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EL  DOMINIO  SAGRADO 

DE  LA  IGLESIA. 

EN  SUS  BIENES  TEMPORALES. 

CARTAS 

Contra  los  impngnadores  de  estt  propiedad ,  especialmente  ea 

ciertos  libelos  de  estos  tiempos.  Y  cootra  otros  críticos  moderno*, 

los  cuales ,  aunque  la  reconocen ,  ímpugnaroD  la  Ubre  adqusÍci(Hi 

i  pretesto  de  daños  de  amortización  y  economía  política. 

escribíalas 
don  pedro  de  .ínguanzo  st"  rivero. 

DIPUTAIX)  EN  LAS  CORTES  £STR¿OSDINAU¿S  OK  CASIZ 
aSO    D£    1S13. 

Hor 

OBISPO  DE  ZAMORA. 

Tomo  Segdhdo. 

CON  LICEüCIAt 

SALAMANCA : 

En  la  Imprenta  de  Don  Vicente  Blanco» 
Año  de  i8a3. 
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ADVERTENCIA. 


E 


jl  tomo  primero  de  esta  obra  se  imprimid 
en  el  último  tercio  del  año  de  i8ao  para  darle 
¿  ha  inmediatamente,  debiendo  continoar  aia 
interrupción  la  impresÍ9n  de  este  segundo, 
l^odo  se  frustró  por  las  cansas  t^ae  luego  se 
"Verán ,  hasta  ahora,  que  al  cabo  de  tres  años 
vuelven  removidas  ¿sLas  á  tomar  su  curso. 

Ya  se  pusiera  en  prensa  con  bastante  dé»- 
OonfiansM,  cuando  las  Cortes,  entonces  reunid 
das,  desplegaban  la  mayor  animosidad  contra 
todo  objeto  eclesiástico,  asi  contra  bienes  y 
tenias,  como  contra  las  personas,  contra  la 
autoridad,  contra  su  fuero,  inmunidad,  ordo- 
;k6  regalares  &c.:  de  todo  lo  que  se  bcoparod 
principalmente  en  aquella  lejislatnra,  como- si 
este  fuese  el  objeto  primario  de  su  reunión  ,  y( 
como  si  en  esto  consistieran  ío»  males  y  la  re-i 
jeneracion  de  la  patria.  ¥  en  efecto  para  ellos,' 
y.  para  sus  proyectos,  asi  era  la  veidad. 

Plisóse  en  prensa ,  como  digo  ^  coiidcsoon-i 
fianza;  no  porque  contuviese  cosa  algona,  ni 
en  el  modo  ni  en  la  sustancia ,  que  pndíera' 
inspirarla,  y  menos  estando  de  por  medio  lo? 
decantada  libertad  de  imprenta,  siito  por  (a* 
«ápoin^noia  que  leniamos  Áo  lo;  ocurrido  «o  latf 
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épocas  áe  las  anteriores  Cortes  de  Các3iz  y 
Madrid  con  otros  impresos  contrarios  á  las 
ideas  de  los  novadores,  j  de  que  ahora  se  vie- 
ron repetidos  Vos  ésceso&  con  éiayor  crueldad 
en  los  primeros  (jue  se  dejaron  ver  de  esta  es- 
pecie. 

La  libertad  de  imprenta,  desde  que  seíf' 
iáhV&jiá  entre'  nósotteSy  fue  W  que'  todas-'  Ide 
decantad»  Irbertaidffs  dé  huéstrOs  dctnagogoA 
Überlad  ita>Ta'  la  fftodoQ  sttlat  Hbérta:*!  para  Iifí- 
juriar,  pard  mfatnaTy'para  desiáorHlhqry  prtnt 
desacreditar  y  destruir' todo  ón&otú  hay  maA 
•añto  y  reépet&bld  entre  los  hombros,  cotov 
todo  el  mundo  ha  tisto  por  tantos  abortos  de 
«ste  desgraciado  tiempo^  Para  loftdonMs,  para 
todos  los  que  escribiaú  «á  sontido  cxmtTÚriffj 
en  defensa;  de  la  lazoav  cafadados,  pribiones^ 
espalriaciones,  iros,  pcráeeocioncs  por  &d¿(U 
eos,  conspiradores,  enetnigcFS  del  siflema:  y  el 
sisiÉma  era  este.  Para  estos  s6los  se  hicieron 
iae  Juntas  de  censura^  ese  armadijo  doloso,  qti^ 
locolorde  oonlenel*  loa  abusos  de  la  imprenta,' 
BO  fae  sino  un  instrumento  para  protejcrlos, 
y  una  red  para  cojer  á  todo  escritor  seneatoy 
6  taparles  la  bocac  para  que  la  licencia  no  en* 
contrase  ni  aun  aquel  débil  obuláculo  que  pu- 
driera hallar  en  la  misma  liberlaiL 

Y  aun  sin  censura,  y  sin  detenerse  en  fott 
mas  ni  apariencias,  la  hidra  revolucionaria  no 
sufría  demora  para  vengarse  do  tales  escritos* 
ijomo  se  vio  con  el  sabio  y  virtuoso  Arzobispo 
flelVAi^ncia,  espatriado  bacbáraroente  porl* 
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~  impresÍDn  de  una  representa  pión  reepeinoea  lá 
lasCÓTleB  y  al  Gobterno,  que  ella  sola  haqe 
«a  apolojia ,  y  hará  «1  oprobio  eterno  de  Itts 
«utores  de  aquel  atentado. 

Omito  otros  templares  de  eeta  y  de  las 
anteriores  ¿pocas  de  la.GonslitacíoD,  que  .sp- 
■  ña  largo  referir,  añnquQ  en  la  presente. subió 
-de  panto  el  desorden  y  el  despotismo  ^  mas 
-«llá.de  lo  que  hombre  ninguno  pudiera  ima>- 
jinuc 

En  tales  circanfitaDciafi  se  impriroia  d  pri- 
Hicr  tomo  en  Balananca,  annque  no  corHft 
, tanto  (y  fue  acaso  fortuna  mía)  como  yo  que- 
ría y  aparaba.  Yoúando-ya  locaba  en.au  fín, 
..y  aguardaba qne  saUxiaanay  prontoálue,  me 
encnentro  con  la  novedad 'd£  ana  •carta  cscrv- 
:ta  en  Enero  del  año  de  íki  desde  ibqttella  ciu- 
-dad  Á  otro. sujeto  en.  esta,  ¿  quien  se  decía: 
f*  He  deseado  muoho  que  viDÍera  D.  N.  para 
que  viera  y  entendieía  el  estado  y  circunstan- 
cias en,  que  se  halla  la  impresión  (estas  cos^s 
mejor  ée  entienden  viéndolas  que  escribi^do- 
las);  pef«  urje  muoho  ya  .que  &.  I»  sepa  que 
-no  podcá.  publicarse  sm  ué  .eoiWMtido,  iü- 
?iQÍnente  peligro  de  que  al  momonlo  la  sor|>r^p- 
dan  y  se  echen  sobre  ella.  Sé  Jo  que  afirmo, 
•  'porqoc  vivo  onidadoso  .y  vijUanta  &oy  pues.de 
cdeifttriqaeee  aospenda  y  DO,-se.páBmc  darla .4 
luzt  y  aun  asi  tengo inuy;funaado8  temores  drs 
qoe  la  sorprendan  cuando  menos  pendemos, 
ségau  lo  que  se  me  ha  dicho.  Es  preciso  pues 
!  «Gurrir.pz<Mitaine^te  ácste  tiJsle  íncidentACttO 
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(vm) 
una  tíattA  áe  S.  S.  I.  tnanilanclo  al  únpresór 
retenga  la  obra  sin  dar  á  lu2  ejempiat*  ó  papel 
-algaiio  basla  qae  asi  lo  retadva  en  tiempo 
oportano,  ü  otra  razón  qae  S.  I.  juzgue  mejor 
para  ponerse  á  cubierto  de-  la  mala  fó  ú  ma- 
quinaciones enemigas."  ¡.y 

En  otras  cartas  del  mismo  Enero  y  dé  Fe- 
brero me  repetía  á  mi  sustaocialmente  lo;  mía- 
-mo^  y  cbnclaia  en  una:  »>ea  pues  preciso  de- 
jar esto  quieto  y  suspenso,  pues  de  lo  contra- 
-rio  atendidas  las  oitcuuslancias^  ciiya.  delica- 
•deza  se  aumenta  de  día  en  dia,  todo  todom 
-perdido  sin  él  mas  leve  efecto.  No  hay  (LTbitrú>, 
concluia  en  otra,  os  preeiso  dejarlo  asi ,  ó  poc- 
<lerlo  todo.  Me  seña  inay  doloroso  que  V.  L 
-sufra  un  contratiempo  amargo,"  ■ 

Y  en  otra  ñnalinenU  de  INIarao  contesiabh 
:1o  sigutenie.  ifE»  indudable  que  las  baloridcH 
des  tienen  noticia' de>la -impresión,  porqué  se 
hizo  voz  común  en  Salamanca,  y  fuera  de  ella 
pedían  ejemplares  con  maobo  empeño»  tom- 
-bien  es  indudable,  que  si  se  tratase  de  darla 
'  á  luz,  se  está  aguardando  el  momento  en. q¡iie 
-se  presente  á  la  autoridad  elejemplar  diejsm- 
plares  de  ley  para  venir  al  punto  sobre  ella ,  j 
.  secuestrarla  antes  que  se  pabliqn&  Y  como 
cada  dia  se  pone  esto  mas  ddieado,  es  envano 
■tmla  tentativa  para  darla  ¿  Ine,  porque  todo 
'-¿era'  perdido,  sin  qn¡e  S.  I;  consiga  sino  nh 
gran  quebranto,  sin  utilidad  ni  efecto  alguno. 
Oomo  esto  se  suspendió,  se  ha  disipado  algo 
>*  vo>z^  de  esta  impreaan^  que  ite  Jx^iindiú  «1 
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temor  Ae  nna  impensada  novedad.  Conviene 
pues  dejarlo  asi ,  porque  no  hay  arbitrio  al- 
guno." 

Eslá  bien  patente  la  trama  que  haUa  ur- 
dida ,  para  que  yo  necesite  esplicarme  mas,  ni 
ctelenerme  á  referir  otras  dílijencias  que  se 
praoticaroD.  No  quedó  arbitrio  ni  duda  sobre 
el  partido  que  había  que  tomar:  y  fuera  mas 
■que  temeridad  poner  á  perderse  toda  la  obra^ 
y  acaso  también  el  autor. 

Todavía  mus  adelante,  ¿  pesar  de  ordenes 
repetidas  al  impresor  para  que  no  U  diese  i 
luz,  decltirando  su  autor,  que  no  quería  pur 
hlícarla  incompleta  hasta  la  conclusíoa  de 
toda  ella,  se  intentó  por  la  autoridad  arran^ 
earla  de  la  imprenta  exijícndo  los  ejemplares 
de  ley  con  machas  vejaciones  al  impresor,  has^ 
ta  formarle  ana  sumaria,  tomándole  declara- 
ciones á  el  y  á  sus  oficiales,  en  que  se  sostuvo 
y  defendió  con  firmeza,  aunqne  ya  no  podja 
Aguantar  mas,  según  él  mismo  escribía. 

Tul  fue  nuestra  libertad  y  los  derechos  que 
gozamos  en  el  famoso  sistema  liberal.  Y  no  era 
SülamenLe  para  escribir,  sino  aun  para  hablar, 
y  aun  para  sospechar  que  se  hablase,  y  que 
■aun  se  sintiese  y  se  pensase  contra  las  ideas 
ftbominatiles de  sus  sectarios. 

Los  lectores  contemporáneos  no  neoesitar 
ban  esta  prueba,  ni  yola  doy  para  ellos.  Los 
que  viven  y  han  presenciado  esta  tri^e  ¿pooa 
uo  necesitan  prueba  ningqjia  de,  la, opresión 
«n  que  han  jemido  todos  los  españolra  ^oe  ni> 
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Abrazaban  la  caasa  de  la  rebelión  y  trastorno 
■cíe  su  patria,  y  de  la  persecución  mas  decla- 
rada coiiLra  cualquiera  que  se  alrevíese  á  de- 
fender la  jnsla  cansa,  ó  á  contrariar  las  eru- 
{>rosas  de  los  noradores.  Pero  del>e  decirse  j 
íTépetirse ,  en  cuantas  ocasiones  se  ofrezcan, 
para  los  que  nos  sucedan,  y  para  los  queven- 
jgan  después  de  los  que  nos  sucedan,  ei  por 
ventara  llegaren  á  ellos  nuestros  ecos.  Engra- 
cia suya  dejo  yo  aqui  esté  testimonio,  que  aun- 
<que  en  sí  mirado  individualmente  sea  de  poca 
monta,  sino  es  por  la  que  han  querido  darle 
jos  adversarios  mismos,  puede  tenerla  agrega- 
do á  otros  innumerables  para  la  cansa  jeneral; 
-puesto  que  la  imprenta,  que  ha  sido  la  pri- 
iméra  piedra  del  edificio  revolucionario  para 
■corromper  la  nación ,  y  engañar  á  todo  el  mun-f 
^o,  ha  sido  por  la  inversa  el  arma  que  mas 
•euidnron  de  inuliKzar  y  quitar  de  las  manos 
'de  K>s  defensores  del  orden'  pora  reducirlos  ai 
silencio  y  á  la  nulidad.  De  modo  que  la  con- 
'■ducta  en  esta  parle  de  los  Mamados  constitu- 
cionales, seré  el  argumento  mas  convincente 
de  la  perfidia  y  violencia  de  todas  sus  opera- 
'■ciones. 

Deoira  irianera  ¿como'habrian  podido  aln- 
einari  los  incautos,' y  aun  á  las  naciones  e«- 
ti-áñaSj  fi^úründO  íiqúella  nnion  y  conformi- 
dad, aquella  innwnsa  mayoría,  casi  totalidad 
tíe  Ibs  espal'wles  por  él  nefando  sistema ,  pre- 
'raíidds'^lé' éfiie-foi'Zurtél  sileticio  y  de  la  svf* 
^ueStií  Blífcrlíid'de  itúprbiíla  para  lodos?  Como 
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ijto*] rifan  representar  tan  largo  liCiitpo  esa  iaraa 
¿  ootnedia  que  banestado  baoiendo  (y  con  qao 
fiompa  é  hipocresía  do  pailabras!)á  la  vista  de  lá 
nación  entera ,  qne  ellos  mismos  qiia  se  decían 
sus  representantes  (n:  representantes  de  la  cor- 
media)  conocían  y  re6ono«i»n'  por  sus  decretos 
qac  detestaba  cnanto  iiacMO  sin  que  estoles 
detuviese  para  nada;  qoe  es  decir,  que  ea 
dios  no  habia  honor,,  ni  decoro,  ni  freno,  ni 
vergnenza,  ni  senticnieato  alguno  de  considera» 
«ion  ni  de  importancia  por  k«  doqias  hcnubres^ 

Asi  fue  como  los  tíosos  abonaar  en  sas.  can 
niños,  ir  desenviotvteado  ans  planes,  «niiilot» 
«n  las  tiníeblusj  á  mejor  diob»,  copiar  j  eije« 
cu  lar  en  la  península  Iqs  de  las  deplorables 
revelaciones  de  otras  países:,  para  renovar  en 
ella  los  mismos  horrores,  singar  nadie  pM«Li» 
pe  respirar.,  pi  l-uviese  arbitxii»  ú  eúntmrrcs^ 
la  ríos,  ( 

Asi  foécomo  los  viraos  hacer  y  eanprender 
oosas  que  si  no  puede  tlecñee  ^OO'  ojo  b6  las 
¥tó,  ni  oído  las  oyó,  fiíe -poaq««  Dioa  p^rmU 
lió  que  se  riesen  antes  y^  en-  el  mas  adtpgrar* 
do,  en  una  nación  vecina  para  Gasligo  de  'sm 
impiedad  y  dísohicíon  de  muobos  años^  lección 
terribilisiina .,  peroi:qae  fué  enterunente  pei>* 
dída  para  la  Eftpaiía.  i.  i'  li 

'  -  Vimos  á  estos  fabricantes  do  locí^lade* 
Irastornar  en  su  esaooia  el  orden  dé  la.  soeíe*} 
dad  humana,  luicer  á  la  inmoralidad^  á  la 
írrelijion,.  á  las  pasiones  desenfrenadas ,  la  «s^ 
«ata  de  loitis  los  pneaLos  y>  mandos  db  Jin« 
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nación,  y  ¿todo  cuanto  había  Be  probidadr 
y  amor  al  orden,  hecho  el  ludibrio  y  objela 
incesante  de  persecacion  y  de  estermínio.  Vi^ 
mos  la  auloridad  real  usurpada,  avasallada^ 
la  iglesia  saqueada,  ultrajada;  la  administra- 
ción de  justicia  convertida  en  instninaenlo  de 
iniquidad ;  la  hacienda  pública  entregada  á  la 
depredación;  todos  los  ordenes  del  estado  di- 
lacerados, trastornados.  Vimos  el  insulto,  el 
asesinato,  la  impiedad,  los  crímenes  y  desór- 
denes todos  promovidos ,  autorizados,  premia** 
dos ,  como  medio  de  afianzar  el  sistema  hacien- 
do cómplices  á  todos.  Vimos  los  destierros,  lat 
expatrtucioues  y  deportaciones  arbitrarias  he* 
chas  ley  de  gobierno ,  y  ley  de  todos  los  mal- 
vados para  esterminar  Á  cuantos  no  lo  fuesen 
y  DO  adhiriesen  á  sus  proyectos  infames.  Vimos 
una  confederación  de  todas  aquellas  furias, 
cuantas  habia  por  todo  el  reino ,  reunidas  eu 
sociedades  secretas  masónicas,  comuneras  &c. 
reglamentadas  por  todas  las  ciudades  y  pue- 
blos principales  del  reino,  moviendo  esta  má- 
quina, míaando  y  conspirando  sin  cesar  para 
volar  la  Monarquía.  Vimos  lo  que  se  llamaba 
Üustracion  y  saber  erijido  en  escuela  de  perver- 
sión, sistemar  la  corrupción 'universal,  y  arra»* 
trar  la  nación  á  la  barbarie.  Y  vúuos  todas  esta» 
«osas ,  no  como  escesos  ó  abusos  meros  del 
poder,  sino  como  máximas  y  principios  del 
ástema.  Y  vimos  con  todo  á  los  que  se  tenian 
por  mas  ilustrados,  á  los  mas  presumidos  de 
jente  de  twto,  y  de  hombres  de  estado,  pres« 
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ttar  so  flama  y  su  brazo  á  la  rerolacion,  cor- 
rer a  presiif  ados  iras  de  este  sistema ,  del  quó 
oi  un  solo  día  ntngnn  bombre  de  sefio  puede 
tener  disculpa  de  haberse  engañado.  Vimos.» 
Pero  qué  no  vimos?  No  vimos  una  sola  csosa 
buena,  sino  esqoe  sean  escarmientos  y  leccÍo> 
nes  para  lo  futuro,  como  práeticamenle  aque- 
lla sentencia  de  la  ihfaliLle  verdad,  que  el 
principio  de  la  sahiduria  et  el  temor  de  Dios: 
\y  cuan  descaminados  van  los  gobiernos,  que 
se  desvelan  en  promover  sin  esle  fundamento 
la  instrucción  y  los  conorímientos  humanos, 
haciendo  menos  coso  de  arraigar  en  los  cinda* 
danos  las  verdaderas  virtudes,  que  son  hijas 
de  la  rehjion!  Por  que  no  lo  son  esas  virtudes 
políticas,  meramente  naturales,  con  que  el 
a  mor  propio '  se  disfraza  oon  el  nombre  de  amor 
á  la  patria,  y  que-no  hacen  mos  que  hipócri- 
tas políticos',  y  es  etérnenlente  cierto,  como 
también  se  ha  visto,  que  nada  hay  que  fia* 
de  los  hombres  sin  las  vi^rtudes  cristianas,  úni«- 
cas  que  jnerecen  este  noiíibre. 

Bien  es  verdad,  que  en  el  lal  nsícmasf* 
vio  desterradlo  todo  jénero  de  virí  uti ,  aun  apa- 
rente; porqoe  en  él  todas  las  virludos  eran  vi- 
cios, y  lodos  los  vicios  Virtudes:  la  modestia  y 
la  moderacioh  se  perseguían  como  un  crimen, 
y  hasta  los  mismos  constituoiontiles  llamados 
moderados,  qne  acaso  eran  tan  buenos  como 
los  exaltados,  hacían  poco  viso:  nada  faltó  para 
que  fuese  un  sistema  completamente  salvaje.  ■ 
,     Dejemos  A  la  historia  que  .descrea  cstotf 
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onadPM,  y  qne  descnbra  tantos  misterios  db 
iniqüMatl^  y  dejemos'  ahoraá  parte  ios  yerrcft 
y  abcfurdos  que  los  insignes  lejUfadores  aom&* 
ticron  en  cuanto  pusieron  la  mano.  Ellos  lo  ht> 
cierou,  y  la  nación  toda  fué  viotima  de  eiis 
^oras.  Todos  desde  el  rdatieo  en  su  choza  faa9- 
4a  el  Rey-  en  su>  tronos;  destile  el  niño  al  viejo^ 
hombres  y  mujeres,  sabios  é  ignorantes,  toiios 
lo  vieron  y  sufrieron,  y  lo  lloraron  con  lágrimas 
de  sangre.  Todos  cuantos  hoy  esto  leen ,  y  ouaif- 
4oa  moradores  tiene  la  península ,  son  testigos. 
Quien  de  nosotros,  todos  eaantos  vivirnos  y  p¡- 
«amos  este  suelo  dcsolívdo,  podrá  acordarse  dt¡ 
este  trienio  de  aflicción  sin  estremecerse,  y  sin 
echar  ana  mirada  de  gratitud  y  alabanza  aA 
cielo  que  cortó  él  vuelo  á'la  revoUioion  cuando 
mas  iba  w  ¿ncrcspar9o,  tftu  nos  libertó' al  ün 
de  tan  dnro  ea«li[TSTÍo¡?' qim  nos  permite 'u« 
«olo  respirar  siúo  tamhie»  ornirersar  nnos  con 
otros,  hablar  y  escribir?  que  nos  vuelve  la  Ih 
berlad  ysegaudad  de  -nuestras  personas  y  de 
nuestras  cosas,  .y  de;  nneslros  derechos  ,  y  lo 
quees  sobré  toiló  dcnucstra  religión,  que  lo- 
doj  todo  iba  desa^iareeicñdo,  ytodo  se  daba 
ya  por  jjerdido.  ■■      ■ 

Lo  visteis  ó  Españoles?  Esos  nvisos  y  admo» 
picíoóes  que  itanlas  veces  habcís  oído,  y 
tan  tas  Tpl  limas,  os  han  lumneiado. antes  mucho 
qiietuoedieaen  los'  estragos  de  las  malas  doc-* 
trinas  de  que  todos  ellos  dimanan,  fuuroa  sue- 
ños, figuraciones,  ó  preocupaciones  del  fana* 
tismo  iclijloso,  do  ignorantes.  embQuoadores, 
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-«orno  los'lUméban ,  Óbansido  verdades  'y  ájy 
«amentos  saliudablet  de  aba  jueta  previfiton  de 
Jos  que  veiaa  en  tas  clusas  loa  eüectM  qae  de 
elías    dehtaa  resultar? 

Lasjcneracioaes  ftitüraaAo  lo  creerán.  No*- 
aolros  memos  de  aquí  a  pocos  aftos,  qué  di j> o? 
de  aquí  á  pocos  meses  (será  posible?)  lo  olvidaí 
Temos:  se  disfpará  esta  impresión,  este  sentí- 
iBÍento  intimo  y  doloroso  que  (»perÍmeutamo8^ 
así  como  se  olvidaron  tan  pronto  en  1^149  f 
adelante,  los  raálñs  y  calamidades  de  loe  «ño» 
anteriürcs,  que  i aerai>  menores  ioBnitaiBenté 
las  que  nos  causó  la  inrasion  extranjera.,  que 
Ja  que  bicieron,  y  las  Beuiillas  que  isémbraroa 
«n  el  raelo  espafiol  los  iperversoé  «éj^erudow 
res  que  ahora  la  hicieron  révávir.  Abijes  «I- mün» 
c]ó;  porque  el  mundo  DOiqiiierO'SiDO.en^áriar- 
«e  y  que  todos  le  engañena.  .Pero  destüchadós 
los  hombres  y  desdichadas  laenacioaes  que  do 
■ec  desetiganan,  yiTO  oonoZCBUsufi  aialesAiaoiput 
losefeetos.  li^to  df^cycilenoaá  dc<Uta  cartaBiiid 
esta  obra  déi  año  de  i3.,-^y!e«to  Depilo  ahuvaü 
tleciil  TüMtrós  6Í  es  verdad,         ■  :.  !:.)■  .-; 

Pero  á  donde  voy?  M«-8algo.delcoadii0.::Íb 
■coboeeo.  PerdonMe.estcltjcro  desuhfi^o  oni  un^ 
ooasfon  en  oveda*  iniajiaticqoii  «o^oade  eohanK 
wle  sí  d«(a»  iueas,  y  éit  qo^iea  rníprnible!  hablar 
tk><nada  sin:bablá>r  ;de>estoiy  <eixalar--lo3isu9^«^ 
ros  de  que  está  cargado  eí  'pecho  en  llrcB  años 
-de  ic|)rc'*ton.  Pera>¡lQíeiá;!lnsi,  qtwí  hemos  pre^ 
^tHii-ciadiH  Iw8  destrozps  deila  patria  ^  a m»p:)zaM 
-da  ya'df'  aua  loloi  ruiote^)  js^.mai  i|ida.TÍa  :lar 
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iglesia  de  Dios»  eonlra  la  enalnoae  ha  cesa- 
do ni  UD  solo  día  de  conspirar  j  lanzar  de- 
crclos  exterminadores.  Y  todo  ello  con  los  aires 
pedantescos  de  refol'mas  y  mejoras  como  para 
■oumentar  la  burla  j  la  befa,  y  para  irrisión  de 
ios  mismos  aotore»:  porque  todo  era  en  ellos  ua 
idioma  cómico  y  pérfido,  jaegos  de  palabra* 
para  obrar  el  mal  aparentando  celo  del  bien, 
con  que  insullaltaa  descaradamente  á  los  es- 
-pañoles. 

E^o  por  eso,  que  otro  tanto  como  ellos 
han  escrito  y  blasonado  á  su  modo,  otro  tanto 
si  posible  fuera,  se  habia  de  escribir  ahora,  opor- 
tuné  ct  importunéy  para  deshacer  sos  embro- 
llos, y  dejar  la  verdad  «il  sn  logar  para  desen- 
gaño de  la  posteridad. 

Porque  ¿qné  dirá  está,  cuando  de  aqni  á 
oincuenta  ó  cieri'años  se  lean  en  el  escriniode 
las  presentes  cortes,  ó  en  los  papeles  de  la  fac- 
ción que  ellos  tieoen  buea  eaidado  de  perpe^ 
tUar,  cuando  se  lean,,  digo,  aquellos  díscurscsi, 
informes  y  memoiias,  aqnellas  alocuciones  y 
proclamas,  aquello^  acuerdos  y  decretos,  que 
ñamaban  leyes,  vestidos  y  ataviados  con  tanla 
pompa  y  apariencia  de  patriotismo,  y  de  anbo- 
lopor  loé  intereses  públicos?  Creerán.que  algna 
jcfCeco  de  hombres  llenos  de  virtudes  y  del  cele 
uias  puro  se  sacriñoaban  por  ta. patria,  y  que 
poseían  la  ciencia  del  bien  y  del  mal,  y  se  ve- 
rán tentados  á  repetir  iguales  escenas,  si  igua- 
na qne  tpdo.er^  un  maquiavelismo  rcAna<io^ 
ub  ajmaéijo  de. embaateK.y  dis&acesí  qne.menr 
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tíflD  y  ñnjfan  impnden  temen  te  enantos  dalvt 
y  hechos  les  convenia  para  snsfíaes,  ó  los  des- 
figuraban; que  en  sus  actas  y  diarios  solo  te- 
nían lugar  las  dialriras  furibundas  de  sus  sa- 
télites, y  sepultaban  cualesquiera  oposición  <( 
represen  la  ciooe»  contrarias,  especialmente  en 
el  ramo  eolesiáslico;  qne  en  fín  todo  era  una 
superchería  iruanesoa,  y  que  nada  habia  de 
realidad  sino  la  fuerza  y  la  tiranía  con  que  te- 
nian  oprimidos  á  todos,  y  al  Rey  el  primero, 
cuyo  nombre  usurpaban,  rodeado  de  sus  ba- 
yonetas, aquellos  insolentes  pigmeos. 

Esta  es  la  rezón  por  que  nunca  estarán  de 
mas  estos  recuerdos,  y  ui  serán  enteramente 
estranos  de  cualquiera  materia  qne  se  trate, 
mucho  menos  si  es  materia  que  hnya  tenido  la 
desgracia  de  caer  en  sus  manos,  como  ha  su- 
cedido á  la  que  se  trata  en  la  obra  presente. 
No  hay  qne  eslraúar  pues,  que  ella  haya 
tenido  la  suerte  que  se  dijo  al  principio,  como 
ni  tampoco  ninguna  otra  de  su  especie  podría 
ver  la  luz  bajo  un  orden  ó  desorden  de  cosas, 
y  de  un  gobierno  que  abrigaba  en  sus  ocultos 
designios  la  destrucción  entera  del  patrimonio 
de  In  iglesia,  y  aun  de  esta  misma,  como  lo 
ha  .demostrado  el  progreso  de  la  revolución. 
Efec tifamente;,  ellos  lo  hicieron  juntando 

'tfiempre  la  destreza  al  poder  absoluto.  Prime- 
ramente en  el  año  de  ao  la  privaron  de  adqui- 
rir, y  lo  mismo  á  todo  establecimiento  piado- 
so, niiiguU' jénero  de  bienes  raíces,  censos,  (o- 

^xoñ  ^.  En  el  siguiente  decretaron  el  despojo 
) 
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•  de  todo  lo  adquirido.  ¥  como  se  hi»  esto?  No 
se  sabe  como.  Gon  aquelUs  firt«ria«  y  urdim- 
bres sectcUí  y  mafíOías,  en  que  eran  sobera- 
nos 9T]üelIos  (átchtob.  Pata  que  no  falte  esta 

•  iwírtiortá  en  est*  bbra ,  afladiioM  sftbre  ette  una 
J  brevte  nota  en  lugat oportuno.  Carta  KV,  §.  XI. 

La  probibicion  de  adquirir  ln  euT^vienm 
ftoTapadamente  en  el  decreto  de  supresión  de 
mayorazgos,  sin  qae  hubiese  precedido  acerca 
'  de  ella  p^posicion  ^  ni  admiBÍon ,  ni  comisión, 
'ni  debate  álgnno,'y  sin  que  los  de  afuera  su- 
.  pieseinos  una  palabra  basta  que  lo  vimos  he- 
cho. Pasó  poranexo,  conexo  y  dependiente, á 
estilo  de  escribanos.  Gomo  si  el  instituto  de 
los  mayorazgos  fuera  lo  misino  que  el  instituto 
de  In  iglesia,  y  como  si  las  facultades  que  pu- 
dieran tener  pora  saprimír  aquellos,  que  al 
fin  tuvieron  el  honor  de  una  discusión  y  de 
largos  trámites  y  antecedentes,- fueran  las  mis- 
mas para  cboUr  los  derechos  de  la  iglesia. 

Coloreáronlo  con  decir,  que  quitados  los 
ttiáyorazgos  iban  á  pasar  todos  los  bienes  á 
lotras  manos  nracrlas,  si  no  se  les  prohibía-,  de 
fuerte  que  lo  primero  sin  lo  segando  era  mas 
perjudicial  que  útil,  sentando  también,  que 
este  dnico  bien  habían  traído  los  mayorazgos. 
Lo  contrario  se  podria  probar  mejor.  Y  pres- 
cindiendo de  que  cslo  mismo  convencería  de 
fantásticos  y  aéreos  los  clamores  de  los  autores 
precedentes  que  impugnamos  contra  la' liber- 
tad éth-'^iáetíeíl , '  nolaTemos  aquí  para  los  del 
'dij  sU  iocóíi^feuenciaj  pues  si  ea  catorce' ^i 
í 


(ns) 
qnínce  siglos,  oh  qne  Mgttá  ellM,  nb  sA  co- 
iiocter«n  eq  Éspaua  los  mayiuiAXgQa,  po  sucer- 
dio  semejante  Irabajo,  y  aaLea  bien  había  por 
todo  el  reino  aquella  iavuua  mulliliiil  de  bie- 
nes UioosqiM  suoesivainaiirta  se  fooncía  amayo^ 
ni^nd»,.  y  áe  tuntos  atrae  qos  aun  catán  li- 
bios, era  oanooid4iBo*t£  iafqii4adjL  y  cbIjImÍ' 
en  coDtradÍDeion  con  los  heohos  semejanlq  Ba<> 
posición:  ni  por  ainguqa  l¿|Lca  podia  iuCerír^ 
se,  qne  quitados  los  mayorazgo»  debióse  anica^- 
oeder  lo  contrario  pneoisamesits  de  laifueso^ 
cedió  cuando  no  los  bsUa.  Y  esto  uhoca  iti¡an% 
do  los  mismos  que  así  dtanarran,  «e  itot^u^  f 
se  jactan  con  verdad,  Áe  (\xxa  lasZucof  del  sigim 
han  inilucido  la'ma|r«r  tibieza  áeia  loa  objetos 
piadosos,  y  un  desa£icio  pr«daioÍQii|it«  á  Lu 
liberalidades  de  esta  alase. 

Ellos  mismog  en  sas  meiaiorlM  y  tliae«rBQ» 
para  aquella  abolición,  levantehan  Justa  la* 
nubes  el  estado  de  prosperidad  <1«  U  b<:£Íom 
«1  los  muchos  siglos  que  praeodiaroo  i  la  iits* 
tilueion  de  los  mayorasgos.  *•  ¿^wa  yoro^cso» 
tan  rápidos,  decia  iu  oomimon,  no  b»o  U 
eiencia  rústica  y  económica  de  nuestros  antepa- 
sados? Cuanto  creció  y  se  multiplicó  la  pobla- 
ción, la  agricnUora,  y  la  riqueza  nacional?.,.. 
Pues  ¿cómo  es  que  aquella  sabia  política ,  aqucH 
Ib  lejislae¡on<  tan  veneraUe,  flqi|oll»a  bt^J'ic¿-« 
cas  instituciones  se  borraruM  de  la  oiQ.nuvm 
de  los  homl>res?  Córao  se  edi^roa  .aqii«IUu 
brillantes  luues,  y  se  Ue^ú  á  oegar  el  co-^oso 
manaiilialque  t«oundabA  oueairtf  s}3«fa»{UÍUrio^ 
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Asi  hablabítii  de  los  tiempos  en  qhe  nohaisú 
Hiayorasgos  (y  baUa  si  iglesias  y  maaos  maertas 
eclesiásticas  como  ahora)  los  que  dicen  por  otro 
lado  que  es  indLil  y  aun  perjudicial  abolir  los  m^ 
yoruzgos  si  no  se  quitan  aquellas  al  mismo  tiempo. 

Pero,  qué  mucho  que  discurran  asi,  caao- 
do  á  renglón  seguido  dioen ,  que  la  ignorancia, 
y  orgullo  de  los  siglos  bárbaros  fue  la  que  in- 
trodujo la  nuera  jurisprudencia  de  instilación 
de  vincules  y  mayorazgos?  Cabalmente  fue  to- 
do lo  contrarío.  Y  esta  podria  ser  una  rason 
grande  á  favor  de  ellos,  sí  tratásemos  aquí 
este  panto.  De  forma  que  para  estop  señores 
los  siglos  de  la  baja  y  media  edad  fueron  los 
siglos  de  nuestra  ilustración 'y  grandeza  j  los 
mismos  que  otras  veces  llaman  de  superstición 
y  tinieblas,  y  los  posteriores  al  XIV,  y  espe- 
oialmeule  desde  la  entrada  del  XVI,  que  laé 
la  época  prítkcipal  de  las  vinculaciones,  fueron 
los  bárbaros  y  de  ignorancia.  Asi  en  ellos  todo 
es  un  caos  de  contradicciones,  sin  tener  mas 
cuenta  de  lo  que  dicen,  que  el  que  les  venga: 
á'cuento  para  sns  ñnes. 

El  despojo  de  Icís  bienes  adquiridos  sé  de- 
eretó  también  por  las  corles  á  cencerros  tapa- 
dos de  un  modo  indirecto,  sin  dar  la  cara,  ni 
proponerlo,  ni  hablar  una  palabra  sobre  ello. 
La  Junta  de  Hacienda  lo  fr&guó  en  secreto,  y 
motu  propio,  como  &Í  fuera  cosa  de  presupues- 
tos ó  cpniribiiciones,  para  regalarlos  á  quien  les 
pareció,  que  en  eslo  fueron  no  liberales^  sino 
tibcraitsimos ;•  y  así  lo  dejaron  ordenado,  coa 
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ttstaahro  detodo  c3  mando,  por  «a  testamento' 
y  dliima  voluntad  en  las  dUimas  horas  del  ül-' 
timodia  ó  nocke  en  que  finó  aquella  memora- 
ble lejíslatara. 

Sí  faltaba  algana  praeba  mas  en  abono  de 
la  canea  qae  tratamos,  debe  ser  esta  la  qne  pon- 
ga el  sello,  poniendo  ella  de  manifíesto  los  efec- 
tos deplorables  de  tantas  añejas  declamaciones 
contra  el  clero,  qne  han  preparado  estas  insig- 
nes maniobras,  y  esta^loria  con  que  se  vieron 
coronadas,  reservada  á  nn  gobierno  notoria- 
mente emp^ado  en  destruir  la  iglesia. 

Y  no  se  diga  que  estos  fueron  estremos  de 
una  exaltación  que  estaban  lejos  de  la  intenciot» 
ni  de  las  miras  de  los  precedentes  políticos.  Sea 
asi  Pero  á  los  estremos  se  llega  cuando  se  po- 
nen loa  priocijMOs.  Ni  tampoco  la  buena  inten- 
ción escusa  las  imin-udencías  ó  los  errores:  y  sí 
á  esto  se  janta  el  caer  en  ellos  por  tema  ó  por 
seguir  el  aire  del  siglo,  ó  por  que  no  se  quiere 
estudiar  lo  que  se  debe  saber,  la  ignorancia- 
tampoco  esoDsa.  Y  aqní  hablo  con  irascenden-' 
cia  á  todos  los  demns  puntos  en  qne  se  ha  puer- 
to la  mano  profana,  del  orden  eclesiástico,  que 
tuvieron  los  mismos  principios  y  los  mismos  re- 
sultados. En  unos  y  otros  se  ba  ubservaHo  de: 
muchos  artos  á  esla  patte  uo  sistema  couslante 
dedirijir  la  opinión  acia  sa  degradación  y  os- 
enrecimieuto. 

Pues  que?  ¿no  vimosen  toda  nuestra  edad, 
que  para  pasar  plaza  de  literato,  de  hunlbre-de 
líices  y  de  ¿cno,  era  menester  hule  de  parre««r' 
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k^mbre  tclljitwo?  No  bemos  tbIo  mirar  oofn  oefio 
y  con  desdén,  y  relegar  á  la  esfera  de  las  preoou* 
paciones  á  cuantos  escribiesen  dmaDÍfestasen  dó 
algún  modo  senlimientos  eclesiáslicos?  Se  ha  tís- 
to  á  algiino  de  estos  presumidos  sabicTs,  y  aspi- 
rantes á  la  fama  de  iluftradosy  directores  de  \á 
epiniotí,  «espirar  jamas  en- este  sentido ,  ni  aoa 
perdonar  en  toda  ocasión  la  «¿tira ,  la  amarga 
critica,  y  el  meuoAprccío  cónica  las  cosas  de 
este  orden  como  sí  foe^  esta  una  dirisa  del 
saber,  y  <camo  si  se  degradasen  por  lo  contrario? 
Pues  que  hahia  de  suceder  sino  criarse  esta 
jeneracioD  osada,  lioeneiosa,  llamada  hoi  libe- 
ral, fruto  del  res&iamiento  y  descrédito  de 
la  relijioo,  é  irse  saoitdiendo  el  freno  de  los  co* 
razones  qne.por  naloralem  declinan  al  mal  y 
propenden  mas  ai  uño  qne.ála  virtud?  Qué 
bahía  de  suceder  -sino  que  todos  coa  ejemplo» 
y  con  documentos  faesen  embebiendo  este  es-i 
piritn  de  libertad,  de  independencia,  y  desen- 
oadenamiento  y  esta  disolución  de  ideas  y  de 
costumbres  que  ha  cotniamiiisdo  totlas  las  ela-- 
ses  y  casi  ha  confinado  la  relijion  á  loe  cam-' 
pos  y  á  lo  que  se  llama  el  pueblo  bajo  ?  Qué 
habia  de  suceder  abierta  laHiarrera  sino  llegar 
paso  á  paso  á  los  estremos?  Esos  esl  remos  cierto 
que  no  liega u  en  un  instanle:  pero  llegan. 
-  .  Cierlamculc  que  hasta  ahoxa  no  se  bahía/ 
visto  ni  oido  uua  palabra  ,  ni  una  letra  con- 
tra el  respeto,  veneración  y  sumisión  debida 
á  nuestros  Reyes,  ui  que  estos  literatos  poli-. 
tko9  «spribitifieu  oontrAüu  aiU9ritlad  ni  rega-. 
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fitas,  BÍ  contra  e)  gobiecno  j  ni  Ibus  m'inUtrM, 
bí  favoritos;  antes  bien  fueron  en  lodos  tiem- 
pos los  primefos  y  1m  mayores  cduladoree. 
Como  es  que  coa  todo  eso  se  han  visto  caer 
todos  á  aa  tñanpo,  y  qne  cuando  han  tenido 
la  oeaaian,  se  han  mostrado  eaemt^s  tau  fió- 
los de  la  MoaarqoJa  como  de  la  Iglesia ,  ded 
Imperio  «otao  dei  Ssoerdocío? 

¿Qaiea  lialáera  dicho  al  justo  y  relíjioso 
Carlos  lll^  que  un  nieto  suyo  á  quien  el  viÁ 
nacer  haltia  de  verse  preso,  vilipendiado,  y 
depuesto  del  mando  por  f<iis  misaaos  vasallo^ 
Quién  hnbien  dicho  á  Ims  XÍV  qiae«>tro  níe^ 
to  también  su  segando  sucesor  kabía  de  jnorir 
en  un  cadaJa»  m  la  oapilal  de  su  imperio? 
Pregúntese  c«m6  se  obró  eeta  traosformacioo^ 
y  si  se  bi»o  súbita  é  íuátantaneamente :  y  dejo 
yo  la  espUcacioQ  de  eatos  fenómenos  á  los  mis- 
mos oonlra  qn-tence  escribo. 

Si  después  de  habet  visto  oon  los  ojos  de 
la  cara  lo  que  es  y  lo  que  da  <le.  si.  el  espíritu 
de  reforma  del  siglo  en  que  virimos;  n  des^ 
pues  de  haber  palpado  los  bieoefl  y  loe  mafei 
que  han  acarreado  á  la  sociedad  esos  proteo» 

-didos  celadores  de  su  proeperiiUd^  si  despiics 
de  haber  visto  desde  el  principio  de  este  siglo 

-y  parle  del  anterior  lo  i|ae  se  ha  visto  con 
tantas  Ancas  arranoadasáulablecímieutos  píos 
sin  otra  utilidad  que  la  deslrnoi»«n  de  estua^ 
y  aun  de  la  fé  pública  y  privada ,  que  se  que- 
Tia.consolidar  el  aumento  asombroso  déla  deu- 
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pagan  liof  dos  ó  tres  reces  mat  qtie  bac9 
oiiicuenta  años,  y  no  alcanzan  (gracias  á  la 
Filosofía)  y  lo  qae  ahora  acabamos  de  ver  con 
las  ^ue  quedaron;  si  después  que  vimos  la  flor 
y  Ib  nata  de  las  luees  y  sabiduría  del  ilustra- 
do siglo  erijir  su  trono  y  convidar  ¿  todo  el 
mundo  á  participar  del  saqueo  y  eapoHacíon 
jeneral  para  hacer  felioes  á  los  pueblos  en  nria 
sociedad  nueva  descargada  del  peso  de  la  reli- 
jion  y  de  la  monarquía;  si  después  de  tantos 
uvisos  y  lecciones  no  sé  abren  los  ojos ,  y  si 
todaria  se  necesitan  mas  desengaños,  ó  sí  ha- 
■«emos  cuenta  que  pasd  la.  tempestad  y  el  pe- 
ligro, y  cantando  la  vioLoría  nos  entregamos 
á  las  delicias  de  Gapna,  bien  puede  decirse, 
^ue  nuestro  mal  es  incurable ,  y  que  después 
de  algunos  paliativos  la  enfermedad  volverá  á 
la  corta  ó  á  la  larga  á  sacar  la  cabeza,  si 
no  ya  por  un  conquistador  estraño  que  in- 
vada el  reino,  ni  por  un  ejército  propio  que 
Aé  la  señal,  por  otro  medio,  el  que  menos  se 
■piense,  y  que  no  sería  imposible  que  saliese  al 
«abo-  del  remedio  mismo  curativo  que  ahora 
-fie  quisiese  poner. 

No  lo  permita  Dios.  Pero  no  lo  atraigamos 
nosotros  otra  vez  que  seria  la  última:  y  yo 
.por  lo  mismo  mezclo  aqui  esta  memoria  de  lo 
que  acaba  de  pssar  y  esta  pasando  á  nuestr>a 
.«isla,  ya  qtie  ello  íne  también  la  causa  de  los 
■trances  ydel  entorpecimiento  que  sufrió  la  edi- 
ción de  esta  obra,  que  era  loque  tenia  que  infor- 
mar 4  uiÍ6  lectores.  Zamora  lá  d^:  Junio  de  1 8a3. 
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CARTA  OCTAVA, 

Nuevas  reflexiones  poUtico-eclesidsticas  de 
M.  Burche ,  contra  las  innovaciones  Religiosas 
de  la  Asamblea  Francesa.  Precede  una  idea 
sucinta  del  carácter  del  sistema  ecíetidstico,, 
en  ^ue  está  afianzada  la  Religión*  . 


Madrid  is  ¿e  Wibrifft  dt  i8i^ 


No, 


_  »  puedo  oKnos  de  volver  otr*  Tez  al  ílnstrd, 
fiurcke,  por  no  defraudar  á  V.  ^  querido  araíg&j  det 
otras  bellas  y  lumioosiu  Idcfls.^úegifunde.  todavia^así 
acia  -nuestro  objeto,  como  poi  la  causa  de  la  Iglssía, 
en  general ;  de  la  cual ,  identigcandela  como  buen  polí- 
tico, con  la  esencia  del  Estudo,  hace  una  ezcelent*. 
apología  cristiano-filosófica.  Con  ello  5«  acabará  de  ver, 
de  que  modo  piensas  lot'  hombre^  de  talento  y  juicio, 
consumado,  aun  sin  las  luces  de  la  verdadera  Sé,  guia- 
dos por  la  razón  y  la  esperiencia>  ijue  ha  enseñado  i 
los  mas  grandes  de  todos  tiempos,  la  necesidad  de  con- 
sagrar al  Estado  civil  con  el  religioso,  y  de  purificarle 
^jx  los  medit»  por  donde  U  KeUs^oa  lleva  á  los  hom- 
bres aT  conocimiento  y  á  la  práctica  de  las  verdades  V; 
«bUgaciones  morales,  q^p^p^fecci^aanfu  e&píritu.  Muy 
al  contrario  de  aquellos  jique-  cnmídos  u>  el  faog)»  dii 
^  <d>iaoí  semuates  .tac^  «04  tu  ac^ti^bx^au»-^ 
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gancia  de  genios  apocados  y  supersticiosos  á  los  i]ue 
manifiestan  unos  sentimientos,  que  son  esenciales  á  la 
naturaleza  racional,  y  que  si  ellos  desdeñan  es  por  su 
misma  degradación,  en  que  viven  aprisionados  por  los 
fuertes  lazos  de  las  pasiones. 

3.  Con,  esta  idea,  y  como  una  especie  de  preludio 
á  lo  que  resta  que  decir  en  el  asunto  principal,  pre- 
sentaré á  V.  otras  nuevas  reflexiones  de  este  autor,  poco 
conocido  entre  nosotros ;  no  asi  como  eo  las  demás  .na- 
ciones«  en  que  corrió  inmediatamente  su  obra  coa  el 
mayor  aplauso,  haciéndose  de  ella  repetidas  ediciones, 
y  aun  comunicándose  en  estractos.,  como  yo  lu  hago  ea 
esta,  y  lo  hizo  también  desde  Italia  nuestro  Abate 
Hervds.  en  la  suya  de  las  Cansas  dt  la  revolución  de 
Francia  f  en  la  cual  testifica  el  zran  nombre  y  fama  del 
autor,  que  era  en  su  tiempo,  dice,  el  que  lucia  la  pri- 
mera figura  en  el  Partamento  Inglés ,  y  uno  de  los  mas 
célebres  por  sus  conocimientos ,  literatura ,  y  elocuen- 
fáii  en  la  que  tenia,  por  discípulo  al  tunoso  parlamea- 
tMiio  Fox. 

j.     Esto  me  estimula,  y  el  ver  que  por  acá  se  haya 
difundido  tan  poco:  á  lómenos  yo  le  he  buscado  poc 
todas  las  librerías  de  esta  corte,  y  en  ninguna  lo  he  en- 
contrado: ni  aun  en  una  Francesa,  que  ha  venido  á 
despachar  aquí  sus  géneros  de  todo  cuanto  filósofo ,  ateís- 
tk-,  materialista,  impío  &c.  han  vomitado  los  úlrimo£ 
a  ¡Pobre  Espa- 
ejércítos  innu- 
.  tu  existencia 
iblica  para  iu$- 
)eo[  plaga  que 

por  que  tiene 
le  la  sirven  í  y 
nigo,  si^d  na 
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acrecentamiento  de   tmiés  sin  termino'  que  pioauzcan 

acá  también  los  estragos  que  lloran  las  demás  naciones? 
Esta  es  otra  razón  para  propagar  los  buenon  libros,  y- 
que  se  vea  la  censura  que  merecen  ios  literatos  nova- 
dores, entre  los  estrangeros,  y  no  dejarse  sorprender 
de  lo  que  llaman  lucfs  del  siglo,  que  es  el  objeta  de 
esta  y  de  la  carta  anterior. 

5.  Estos  estragos  son  palpables:  y  que  la  principal 
causa  sea  el  oscurecimiento  de  la  religioa,  y  lo  que  es 
consiguiente  la  pérdida  de  las  costumbres,  dimanado  de 
la  licencia  de  los  escritos  y  opiniones ,  qué  paulatina»*' 
mente  han  ido  cundiendo  de  años  á  esta  parce  contr» 
esta  barrera  fortisima  de  los  estados,  es  cosa  que  está 
muy  á  la  vista,  como  no  lo  está  menos  la  ceguera  de* 
tos  que  pudíendo  y  debiendo  acudir  al  remedio  no  hanr 
hecho  sino    coocribuir  al  daño. 

6.  Para  nadie  es  ya  un  secreto  la  conspiración  d^ 
siglo  contra,  la  religiou.  En  otros  tiempos  se  atacaron 
parcialmente  unos  ú  otros  artículos  de  la  fé,  ó  estas  ó 
aquellas  verdades  de  moral ,  que  no  ha  servido  tina 
para  afianzar  mas  la  verdad  contra  nubes  pasagerag  qn« 
levautó  el  orgullo  de  algunos  hereges.  En  los  presentes 
se  ha  hecho  la  guerra  por  el  todo  pretendiendo  desqui- 
ciar hasta  los  fundamentos  del  cristianómo :  ó  ya  ñegait- 
do  abiertamente,  ó,  yá  por  un  modo  indirecto,  conli- 
nando  la  religión  á  los  espacios  imaginarioi,  dejando  á 
cada  uno  sín  guía,  sín  freno,  sin  autoridad,  sin  obje- 
to ninguno  estertor,  que  sensibilice  el  culto,  y  pueda' 
ínHamar  nuestro  corazón.  £1  materiaUsmo,  el  indiftrtf^ 
Hítno,  y  el  ateísmo,  en  roanos  de  li  fracmojonertay 
mueven  aceleradamente  la  destrucción  de  la  religión,  in-: 
compatible  con  sus  proyectos:  y  teniendo  de.su  part*' 
la  ventaja  de  las  pasiones  desoidenftdas  por  o^estra  na-' 
turaleza  corrompida ,  que  tiene  en  sí  misma  un  impulso' 
veliemente  ida  la  rdajacion,  m%  armu-  ton  terribles, 

Aa 
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y  haría  nrachos  progresos ,  si  los  hombres  oo  se  desen- 
gañan de  qne  por  esta  misma  razón  tenemos  necesid^ 
de  auxilios  y  remedios  mir^  fuertes  para  sugetarlas  al 
imperio  de  la  reaa  razón.  Éste  remedio  es  et  ^ue  Dios 
misericordioso  ha  dado  al  género  humano  por  la  reli- 
gión revelada ,  para  salvarla  del  naufragio ,  de  los  vi- 
cios y  de  las  estravagancias  de  una  razoa  ofuscada  ad 
eo  él  mundo,  y  que  pueda  aspirar  á  la  palma  de  una 
inmortalidad   dichosa  en  el  otro. 

7.  Pero  esta  religión  ,  que  no  puede  esplicarse  pov 
ú  misma,  debía  incluir  una  autoridad  viva,  un  Sacer- 
docio y  ministerio ,  como  parte  esencial  de  ella  misma; 
y  esta  es  la  Iglesia  propiamente  dicha.  Instituida  poi 
el  mismo  Dios  para  dictar  á  los  demás  sus  verdades 
{«ácticas  y  especulativas: -verdades,  que  sin  esta  auto- 
ridad estarían  sugetas  al  capridio  ciego  de  cada  uno, 
4e  qué  tantos  egemplos  ih»  ofrece  la  historia  del  paga- 
nismo y  de  las  heregias.  ¿Quién  sin  esta  guia  goberna- 
rá á  Tos  hombres  por  el  camino  de  este  mundo  cubier- 
to de  tinieblas  y  trojMezos?  ¿Y  á  quién  se  han  revela- 
do estas  verdades,  y  se  ha  confiado  el  gobierno  moral 
de  los  hombres?  Si  ninguna  de  la  tierra  puede  üson- 
gearse  de  poseer  este  tesoro,  la  misma  razón  dicta  que- 
debe  haber  un  ministerio  eterno,  un  cuerpo  de  pasto- 
res, del  resorte  déla  religión,  en  donde  esté  afianzada- 
este  bien;  y  que  pan  la  ejecución  y  dilatación  de  esta, 
doctrina  haya  de  haber  iin  numero  competente  de  Sa- 
cerdotes, y  Ministros,  que  la  enseñen,  que  la  defien- 
<lan,  que  administren  sus  Sacramentos,  que  diri^n  el 
<;u]to  ,  que  corrijan,  que  impriman  ea  los  corazones  las 
máximas  sublimes  qoe  ella  encierro.  La  razón  pues  dicta 
1«  necesidad  de  este  orden -de  ministros,  superiores  é- 
inferiores;  pero  ministros  instruidos  y  sabios;  y  de  con- 
siguiente la  necesidad  de  todos  los  medios  necesarloSi 
{wa  crear  y  sottcaer  con  el  culto  la  milicia  eclesiástica. . 
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'Debe  pues  existir ,  f  no  puede  ex¡$tit  de  otra  manera, 
la  Iglesia  coo  estos  medios  y  con  la  fuerza  necesaria 
para  formar  esta  sucesión  continua  de  operarios  de  to- 
das dases ,  versados  en  el  arte  dificil  de  dirigir  el  mun- 
do moral ,  que  es  la  grande  obra ,  y  solo  puede  serla, 
de  esta  Religión  divina ;  de  esta  religión,  ta  cual,  por 
confesión  de  un  fílósofo  afamado ,  haciendo  la  felicidad 
de  la  vida  futura  la  hace  también  de  la  presente. 

8.  Por  eso  en  un  siglo  el  mas  fecundo  en  impíos 
y  enemigos  de  ella  do  podía  mesos  de  verse  una  mu- 
chedumtÑe  innumen^e  de  enemigos  del  orden  y  üs- 
ciplina  eclesiástica.  Nada  hay  en  esto  que  no  sea  con- 
siguiente y  natural.  Pero  también  es  esto  nusmo  lo  que 
debe  abrir  los  ojos  á  cuantos  puedan  ser  sorprendidos 
perlas  sátiras,  calumnias,  y  astucias  de  la  malignidad 
paia  conocer  el  origen  y  el  término  de  ellas.  Espíritus 
desnudos  de  toda  virtud,  y  de  todo  mérito  personáli 
^úe  no  conocen  otro  bien  que  la  brutal  saciedad  de  las 
pasiones,  quisieran  trastornar  á  cn-den  de  la  sociedad, 
y  fabricar  un  mundo  nuevo  en  el  cual  pudieran  llenar 
los  espacios  de  su  desmesurada  ambición.  Su  orgullo, 
y  su  ignorancia  les  hace  mirar  con  desden  loda  da» 
de  sabiduria  de  los  siglos  pasados;  como  s¡ 'Dios  hu^ 
biera  negado  sus  luces  hasta  q\it  tales  monstruos  vinie-  ' 
ron  al  mando :  líi  suttt  qid  qUMWn^ue  igntrant  bírjs~ 
phemant:  Quacamqtu  autem  natvraUttr ,  tanquam  muta' 
animalia  normt,  in  Ms  c»rrumpuntw.  (i) 
.9,  Se  hace  la  salva  k  la  Religión:  en  esto  no  hay 
dificultad.  Pero  como?  conceptuándola  (ipar  una  snper-^ 
chéría  indigna,  pora  escluir  su  aut'oridad  pública)  como 
un  mero  compuesto  de  máximas  abstractas ,  que  no  salen* 
de  la  esfera  det  espirini ,  ó  del  interior.  Cosa  que  á  na- 
die puede  incomodar :  poique  el  interior  no  puede  io^ 

■■(i)  f-Jedi  «ti-v  ,.,.;.,.;.;.,..  i^  ....  i -.-.-.  .^.  1 
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zarscj  ni  mtá- siigeta  á  la  ¡nipeccíonde  nadie,  Pero  Ti 
Religión  cátales  términos  sena  una  quimera:  y  á  esta 
quimera  pretenden  reducirla  los  filósofos  jansenistas  por 
una  invención,  tan  quimérica,  y  tan  repugnante  al  ssn- 
(ido  común,  de^  que  solo  era  capaz  la  irajuidencia  de 
ellos  solos.  Bastaría  para  convencer  tal  est'ra vagancia  el 
dogma  mismo,  expreso  en  cien  partes  de  la  Eícritura,< 
y  promulgado  por  el  Apóstol i^ue  enseña;  que  la  fé 
Bo  es  bastante  para  salvarse  el  hombre ,  y  que  son  ne- 
cesarias las  obras;  esto  es>  la  observancia  de  los  pre-' 
ceptos  morales  yreligiosos,  la  práctica  ^s  los  deberes' 
y  virtudes  del  cristianismo,  tales  como  exige  Dios  dei 
los  hombres ,  y  como.  les  dicta  y  Hace  practicar  por 
medio  de  su  Iglesia,  á  i^uien  en  esta  parte  les  ha  im- 
puesto un  precepto  formal  de  sumisión  y  de  obediea-: 
cia.  Todo  esto  encierra  la.  religión:  y  á  todo  es  menes- 
ter suscribir,  para  piofesarla, 

I  o.  Pero  a'un.esas  mismas  verdades  abstractas  de  U 
fé  ¿no  necesitan  de  una  autoridad  pública  que  las  de-- 
una,  y  que  las  declare,  y  de  un  ministerio  público 
que  las  enseñe  y  las  defienda  ?  ¡Y  cómo  se  sostendría  esta 
fé  sin  el  concurso  de  los  actos  estemos  que  prescribe 
la  religionj  sin.  este  culto  esterior,  que  las  presen»  »!■ 
espíritu  en  la  celebración  de  sus  misterios;  que  .sensi- 
biliza las  verdades  eternas  ^sÍno  es  que  se  quiemuna! 
religión  puramente  nominal);  sía  leyes  ni  preceptos 
eclesiásticos  directivos  délas  costumbres  ^por  que  fide$ . 
sine  operibus  mortua)  y  que  emanan  ellos  mismos  de  la 
fé  y  se  reducen    á  la  fé?  > 

II.  Pues  á  esto  mismo  se  reduce  el  g<d>íenío  ecle* 
sjistico ,  todo  lo  que  se  llama  disciplina  eclesiástica;' 
para  ordenar  estas  y  otras  funciones;  para  la  adminis- 
tración del  pasto  espiritual ;  para  formar  sus  cánones, 
para  distribuir  sus  ministerios;  para  crear  ministros,  y 
ptoveer  los  medios  de  que  seaa  tales  cuales  deb&n  s4t 
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13.  No  piense  V;,  fftní|o  mía,  que  esta  seir  una 
digresión  impertinente  para  el  objeto  de  esta  carta.  An- 
ticipo con  ella  la  espHcacion  de  lais  máximas  de  niies"' 
tra  religión  y  verdadera  Iglesia,  para  que  se  apliquen' 
debidamente  las  que  V.  leerá  mas  adelante :  y  por  que 
esta  causa  está  entre  nosotros ,  hace  mucho  tiempo,  tan 
ultrajada  en  sus  principios,  (orígea  cierto  de  nuestros^ 
mayores  males)  que  es  necesario  (sa  todas  ocasiones  cla- 
mar, y  vqlvef-  sobre  ella.  No  ^ede  ser  importuna  la 
presente ,  en  ^ue  vemos  lan-  dignamente  esplitado  el 
celo  de  un  Protestante,  y  un  grande  estadista,  sobre 
está  materia.  Es  cierto  que  los  principios  de  un  Pro- 
téstame no  pueden  ser  en  ella  anifermes  con  Ids  da 
.US  Católico.  Pero  hay  ideas  generales  >  que  sen  ádap-' 
tables  á  todos.  Y  aqui  es  domle  yo  llamo  la  atención, 
de  V.  para  que  vea  en  el  celo,  y  adhesión  de  los 
primeros  por  su  Iglesia ,  en  medio  de  no  ser  sino  una 
caña  seca  cortada  del  árbol ,  el  escándalo  de  los  según* 
dos,  que  se  emplean  en  hostilizar  la  pro[Ma,  que  no 
debían  mirar  sino  con  los  ojos  sumisos  y  respetuosos, 
que  exige  su  venerable  origen.  Porque  s¡  el  hombre, 
ni  nación'  alguna,  puede  existir '  sin  culto  religiosa, 
aunque  sea  falso;  ¡que  disculpa -tendrá  el  Católico  en' 
no  adherir  al  verdadero,  y  que  hace  parte  de  la  cons- 
titución del  Estado? 

•  14.  Vergüenza  es  ciertamente,  que  apelemos  para 
esto  á- lecciones  de  los  Protestantes.  Pero  á  unos  poli-' 
ticos  oponemos  otros  políticos :  y  aunque  no  estemos 
conformes  en  principios  de  religión ,  á  lo  menos  se  verá, 
que  todos  se  acogen  á  esta  sagrada  áncora ,  como  á  la 
salvaguardia  de  los  Estados ,  y  que  á  los  ojos  de  los' 
buenos  observadores  será  siempre-  un  escándalo  poner' 
en  ella  las  manos  pro^nas.  Pf>rque  ¡qtiieh  es  knas  in-* 
oeresado  en  elloí  Si  se  bqsca  ^1  origen  de  las  enferme-' 
dades  internas  del  Estado,  se  hallarán  todas  cu  la  ía*^ 
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cho,  un  lugar  muy  distingiiiA>  Bufckfi  )r  4  cohtt'áynyá . 
muy  eficazmente  á  ^mar  ea  el  pueblo  logles  los  sa- 
limientos que  desplegó  con  tama  energía ,  rebatiendo  las 
tramas  enemigas,  y  las  arengas  revolucionarias  del  Dr. . 
Prift  CalrÍDÍsta  >  y  de  otros,  ea  Londres  mismo  procla- 
madas á  favor  de  1*  libertad  francesa.  Veía ,  que  ,esu  ■ 
}ib«rtad  DO  era,  c»mo  jamas  ha  sido  ea  boca  de  estos, 
propagandistas j  sína  ua  titulo  cplorado  para  la  mas  de-  - 
seofrenada  licencia  i  que  no  pudiendo  asociarse  jamas 
con  la  religión  y  la  moral  cristiana ,  entraba  por  nece- 
sidad en  ei  plan  de  ellos  «1  sacadímíento  de  estos  sa- 
grados TÍnculosi  y  el  hacec  su  partido  con  el  cebo  y 
atractivo  del  Ubertinagei  y  que  asi  era  como  lo  iban  pre- 
parando  las  medidas  y  disposiciones  de  aquella  asam- 
blea con  todo  instituto  eclesiásticoj  egemplo  pernicio- 
so, y  trascendental  á  las  demás  Naciones. 

17.     »i  Pero  los  Ingleses  (decía  por  la  suya  este  ilus- 
tce  orador:   y  es  quien  habla  de  aquí  adelante}  »>Ios 
Ingleses  sabemos,  y  lo  que  vale   mucho  mas,  senii-' 
iaos  inteciomiBnte ,   que  .  la    religión    es    la    base  de 
la  sociedad  civil,  y  k  fuente  de   todos    los  bienes,  y 
de  todos  los  consuelos.  Estamos  de  tal  suerte  convencí-  ~ 
dos  de  esta  verdad  en  Inglaterra,  que  se  hallarán  en  este  ■ 
pais   noffentay  .nueve, personas  por  ciento  que  prefe- 
nrían  la  superstición  á  la   impiedad;  aunque  su  roña, 
óunpuesta  de  todos  los.  absurdos  del  espíritu  humano,'. 
hubiera  podido,  pegándose  á  la  religión,  haberla  des- 
truido en  el  curso  de  muchos  siglos.  Nosotras  no  sere- 
nos jamas  tao  locos,  que^  cuando  tengamos  que  cottar 
alguna  corrupción,  suplir  áigunos  defectos,  ó  perfec- . 
cionar   la  sustancia  de  un  s¡sceo>a  cualquiera,  ta  haga- 
mos ■  subrogando  su  sustwicia  enemiga.  Sí  nuestras  opí-  . 
nioues  .religiosaaiinAOCsiiasen  algún  día  de  explicaciones 
mas  amplias ,.  no  'iríamos  ciertamente  á  buscarlas  en  et 
attími.  Jamas,  aidttá  en  nuestros  templos  un  fuego  tüt 
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profono.  Otras  llamas  son  Jas  que  nosotros  Iiacemos  bri- 
llar en  ellos:  los  perfumeemos  con  otro  incienso,  qu¿ 
kw  amasijos  infectos  qne  nos  introducen  los  contraban- 
distas de  una  metafísica  sofistica.  Sr  el  establecimiento 
de  nuestra  Iglesia  necesitase  de  alguna  rerisíonj  no  se- 
ria ni  la  avaricia,  ni  la  íapacídad  pública,  ó  privada,, 
h  que  nosotros  empleariamos  par*  hacerle  sus  cuentas, 
recetar  su»  gastos,  ó  deterihínar  h  aplicación  de  sus,' 
rentas  sagradas ^  -..-■; 

1 8.  »  Los  Ingleses  sabemos ,  y  hacemos  vanidad  dé 
saber,  que  el  hombre  por  su  constitución  es  un  animal, 
religioso;  que  ei  ateísmo  es  contrario  no  solamente  5' 
nncstra  tazón,- sino  también  á  nuestro'instifwo;  y  qa»' 
no  es  ca'paz  de  sostenerse  largo  tiempo.  Perú  si  en  uri' 
momento  de  desorden ,  sL  en  el  delirio  de  íínaiémbrir-' 
guez,  producida  por  est?  espíritu  de  fuego' destilado 
en  el  alambique  del  Infierno,  que  se'halla  al  presente' 
fcn  Francia,  en  una  ebulición  tan  fijrÍosa>  hubiésemos 
de  descubrir  nuestra  desnuden  sacudiendo  li  religión" 
cristiana,  que  ha  hecho  hasta  aquí  nuestra ^oria  y, nueí-' 
ero  consuelo,  y  que  há  sidó  entré  nosotros,'  lo  mísbio^ 
que  entre  tantas  otras  naciones ,  la  principal  fuente  de' 
civilización,  temériamos  (pues  que  sabemos  bieii"que" 
el  espíritu  no  admite  vacío}  qiie  alguna  superstidon' 
grosera,  (teniictosa, 'y'yí|r'ádame,  viníeíft  á'ofcrupartu 
fugar."    '■■   '  ■  "ü     ■-■     :'      •!    -o  (  /    i  ■;» 

■I  0.  *t  Por  esta  razón ,  antes-  'dé  'despojar'  i  Anestrbs-' 
establecimie ritos  de  la ' consÍderacr¿'n  que  les  es  propia,' 
ni  de  abandonarlos  al  desprecio ,  como  habéis  hecho  eri' 
Frantia,  lo  qne  os  ha-'acarre^rf-ías-,  penas  ■y'frábajdí" 
qwe  eStbis  sofriendb,--y  Ifa  .meí^céis  iflen  j  hiitfrs  ide'esto^' 
digo,  c^erribiniís  ttosotresj  qirt'sfcntosprcséntase^l  eqifi-' 
válente'ftera  ponér'éA  su' !uga'r:'entonces"harÍaiAés  núes-'  ' 
tra  elcccron.""'"  "'     "   '     ''-''  -      '*    '■"    '^''-    '  ''" 

aa.  ■■*»SguÍen(fc  estrfs  ÍdeÍ!-,1e¡bS 'fle'jtígar  ^li-loi'' 
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establecimientoi»  como,  suelen  hacerlo  ciertas  persM» 
empeñadas  en  hostilizar  tales  instituciones,  guiados  por 
una  religión  y  uira  filosofía  verdadera,  nosotros  nos  es- 
trechamos con  ellos  todo  cuanto  podemos.  Estamos  re- 
luettos  á  mantener  na  establecimiento  As  la  Iglesia,  un 
establecimiento  de  la  Monarquía,  un  esiablecímiento  de 
la  Aristocracia ,  y  un  establecimiento  de  la  Democra- 
cía,  tal  como  existe  cada  uno  sin  alterar  nada.  Yo  os 
liaré  ver  ahora ,  hasta  que  punto  poseemos  uo  poco  da 
cada  uno  de  estos  establecimientos" 

ai.  j»La  desgracia  de  este  siglo  ha  sido  (no  dité> 
k  gloria,  como  imaginan  estos  Señores}  que  se  haya» 
puesto  tod^  las  cosas  en  discusión;  como  sí  la  consti-. 
tjicion  de  un  país,  debiese  ser  siempre  un  asunto  de  aU 
tercacion ,  mas  bien  que  un  objeto  de  goze.  Por  esta  iz~. 
zon  y  también  para  satisfacer  á  aquello^  que  entre  vo-. 
sotros  quisiesen  aprovecharse  de  los  ejemplos  (sí  es  que. 
hay  -alguno  que  esté  dispuesto  á  ello)  me  aventuraré, 
á  molestaras  con  la  comunicación  de  algunas  ideas  s(^re, 
cada  i^no  de  estos  establecimientos.  No  creo  que  la  an-,. 
tjgua  Roma  mirase  como  supér6uo6  los  ejen^los  i  aque- 
lla Roma,  que  envió  Diputados  á  las  repúblicas  veci- 
nas para  informarse  de  sus  mejores  leyes ,  cuando  ella 
quiso  reformar  ias  propias.** 

j  24.  ,>»X  «». primer  Itigar  os  suplico  tengáis  á  bien, 
que  yo'  os  hable  del  establecimiento  d¿  nuestra  Iglesia»' 

pero  no 
encierra-, 
hablaré 
:spiritu5 
os  sobre. 
OS-,  coa-:, 
.debieía/ 
unifor-, 
flady  al 
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Ettado  la  forma  deonefificio  aligmtoí  y  «bnntftcoiDQ 
nn  sabio  arquitícto ,  y  como  un  propiewrío  de  larg» 
previsión,  que  quiere  preservar  su  obra  de  la  profana- 
ción y  de  la  destrucción,  le  ha  purgado,  como  un 
templo  sagrado,  de  todas  las  impurezas,  del  fjaude,  de 
la  violencia,  deia  ¡i^u5ticia,y  de  la  tiranía i  y  hacOOr 
sagrado  solemnemente,  y  para  siempre,  al  estado,  y  á 
todo  lo  que  hay  en  él.  Esta  consagración  se  ha  hecho 
i  fin  de  que  todos  los  que  tienen  alguna  fuDcicm  sa 
el  gc^ierno  de  los  hombres,  en  el  cual  represeman  la 
persona  de  Dios  mismo  turnea  de  ellas  mismas ,  y  de 
su  destino,  ideas  dignas  y  levadas;  para  que  su  espe- 
ranza QD  se  alimente  sino  de  la  ínmonalidad ;  para  que 
ellos  no  pongan  la  vista  en  el  motneoto  que  perece,  ni 
aprecien  las  alabanzas  pasageras  del  vulgo ,  sino  solo  una 
existencia  solida  y  segura ,  en  la  pane  permanente  de  su 
naturaleza,  y  una  reputación  de  gloria  durable  en  el 
ejemplo,  que  como  una  rica  hereacia  >  dejen  al  mundo.? 
23.  -»Unos  principios, tan  sublimes  deberian  incuU 
carse  en  el  espíritu  de  todas  las  personas  que  ce  hallan 
en  alguna  situación  elevada;  y  I9S  .establecimientos  re* 
ligtosos  deberian  ser  atendidos  y  fomentados  de  manera 
que  pudiesen  hacerlos  revivir  incesantemente ,  y  darles 
un  nuevo  vigor  Porque  como  toda  institución  moral;) 
toda  institución  civil  ó  política,  fortifica  estos- viiicidas> 
«atúrales  y  razon.iI)les ,  que  hacen  á  las  afecciones  y  á> 
las  ideas  humanas  inseparables  de  la  idea  déla  Divím-> 
dad,  tales  instituciones  son  por  lo  menos  necesarias  para' 
dar  la  última  mano  á  esta  admirable  y  asombrosa  estrile-- 
tura  el  hombrt::  el  hombre,  qgit  tiene  la  prerragati-^ 
va  de  ser  en  gran  parte  su  propia  obra,  y  que, icuandq 
tsu  obra  está  acabada,  como  debe  serlo,  es  destinado  ár 
ocupar  un  puesto  superior  en  el  orden  de  la  .creaaaii.i 
Pero  siempre  que  un  hombre  es  elevado  sóbrelos  denus^: 
vi  coioo  esu  superioridad  oo  díbísn  ser  jamas^  sino  típ 
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«tributo  de  una  naturaleza  mas  puta ,  ast  tahibien  de-  ^ 
beria    serj  que  un  hombre,  en  tales  circunstancias  ,  se 
acercase  con  mayor  especialidad  á  la  perfección ,  cuan-^ 
do  le  fuese  dado  obtenerla." 

14.  Conservar  el  estado  por  medio  del  estableci- 
miento de  la  Iglesia  es  al  mismo  tiempo  una  cosa  nece- 
saria paia  inspirar  á  ciudadanos  libres  un  temor  res- 
petuoso y  saludable.  Por  lo  mismo  que  para  defendet 
su  Jibennid '  convenga  que  gozen  de  una  parte  cual- 
quiera de  peder,  es  mucho  mas  necesario  que  teogan 
una  religión,  que  haga  parte  del  gobierno,  y  quesea 
Ja  fuente  del  cimpümicnto  de  sus  deberes t  loque  no 
-puede  suceder  en  otras  sociedades  civiles,  en  donde  el 
pueblo,  por  jas  condiciones  diferentes  de  su  contrato; 
noi^tiene  otro  móvil  para  obrar  que  sus  sentimientos 
privados,  ni  se  dirige  poj  otro  principio  que  los  inte- 
reses patticulares  de  familia.  Todas  las  personas  que  go^ 
zan  de  una  fotcion  cualquiera  de  autoridad ,  deberiair' 
esiflr  altamente  penetradjs  de  esta  idea  imponente;  que 
ellas  no  obran  sino  por  delegación  ,  y  que  en  fuerza  de 
esto  tienen  que  dar  cuenta  de  su  conducta  al  solo  Se-* 
fior  Supremo,  autor  y  fundador  de  toda  socieded." 

25.  ■  Esta  idea  imponente,  este  principio,  debería' 
estar  aun  maS' profundamente  inculcado  en  el  espíritu 
de.  aquellos  .  que  componen  una  soberanía  colectiva ,  que' 
en  et  de  los  principes,  que  gcbiernan  solos.  Los  Prin- 
cipes ñó  pueden  hacer  nada  sin  instrumentos  para  obrar-, 
todo  el  que  tiene  que  valerse  de  instrumentos,  si  tiene 
Socorros  en  ellos,  también  encuentra  obstáculos:  asi  que 
•1  ipcdex ■  de  los  '  Príncipes  no  es  jamas  plenamente  com-- 
pletai  mucho  menos  pueden  abusar  de  él  escesivamen-' 
te  -ooB  seguridad.  Tales  personages,  aunque  desiumbra-* 
dos  "por .  la  adulación ,  por  la  arrogancia ,  ó  por  lá  pre-  * 
sunrion,  no  deberían  perder  nunca  de  vista  qtie,  como- 
quiera .  que  cf  ten  ó  no  al  abrigo  de  una  ley  positiva, ' 
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son  responsables  de  um maneta  ó de-otra,  aan  acá-aba- 
jo ,  del  abuso  de  un  depósito ,  que  reposa  sobre  ellos 
solos.  Si  no  son  arrastrados  por  una  rebelión  de  sus  síib-  , 
ditos ,  pueden  ser  degollados  por  los  Genízaros  mismos, 
que  tienen  á  sueldo  para  asegurarlos  de  todai  las  rebe- 
liones. Asi  hemos  visto  al  Rey  de  Francia  vendido  por 
sus  soldados  por  el  atiactiro  de  una  mayor  paga.  Pero . 
cuando  la  autoridad  popular  es  absoluta  y  sin  limites ,  el 
pueblo  estriba  sobre  su  propio  poder  con  una  confianza 
iji^niramente  nuyorj  y  esta  confianza  es  mejor  funda- 
da :  porque  el  pueblo  tiene  en  si  mismo  sus  propios 
Ípstrumeoios>  y  obra  mas  cerca  de  su  objeto.  Ademas 
áfi  esto,  el  pueblo  no  tiene  que  temer >  en  manera  algu- 
na,  al  poder  que  sobre  la  tierra  ejerce  el  contrapeso  mas 
temible,  cual  es  la  Idea  de  la  reputación  y  estimación-. 
p.ública.  Como  los  actos  de  la  opinión  están  en  razón 
ipversa  del  número  de  los  que  abusan  del  poder,  la- 
parte  de  infamia  >  que  debe  recaer  sobre  cada 'indiví- , 
d^o  en  los  actos  comunes ,  es  en  verdad  un  lot  biea.ím-  ' 
perceptible.  Para  el  pueblo  ta  apa^cíon  de  sus  ptopias  t 
operaciones,  tiene  toda  la  aparienXde  un  juicio  público  > 
en  su  favor.  Asi  que  la  democracia  mas  perfecta  es  la  > 
cpsa  mas  apropósito  del  mundo  para  desterrar  el  inlltuo  • 
del  pumlpnor,  y  la  vergüenza;  y  en  que  la  privaciou  .■ 
de  esta  virtud  es  mas  completa.  Al  pasi>  que  te  falte  «1  - 
freno  de  la  vergüenza,  queda  también  sin  et  freno  ddl.  . 
temor.  No  hay  un  solo  individuo  que  pueda  temer  por  ■ 
tu  persona  ser  el  objeto  de  ningún  castigo.  Mucho  me*,  j 
nos  lo  puede  ser  el  total  del  pueblo:  porque  coníp;.0t.7 
objeto  de  los  castigos  es  hacer  egemplares  para  la  segu>  f 
ridad  del  pueblo  entero ,  el  pueblo  entero  janas  pii«doj¡I 
servir  de  ejemplo  á  si  mismo ,  ni  ser  castigado;  ppit  nín-  j 
guna  mano  de  homb le.  Qtiidqidd  multis  ptteatur  itifütám.''*  i 
.  26.     n  Por  esta  razón  es  infinitamente  importante  00  . 
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▼oluntad  sei  mperíor  i  la  del  Rey ,  ni  la  medida  del 
bien  ó  del  mal.  Debería  «tar  muy  persuadido ,  que  en 
él  no  residen  fecultades  para  ejercer  ningún  poder  arbi- 
trario, cualijuiera  que  sea;  y  que  esto  es  dañoso  á  su 
propia  seguridad;  que  por  consiguiente  nodsbe,  bajo 
una  falsa  apariencia  de  libertad,  ejercer  alguna  domina- 
ción contraria  al  orden  de  la  naturaleza ;  que  no  deb« 
exigir  tiránicamente  de  aquellos,  que  obran  en  su  nom- 
bre como  oficiales  públicos,  una  sumisión  abyecta  á  su 
voluntad  del  momento;  aunque  si  tenga  derecho  á-^xí* 
eir  de  ellos  un  emero  sacrificio  por  su  interés :  porque 
de  aquella  suerte  apagarían  en  cuantos  le  sirvan  codo 
principio  de  moral ,  todo  sencimieoto  de  dignidad  ,  todo 
iiiodel  juicio,  y  toda  solidez  de  carácter;  y  por  que 
4I  mismo  tiempo  se  haría  asimismo ,  por  semejante  con- 
ducta, la  justa  y  miserable  prpsa  de  la  ambición  ser- 
TÍI  de  tos  viles  aduladores,  y  de  los  Sicofantas  po- 
pulares." 

-37.     » Cuando  el  pueblo  se  haya   purgado  de  toda 
pasión,  y  de  toda  m¡||t interesada,  lo  que  es  imposible  '■ 
que   pueda  ¡amas   hacer  sin  el  socorro  de  la  feligiont ' 
cuando  se  halle  convencido  inreríormente,  de  que  cuan- 
do ejerce  el  poder,  cosa  que  hace  entonces  en  et  grado 
acaso  mas  alto  en  el  orden  de  delegación  i  poder  que  ' 
para  ser  legitimo  debe  ser  conforme  á  esta  ley  eterna  é  ' 
inmutable ,  en  que  la  voluntad   y*  la  razón  no  son  mas 
que  una  sola  y  misma  cosa  ¡  entonces  será  mucho  mas  ' 
Celoso  en  no  confiar  el  ejercicio  de  este  poder  á  manos 
viles  >é  incapaces.  Cuando  proceda  á  la  nominación  de 
loi'cargos  públicos,  no  revestirá  á  nadie  del  ejercicio  do  ' 
la' autoridad  con  nna  indiferencia  como  sí  confiase  un  ' 
mtsefabte  pasatiempo,  sino  que  conocerá  que  confiere  ' 
uiiá  función  santa:  no  prescribirá  por  regla  de  conduc-  1 
ta^su  ínteres  sórdido  y  penonal,  su  capricho  iticonsi- 
dendO'^ai'M  T^uiitadaifaácrarÍa,'$iao  qufl  comeiiead*^ ' 
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el  ejercicio  de  un  poder  tal ,  que  no  hay  hombre  que 
le  pueda  dar  ni  recibir  sia  temblar ;  no  fijará  su  vista 
sino  en  aquellos  en  quienes  pueda  discernir  una  pro-' 
porción  predominante  de  una  virtud »  y  de  una  sabidu- 
fja  activa ,  reunidas  y  análogas  k  la  naturaleza  del  em- 
pleo, tanto  por  lo  menos  cuanto  esto  pueda  encontrarse 
en  esta  masa  enorme  é  inevitable  de  todas  las  imper- 
fecciones humanas.^ 

28.  »Cuando  el  pueblo  se  halle  habítualmente  con- 
vencido ,  de  que  ningún  género  de  mal  puede  ser  agra- 
dable á  aquel  >  que  es  la  bondad  por  esencia ,  será  mas 
capaz  de  desarraigar  del  espíritu  de  sus  oficiales  cívílies, 
ó  militares,  todo  cuajito  pueda  ofrecer  la  mas  ligera 
tendencia  ní  semejanza  con  una  dominación  orgullosa  y 
arbitraria.*^ 

39.  ))Pero  uno  de  los  primeros  principios,  uno  de 
los  mas  importantes,  sobre  que  están  consagradas  las 
leyes  y  la  cosa  pública,  es  el  de  evitar  que  aquellos 
poseedores  temporales,  aquellos  que  solo  tienen  un  usu- 
fructo vitalicio,  obren  como  si  fuesen  dueños  absolutos, 
fin  cuidarse  de  lo  que  han  recibido  de  stis  antepasadot,- 
y  de  lo  que  deben  á  su  prosperidad;  de  evitar,  digo, 
que  ellos  se  imaginen,  que  con  todos  los  demás  derechos 
gozan  también  el  de  romper  el  curso  de  tas  substitu-- 
ciones,  ó  de  dilapidar  las  herencias ,  destruyendo  poco 
á'  ^loco  la  fábrica  originaria  de  la  sociedad  en  que  vi- 
ven ,  para  no  dejar  á  los  que  vengan  después  de  ellot 
sino  ruinas  en  lugar  de  tuibitaciones ;  y  enseñando  de 
este  modo  á  sus  sucesores  á  tener  tan  poco  respeto  acia 
sus  invenciones ,  como  ellos  le  han  tenido  para  con  las 
instituciones  de  sus  antepasados.  Con  semejante  iácÜi- 
dad,  facilidad  desnuda  de  todos  los  principios,  para  mu- 
dar ios  gobiernos  con  tanta  frecuencia ,  y  de  tantas  ma-  - 
nerat ,  como  hay  de  fluctuaciones  en  las  modas  y  en  las 
imaginaciunes,. seria  rota  toda  la  cadena  y  toda  la  pro— 
C 
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gresion  ¿e  h  coa  f^blica :  no  hahria  una  sola  genera'^ 
cien  que  hiciese  enlace  coa  otra ;  los  hombres  no  val-, 
driao  ya  mas  que  las  moscas  de  un  «stío." 

.   30.     (»Y  -la  jurisprudencia! La  primera  de  todas 

las  ciencias^  aquella  de  que  tanto  se  honra  la  inteli- 
gencia humana ,  esta  ciencia ,  que  con  rodos  sus  defec- 
tosi  sus  redundanctas.^.y  sus  errores,  es  la  recopila- 
ción de  la  razón  de  todos  los  siglos;  la  que  combina 
hx  principios  de  la  justicia  originaria  con  la  variedad 
iuñnita  de  los  intereses  humanos;  no  será  ya  mirada, 
sjno  como  un  amontonamiemo  de  viejos  errores,  y  su 
estudio  será  abandonada  La  presunción  y  la  arrogan* 
cía  ^compañeras  inseparables  de  aquellos  que  no  han  he- 
^o  uso  jamas  de  un»  sabiduría  superior  á  la  suya} 
usurparán  los  tribunales.  De  aquí  el  que  desaparezcan 
todas  las  leyes  fijas  que  presentaban  a  la  esperanza ,  ó 
al  temor,  una  tuse  invariable ;  estas  leyes  que  conté-: 
itún  en  ciertos  limites  las  acciones  de  los  hombres ,  y 
que  las  dirijíaa  á  un  fia  determinado ;  que  no  quede 
i^da  estable  en  la  manera  de  conservar  las  propiedades, 
6  de  ejercer  alguna  función  ,  que  pueda  ofrecer  á  los 
padres  ningún  punto  de  apoyo,  por  el  cual  puedan 
4Írijir  la  educación  de  sus  hijos,  ó  prepararles  umi  elec- 
ción para  su  establecimiento  futuro  en  el  mundo.  No 
^s  ya  posible  reunid  desde  la  juventud  los  principios, 
y  los  hábitos :  el  preceptor  mas  hábil ,  apenas  haya  ter- 
minado la  obra  penosa  de  una  educación,  en  lugar  de 
poder  enviar  á  su  pupilo,  perfeccionado  en  la  disci- 
plina de  la  virtud ,  y  capaz  de  cautivar  la  atención  y 
^I  respeto  en  el  puesto  que  le  haya  tocado  en  la  so- 
ciedad, hallará  que  todo  se  ha  mudado,  y  que  no  ha- 
brá lanzado  en  el  mundo  sino  una  pobre  criatura ,  con- 
denada al  desprecio ,  y  á  la  derisíon ,  y  un  ser  entera- 
mente esiraogero  para  las  verdaderas  ¡deas  de  estima- 
004.  Quiea.seria  el  que  se  cansase  en  fijar  en  el  cora-. 
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cton  ie  an  joven  los  sentimientos  tiernos  y  delicados 
del  honor .  y  aua   emplear  el  castigo  para  imprimir- 
los >  cuando  no  habría  un  solo  hombre  capaz  de  discer- 
nir las  señales  del  honor  en  una  nación  que  estuviese 
alterando  á  cada  Ínstame  el  titulo  de  esta  moneda?  No 
babria  en  el  mundo  cosa  alguna,  que  pudiese,  con  el 
transcurso  del  tiempo,  hacerse  mas  rica  con  nuevas  ad- 
quisiciones. Esta  falta  absoluta  de  educación ,  esta  ins- 
tabilidad de  principios ,  producirían  efectos  infalibles, 
y  bien  pronto  se  vería  el  barbarismo  suceder  á  las  cien- 
das  y.  í  la  literatura ;  y  la  inesperiencia  ser  el  lot  de  las 
artes  y  manufacturas.   De  esta   suerte  la  cosa  pública, 
en  muy   pocas  generaciones,  acabaría  por  disolverse  así 
misma ,  reduciéndose  al  estado  de  una  polvoreda ,  y  ce-  ' 
niza  menuda ,  que  sería  en  fin  dispersada  por  los  vientos." 
31.     nPoi  esta  razón,  á  fin  de  evitar  todos  los  pe- 
ligros de  la  inconstancia >  y  la  versatilidad,  que  son 
diez  mil  reces  peores  que  los  de  la  obstinación,  y  de 
las  preocupaciones  mas  ciegas ,  nosotros  habemos  consa- 
graclo  el  Estado.  Le  hemos  consagrado,  para- que  nadie  ' 
tenga  la  temeridad  de  acercarse  á  él,  y  de  inquirir  sus 
defectos,  ó  sus  corrupciones,  sin  que  acompañe  todas 
las  precauciones  suficientes;  para  que  jamas  ningún  sue*  ' 
ño  sea  capaz  de  inspirar  ¿individuo  alguno,  el  que  pue-  ' 
da   principiar   sus  reformas   por  un    trastorno  general; 
para  que  no  tienten    los  defectos  del  Estado  st  no  coa 
aquel  respeto  del¡cad<^,  y  aquella  solicitud  tímida,  con  ' 
que  se  tocan  las  heridas  de  un  padre.  Esta  preocupación 
tan  sabia  nos  enseña  á   mirar  con  horror  á  todos  estos 
hijos  de  una  misma  patria,  que  se  apresuran  con  taA  ' 
pasmosa  temeridad  á  hacer  pedazos  á  su  viejo  padre,  y  ' 
á  echarle  en  la  caldera  de  las  magias,  esperando  que 
por  sus  sucos  emponzofiados ,  y   por  nii  bárbaros  en-  ' 
cantamientos,  podrían  regenerar  la  constitución  paterna, 
y  renovar  la  existencia  die  su  padre......     . 
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31.  »Hst08  sentimientos,  mí  caro  amigo ,  son^han- 
sido ,  y  serán  ano  por  largo  tiempo  (así  lo  espero),  los 
de  los  hombres  mas  ilustrados  y  los  mas  reflexivos  de 
este  Reino.  Los  hombres  de  esta  clase  forman  sus  opi- 
niones en  las  fuentes ,  eo  donde  deben  formarse  los 
hombres  de  esta  calidad.  Pero  hay  .otra  clase  de  ellos, 
^ue  no  está  dotada  de  tan  grande  aptitud.  Esios^que 
{Kirece  estar  condenados  por  la  providencia  á  no  vivir 
sino  de  confianza ,  las  reciben  por  la  autoridad  de  los 
primeros,  y  no  se  avergüenzan  de  tenerlas  por  este 
solo  titulo.  Estas  dos  clases  de  hombres,  aunque  en 
posiciones  diferentes ,  se  mueven  en  una  misma  direc- 
ción; ambos  se  mueven  conforme  al  orden  del  Univer- 
so: conocen  y  sienten  toda  la  fuerza  de  esta  grande 
y  antigua  verdad:  Quod  illi  Primipi  fnepoteati ,  DeOt 
qtá  omnem  hune  mmdum  rtgit ,  nihil  eorum ,  qute  quidem 
fiattt  in  terris,  acteftius  quam  soneiHa  et  e<*tus  hom" 
numjure  soeiati,  qua  eivitates  appeUantur^  Este  dogma 
le  conservan  en  su  memoria  y  en  su  corazón ,  no  por 
el  gran  nombre  de  su  autor ,  ni  aun  tampoco  por  res- 
peto á  la  autoridad,  mas  superior  todavía,  de  donde 
esta  verdad  se  deriva,  sino  por  la  razón,  gue  sola  es 
capaz  de  prestar  á  una  opinión  sabia  su  verdadero  peso, 
y.  su  sanción:  á  causa,  digo,  de  la  naturaleza,  y  de 
las  relaciones  que  son  comunes  entre  todos  los  hom- 
bres, cuando  están  bien  persuadidos  de  que  ninguna  . 
cosa  debe  hacerse,  que  no  sea  con  el  fin  de  referirse 
á  la  divinidad.  Todas  sus  acciones  deberían  en  efecto 
ser  dirijidas  á  este  centro  común;  y  es  de  este  modo 
como  esperimentan  la  necesidad  imperiosa  de  renovar 
en  todo  la  memoria  de  su  noble  origen  y  casta ;  no  yá 
solo  como  individuos  en  el  santuario  de  sus  corazones, 
6  sea  como  una  congregación  reconcentrada  en  su  ca- 
pacidad personal,  sino  mas  bien  de  ofrecer  en  su  ca> 
udad  de  cuerpo  político  todo  el  hcneaage  nacional  al 
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críadot ,  al  atltor ,  al  Protector  de  la  sociedad  dril  j  sp-r, 
dedad  civil  >  sin  la  cual  sería  Imposible  al  hombre  arr 
ñbar  á  la  perfeccioo  de  que  su  nacuralez»'  es  suscep- . 
tibie ,  ni  aun  siquiera  de  aproximarse  á  ella  de  alguna^ 
manera." 

.  33.     » Ellos  comprenden,  que  aquel  que  quiso  do-, 
tai  á  nuestra  naturaleza  del  atributo  de  poder  perfec-  . 
Clonarse  á  si  misma  j  quiso  también  los  medios  necesa- 
rios que  pueden  conducirla  k  esta  perfección.  Quiso, 
pues  el  Étadoj  y  quiso  también  que  estuviese  conexd 
con  e]  primer  modelo  y  fuente  de  toda  perfecdon.  Los ' 
que  están  bien  convencidos ,  de  que  esta  es  la  volun* ' 
tad  suprema  de  aquel,  que  et  la  ley  de  las  leyes,  y 
«I  soberano  de  los  soberanos ,  no  pueden  desaprobar, 
que  cuando  nosotros  prestan»os  en  cuerpo  nuestro  ¡u-- 
ramento  de  fidelidad  y  de  bomenage;  cuando  prestamos 
nuestro  reconocimiento  á  este  supremo  dominio;  quiero. 
decir,  cuan^  hacemos  oblación  del  Estado  mismo,  co- 
mo una  ofrenda  digna  del  altar  de  la  gloria  universal, 
lu  hagamos  con  toda  la  solemnidad  pública,  que  cor- 
responde á  los  actos  solemnes  y  religiosos;  quexonsa-í 
eremos  todos  estos  actos  por  edificios,  por  cantos  me-.' 
lodiosos,  por  discursos,,  por  la  decoración,  por  la  dig- 
nidad de  las  personas,  siguieiKlo  los  usos  del  género  ' 
humano  i  usos ,  que  enseüa  su  misma  naturaleza ;  es  , 
decir,  coQciliando  la  modestia,  y.  «1  esplendor;  lacón- ' ' 
veniencia,  y  el  brillo;  la, dulzura,  y  la  magestad;  la 
mesura,  y  la  pompa.   Para  Uenar  estos  fines,  juzgan,  ' 
que  una  parte  de  la  riqueza  nacional  está  tan  bien  em-  - 
pleada,  tan  bien  como  ella  es  capaz  de  serlo,  fomen- 
tando este  lujo,  santificado'  por'su  objeto;  este  lujo, ' 
que  es  el  «rnanaento  publico,  el  consuelo  público,  la  - 
lítente  de  la  esperailza  pública.  £1  hombre  mas  pobre  - 
encuentra  en  él  su  importancia,  y  su  dignidad;  míen- 
Uíu  que  k  riquesa  y  ei  orgullo  de  los  paiticulues  h^ 
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cen  sentir  á  cá<k  paso  m  infenorídad.  í  los  de  uai 
rango  y  fortuna  mediana,  y  degradan  y  envilecen  su 
condición.  Asi  pues,  es  dignamenCs  empleada  y  santi- 
£cada  esta  porción  de  la  riqueza  general  de  su  patria 
en  favor  del  hombre,  que  vive  en  la  oscuiídad ,  i 
ñn  de  elevar  tu  naturaleza,  y  da  presentarle  continua- 
mente á  su  espíritu  una  situación ,  en  la  cual  cesarán 
los  privilegios  y  la  opulencia;  en  que  será  igua!  poc 
naturaleza ,  y  acaso  mas  que  igual  por  la  virtud.** 

34.  *>No  píense  V.  que  yo  me  entrego  á  singu- 
laridades :  las  opiniones  qne  os  comunico  ttan  sido  re- ' 
cibidas  entre  nosotros,  os  lo  aseguro,  desde  muy  anti-' 
gno,  y  hasta  este  momento,  con  una  aprobación  ge-' 
neral ;  y  están  de  tal  suerte  grabadas  en  mí  espíritu^  > 
que  no  sabría  discernir  lo  que  yo  be  aprendido  de ' 
otros,  de  lo  que  «  resultado  de  mis  propias  medirá* 
cioués." 

-  35.     >*Guiado  por  tales  principios  la  mayoría  del  ■ 
pueblo  Ingles,  lejos  de  mirar  como  ilegal  un  institu-' 
te  religioso  en  la  nación ,  cree  por  el  contrario  que 
Icgalmente  ao  puede  pasarse  sin  él.  Muy  engañados  - 
vJven  Vmds.  en  Franoa,  si  no  piensan  que  los  Ingle-' 
ses  estamos  asidos  á  esta  idea  con  preferencia  i  ninguna 
otra,  y  mas  aun  que  otra  nación  alguna.  Cuando  este' 
pueblo  ha  obrado  inconsideradamente  sobre  esta  punto. 
y-  de  un  modo  que  no  puede  justífícarse,  (lo  que  cier- 
tamente ha  hecho  en  algunas  ocasiones)  esto  mismo  ser-  '' 
vira  á  lo  menos .  para  qué  reconozcáis  su  zelo  hasta  ' 
en  sus  mismos  errores." 

36.  *i Todas  las  partes  de  nuestro  sistema  político 
están  ligadas  á  este  principio.  El  pueblo  Ingles  no  mira  ' 
el  establecimiento  de  su  Iglesia  como  una  cesa  «olo  de  ' 
conveníoicia ,  sino  como  esencial  al  Estado;  no  como  ' 
una  cosa  heterogénea  y  separable,  no  como  alguna  aña-  - 
didiua  de  mejor  arreglo ,  cono  cosa  que  se  puieda  tomac  ' 


^dbyGoogk' 


4  Je¡ar,u^iiB  qoe  cboTtiRta  á  las  ideas  <I«Iinoineatoí 
sjno  que  considera  su  establecimiento  religioso  como  ei 
fundamento  de  toda  su  constitución «  con  m  cual  y  con' 
cada  parte  de  ell^  mantiene  una  tenion  indisoluble.  La- 
J[glesia  y  el  Estado  son  ideas  inseparables  en  su  espíritu^' 
y,  hay  pocos  ejemplos  de  que  se  haga  .mencíoade  la 
una ,  sin  que  se  haga  también  de  la  otra.'" 

37.  >*  El  género  de  nuestra  educación  confirma  y- 
corrobora  mas  esta  impresión.  Puede  (fecirse,  que  nues- 
tra educación  se  halla  enteramente,  y  en  rodos  sus  pe- 
riodos, desde  la  infancia  hasta  U  edad  viril,  confiada  á- 
^lesiásticos.  Aun  entonces,  cuando  nuestra  jurentud,  ah 
salir  de  las  escuelai  y  universidades,  entra  en  aquel  pe—' 
rjodo  tan  importante  de  la  vida,  que  empieza  á  juntar 
la  espeiiencia  con  el  estudio ;  y  cuando  para  mejor  con- . 
seguirlo,  se  dedica  á  viajar  por  tos  paises  estrangeros;  ea 
lugar  de  hacerse  acompañar  por  antiguos  domésticos, 
como  oosotrt^  veiamos  venir  per  pedagogos  Be  las  per- ' 
^onas  de  distinción,  que  aportaban  aqui  de  otros  pai-> 
s.es,  las  tres  cuartas  partes  de  aquellos ,  que  van  al  es- 
trangero  en  compañía  de  nuestra  ¡oven  nobleza  y  de  nues- 
tros gentiles  hombres ,  son  eclesiásticos.  No  lo  hacen  en  - 
clase  de  maestros  austeros,  ni  de  simple  comitiva,  sinon 
c(}mo  amigos  y  compañeras  de.  un .  carácter  mas  grave. 
Ellos  son  por  lo  común  tan  bien  nacidos  como.5tts  pu-' 
pilos;  conservan  después  familiarmente  relaciones  estre- ' 
chas  por  toda  su  vida  ¡  el  efecto  de  estas  relaciones  pro-  < 
duce  un  apego  natural  á  nuestra  Iglesia  misma :  de  suerte ' 
que  nosotros l^damps  asi  un  nuevo. Justre  por  estacor*' 
responden^a  habitual  que 'la  ihacemos  mantener  coh' 
aquellos,  , que  son.  llamados,  por  sus! circunstancias,  á' 
tomar  parte  en  el  gobierno  de  su  patria."  '    .  - 

38.  » Nosotros  sobios  tan  tenaces  en  miestras  má- 
ximas eclesiásticas  de  institución,  que  desde  el  siglo  14 
Ó  .1 5  í<í  ha  hecho  muy  ppa  alteración  en  ellas.  Siguíea-' 
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do  en  esto,  como  en  todas  Itu  deoias  cosai,  nuestm 
antigua  máxima  -de  no  apartarnos  jamas  de  ta  antigüe- 
dad, n¡  enteramente,  ni  todo  de  una  vez,  hemos  ha- 
llado que  estas  viejas  instituciones  eran ,  en  su  conjun- 
to, favorables  á  la  moral,  y  á  la  disciplina,  y  pen- 
samos, ifue  eran  susceptibles  de  mejoría ,  sin  que  fuese 
menester  alterar  la  instancia.  Hemos  creído,  que  eran 
capaces  de  recibir,  de  mejorar,  y  de  conservar,  mejor 
que  ninguna  otra ,  toda»  las  adquisiciones  da  las  cien- 
cias y  dé  la  literatura ,  á  medida  y  por  el  mismo  or- 
den con  que  eUafe  han  sido  producidas  sucesivamente 
pot.  la  Providencia^;:  y  soIm^  todo,  con  esta  educación 
Gikica  y  Monacal,  (porque  en  el  fondo  no  es  otra  cosa) 
adquirimos  nosotros  I^  pretensiones  que  podemos  tener 
á  una  parte  tan  considerable  y  tan  antigua,  cual  nin- 
guna otra  nación  de  Europa  pueda  atrU>uirse  en  los 
progresos  de  las  ciencias,  de  las  artes ,  y  de  la  litera- 
tura, que  han  ¡lustrado  y  decorado  al  mundo  moderno. 
Creemos,  que  una  causa  principal  de  este  grande  ade- 
lantamiento ha  sido ,  el  que  nosotros  nos  hemos  apro- 
vechado, y  no  desdeñado,  del  patrimonio  de  conoci- 
mientos que  nos  han  sido  transmitidos  por  nuestros  au-  . 
tepasadofi." 

.  39.     M  Por  coiKecuencia  de  esta  nuestra  adhesión  al ' 
establecimiento  de  nuestra  Iglesia,  la  nación  se  ha  guar- 
dado bien  de  tener ,  respecto  á  este  grande  interés ,  que 
es  el  fundamental  del  todo ,  una  conducta  que  ella  no 
tcndria  respecto  de  ninguna  parte  separada,  sea  míti- 
tai,  sea  civil;  es  decir,  de  librar  su  servicio  público 
S9bre  el'  producto  incierto  y'  precario  de  la  contribu- 
ción de  líos  individuos.  Ella  vé  las  cosas  demás  lejos;  - 
Í'  ciertnmente  no  hubiera  tolerado  ní  sufrirá  jamas,  que  ' 
a  dotación  de  la  Iglesia  se  convierta  en  pensiones  do 
la  tesorería,  ni  que  sea  sujeta  á  dilaciones,  á  esperas, ' 
Ó  acaso  anonadada  por  dlficultades.fitcaleí ,  dificultades  ' 
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gran  pt-Wipú>  directiva  dri  itnaedD'mors],  y'dehiQnp- 
do  natural,  como  una  pnra JriveécMn'<lesiin.id3.á>ina[i- 
tencF  en  sujeción  al  vulgo ;,  cetneríau  que..senefinie 
conducta  les  frustran!  codo  el  fin  político  que  ellos  se 
propusiesen.  Encontrarían  grandes  di&mbadisfceabsEfr 
creer  á  otros  tin  sistenia>.al  cual.  iv&  tribu tasea .ellos 
mismos  testimonios  manifiescos  de  so  coofianzai"  .  ; 
'  43.  *>Los  crifitianoc  hombres  de  .estado  de  esn  país 
Quisieran  ante  todas  cosas  proveer  á  lo  qiie  inteKSaá 
h  multitud,  y  lo  quisieran  por  lo  Lmísmo.  que  es  h 
multitud;  y  porque  como  ral  es  el.ot^etO'  pcimariotte 
ias  institncioaes  eclesiásticas,  jConio  .lo'.es  también  de 
las  instituciones  de  toda  especie.  £Uos .han  afsendídb 
desde  muy  antiguo,  ijae  añade  las rirainmaneias,  q«é 
prueban  mas  en  £>VOr  de  la.veFdndde  la  nñupn  eimn- 
gélica,  era,  que  su  palabra  ñtese  predicida.  al  pobie; 
y  asi  piensan,  que  aquellos,  que  na  se-ocupwi  del 
cuidado  de  hacérsela  predicar, no  Ja-. creen.  .Ma^oonio 
saben,  que  la  caridad  no  limita  sas  obras;  á..tiiia..sbla 
clase  de  hombres, -sino  que  d^  aéudir  al  rsocoFro  db 
rodos  los  que  la  necesitan,  los'grrádes  aah'Tambren  á 
sus  ojos  el  objeto  de  nna  corápasion  solicita  y  debúki 
Mn  h  adversidad  y  en  sus  menesteres."  ;  .     .  .' :. 

-  43.  '  nEttos  mikiidos-  ddl'  jlnM'  «i^ranrJa   Oasni^^ 
aversión  que  ímprinte-lai  vista'-'d«im  arróganidi  ^''Jit 
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einpiáaey  ¡ét  h  gronm  igionincia  de  todo  aquello; 
^e-á  los  hombres  importa  conocer  mas,  que  domina 
011'  laí  cortes,  en  los  senodei,  y  á  la  cabezas  de  loe 
•jércit(K,  tanto  como  ea  los  talleres  y  ea  los  campos."' 
44.  mEI  pueblo  en  Inglaterra  ve  con  catísiaccioa' 
que  los  Grandes  necesitan  ¿t  las  instraecioocs  y  con-- 
nielos  de  la  religión.  Ellos  también  se  caoitan  ea  el 
número  de  los  infelices  >  y  esperimentan  aaguuias  per* 
sonales  y  disgustos  domésticas.  En  nada  de  esto  tien<R 
privilegies,  y  carga  sobre  «líos  toda  su  parte  encer» 
de  las  contribuciones  impuestas  sobre  todo  él  género- 
humano.  Necesitan  <le  este  bálsamo  saludable  para  tus 
ansiedades  y  sus  cuidados  dn'oramett  piiei  este  género 
de  sufrimiento,  <]ue  tiene  nMnos  coireipendencia  con 
las  necesidades  limitadas  de  ta  vida  aninialjCS'  mat  ili-> 
mitado  en  sus  pruebas,  y  se  raulaf^ka  por  corabina- 
dones  infinitas  en  tas  regiones  horrorosas  de  la  imagi- 
nación. Estos  seres,  que  son  muy  de  ordinario  infeli- 
ces, necesitan  de  ün  género  de  retribución  caritatiTa 
para  tlenar  el  oscuro  vacio  que  Nina  en  «1  espirita  d« 
aquellos ,  que  nada  tienen  que  esperaf  ní  <fac  temer 
sobre  la  tierra;  necesitan  de  alguna  cosa  que  roaním* 
la  languidez  mortal,  y  aquella  lasitud,  que  oprÍme-í 
los  que  no  tienen  nada  quje  hacer ;  de  alguna  cosa  que 
pue<U  dar  atractivo  i  la  eKÍstencia ,  cuando  una  sacie-", 
,  dad  insípida  acompaña  todos  los  faceros,  qve  pnedco 
comprarse  con  dinero;  cuando  están  ya  apagados  los  im- 
pulsos de  la  naturaleza;  cuando  el  deseo  mismo  es  pre- 
venido, y  por  consiguiente  destruido  el  goce  por  loe 
mismos  proyectos  y  planes  de  los  placeres  premedita- . 
dos;  cuando  en  fln  cualquiera  deseo  es  satisfecho  tan 
pronto  como  concebido." 

'  45.     t)£I  pueblo  Inglés  coilocecnan  débil  seria,  so*' 
&ír\  tóeoslas  apariencias,  la  influencia  délos  ministros 
de  la  religioa  respecte  á  «quellos  hombrea  ^uc  haa  he* 
Da 
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redado  una  opolencta  y  una  eomtdeíacton  imxy  anti- 
gua; cuanto  meocdr  wria  todavía  para  COQ  lo»  niMvoa 
de  esta  clase,  si  se  proseottMn  coa  ellos  de  una  nHoemí 
que  no  fuese  análoga  á  la  de  Ui  ppnonas  con  quienes. 
tubiesen  que  asociarse,  y  aun  sobre  quienes  debiesen, 
ea  algunos  casos ,  ejercer  cierta  especie  de  autoridiuL 
¿Qué  idea  podiian  formar  tales  personas  de  este  cuerpo, 
de  :magisterio ,  si  viesen  que  el  lugar  que  ocupabaa,- 
40 ' sobresalía  del  estado  doméstico?  Otra  cosa  seria  si- 
la  pobreaa  fuese  voluntaria-  Hl  e|ercicÍQ  valeroso  de  la 
abnegación  de  si  mismo  obra  pode.rosamente  sobre  nues- 
tros espíritus ;  y  uo  hombre ,  que  se  hace  superior  á 
tas  privaciones ,  ha  adquirido  ya  una  liberud,  una  gran 
fifoieza,  y  una  grande  dignidad.  Pero  como  el  total 
de  cadft  düsp ,  sea  la  que  fuese,  se  compone  de  hom- 
bres, y  no  puede  ezijirse  de  ellos  una  pobreza  eclesiás- 
tica '  llevaría  consigo  aquella  misma  inconsideración ,  que 
es  la  suerte  de  la  pobreza  laicaL  De  aquí  es ,  que  nues- 
tra previsiva  constitución  ha  puesto  gran  cuidado  de. 
que  aquellos,  á  cuyo  cargo  está  la  instrucción  de  la 
presuntuosa  ignorancia ,  aquellos  que  deben  ejercer  su 
censura  sóbrela  insolencia  del  vicio,  no  pudiesen  jamas 
ser  espuestos  á  esperÍQientar  sus  desdenes,  ó  á  no  vivir 
iino.de  sus  limosnas;  y  á  que  los  ricos  no  tubíesea 
pretesto  alguno  para  ser -negligentes  de  esta  verdadera 
medicina  de  sus  almas." 

.  4^.  >*  Por  todas  estas  razones ,  al  paso  que  nosotros 
nos  ocupábamos  desde  un  principio,  y  con  una  solici- 
tud paternal,  en  el  consuelo  del  pobre,  cuidamos  de 
no  relegar  la  religión  (como  si  fuese  alguna  cosa  que 
nos  diese  vergüenza  ostentar)  á  las  municipalidades  os- 
curas, ó  á  las  rústicas  aldeas:  No!  Nosotros  queremos, 
que  ella  en  la  corte  y  en  el  parlamento  ostente  el  ho- 
nor de.su  frente  mitrada,  queremos  eocomrar.su  alianza 
éa  cada  pas^  de  1»  carrera  de  la  vida,  y  que  esté  uoí-  . 
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4t  Íoct>$o1nbIeménte'á<tadasrÍB  da»  cU  ia  sodedad. 
tfi  NácioB  iQgksa  acredítala  á  todos  los. 'Joros  potenta-' 
^o5  de  esK  mundo  >  y  á  sas  verbosos  sofistas ,  que  una 
fiacion  libre,  generosa  y  Sid)ia,  honra  á  los  primeros 
inagiscfiídos  de  su  Iglesia:  que. janus. permitirá  á  la  ink- 
solencia  *de  Jas  riquezas  ni  de  los  títulos,  ni  ■  la  da 
otro  atgun  geaero  de  pretensiones,  d  que  se  mtre  cotr 
^deo  lo  que  nosotros  JospeEamos  con  veneración;  de. 
que  tenga  la  otadia  de  echar  á  los  pies  á  esu  nobleza- 
personal  adquirida ,  la  cutí  según  ellos  debería  ser  siem>- 
pre,  y  lo  es  las  mas  veces,  el  fruto >  y  no  la  recom-' 
peusa  {por  que  ambas  cosas  podría  ser}  del  saber,  de  U 
piedad,  y  déla  virtud>  Entre  nosotros  no  dá  pena  ni* 
envidia  el  ver  á  un  Arzobispo  tener  lugar  preferente 
Íl  un  Duque;  á  un  obispo  de  Durhan,  á  uif  obispo  de 
Winchester,  gozar  diez  mil  libras  esterlinas  anuales 
y  no  se  comprende,  por  que  razón  se  podría  mirar  me- 
nos bien  empleada  está  suma  en  sus  manos ,  que  en  ks ' 
de  un  Conde >  ó  un  Caballero,  el  producto  detiu  pa- 
trimonío  semejante  aünque<  hieñ  r  podrá  ser  verdad ,  qne ' 
el  primero  no  tendría  tantos  perros  ni  caballos ,  ni ' 
gastaría  con  ellos  el  dinero  destinado  á  los  hijos  del' 
pueblo.  Es  preciso  oo  obstante  conCesar ,  que  no  siempre 
la  renta  de  la  Iglesia  se  luvierce  oon  exactitud  escru-' 
pulosa-  en  el  e¡ercicio  de  la  caridad  í  y  acaso  no  es  esto: 
absolutamente  necesario:  pero  do  puüle  negarse ,  que' 
i^na  parte  i  lo  meaos  se  emplea  así.. Y  es  mucho  mejor, 
aun  á  riesgo  de  que  no  se  cumpla  todo  su  objeto ,  dejar ' 
í  la  voluB^  su  libertad  entera ,  que  cansane  en  redu- 
cir á  l«[^  hombres  á  no  ser  mas  que  puras  Maquinas, 
é  ¡BStfijUBemo»  de  un*  beneficencia. política.  Aprecíese 
aHi.cqm^debft  la  virtud,  y  la  humanidad-:  el  mundo' 
saldrá  en  todo  gMancióso  por  que  sin  libertad  no  pue- 
de'haber  ¡virtud." 
.,47.    MPfldiB  9)«.lft,iuciw  tu  Mocado  una  vez,  que 
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Iqs  bifcim  ^  U-X^ah  «ñn  iina  prapícdaH,  -no  ptied* 
]Ui  «in-iiKoa9»xi«)icía,'peDaHtirsecntFaF  ca  «Kámcn  ^ 
4Í$cusion  sobr^  lo  mucho  ó  lo  poco.  Querer  detennínar 
sobre  lo  mas  ó  lo  aunas ,  «s  hacer  traición  á  la  propie- 
dad. {Qué  lurl  puede  resultar ,  de  que  esté  en  éstas  ó 
aquellas  imaos ,  cuando  Im>  autoridad  suprema  tiene  l« 
superintendencia  pteaa  y  soberana  sobre  unas  y  otraé' 
propiedades ,  para  contener  todo  género  de  abuse ,  y 
paja  rdducirios  á  la  línea  ¿e  m  destino  >  siempre  que 
apuezca  que  se  «strarian  en  demasía  en  su  ínrersion  del 
objeto  de  su  insTirucioa!" 

:  48..  ttEn.  Inglaterra  se  comprende  bien ,  y  son  mu- 
chos loi'  que  piensan  asi,  que  el  motiro  que  induce  i 
<;ieftas  personas  á  mirar  coa  un  «jo  celoso  estas  distin* 
clones ,  estos  honores  y  estas  rentas ,  que  sin  per iadí-' 
cjir  á  nadie,  esuui  reservadas  y  destinadas  para  la  vir- 
tud j  es  aquel  género  de  enridia  y  de  malignidad  coa. 
que  se  miran  aquellos  que  muy  frecuentemente  son  lot 
autoref  de  m  propia  ibrrana  ,  y  no  el  amor  de  ta  mor-' 
tificacioQ  y  de  aquel  olrído  de  si  mismo  tan  alabad» 
ep  la  antigua  Iglesia:  la  oreja  en  este  país  tiene  discer- 
nimiento. Estos  honores  ce  reconocen  por  su  tono ;  su. 
lengoage  los  descubre  t  »o  es  nos  que  un  potan  de 
fraude ,  un  acento  y  na  amasijo  de  hipocresía.  Puede 
pensarse  wra  cosa  cuando  te  vé  k  estos  bachilleres  afec- 
tar la.  redticiondelcjera  á  aquella  pobreza  evangélica 
de  la  primen  edad ,  la  cnal  ctertamente  de^rá  existir 
siempre  en  su  espíritu  (y  también  en  el  nuestro ,  por 
mas  que  ikk  desagrade  )  pero  que  en  el  hecho  debe  es- 
perimentwuoa'mutacioR  muy  grande,  pues  que  se  han' 
variado  enteramente  las  relaciones  entre  este  Cuerpo -y 
ej  d«l  Estado;  pnes  que  las  costumbres,  pues  que  ía 
manera  de  vivir,  pues  que  en  fi-n  todo  el  con}unto  de 
cosas  tle  este  mundo  ha  esperimentado  una  revolucioir 
t^tat?  Cuando  veamos  á  «toi  Seño^et  reducirlos  á  eo- 
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iminidad  sus  propios  bienes ,  7  somster  sm  psrsonas  á 
aquella  disciplina  austera  de  la  primitiva  Iglesia,  enton- 
ces lus  tendremos  por  entusiastas  de  tan  buen  celo;  co- 
mo jos  tenemos  por  falsos  y  grandes  embusteros." 

49.  Y  nosotros  los  tenemos  lo  mismo.  Vea  V.  el 
retrato  del  jansenismo  hecho  por  un  Inglés ,  <]ue  no  los 
conocia  ;  pero  conocia  á  su  hermano  carnal  i\  Jiiosofís- 
mo.  Así  hablaba  Burche ,  el  cual  ciertamente  no  ha  to- 
mado sus  ideas ,  (que  son  las  mismas  que  yo  dejo  ver- 
tidas en  muchos  lugares)  no  las  ha  tomado,  digo,  de 
nuestros  rancios  cánones  ni  canonistas ,  sino  de  los  prin- 
cipios universales  del  cristianismo ,  que  no  puede  des- 
conocer ningún  hombre  de  su  juicio  y  talento.  Esto 
decia  con  lo  demás  que  ya  tiene  V.  allá  (Carta  6?) 
en  Noviembre  de  I790>  esto  es.  en  el  primer  año, 
poco  mas ,  de  la  revolución  francesa ;  pero  después  con- 
tinuó esta  de  abismo  en  abismo,  como  era  consiguiente, 
hasta  el  estremo  que  el  mando  atónito  ha  visto ,  de 
quedar  aquel  pueblo  por  algunos  años  sin  ley ,  sin 
Key ,  ni  Religión  en  manos  de  lobos  carniceros.  Tan 
tremendos  resultados  son  la  mejor  prueba  de  cuanto 
importa  iusiatii  siempre  en  las  reglas  reconocidas. 
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CARTA  NONA. 


Demuéstrase  por  razones  econJmico-pdlÜi- 
taSf  que  los  bienes  y  rentas  eclesiásticas,  7e- 
Jos  de  ser  perjudiciales  ^  son  los  mas  útiles  y 
ventajosos  al  público  por  toaos  au  relaciones; 
1."  por  la  agricultura. 


Maárid  tS  dt  Fibrm  di  iSj^ 


Q. 


_  uerido  amí^:  me  pauses,  como  tengo  AU 
cho,  que  hemos  ya  disertado  bastante  para  relegar  i 
\<H  espacios  imaginarios,  y  hasta  at  oita,  la  patraña 
de  bienes  nacionales,  aplicada  á  loi  de  U- Iglesia,  qiM 
con  tanto  descaro  y  ilesbaratonos  quisieron  vender  lo» 
hijos  de  la  presente  sabiduría;  y  me  parece  mas  qu« 
nificienre  para  que  todo  el  mundo  se  ría  y  se  compon 
dezca  de  los  adelantamientos  de  nuestro  siglo.  Cre9 
también  que  á  no  ser  un  ciego.  6  necio  rematado,  na- 
die podrá  negar  ni  dudar  un  instante,  qu*  la  Iglesí* 
tiene  en  sus  bienes  undominio,  elaias  periecto  y  com- 
plüto  de  todos  los  dominios ,  y  que  propiedad  por  pro-' 
piedad,  no  hay  alguna  en  elmundo,  por  omy.  afiiuw 
sada  qne  s«  halle,  que  pueda  sacarla  venujat,  súaui^ 
Competir  con  ellx  Ésto  tJmbien  queda  demostrado,  y^ 
mai  dt  lo  que  «ra  neaeiter  pata  ccbatif  el'miterahto 
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folleto,  que  me  he  propuesto  impugnar .  y  con  ^  los  ile 
su  jaez :  pues  por  *lo  demás'  subionoo  á  argumentos  de 
esfera  mas  elevada,  habría  machísimo  que  añadir,  y 
fodrá  hacerle  el  que  leuga  espacio. y  lugar. pM-a  di- 
sertaciones magistrales  en  la  materia.. 

'2,  £sto  asi,  no  había  para  que  cansarnos 'mas  eit 
«Ik,  mientras  que  los'  contrarios  no  hagan  rer  otros 
Suudaraentos  -que  ItK  que  tienen  alegados,  lo  que  yo 
estoy  bien  cierto  que  no  haráji ,  oi  son  capaces  de  ha- 
cer ,  aunque  todos  juntos  se  pongan  á  bogar  como  for- 
zados en  galera.  Pero  yo  quiero ,  después  de  todo ,  ser 
aun  mas  liberal  con  ellos;  y  quiero  suponer  que  este- 
mos todavía  á  medio  camfno-,  ó  que  nada-  sirva  ni  val- 
ga todo  lo  dicho.,  y  que  sea  menester  pelear  con  otras 
armas ,  y  buscar  al  enemigo  en  sus  61timos  atrinchera- 
mientos. 

3.  Digo  esto,  por  que  estos  señores  sabios,  que  se 
llaman  P»Uticos  y  £emomistas ,  no  entienden  de  ra- 
zones legales  nt  de  argumentos  d  priori.  £ll46  se  des- 
•iitieaden  y  les  Jmttaa  el  -cuerpo  coa  'el  mayor  gaiboi 
f  -achacando  dañps  y  perjuicios  al  estado,  todo  To  dan 
por  hecho;  .y  poco  falta  para  que  los  bienes  de  la  Igle- 
úa  sean  la.oiusá  de  todo»  los  males  del  reino,  prcn 
«éritus ,  preaeocés!,  y  futuros.'  Lo  puede  V.  ver  eji  e>f 
ditos ,  tratados ,  y  memorias  académicas,  que' andan  eil 
boga;  y  á  la  vista  tiene-  el  producto  neto  de  todo* 
•Uos  en  el  nuevo  proyecto,  de  que  ya  Iwce  mencioa 
•n  otra  carta;  sobre  el  modo  de  extinguir  la  deuda  [m- 
Uica.  .       , 

>'  4.  Ha^mofi  pues  de  icuénta  que  raída  tenemos  h«-i 
cito,  inieotras  que;  no  hagamos  ver,  que  las  propieda-, 
des  del  clerck  00  .están  .en,  oposición  .con  la  economía 
politÍi:aiy  que  un  estado  puede  estar  floreciente  con| 
e^a$,  y  sin  ellas;  y ,  si  seapuca,  mejor  con  ellas  que. 
»itt:dlás^.Sh  estante;  dsmuestnLiiiiAbteiniK  qmtaiio  del. 
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tneaia  ese  coca^  con  <¡at,  ¿orno  para  espu^  niños, 
nos  andan  asonando  de  sus  manos  muertas^  palabra  la 
mas  íidicnla  é  ínsigntlicanu;  pero  que  en  su  sonido 
hace  pensar  al  pobre  vulgOj  ó  no  vulgo,'  que  cuanto 
entra  en  manos  de  la  Iglesia  es  un  capital'  perdido  pan 
el  estado. 

{.  Es  pues  preciso  decir  algo  sobre  esto ,  pan  des- 
hacer tanto  embrollo  conu>  ha  levantado  el  .charlata- 
nismo  económico ,  y  este  pmrico  de  revolver  y  forjar 
planes  y  proyectos ,  que  no  cuesta  mas  que  dar  suelta 
a  la  imaginación ,  madre  de  todos  ellos ,  que  en  nada 
se  detiene,  y  es  potencia  ciega. 

6.  Y  ante  todas  cosas;  quiero  dar  de  barato,  qne 
la  posesión '  territorial  en  el  clero  ocasione  algún  pei- 
¡uicio ,  ó  prive  al  estado  de  alguna  mayor  ventaja  pA- 
cuniaria.  ¿Seria  esto  bastante  para  proscribirla  por  ua 
mnl?  <Si  por  otra  parte  no  deja  de  ser  un  bien,  á  lo 
menos  en  el  orden  de-  la  religión ,  como  ya  lo  hemos 
visto,  para  que  esta  tenga  el. alto  lugar,  y  fomenoc» 
qate  debe  tener ,  y  para  que  el  sublime,  ministerio  de 
ella  florezca  entre  los  hombres^;  y  si  la  religión  es  taó 
.  fundamental  y  necesaria  para  el  estado,  y  le  retorna 
tan  superiores  bienes,  ¿oue  rason  habrá  para  tachar 
aquella  propiedad,  por  que  accidentalmente  pueda  se- 
guirse algún  menoscabo  al  interés  temporal  del  mísmu 
estado?  Acaso  las  cosas  del  público  gobierno  son  tales 
que  puedan  llevarse  á  un  grado  de  perfeaaon,  cual  se 
-puede  figurar  la  imaginación  ni  el  buen  deseo?  Al  coo^ 
trario,  demasiado  sabido  es,  que  en  el  contraste  de  l«l 
eosas  humanas  lo  mas  á  que  puede  aspirar  un  buen  g»< 
'  bierno  es ,  no  á  la  perfección  de  las  cosas ,  sino  k  exnt- 
tentarse  con  tas '  mediocres ,  y  las  mas.  veces  á  evitw 
-xle  dos  maJes  el  mayor.  i 

■'    7.     Si  vale  discurrir  de  aquella  suerte,  no  será  difi- 
cil  persuadir  la  {irescrtpcíoa  de  casi  t^das  las  clases,  lar 
£a 
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inos.  6  institutos  del  «ttado,  -cerno  ousa  áa  muchM 
¿años  y  perjuicios  al  iorercs  común  y  paiticular  de  I«t 
-  indmmios  que  le  componen.  Bajo  dé  tal  aspecto  ni  la 
Milicia,  ni  la  Marina >  ni  Ja  Real  Hacienda,  ni  el 
oiden  judicial,  ni  los  establecimientos   de    educaciop. 
Colegios ,  Universidades ,  ni  el  comercio ,  artes  &c.  nada 
-debe  subsistir,   por  que  todo'  causa  muchos  daños  á  1% 
-Tepáblica  y  grandes  sacriécios  al  pueblo.    La    milicia 
quita  á  la  agricultura  los  mejores  biazos ,  y  los  convier- 
te para  siempre  en  cañas  cstefiles,  y  aun  licenciosas, 
que  dañan  en  alto  grado  á  las  costumbres,  y  producen 
otras  mil  vejaciones  y  males.  Lo  mismo  debe  decirse  de 
la  marina,  que  es  otro  pozo  sin  suelo,  y  otro  snmi- 
'dero  de  hombres,  cortados  digámoslo  así,  del  cuerjf) 
■aacional;  y  agregue  V.  los  millones  de  millones  de  im- 
puestos y  'gravámenes  que  cuesta  el  sustentar  estas  dos 
plagas  de  la  humanidad,  que  asi  pueden  llamarse,  qtK 
todo  pesa  sóbrela  agricultura,  propiedades,  é  indus- 
tria de  los  ciudadanos,  y  todo  -lo  aflije  y  enerva  hasta 
-cierto  punto.  La  Real  Hacienda  ¿no  consume  ella  una 
gran   parte  del   patrimonio  publico  en  mantener  esa  iq- 
nnidad  de  dependientes ,  que  sustraídos  de  la  labor  soa 
una  polilla  del  estado   empleada  en  manipular^y  chu- 
-par  su  sustancia!  Y  ese  enjambre  de  Escríbanos ,  Aba>- 
gados,  ProcundoiH,  Agentes,  Recetores,  y  gente  de 
curia-, -que  viven  de  pleitos,  fraudes,  trdmpas  y   est^- 
ias,  que  tienen  á  ios  tníelioes  litigantes  en  una  prensa 
continua  para  esprimirles  el  jugo,  ¿qué  fomento  dan 
-á  Ja  agricultura  ní  á  las  artes  productiva^?  Todos   Ips 
-establecimientos  píiblicos ,  y  todo  sacrificio  de  este  gé* 
-nero  es  un  mal  en  su  raíz.  No  lo  es  menos ,  y  debépi 
'•proscribirse,  'el  negocio,  el  comercio,  que  introduce  y 
ha   introducido  tantas  neces)da.des   facticias,  tanto  lujo 
-ruinoso,  devorador  de  estados  y  familias,  tantos  daños 
-de  todas  clases:  .y  lo  núsmo  las  artes  y  efectos  de  lujp 
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rdadores  &c  ,  y  en  fin  síguíeodo  la  idea  debería  pros- 
cribirse como  ua  mal  la  desigualdad  d«  fornioas  y  £tq~ 
.pi«dbdes,  que  es  por  otra  parte  circunstancia  impres- 
cindible de  la  misma  propiedad. 

H,  Por  este  orden  apenas  encontraremos  carrera, 
oficio,  ni  institución,  que  al  lado  de  algunos  J>jeoes 
jio  traiga  grandísimos  males.  Deberemos  pues  quedoinqs 
sin  Milicia,  sin  Marina,  sin  Hacienda,. sin  Tribunales, 
sin  las  mas  de  las  artes ,  por  que  todo  pesa  sobre  9I 
pueblo,  todo  es  gravoso  y  ruinoso  á  la  agricultura,^ 
Ja  población ,  á  las  costumbres ,  y  todo  desustanck  ,el 
esudo. 

9.  Ko  se  piensa  asi,  ui  es  justo  que  «e  piense,  por 
que  todo  el  mundo  se  iace  cargo  de  que  Ja  socl^^ 
es  un  agregado  de  bienes  y  de  males,  y  queno.pued^ 
<d}tenerse  el  bien  principal  sípp  á  costa  de  trabajos  y 
sacrificios:  que  un  estado  perfecto  y  tan  á  cot^gas,  que 
.ni  la  industria,  ni  la  agucultura,  ni  la, población  sufrafi 
á  su  vez,  y  se  compensen  motuameme  con  |os  dem^s 
ot>}etos  sus  daños  y  ventajas,  es  jina  república  platór 
.nica ,  que  solo  puede  tense  lugar,  en  )a  imaj^acio^ 
de  los  poetas. 

10.  Solamente  cuando  se  trata  de  lo  tocante  á  la 
religión,  que  es  el  arte  de  las  ari,^j  la  que  forfjp 
y  suaviza  todos  los  males  y  trabaios  de  la  socieda*)^,  i^ 
que  se  asocia  á  todos-  los  hooib^e^  ep  i;odo^  Ips  e^^dos 

Í  condiciones  para  hacerlos  ji^stos,,  desintefcsado^,,^ 
eneficosí  la  que  atempera  los  gobiernos,  repiix^e  su 
orgullo  y  anibicion,  y  contiene  los  est^ayios  ^el  poder; 
,1a  que  presta. -el  íinico  sojido  cpnsuelo  tui  h^.^d^^-  . 
dades  de  la  vidaj^  la  que  en  f¡n<SQmette  aun  j[ugo4'^~ 
ce  y  ajustado  todas  las  pasiones,,  eolyo,  >l^¿u,,  cuant^) 
te  trata  de  esta  institución  celes,tíalf  es  (ruando  la. 'i;ri- 
tica  4  U  política  y  la  econonua  aguzan  sus  filos  ^parjt 
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disputarte  eF  íerreno,  y  no  perdonarle  el  mas  mlníní» 
perjuicio  que  pueda  ocasionar  en  lo  temporal,  por  lo 
que  participa  de  los  bienes  del  estado. 

-  II.'  Cuando  se  trata -de  bienes  eclesiásticos,  se  re- 
presentan bajo  un  aspecto  como  sí  por  el  hecho  de  esta'i 
'cn  dominio  de  la  Iglesia  desapareciesen  del  suelo  espa- 
ñoliy  se  trasplantasen  á  la  Libia.  Parece  que  el  títufo 
dolninical  eclesíástito  es  para  ellos  una  plaga  que  Ids 
esteriliza^  que  los  roba  á  la  agricultura  y  á  la  prodnc- 
ción ,  y  que  al  contrario,  el  titulo  de  un  Cacique,  de 
'un  negociante;  de  cualquiera  otro  propietario  pequeño 
ó  grande'  de  la  corte ;  los  fecunda  y  les  dá  toao  el 
vigor  de.  la  naturaleza^  y  .causa  el  enriquecimiento  d^ 
;lot  'pueblos.-'  Se  llaman  bienes  de  manos  mutrtas ,  y  esto 
xiene  ifn  énfasis,  ,¿oin'o  si  los  bienes  murieran,  y  A 
Cuerpo  del  estado  pereciera  por  falta  del  jugo  vital.  Loi 
i^ue  no  entienden  de  cosas  sino  por  el  sonido  de  Us 
'Toces  .(y  son  los  mas ,  y  acaso  de  los  mismos  que  lai 
'usan}  ya  tieneu'lü  bastante  para  deplorar  la  ruina  dis 
4a  iagritulfiíra.'de'la  población,  de  las  artes,  y  de  todG 
el  reinó  desde -que  oyen  bienes  de  manos  muertas.  Per6 
'oigamos  áía'tazúu' desnuda  dé  preoou^ciunes  tantas  y 
tan  srandes  cpmo  en  esta  materia  han  esparcido  los  qu'e 
'vendieron  ius  imaginaciones  por  máximas  de  política. 
'-IKscilrraúlos  ñlosÓBCameute  según  1q  que  la  pura  razda 
'diere  de  'íí.  '   ' 

■  ■  ra.  O&nvienf  yes  precisoqirt  iodos  los  bienes  de 
''la'tierra  tengaii' so  dueño:  pero  no  es  preciso  que  ló 
'sea-  este  ni  el  otro  determinadamente ,  m  esto  imporfa 
'^l'ésiado,    con  tal  que  se  cultiven,  ni  es  posible  mé- . 

iCTse  erT  esto ,  porque  seria  trastornar 'el  o^den  de  U 
natiiraíéxa  acerca  de'la  propiedad,  y  poher  á  los  ci\l- 
dádaiíos',  como  maquinas,  en  un  pupilage  eterno  deií>s 
"gobiernos  civiles.'  No  seria  malo  que  todas  las  tierras 
«stuf  iesen  repartidas  de  modo  que  todos  los  esp^oIt^> 
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iceñdtfsée'fa  primea  eéiú'dí]  rcíttaéoi  '6  desUé  laedaj 
parriartsl,  como  ití  Ie«  en  el  libro  mas  antiguo  y  no 
'inenos'  vevidico  ^ue  tenemos,  que  es  el  Génesis.  Lo  cual 
se  introd^ijo,  no-solo  por  ta  conservación  de  Iss  fanii- 
liasv,'  sino  'también  en-  frftn  de  la  misma  sociedad  j  goe 
'lio  gana  nada  con  esa  continua  división  y  subdivisión 
-infinita'-  di  bienes-  Pero  dejemos  ahora  en  paz  i  lo 
mayonSgos,  de  los  cuales  htibrá  ocasión  de  hablar  mas 
adalantcr. 

14.'  ^or'  las  (^isasi  qfitf  acalfo  de  insinuar,  j  por 
«lordMi  cdinoij^de  l«$ce«as  hunUffiM,  sucede,  y  no  piíe' 
ule  dejai:  d'tt  sixíed^rj  qu»  un'  plteMo>  d  nación  cuanto 
.nas' CT«Í!^  kii  edfa4,  e»diecir',  <cuaB(o  mas  se  aleje  d« 
tu  origen ,  npsnmente' tantO' mas  acumulados  sus  bie- 
nes raic«s  dn  pocas  mmos ,  ó  lo  cjue  es  lo  mismo,  qD« 
■debe  ser  mucho  mencur  etnúiñero  de  propietarios  de 
uerras^,-  que  4e  Josquef  ni>  tosoní  y  esto  también  en 
-faanii  dtf-^lnr  imy^t  ñ^itot  y  opúleneítf  de  la  nación, 
por  la  propensión  MtUFot^  á  pmieer  la  tlqueza  territo- 
zial ;-  y  que  al  cofitrtfriw  soto  Ai  la  infancia  de  las  na- 
ciones, esroes,  eá  d  tiempo  mas  rudo  y  grosero  de 
ellas  fue  cuando  «siüvieroB  ma$  repattídov  los  donrinios, 
é  nuodb^  pudiefoit  ser  esdwp  propietaria.  Y  en  este 
círculo  de  cMas  es  per  otra-  parte  indiferente  i  k'labran- 
xa  ,  quft  los  bientt  sean  6  no  rititulados  ó  amorttziM 
dos;  por  4]uq  come'  quiera  que  le hallen  se  cultirarád 
del  mismo  modo,  puesto  qiUf  awique  los  de  un  hacen- 
dado se  dividan  entre  sus  hijos,  estos  disñutarán  cade 
uno  sn  renta,  sin  trabajarlos fúrsl;  por  qoe  nunca  se  ha 
visto ,  ni  se  veri ,  que  el  que  no  ha  nacido  de  labrador,  y 
mucho  menos  el  que  es  hií»  de  iámilia  rica ,  se  Vaya  i'ca^ 
bar  y  bbrar  et  c«np».  De  modo  que  el  ser  juntamente 
propietario  y  labrador  será,  en  et  orden  regular,  (acosa 
menos  común,  por  ta^  que  se  quiera  imaginar  ventajosa. 
fiidiicurrir ,  si  gaoaóf  ierdc  una  nación  eo  que.se  mulci-' 
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fiHqne-  esta  clase  de  propietarios,  ^  <pit  w. rediuca,  el 
.puoto  para  cuando  se  trate  de  mayorazgos.  A  mi  me  basts 
observar  aquí,  qne,  seguQ  la  progresión  de  las  cosas  bu- 
Juanas,  la  propiedad  teriitoriaide  una  nación  vendrá  poria 
-geaeittl  á  parar  siempre  en  pocas  ó  el  menor  número  do 
manos,  y  en  manos  que  no  la  cultiven  por  sí,  sioquelfrr 
'yes  lii  esututos  niognuos  sean  capaces  de  contrarrestar  .este 
cuno  natural  de  las  cosas,  que  es  dependiente  y  anejó 
i  la  misma  propiedad.  t»La  propiedad,  dice  tí  autot 
Mdel  Amigo  de  ¡os  hombres,  tiene  s\is  abusos,  como  to-^ 
*»  das  las  cosas  de  este  mundo ,  y  la  desigualdad  de 
n  fbmuus  es  una  consecuencia  indispensable.  La  fuerza. 
Mía  industria,  la  felicidad.,  la  econóntia,  aumentaa  un 
u patrimonio,  y  los  defectos  coocnuips  disminuyete  el 
t»  otro.  De  esta  suerte  el  territorio  entero  de^poseed^ 
»res,  y  el  resto  todo  vive  en  una  especie  de  depeo-, 
*>deacia  de  este  corto  numero,  sea  por  via  de  estipea- 
u dio,  sea  tomando  á  su  cuenta  el  manejo  de  las  tieirnu 
ny  sus  productos."  i 

15.  Supuesto  lo  didio,  veamos  4^  perjuicios  pjie- 
den  resultar  al  público  de  que  el  cleio  posea  tombiaa^ 
como  uno  de  tantos,  esu  clase  de  bienes.  Y  desde  l^e- 

So  observaremos,  que  en  la  república  no  hay  persona 
B  ninguna  clase,  de  jilngun  estado,  condición,,  ofi^ 
ció ,  ai  genero  de  vida  i]ue  tenga ,  sea  la  que  fuerf,  á 
qnien,  no  digo  se  prohiba,  pero  ni  aun  se  cr>t¡qu<&l4 
pcscsion  de  bienes  raices,  como  no  sea  por  aímcn  <í 
delito;  pues  la  prohibición  de  adquirir  siempre  se. ha 
tenido  en  la  legislación  por  nota  de  infamia  ó.  de  cas- 
tigo. Qué  justicia  habrá  para  imponer  esta  tacha  á  la 
igiesía,  ó  sea  al  clero?  Aun  acerca  de  tatc  no  se  dice 
uda  contra  b  que  posee  cualquteta  eclcaiástíco  parti- 
cular de  bienes  patrimoniales ,  sean  muchos  á. pocos..  Y. 
lo  que  cada  uno  de  por  si  goza  sÍo  daño  del  ptiblicOk 
no  pedffen  del  mismo  modo  gozarlo  muctunf  'CfMÚdos2. 
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Que  mas  tendrá  respecw  del  páblieb  qoé  la  ^opiedád 
esté  en  manos  de  uno.ú  otro  individuo  del  clero,  que 
el  (\ue  esté  en  un  dentó  cólectivaineRte?  No.  son  las 
mismas  personas  bajo  de  un  respecto  que  de  otro?  Y  una 
comunidad  no  es  una  pcnona  moral  para  todos  los  efec- 
tos civiles! 

i6.  No  Sefior.ie  diiá;  hay  mucha  diferencia :  el 
iudividuo  puede  disponer  desús  bienes;- y  enos  por  sa 
muerte  pasan  á otras  manos  y  quedan  en  circulación:  1« 
que  no  sucede  con  Jos  de  la  iglesia  que.  siempre  quedan 
y  se  estancan  en  ella  separados  de  todo  comercio. 

17.  Aquí,  amigo ,  tropezamos  coo  la amoitizacion, 
con  et  cuerpo  del  delito  de  las  manos  muertas.  Es  un 
ponto  que  merece  tratarse  mas  de  propósito,  y  yo  ms 
reservo  hacerlo  en  otra  carta ,  por  no  salir  en  esta  da 
reflexiones  generales,  aunque  todas  ellas  nacen  y  vienen 
aparar  á  aquel  puato,.que  es  el  capital,  y  tras  del 
cual  andamos  por  unos  y  otros  caminos  para  descubrirl* 
el  bulto. 

18.  Hntrü  tanto  diré  á  V.  que  la  razón  ó  argumento 
jtfopuesto  me  ha  parecido  siempre  una  razon'muy  fú- 
til ,  y  agena  del  buen  juicio ,  y  del  buen  sentido.  Los 
.bienes  raices  (que  son  los  de  la  cuestión )  por  muchas 
manos  que  mnden  nunca  mudan  de. sitio.  JLa  circula* 
«ion  de  ellos  no  colHÍ«ie  sino  en  que  se  muden  sus 
poseedores.  Luego  sí  es  verdad  que  los  clérigot  se  miw- 
ten  también  cono  los  demás  hombres ,  y  que  también 
suelen  mudar  sus  títulos  por  renunHas ,  permutas ,  y 
otros  modos   de  transferirse  de  unas  á  otras  manos  las. 

-  cosas  (dejando  á  parte  las  enagenaciones ,  que  también 
M  hacen)  sacaremos  que  los  bienes  eclesiásticos  circulan' 
del  modo  que  circulan  y  pueden  circular  los  que  no 
le  son.  No  cbailafán  entre  los  legos ,  aunque  aquellos 
legos  eran  antes  de  hacerse  clérigos:  pero  no  sabemos 
hasu  ahora,  quesea  algún  género  de  veoiaja,  ó  acxí-; 
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buto  de  esta  ni  otra  clase  de  bteoes  raice$,  d  qiK  ha-> 
y'an  de  rodar  por  todas  las  manos  del  reino.'  AI'cou'^ 
traiio  pienso  yo  que  esta  circulación  tan  cacareada  ei 
én  si  un  mal  en  vez  de  ser  un  bien,  por  aquel  misnw 
principio  por  el  que  una  posesión  cuanto' et  mas  larga, 
antigua ,  y  remota ,  tiene  mayor  recomendacioo  en  el 
derecho,  y  por  la  misma  r^la  por  la  que  et  preferí-r 
t>le  la  esKibilidad  de  las  coiaf  hunoanas  á  la  ipcoustaocía 
r  variaciones  de  la  fortiuu ,  'dcrivatto  todo  d^l  <ycáeai 
inmutable  de  la  naturaleza.  Pero  si  V.  quiere  que  sea 
un  bien  esa  rotaciun  de  fincas  por  di/eíantes  Dianosi 
en  ningnnas  la  hallará  taa  ¿Mplia  odibo  en  ias  &Bcasde 
Ja  iglesia  j  por  cuanto  sus  posecdoris  se  «stanimuda»* 
<k>  á  cada  paso^  y  no  pw  usa  mudanza  ^  heredero 
á'  heredero ,  como  sucede  entre  los  seoiJaces ,  qoei  pot 
lo  común  todos  tiran  i  reñindirJas  en  sus  ÍAmiXiurt 
si  no.  corriendo  por  todas  las  del  reino;  3e  modo  qim 
Qo  hay  una  sola  que  no  sea  llamada  al  goce  de  esto 
patrimonio ,  y  muy  nua  la  que  á  ia  outa  ó  a  la  larga 
üo  goce  ds-il  efectivamente. 

19.  I>ígame  V.,  si  hubiese  -ana  familia  en  ja.na- 
cion ,  cuya  parentela  fuese  tan  ouiaerosa  como  el  cierta 
si  sus  bimes,  por  muchos  que  fucson,  saldrian  jamas 
de  entre  ella?  Y  si  etfo  podria  tenocse  per  aingMtt^<í<^ 
aero  de  mal?  Pues  en. los  de  la  iglesia  cea^mw,  quB 
SL  go  salen  de  su  poded". on  cnanto  *1:  donísío,  Qoon 
seivaicion  y  cuidado  de  ellos,  salen  y  oeirren  portodu 
ks  familias  del  estado  en  cuanto  al  usufructo,  que  e& 
lo  que  importa ,  pnes  la  propiedad  en  abstracto  no,  d^ 
mas  que  las  incomodidades  y  el  trabajo,  de  la  itiicióQj 
y-  ie:dnctBrrai,eai  lQt'ánch¡v.ocL  D?  foMoa  que  It»  bupes 
•desiásiivos.  tüenetb  osaiito  «s^puede  d^aeof  tn  ijín»  di9 
fft4cttladon<tisidirpct«ai;^Ía,  ^;,'j»MCOtt,id«t'l^.  4^yfiMfi>if^ 
de  lina  ¿ondicion  sala^ña ,  .que  ca.  un  'malí  fí^rque  ««4 
piupi^ladi,  ique. skxfámmb Siw»mt«iimM: de  -afff.Mrft 
'  Fa 
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acullá  iíín  ectuo  de  permah^nicia ,  aaoca  sería  tníradá 
coa  aquel  «ado  de  estimación  que  engendra  la  ancí- 
gtiedad  de  la  posesión,  y  un  dominio  estable  y  per- 
Maneóte. 

ao.  Loi  hombres  tenemos  una  predilección  parti- 
calar  á  nuestras  cosas ,  y  esta  predilección  infunde  el 
cuidado  y  afición  k  sn  mejaramiento ,  en  razón  de  la 
asociación,  digámoslo  asi,  que  han  tenido  con  noso- 
tros ,  y  dé  la  que  traen  de  nuestros  antepasados ,  y 
preparan  ¿  nuestros  sucesores.  El  amor  á  la  patria ,  el 
amor  al  suelo  que  nos  vio  nacer,  el  deseo  innato  que 
todos  sentimos-  por  su  aumento  y  engrandecimiento ,  la 
inclinación  al  cuerpo  de  que  somos  miembros ,  y  otras 
mil  afecciones ,  no  tienen  otro  origen  que  este ,  porque 
k'  naturaleza  nos  infunde  estos  hábitos ,'  y  todos  in- 
corporamos i  nuestra  existencia  estas  ideas  dominantes 
acia  todo  lo  que  nos  rodea  y  contribuye  á  la  felicidad 
At  nuestro  ser  físico,  moral,  y  político.  Y  qué  otro 
•rigen  tienen  los  derechos  que  ks  leyes  han  concedi- 
do siempre  para  el  retracto  gentilicio  ó  de  abolengo? 
-  21.  Mirados  pues  los  bienes  eclesiásticos  bajo  de 
este  aspecto,  siguen  en  su  adquisición  y  dominio  el 
orden  natural  que  rige  .para  todos  los  demás,  sin  que 
ofrezca  reparo  contra  e6to  ni  su  perpetuidad,  aun  aian* 
do  la  tuviesen  i  ni  su  cantidad,  que  es  mucho  snenor 
de  lo 'que  se  pondera,  particularmente  en  Ix»  raices ,  ní 
tá  ningunos  puede  decirse  grandes  con  respecto  al  ere* 
eido  numero  de  interesados  que  los  gozan.  Porque,  qué 
importa  que  sean  muchos,  si  son  muchos  mas  los  par- 
tkipantes  de  ellos?' 

<'  aa.'  'Pero  Teamos,  contrayéndonos  mas,  cnales^.ioii 
los  perjuicios  de  los  bienes  raices.-  en  el  clero,  'ó  ám 
•sa  acuiímlacioit 'ta(ft- 'ponderada ,  y.  -qn^'  yo  aha^a  lei 
admitiré  de  barato  todo  cpantó  quieran. '¿En  donde  y 
i  quién  se  cañarán  estos --pej^ukiosJ- Será  ,á  Jaagrifiuíí 
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tara?  Será  á  la  indtístm,  i  fa»  tTtes>  al  eomdxto?  Será 
á  la  población?  A  la  real  haci^tda  I  Véamoilo. 

43.  Y  empezando  por  la  agricultura,  sí  se  qniei^ 
decir  que  ¿sta  prosperará  caanto  mas  $e  facilite  la  reu- 
BÍon  de  propietario  y  labrador  en  una  mtsma  persona, 
.y  que  la  aoooriizacíon  quita  esta  facilidad,  ya  hemos 
váto  que  este  es  uno  de  aquellos  planes  que  aparecen 
lurmofios  y  escriemes  en  la  teórica ,  pero  son  nulos  y 
Iqmm^icos  pan  el  efecto.  Si  se  vendiesen  las  fiocas  ecle- 
siásticas ,  pasarian  á  manos  de  otros  pudientes  ^  de  los 
hombres  de  dinero  ,  y  de  tantos  vampiros ,  ociosos, 
agiotistas ,  peste  de  la  repítt>lica ,  que  tanto  cunde  y  sb 
multiplica  con  «tos  cebos,  y  con  sus  mane}os  se  al- 
tan  y  llevan  la  estancia»  c6mo  ha  sucedido  con  1» 
Tontas  de  (^ras  pias  y  establecimientos  públicos,  sacrl- 
ícados  á  la  codicia  de  tales  compradores.  A  estas  ma- 
nes pasarian,  y  pasan,  y  no  á  las  de  labradores,  qué 
se  es  gente  dé  dinero,  Con  qtie  nada  se  adelantaría  en 
dio  sino  et-qjie  tos  bUnas  pasasen  de  nn  po^iKdar^'i 
etro  poseedor,  como  el  d¡nefo-del  botsÍlI«  ilcl'uno  id 
bohillo  tlet  otroi  qne  el  labrador,  que  hvy  ps|;a  la  ^li- 
ta á  este  dueño,  mafíana  la  pagde  á  aquel,  i  con  esi« 
qué  gana  la  agricaltara?-  '         '' 

.  14.  Aun  cuando  con  etfa>oca|)(Ht  comprasen  ttiii^ 
báen  alguno» Í4brad«res,  onno  noio  dú4o,ise'{Hie^ 
coDocer-  tfae,  «» <pto^e¿7tá/  4i»rarift  péito  />  y~>ir[)éftas  liitet 
allá -de' la  vida  del 'cotnpritdM-, 'porque  á  su  muierEe''s^ 
pirtiria  cntte  herederos  t  y  á  poco  úempo',  ó  por  lii 
cortedad '  de '^s  cuotas,  ó  por  urgeiMl^  d^iifésticas ,  á 
for.mrat^ 'motivos,  v&Jvíriap,  eoiM«>ir  he  -lateeívadei 
i  >pai8r-«ti'mane»^de'hac«nMio^d-tktsiqi(es>IijWrWsiAft 
pnede  deocñe-df  Mfttdlüs  litbr(tdo«»'lito«i(fAidf»,  VottA 
xlcov^'qW'Wo^alttttt  «n^  ^gtMaf  fft»V'?ndasj>'^ue3«ítoE 
fi'  labran  bieiies  própit»  snyoSi^  e&  ptecisb  que  desapíi^ 
n^cAaílui^  ipb^^l»  <UkMv  jdi<ha  >  iatMi  pftiaF'ttn-  mi-' 
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,s9íiat\fvtt  ei  i  la ^ut  con^ctf  m  último  t<frmÍao  at 

decaniiíao  sistema  de  lib«ftatl,.d«fafflo(uzacida«  y  -di- 
visión da  tierd:as,  de  niMstros  teSotmtéotes ;  pnes  el 
.progre^  de  divisio«e&  y  subdí visiones  eo  las  famüÍK 
tiende  nauíralmeoK  al-empobrecimíeuto  de  todas.  Al 
.c<intrarÍo,  si  laks  labiadores  cultirxa  b^eaes  arlrendadoc 
'de  masos  muertas ,  esl«a  ^biknmt  son  W  mas  sosten' 
«idas  y  diurablfis.  en.fiu  «ftado  de  pist^feudad..  «iiaqub 
.16  mudea  l«t  pevsoaas,  porfjuer-el  dueio  «s-üeupre  el 
mismo,,  y  \o%  Wenes  no  $e  dividen :  iJe  modo  que  el 
ser  sMos,  de  loiíaos  aiuoroisiK  par»  esteefeao,  que  es 
.^de.  la  m»y,oiifiifWiuv:^,lft,r^wftiaSiívfWfcí:ák.zgti*- 
.cutt^r4'  Y  Á  los,  .lübmdores.,  J^-or.  ^oe  w>  •e&ú  ei  hün  em 
^MQ.4uya  «twíMde.jciistos,  r^ue  «pentl  cogen  paraca 
.y  mucbf^  que  á  m»f  poco-tismpo  pidea  ya  patatenv- 
brar ,  tiao^ue  haya  Lriwadoccs  y  jabcaons  cumplidas 
y  sobiapceB  para  uu  &iAUia,,  y  p»ra  tener  los  utov- 
újioí  .yi  ¿antdoi  «orietptndktcee -pam  ál  beneücío  <de 
jjpsj,  láer^/  Estojo  'pro^ctoiwA-^mtjor.  iqjiie  otrofi  *Ig.a* 
||o».4Qs!^aes,Mai!(otUí3d««> '.       ■  .-  .-,  .  t- 

..i.ifjx  /D^se^gtióéwQDOd  ptiei;  <y-  v^lge*  la  nizoa  y  U 
«p^ti&octA  :.'el  bien  de  k  agfkuUura.  consiste  wi  «sct 
verdad  simple  y  sencilla!  que.  la-'tKira  sea  bíen- ouir* 
tjv4^a;¡£ >K . la.tiag»  ípr«di»»K  t«do  Ipt.postblA*  '^ea  jjuiea 
(ñerf).  4^!  p.r«^aÚ0( ^eosUft.  .Sl'ftlgQ'  pbede  ü^ir^U 
íiWiliáílA-^e"  pfíipi^tfl,  lAáU;  ló.  -juar  -íu  ■  riquflsa  s^tie  le 
i'iicilite:,^«^  «nf^WtSo  y,  lHtn«MOS:.eti!la<  cpiaitiostoit^la 
iotereqado.eaAujilieswi;  su  valor>  óifor  la.mayorsef 
guridad  y  pérpitt;HÍda4:  4H  láposesíos,  que .  le  coaoi-* 
l¿í,U,.i8(iy©r;  ©tiwpien^íyií^.'ewimale-s.fmqorsarlaí'f 
%fftíi^'^3íyy-imk^'  á  :dÁs  -cicc^nítaaeiaiSnse  rteiUaniqoá 

i..l8!PÍ!;.(.^Q  sí.  t^b*  pH«qá  oi*gHfl.  ílwii(i*fe!ÍÍ?iva):3la 
agrioiHuria),  por  nco>  niipoi  darabJ^,;qHeífciofWtaeiÍ4 
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^tnb  re^l»  anik>p*  i  sb  'vtTÍadtr&  bien.  < 

27.  Estai  reglas  no. son  de  mi  asunto.  Pero  haré 
Bvárito  de  nna,  que  es  aenceidíentc  á^él;  ^  es,  que 
Ja  renta  de  los  arrendamienros  sea  moderada  j  no  taa 
CGcesiva  como  geDeralmente  lo  es ,  y  la  hacen  con  par- 
titularidad  esos  compradores  >  hombres  mievos,  ^ue  lo 
primero  deque  cuinün.es  de 'tc^ecitigar  y'subiWasat 
cttremo.  Al  coatnuio,  es  cosa  sabida'  qne-  no  hay  ren- 
tas .mas  cquitatívJB  que  las  de  (Menee;  de  iglesias,  de 
fuerte  que  los  colonos  andan  siempre  á  competencia  por 
Jograr  arrendaihieuto6  de  esta  clase,  en  los  cuates,  ade- 
mas de  este  alivio,  csperinicntan  eiL  sus  casos,  coma 
«ncualquieraocaúoside-apoio,  escaifecei  ó  mJilos  años; 
ídkos  do  pequenos.-con  .adolaotamísntos,' rebajas  'ÓTCr- 
BÜiioáes,  siguiendo  síeinpre.el  esptriru  de  «equidad  jr 
benignidad  propia  de  su  estado.  Pregúnieseles  sino  coma  - 
les  ha  ido  con  las  fincas  que  se  vendieron  de  las  obras 
fM£  A  mi  misnio  me  ha  sucedido  haber  sido  buscadcr 
yro^do  poi' algunos' de  estos- llersdoref  con  plegad 
rias.  y  lágrimas.,  para  que  hiciese  por  comprar  nna'dtf 
oUas,  por  que  no  cayese  eU'  las  man»  viras'dcnnní'' 

E liantes,  que  tas  ccÑdiciaban.  Cxinsúliese  á  los  mismos' 
bradocfis,  y  en  ellos  se  eocontraiá  la  mejor  y  ^as' 
segura  solución  á  lacoestion  de  qae  tratamos.  1 

.  '*S.  Nadie  podrá  negar  tampoco ,  qua  las  hacienda;' 
del  clero  -están  porlo  menoina  búncuMvüdas.  cOnió' 
lis  de  cualquiera  otro  propietario;  y  .tqeíenewarlo  rtie- 
jor,  y  estoes  natural;  ya  por  el  mayor  apego  á  ellns' 
de  los  colonos,  por  el  mejor  trato  é  interés  que  repor-' 
tao;  ya  por  que  los  cuerpos  eclesiásticos  ^nieden  emplear' 
eo  su  beneftaio  cantidades  coosiddfable;  ya  porque  el' 
mismo  espíritu  de  cuerpo  y.perpeniidad ,  que  se  les  cen-' 
sura,  es  el  mejor  móvil  é  inductivo' [«rf  hacer  ai^Iquie- 
ra  sacrificio  y  gasto  en  su  mejoramiento,  cercando,  edi-- 
ficabdo.,  desmoatando  &c,  no  siendo  ratds  -los  cisos  de> 
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hacerse  por.redá  coaücfenmoo  gisfeM  qiieesceien  al  v» 
loErrmissib  de  la  fu-opiedad  pephuoaa  qu«  sea. 
•  -19.  L  Hallánse  en  el:  clero  otras  circunsunciat  vtaaif 
ventajosas  é  ímportwues  pwa  d  asunto,  como  es,  que 
fot  su  imsnia  profesión  tiene  qne  vivir  derranudo  por 
Xpda  la  .oacioa  gutando  su>  rentas  en-  los  mismos  posajei 
«ue  Ui  ,;prodiicen.  Dé  doáde  resulta'  la  d<4>le  veotaú 
4b  ,  que^irculfiB  «lel  nüsaw  pais  las  .acUidades  de  la 
agricultura,  y.qaBiesca  ó  sus  fincas  sean  mejor  atendí-^ 
das  y  beneficia<¿£  con  la  asistencia  personal  del  dueño, 
qae  tanto  influye  en  su  propiedad.  Óptima  sttrcorati», 
grissus.  Domini ,  (tice,  el. proverbio  antiguo.  Alxontra* 
fio  sucede ! en  losjbacendados  secttlafes,  Ws  cuales  segna 
que  .adquierttn .  riquesas  y  cosvcaiencias  desamparan,  á 
su  arbitrio  tos  lugares  i oortna,  y  se'tradadan.á  lasoí^ 
pítales,  ó  á otras  ciudades  grandes,  y  por  último  áU 
corte,  á  donde  vana  parar  por  este  orden  las  riquer* 
'^as  de  Jos  pueblos  para  consumirse  ínutilmenR  en  luja 
pernicioso,  quedando  sus  baciendaa  -eo  manos  de  admi-< 
BÍstradores  ávÍdos>  ^e  nó  estudian  sino.en  estnipr  á-ló> 
colonos/  y  contratar  lot  caprichos  de  sin  amos^  sin 
que  el  pobre  labrador  reciba  jamas  mi  consuelo  de  ellos 
ni. por  k  calamidad  dd  tiempo ,  ni  por  su  miseria,  ni 
por  su  desgracia,  ni  atrasos  inerioabies. 
-_  30.  .  £sta  transn^igraciani,  efecto  de  las  costumbres, 
del  lujo,  y  de  k: civilización,  es  uno  de  los  grande» 
daños  que.ha  espertmentado  k  agricultura  y  el  estado' 
colonial ,  el  cual-  se  vivifica  y  ayuda  de  mil  maneras 
con  la  presencia  del  dueño,  que  no  puede  ser  insen- 
sible á  los  objetos  que  tiene  delante,  y  al  atracatro 
¿fi  los  inocentes  y  ütiles  estudios  dé  k  naturaleza.  Tan-  • 
tas  casas  y  pakcÚM  antiguos,  desiertos  y  ruinosos.,  que 
aun  subsisten  en  las  mas  délas  provincias,  y  en  pa-^ 
rajes  despoblados,  recuerdan- con  dolor  esta  fatal  emi- 
giacion^  y  dan  uxu  idea  del  carácter  preferente  de  1(»  - 
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itictaipot  q«r  5e  llanan' caballerescos/ cierUnente  mas 
propios ,  como  observan  buenos  políticos ^  para  aninuc 
la  agriculmn ,  <]ue  los  frivolos  y  afeminados  que  han 
jwcedido  para  confundir  á  todos  en  la  disipación  da 
Jas  cortes  ^  y  consumir  allí  la  sustancia  de  los  pueblos. 
31.  Diremos  pues  con  ^  yá  citado  amigo  de  lof 
-Iwmbres :  que  »los  señorer  de  otro  tiempo  viviendo  y 
w zesidiendo  en  sus  tierras  propias,  si  algunos  vejabaa 
:»á  sos  habitantes,  los  vejaban  en  persona,  y  no  poi 
-*>  piocutaáot ,  lo  que  sin  duda  es  mucho  mejor ;  que  coo- 
■*t  sumian  en  los  mismos  lugares  el  fruto  de  sus  preten- 
.■fdidas  ettorsiones,  y  no  permitían  que  otros  algunos 
-^Jos  vejasen.  Al  contrario  aquellos,  que  teman  unes- 
Mpiritu  sólido,  y  un  carácter  benéfico  *  teniendo  menos 
•.n  ocasiones  de .  gastos  superfinos  y  mas  -objetos  de  con- 
.» miseración  delante  de  los  ojos,  sostenian,  protejian, 
n  y  fomentaban  á  los  habitantes  del  campo.  Los  pobres 
'  »y  los  enfermos  recibían  socorros  del  palacio;  los  huér-' 
.*>  fanos  encontraban  allí  su  subsistencia ,  y  venían  á 
M hacerse  sus  domésticos.  En  una  palabra,  había  una 
nrelacion  directa  entre  el  señor  y  el  subdito,  y  por 
«>  consiguiente  mayores  vínculos  y   menos   lesiones  ¡de 

'-nuna  y  otru  porte Dígase  lo  que  se. quiera  de  la 

«1  malicia  de  los.  hombres ,  es  un  axioma  recibido  y  dfr- 
mmostrado  por  la  esperíencía,  que  aquellos  que  noi 
nconocen  y  tratan  con  fcecuenua,  nos  tratan  meaos 
-Mtnal  que  aquelloa  para  quienes  somos  enteramente  es* 
■Míranos.  El  sentimiémo  y  la  práctica  de  este  príncí- 
n  pió  es  «no  de  los  grandes  motivos  del  dukií  amar 

33.  No  quiero  detenerme  ahora  en  etnu  muchas 
iBcflíaxiones ,  que  ofrece  la  mateita,  porque  tendrán  lor 
^r  mas  oportuno  al  lado  de  las  que  oponen  tos  conr 
Xrarios  de  los  bienes  eclesiásticos.  Se  ha  escrito  tant» 
contra  ellos  en  uucstios  twmpos,  y  se  han  coflibatída 
G 
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con  tanto  «mpeno  y  aparato  de  «rgumentoc,  y  se  haa 
acreditado  tanto  csrat  ide»  con  el  crédito  que  se  ha 
dado  á  sus  autores ,  que  ya  será  eo  vano  querer  per- 
suadir otra  cosa,  sí  no  te  desentierra  y  purifica  la  santa 
verdad  de  tanto  polvo  y  escombros  con  que  la  lúa 
oprimido,  y  casi  hecho  desaparecer,  si  la  verdad  y  la 
razón  fuera  tan  caduca  y  mortal  como  ellos.  Alii  ti^ 
M  V.  el  tratado  de  la  Regalía  de  amortización,  que«s 
el  armamentario  de  todos  cuantos  después  acá  renovaioM 
y  promovieron  estas  especies  en  escritos ,  ca  conven»- 
ciones,  en  academias,  y  sociedades.  Ahí  tieue  V.  el  £i- 
ntoso  Informe  de  Ley  agraria  dado  á  luz  eu  el  afio 
de  179$  por  la  £conófflJca  de  Madrid,  que  no  lo  des- 
mentirá :  el  cual  repitió  todo  lo  dicho  en  este  punto  con 
tal  aire  y  pompa  de  elocuencia ,  que  se  llevó  de  calle 
á  cuantos  w  satisÉicen  de  aire  (oh!  cuantos  y  cuantos 
^son  entre  los  eruditos  del  tiempo!)  quiero  decir,  del 
brillo  estertor  de  los  periodos,  mas  bien  que  de  la  exac- 
titud de  los  raciocinioi.  Este  informe ,  cuyo  objeto, 
' como  él  dice,  le  obliga  á  circunscribir  sus  reflexiones 
-á  los  males  que  causa  la  amortización  á  la  agricultura, 
-es  el  que  aqui  también  debe  ocupar  el  primero  mues- 
tra atención,  tratando  de  este  mismo  asunto;  y  el  exa- 
-«len  de  él  relativamente  á  este  pnoto,  acabara  de  des- 
'«nvolver  mis  ideas,  y  de  dar  la  luz  y  estension  con* 
-vcoieme  á  las  que  dejo  aptmtadas  en  esta  carta. 
•  33.  Pero,  amigo,  esto  ofrece,  mucho  que  hablar  y 
«fcribir,  y  no  se  puede  entrar  en  este  examen  sin  dila- 
tarse demasiado,  aunque  no  sea  mas  que  lo  muy  preciso; 
porque  tampoco  yo  me  propongo  hacer  aquí  una  impug- 
nación tas  seria  y  trabajada  como  lo  están  los  escritos 
-citados ,  que  ya  se  vé  pide  mas  tiempo  y  sosiego  que  á 
que  aqui  tesemos  al  presente.  Como  quiera  que  sea, 
«o  es  ya  para  esta  caita,  y  lo  reservaremos  para  la 
«iguieste. 
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CARTA  DÉCIMA. 

Continuación  del  mismo  asunto  m  orden  á 
la  industria,  artes  f  oficios,  comercio,  conr' 
tribuciones  &c. 


Madrid  »o  át  Marzo  ds  i8x4- 

•  I,  V_,,4arísiiDo  migD:  m  mi  tteititt  carta  ofred 
CDntiimar  el  asaato  de  ella  trayendo  al  medio  el  In- 
forme de  Ley  ag rarÍB ,  áe  !a  sociedad  económiai  do 
Madrid,  pafa  tucernw  cargo  de  las  razones  y  argu-> 
mentos  con  <pK  se  encarecen  los  dafíor  de  los  bienes  d« 
manos  muertas  contraía  agricultura «  <jae em el  punt» 
^ue  Íbamos  tratando. 

1.  Leyendo  ahon  coa  este  motivo  y  reflexionando 
«1  tal  informe^  y  también  eL.otro  tratado  dt  amorti-* 
zacioH,  de  que  asimismo  hice  mención «  y  del  cual,  e»* 
trando  en  materia,  será  preciso  ocuparnos  al  propio 
tiempo,  ó  de  uno  en  pos  de  otro,  veo  tantas  cosa», 
tanto  de  que  hablar  y  discurrir ,  y  tanto  campo  abiec- 
to,  que  casi  me  confundo  sin  ver  término  á  mís  re- 
flexiones ,  aunque  no  levante  la  pluma  en  este  y  toda 
el  año  que  viene.  Quedarla  pues,  metiéndonos  en  ello, 
demasiado  interrumpido ,  y  quizá  del  todo  abandonado^ 
el  plan  propuesto  en  la  misma  carta  de  hacer  ver-,  quo 
los  bienes  y  rentai  «clesiásticas  de  níogua  modo  pct-' 
Ga 
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judican,  antes  bien  ^vorecen  mas  qne  otras  aTgunas, 
á  la  prosperidad'. del  estado,  no 'solo  con  respecto  á 
la  agricultura,  sino  también  á  la  industria,  artes,  ofi- 
cios y  comercio ,  á  la  poblacioA ,  i  la  real  hacienda, 
4)  sea  nacional,  á  todos  los  ramos  de  la  ecoaomía  po- 
lítica. 

3.  No  siendo  justo  pnes,  ni  püdíendb  separarme 
de  este  plan,  me  ha  parecido  suspender  por  ahora  lo 
tocante  á  la  agricultura,  de  que  ya  queda  dicho  no 
poco,  y  sin  perjuicio  de  volver  á  estejjunto,  según 
lo  ofrecido,  dectr  antes  algo  de  los  demás  ramos  anun- 
ciados ,  por  que  no  te  queden  olvidados ,  y  por  que  lo 
que  haremos  ver  de  unos  y  otros  será  como  un.  pre- 
ludio que  dará  mucha' luz  para  entender&os  mejor  con 
políticos  economistas. 

4.  El  mismo  Informe  de  Ley  agraria ,  que  pondera 
tan  al  vivo  el  deotiiniento  del  estado  secular  causado 
por  las  riquezas  del  clero,  empieza  sU'  discurso,  (en 
d  punto  de  amortización)  relevando  en  general  las  de- 

81ond)Ies  consecuencias  y  daños  de  ella ,  (4  comci  él  las 
ama ,  leyes  que  Éivotecen  la  amortización)  empieza, 
digo ,  con  estas  palabras :  Que  no  podría  decir  de  ellas 
Ja  sociedad  si  las  considerase  en  todas  sus  relaciones  y 
tn  todos  sus  efectos?  >  Pero  el  objeto  de  este  informe  la 
obliga  á  cirfUHScrihir  sus  raflexiones  á  ¡os  males  que 
tausan  á  la- agricultura. 

<  5.  Pues  hablemos  de  esas  relaciones ,  y  de  esos  efec- 
.tos,  y  hablemos  de  todo,  y  no  perdonemos  nada  ante 
•1  tribunal  de  la  inexorable  filosofía.  Hablemos  prime- 
ro de  esa  tan  ruinosa  como  acumulada  riqueza,  supo- 
niéndola por-  ahora  en  el  grado  que  se  quiera:  consi- 
derémosla con  relación  á  la  industria ,  artes ,  y  oficios, 
que  es  un  ramo  capital  de  la  .prosperidad  de  un~  esta- 
do; y  veamos,  qué  rentas  proporctonalmente  fomentan 
mas  estos  objetos,  si  las  eclesiásticas >  ó  las  »cularesj  y 
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cmlÁ  sean'  vajo  de  este  aspecto  las  iñas  6tíles  ií  la  re- 
friibliéa.     '  ' 

6.  '  Ya  sé  sabe ,  que  en  tanto  prosperan  estos  ramos 
en  cnanto  sus  productos  circulen  y  tengan  mas  despa- 
cho (aqiií  si  cfue  viehe  'bien  la  círcnlacion)  y  por  con- 
éigüienre  «qüellosliM-sOTtieneny  fomentan  que  son.  sus 
Consumidores.' <Pueií  íp^eamós  si'  ien 'España  las  personas 
ricas  y- acomodad»,  y  aun  «ift' menor  esfera  j  eonsumeá 
de  nuestra  irtdttstrU ,  ó-dé-  lá  estrangera ,  y  compárense 
en  esté  punto  con  los  individuos  del  clero ,  altos  y  bajos, 

J'  compárese  et  emj^qae  tienen  las  riquezas  de  la 
glesia  y  rentas  de- litios  y  ottos:  y  saqúese  la  consfr- 


de  mercadurías  y  arte&ctos,  d¿  lícito  ó  ilícito  comer- 
cio, hasta  át  manjares,  licores,  y  frutos  delicados;  por 
cfae  todo  ^e  aprecia  y  se  elogia  en  razón  de  lo  que 
tiene  mas  de  rátt>,  y  viene  de  mas'  lejñ  tierras.  Itegis-' 
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tre  V.  á  nneitro»,  cfadatUaU/y  los  raÁ-v$súiaí-¿íA 
cstranjero  de  píes  á  cabeza.  Botas  inglesas  ó  fraacesuj 
sombreros  fraaces«s  «  íaglos«s,  fraques  y  paontonoi  de 
sus  pnóos  nus  finos  y  brillaiUM/  p  de  sw  matuo^  j 
casimiros,  (jue  han  sepultado  mwstrps  poqos  y  sedav 
chale«>s  de  algodoa^,-y  cotonías;. C{>r;|Kntiia$;>  paóueloi» 
y  tmta  la  camisa  y  ca^v^W 4*  ^oltpdas.y  isof^rías 
pe.afuera:  preguniewles  de.d«nde.os«l  ba«toB,ia  Cftpi 
el  relox,  y  ese  lujo  exo^bitaate  "de  relajes  :precÍ9»of  d¡r 
bolsillo  >  y  de  sobre  oiesai  y  d«  tantos  aiuebleij  col- 

Í;aduras-^  y  adoisos^de  casa;  de.  donde  el-c^obe.  ü-ba^ 
.  ÍDa«.y:basU  Ujs^  c^b^lMu^  tliot^  Pase,  V.  .i  .lai 
mesas  cou  sus  rain¡ll«es,  mantelerías  y  bajillas  dech^ 
;ia  y  {^ifdana^^.y  haEt^t  c^a  npn jares  yiriuat  esHa- 
óas  <ptc  se  tiadn  aderezacja^ ;.  los  viaos^  que  los  de-acás 
por  nuestros »  no  se  estiman^  y  han  de  ser  de  bufdeosy 
4e  Champaña,  del  Sbio,  de  la  Madera , »  d«d  Cobo ;  lái 
Aodayas»  l<u  íiayó,  tos  Marraa^inoc  y  mas  Ikoses  9J(á* 
lico&t  y  multiplique  V..  '«^os,  actkulos  por  fondas  f 
cafes.  Pues  no  ^igo  nada  dei'ptiu  sestea  sus  trajes^ 
vestidos  y  atavíos^ que  no  .es  posible  numfitit,y  $« 
multiplican  tanto  cuanti?  mas  le  domina  el  capricho  d^ 
Jas  modas;  n^da  t^l  consumf»  da  joyas ,  pedrerías ,  jk 
aderezos.;  nada  de  las  poicadas,  esencias «  y  pecfumesi 
nada  de  'lo^,qu«  sal^  por  fiesus;  y  teatros  eti  cantarína* 
y  bailarinas,  en  confieos,  arl^uiae&,  y . saltimbaaquí^ 
No  s^  puede  seguir  esta^  ^'sta  ni  (tensar  en  ello  sin  iit- 
comodarse  demasiado ,  viendo  salir  de  nuestro  suelo  por 
tantos  canales  la  mayor  parte  de  las  rentas  y  sueldes. 
seculares  para  alinieiHar,Jíf-indu4tua  y  comercio  de  otrasi 
nacionesj  y  amorti^r.l^;nutfBtrá.  T  llanwr«iiiot . 4  ¡estf» 
manos  vivas ,  ó  muertasí  ;;  -■ 

8.  Cotejemos  qhpra  ,iuus,con  otras,  y  vea^uiti  el  ca-. 
mino  que  llevan  las  grandes  riquezas  eclesiásticas.  E^tas> 
$f.  emplean  en  el  vestido  ^^  allmettfo  yujíos  ijo^iicot: 
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^^forea  k»  Mttúsáe  Iglesias  y  atescíoRcs  ifel  culto; 
y  en  el  socorro  ím  los  pobres,  ó/si  se  <]aiere,  de  pa- 
tiencei  y  alegados, -quepam  ««estro  asunto  es  lo  mis* 
mo.  £1  vestioo  ^1  clero,  tanto  secaltr  como  regular, 
•s  y  ha  sido  siempre  de  rigurosa  ordeBaRza  i  no  admite 
Bodas  oi  variacioMc.  Ya  por  este  capítulo  tenemos  i 
lucra  toda  esa  inttiensa  incesante  avenida  de  maonfac- 
to^as,  ¿«inucionK  de  ropas  estrangeras  ,  por  las  cua- 
les, es  t^uro  que  su  industria  ro  se  alintenta  con  el 
dinero  de  nuestro  clero.  Las  ^ue  este  gasta,  interior  y 
nterionnente,  son  todas  en  general  oe  ñbricas  nacio- 
aales,  á  las  cuales ,  y  i  nuestros  mercaderes ,  van  á  pa- 
nr  las  derramas  de  todo  sn  vesmarío.  El  mayor  lujo 
«oysiste  en  gasur  en  rerano  sedas  {que  también  to  son) 
co  las  provincias  meridionales  y  como  antes  las  gastaban 
también  los  seculares ,  y  ahora  casi  las  desterraron  los 
pañetes  y  telitas  forasteras.  Si  merece  escepcion  algún  pe- 
queño articulo,  será  por  que  ^>solutameQte  nos  falte 
■cá.  Ad  que  poquísimo  nos  quitan  por  este  respecto, 
Qomo  ni  tampoco  por  ningún  otro  genero  de  lujo ,  por 
el  qae  üo  creo  se  pueda  tachar  al  clero  español. 
:  9.  £or  lo  demás  ¿cuantos  artistas,  cuantas  manos 
•j  menestrales  de  todos  oficios  no  se  mantienen  y  fo- 
Menean  coo  el  patrimonio  de  la  iglesia  en  los  orna- 
jBKntos  y  <^jetos  del  culto ,  que  es  en  lo  que  el  clero, 
•ecotar-  y  regular ,  se  ha  esmerado  siempre ,  y  con  tan- 
ta utrlidad  del'  público  como  ¡usticía,  i  hacer  brillar  sd 
c^en^br  y  tnagníficencia?  Las  matmfacturas  de  seda  de 
todas  fiases,  de  oro  y  de  plata,  los  damascos ,  los  ter- 
ciopelos, los  tis6s>  los  brocados,  los  tejidos  y  borda- 
dos 1  galones,  «Kaies,  ropa  blanca  de  lino  (pues  se  es- 
cluye  por  sus  reglas  todo  género  de  algodón)  de  todo 
lo.cnid  w  "háee  gnln&iíAo  Consumo ,  y  todo  ó  casi  todo, 
de  fábrica.deeípafia, -estas  ifaahufaciuras ,  digo,  á  W 
i^lpsias  debeo  por  esto  mismo  usa  parte  muy  principal 
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de  su  existencia.  Irf>frtafl¡sM»  I41  ^«tenit>^-JM  faorAK 
dores,  y  tamos  otros  oficíp);  ^a  donde  tietiea  sí  tn- 
rieron  ounoi  ocupKÍQWf  üm»  fUgüe»  y  freakeotei  con» 
cu  los  artefactos  de  jglcsttts  y  woiniierioi  ? 
.  .  10.  Y  qué  diremoe  de  las  ^ve_  se  llanon  por  ex- 
celencia las  bellas  artes,. la  esciiltuca.  la. pintora,  y  la 
arquitectura?  La  prümcm  puode -idseide  casi  privacÍTm 
de  la  iglesia j  y  todas  ellas,. si  ivaaof  dft  jiisgai  por 
los  monumentos  qu«  no9.qi»tdan,.ptdpmM  decir. qaé 
bao  debido  su  esfá^ndor  á  la.  religión ,  .y  que  todos ,  y 
jos  grandes  artífices ,  que  m-  han  conocido  y  florecido 
en  sus  tiempos,  florecieron  y  fueron  xltameote  fome» 
tados  á  espeosas  dew  patrimonio:  y  enellos  y  en  cCíDSk 
buenos  ó  malos,  y  en  el  sustento  de  iniuas  &miliat.y 
oficiales  subalternos  de. ^s  mismas  anes,  se  ha  tmfiea.- 
do  y  se  emplea  una  gran  parte  de  este -patrimonio.  7 
añadamos  también,  que  si  se  conservan  monumentos  de 
estas  mismas  artes,  que  d<n  lustre  y  honor  á  la  nación, 
y  si  existen  en  nu^tras  ciudades  y  pueblos  objetos  da 
c^ta  clase,  qae  llamen  la  atención  y  curiosidad>  etcán 
consagrados  a  U  religión,  y  contenidos  por  lo  re^lif 
en  los  templos  y  casas  religiosas.  A  lo  menos  así  bosta 
ahora,  que  la  rapacidad  y  el  estermínio  babrá  hecho 
desaparecer  machas  preciosidades  de  estas  y  llerar  ci 
camino  que  llevaron  anees  las  que  no  te  salvaroo ,  é 
digamos  amortizaron-,  en .  estps  sagradois.asilof*  Aon  lot 
ediflcios  civiles  mas  suntuosos,  como  los  colegias iau>t 
Yores  y  menores,  y  casi  todas  las  «júvenidaius^-jfaaa 
sjdo  costeados  por  las  rentas  eclesiásticas ,  y  de  ellas  se 
sustentan  y  han  sustentado  siempre.,  que  quiere  deao 
sustentar  la  educación  pública ,  y  taptas  fjumUas  de  pcob 
fesores  de  las  artes  liberailes  y  mccúiic«.  ,  > 

II.  No  hablemos  de  btÚiotpcaS'  y  .«ucUrw  .de.lad 
inismas  iglesias  y  conventos,  qye, 00*  Ivn  coaiserra^ 
tamas  obras ,  manuscritos ,.  y  mooumeiuós  antiguas «  qi^ 
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Bo  tendríamos  historia  xá  notk:i»^alguaa  naCtottal  délos 
tieoipos  posados.  No  hablemos,  dleo^de  esto,  por  quet 
«O  toca  direcuneote  ^  pumo  del  día,  y  ya  hemo» 
tocado  algo  cu  otra  cart^^t).  Per»  si  toca  y  viene  muyi 
al  caso  con  relación  al  arte  tipográfica,  y  oficios  anejos 
«wip  fundidores «  «nciudera¿d4Mjes>  pifircaderes  de  «li- 
bros 8(c.  Y  pregunto;  ettejutey  oficios,  ú  h^a  tan^ 
4)  ocupación  «o  España  <oiit  productos  regoíoolas,  4 
t)vi«p  las  deben  t  al  es^o  sécuíai  óaleclesíástict^íquie':* 
m$  soa  los  autores  de  las  obnts  españolas,  iapresas  eq 
£fpaña  (y  fuera  de  ella)  desde  qu?  hay  imprenta?  Re:» 
córrase  la  lista  de  ellos  por,  ej  onctw  campof  «je  .leUM 
divioís  y  hunoanasi  de  ciencias  sagiadas  y  pf^fanasi  d* 
^Mstoria  general  y  p«rticular,  d«  pueblo»,  >eiud9defj^ 
proviociasi  de  antigü^ades,  d«  tubliografia,  d^Wki 
cultura,  poesfa,  oratoiíaj  letras  humaoas/  j  todo  eine- 
to  de  literatura)  ea  todo  locoal  te  h^u  disti^guipp  .]i^ 
trabajado  los  espoñoks,  como  los  qw;  ma;/  y  véa&e.d^ 
^uc  ropa  son .  por  la  principal  y  JoáxíiQ^  játte ,  c$ofi 
escritores :  y  véase  ,  si  la  España  se  ha  giaujeado  algí^ 
na  honra  y  provecho  en  esta  parte,  si  la  debe  á  oirías 
que  á  clérigos  y  frailes?  TrasMo  á  auesfras  bibliotecas^ 
jt  á  ks  apologías  literarias  de  l^  liacíon^  que  w^iíui 
publiqado  en  nuestra  edad  contra  los  detractare;  de^  elíar 
.'.13.  Yes  preciso  confesar ,  que  lo  tnísiio  ha^wc»* 
dido  en  esta  parte  á  las  decoas.  naciones^  cuya^  obrai^ 
clásicas  en  todas  las  ciencias ,  y  en  todos  Jos  ramos  d^ 
Ijteratura,  son  también  da  autores  del  mismo  urden];' 
q^ado.  Lo  que  sucede,  y  debe  sucedei  por  la  ra^n  a^-j 
tural  del  mayor  recogimiQntq  y  aílstuccioQ  á  que-obli-^ 
gü  la  profesión ,  por  pu  esencia  cje^^^'  ^^  este  mismq 
estado,  y. la  mayv  . indepeodeociii  en  sus  individuo^ 
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los  aegoclot  y  «líWijdceJoAMMcnlWresy  y  d«'  cút^' 
Jos  de  familia  ,  que  les  propoT¿iwia  el  pdaer  dedtcano 
&>n  mas  intensión  y  Jaboriosídad  á  los  trabajos  men- 
tales. Si  DO  fuera  por  eso  et  arte  tipográfica  no  habría 
tenido  que  hacer- apenas  de  auestro  suelo  sino  ba  copla» 
y  romances. 

-  13.  Y  desde  qae  se  gtoneraltzó  mas  la  literatura  ;no 
es  verdad  que-  el  comercio  de  libros,  y  folletos  «traa- 
jeros  ei  otro  gran  canal  deastracoion  de  nuestro  dinero 
part  Tivíficar  este  remo  da  industria  y  coraetcio  estraa- 
iero ,  y ,  lo  que  es  daño  mucho  mayor ,  para  corromper 
las  buenas  ideas  y  kS  buenas  costumbres?  Pues  quie- 
Aes  sean-  los  metedores  y  consumidores  de  estas  mer- 
tKicías,  ycuábta  parte  tenga  el  clero «  se  podrá  coao- 
ixr ,  ademas  de  lo  que  se  ve  y  se  sabe  notoriamente ,  por 
la  preocupación  de  que  se  le  tactu. 
'  14.  Se  dirá  que  la  nación  se  ha  ilustrado  y  «nrique- 
¿ídüde  mayores  Conocimientos.  Pero- díganlo  las  obras 
f  producciones  de  nwejtcos  literatos  nuevos ,  reducidas, 
á'  arengas  de  academias  ó  sociedades  j  á  odas  y  comedías, 
cuentos  y  novelas',  memorias  ó  ¡iiveaivas  cunrra  él 
clero.  Drgalo  esa  lluvia  de  periódicos,  y  papeles  que 
DOS  Ínun<^n,  con  que  todos  á  porfía  hacen  ostentación 
Ae  esa  Hujtnitíon  y  desús  máximas :  dígalo  el  espíritu 
jtóbUéo  y  ^trióticO  que  reluce  en  ambos  emisferios ,  y; 
Jos  sehtiniieiKós  religiosos ,  q«c- son  los  fundamentales 
de  todo  hombre,  y  de'  toda  sociedad  de  hombres:  y 
-juzgúese-  por  los  efectos  lo  que  hemos  ganado  en  todos 
áfemídos  con  ese  comercio-  literario  estranjero,  y  ,con 
Canto  contrabando  -que  por  «ste  ramo  se  introdnjo  en  la 
nación,  haciéndose  el  pisto  xomun  dé  nuestros  litera-: 
fos  yletradós'jde  nuestroá-noveleros,  y  de  la  incauta 
juventud,  por  cuyas  manos  corren  y  corrieron  de  mu- 
chos anos  á  esta  pane  los  libros  mas  perniciosos  con  tan- 
ta profusión  como  la»  gasjB^  y  percales  fio.  l«  del  «tro 
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espaffolés,  lagos  y  cíírfgoS,  y  en  el  fomento  de  su  íni 
düstría,  'artes-,  oficios,  y  eometcio,  haciendo  nn  adtni- 
^ble  contraste,  y  una  especie  de  reacción  á  sti  favor 
«omra  la  escúnton  enorme  de  la  rí<]tieEa  secular,  de 
'las  clases  altas  y  medíafias ,  qne  sale  por  la  mayor  partfe 
í  íomciitar  k-  esrrañjera-,  y  alimenta  dentro  de  ¿asa  nn 
itiio  lainoié.-Y  (ití  meter  en  esta  cuenta  el  bene&io 
'primarlo^,- iyv fiíayór  qué  fodos  los  otros  juntos,  que  « 
el  cultivo  del  corafcon  y  de!  espíritu,  el' culto  del  Se- 
ñor dé  todas  ks  cosas,  k  religión  y  las  costumbres;  por 
que  solo  me  propongo  ■discnrrir  aqui  á  lo  económico 
político,'  f.  para  Icíi 'fHósolos  poteicós/  para- quienes 
todo  ha" 'de  sil* temporal, 'ifiaterial,  y  carnal:  para  aquc- 
llos^,''dT^;  ^ára't}tffené4-'tódjfe  las  cesas  criad»  no  haa 
éé  séríir  sin¿  pátá  el-plafer  de  los  sentidos.  Por  con^ 
éiguieme  los-'btenei  eclestáíticos ;  aun  i  los  ojos  de  la 
jKjIftica-muitdÜñai  4011  rfignoi  de  la  mayor  proreccioní 
penda  mas  bien'áau* 
[ilézü,  que  es  la  inas 

ana-  prtjeba-  sttfts  con-- 
confirme  todo  lo  es- 
n  réplica  ,  la-  daremoí 
sta  ocdlar'íqae' presen* 
•  tapíóííAcia  más  in* 
nte  éir  ffiHfÍGai;  ártiesí 
icilltura  lo  que  tabei 
que  lid  cedí  en  nadfc 
las  dé  fnera  del  Teíntf. 
ísiaS;'  riiaStooVetífoíi 
hádus'*iTÍart^  '-múertóff 
fj'tíí'toílbístíí'á^ 
que  filnguíft  'de  laS 
veí'^por- nuestros  cen- 
ltcÍa9qiitt'M'%i«M'tt{tt> 
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fgútoí  iglesia  (catedral  dí  colegial)  tiin^tm  convento, 
ningún  hospital ,  ninguna  mauo  muerta?  La  de  las  nue>- 
Vas  poblaciones  -  de  Andalucía  y  Sierramorena :  cabaK 
mente  la  que  carece  de  toda  industria  ^  la  mas  aniquí- 
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y  lo  ^e  íreinds  dícifendo^  ri  D(oi  quiere  /  c6n  lo  qo» 
dice  el  citado  informe  de  Ley  agraria.  El  cual  después 
de  pintar  la  antigua  opulencia  de  Castilla,  por  sus  gran- 
des mercados ,  por  su  floreciente  industria ,  artes  y  co- 
mercio, y  por  el  gran  conjanto  de  circunstancias  ^biea 
■ó  mal  hitadas)  que  atrajeron  i  ella  la  felicidad  y  la 
'riqueza,  y  después  de  urdir  y  estirar  su  arenga  de  mo- 
do que  venga  á  echar  la  culpa  de  la  decadencia  y  desa* 
parecimiento  de  toda  aquella  grandeza  á  la  amortización, 
concluye  con  estas  pitlabrasa  ¿Qtit  ts  h  que  ka  qwed^- 
d»  de  aquella  antigua  gloria  tiiw  ¡os  esqueUtos  4f  ■na 
tiudadeSf  antes  populosas  f  Iknas  defábrieat  y  taÜt' 

Madmínistran  las  comunidades  eclesiásticas  sus  haciendas  de 
Minanera  que  producen  mas  frutos,  que  las  administradas  por 
nvasallos  legos,  y  que  el  importe  de  dichos  frutos  locmpleao 
wlas  mismas  comunidades  muy  á  beneticio  del  púSIico,  socor- 
» riendo  á  los  pobres,  tbmeatando  á  los  labradores,  dotando 
^¿  lai  huérfanas,  asislieiido  á  estudiantes  y  mi  Ciares,  para 
nque  sigan  sus  profesiones  en  servicio  del  reino,  y  baciead« 
itotras  obras  que  le  son  de  mucha  utilidad,  sin  estracr  de  ¿I 
uparte  considerable  de  dicho  importe,  ni  esnenderlo  en  cosas 
»r!up¿rlluas ,  si  no  se  comidera  (cbmo  no  di.4ie)  tal  el  adorno 
nde  las  iglesias  y  el  coito  divino. 

«La' renta  de  los  hospitales,  hoepiciDí,  casas  de  niños 
Nespdsitos ,  y  ot#es  lugares  p¡(>}  que  están  «1  cvJdfd^  ^t  ^ 
ncomunidades  eclesiAsticas ,  JaxMat  no  se  puede  reputar  pro- 
Vpia  de  ¿stas,  se  invierte  fielmente  eii  los  usos  a  que  estí 
«destinada,  todos  de  bene^io  público  del  reino,  y  tal  vea 
«con  mayores  ventabas  que  la  que  administran  tos  legos  de  ia 
«misma  calidad ,  como  lo  |ecredita  la  esperiencla :  coa  que  si 
mIb  mayor  felicidad  del  estado  consiste  en  lu  mayores  pn> 
«ducciones  de  las  haciéndái.del  reino,  y  en  el  empto  de 
irsus  réditos ,  qUe  Je  se* mas  véntajosamntte  pcove^oso ,  o* 
^se  podrá  decir  que  se  causará  la  ruina  .«  djecadenet»  'del  tft- 
Mtado  por  la  escesiva  adquisición  de  bienes  raices. que .haoM 
f»lfls  manos  muertas  eclesiásticas;  y  sies  verdad  ^  que  ya  n 
ntoca  dicha  decadencia,  es  ptcoiso  •trib«ifl«  á  otnscausai^ 
nó  príocipios.^  _  ...„..:,..  i  ...  .,    ^  :  .     ■ 
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rts  ,it  almaettas  y  tiendas ,  y  Ihy  teJo  pobladas  dt  igle- 
ñas,  ttmventof  y  hospitales,  qm  sobreviven  eí la  mise- 
ria que  han  eausaJa  1  Qué  le  parece  á  V.  ?  Pero  entre 
tanto  que  analizamos  el  tal  informe*  diremos  aquí,  que 
la  ülosofia  aplaudirá  el  pensamiento*  la  retórica  sos  per- 
files* pero  la  razón,  el  buen  sentido,  y  los  hechos^ 
que  prueban  aun  para  los  filósofos  laismos*  publicarán 
altamente*  que  es*  por  no  decir  otra  cosa*  un  dásíc» 
desatino. 

ao.  Pasemos  ya  á  la  población*  que  es  otro  de  lot 
puntos  que  he  propuesto  examinar  con  el  objeto  de  que 
vamos  tratando.  Y  desde  luego  se  debe  confesar*  poc 
Bna  consecuencia  necesaria  de  lo  que  hemos  espuesto 
lutta  aquí*  que  los  bienes  y  rentas  eclesiásticas  son 
muy  favorables  al  aumento  y  progresos  de  la  pobla- 
ción *  y  que  lo  son  mas  que  otras  algunas  por  lo  mismo 
que  masque  ningunas  fomentan  la  industria*  las  artes 
y  oficios  *  y  mas  que  ningunas  circulan  por  todas  manos 
tinsatirdel  reino.  Pues  es  constante  *  que  á  medida  que 
esto  sucede,  y  que  circulan  y  se -aumentan  los  mcdiot* 
de  subsistencia ,  crece  la  población  del  estado*  asi  como 
menguando  estos  entre  los  fabricantes  y  artesanos  por 
k  estraccion  y  consumo  de  dinero  en  los  géneros  estran-^ 
jeros*eG  consiguiente  que  se  disminuyan  nuestros  bra- 
cos: y  ^a  queda  demostrado*  en  cuales  se  consume  \t 
riqueza  eclesiástica  *  y  secular. 
-  31.  Y  á  {proposito  de  consumos  *  he  aquí  otra  cir- 
cunstancia particular*  que  distingue  al  estado  eclestá»<' 
tico'det  secular  con  relación  á  la  población.  Por  que' 
es  máxima  cierta  *  y  ponderada  de  buenos  economistas*' 
^e  esta  gana  siempre  mas  con  los  bienes  de  aquellos* 
que  en  sus  personas  consumen  menos  de  su  mucha  ó 
poca  riqueza.  £1  que  tiene  mas  parsimonia  en  sus  gas* 
tos  puede  hacer  y  hace  participantes  desús  rentus  á  otros 
muchos  *  cuando  al  contrallo  el  gastador  Íam«Jeiado  iai 
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disipa  iin  ftovetiid,  y  toio  lo  ^tfieie  para  sf   stáo.  B 

que  tiene  pot  ejemplo  doce,  ó  veinte  mil  ducados  cíe 
renta,  y  los  gasta  en  su  casa  y  familia disfrutaodo  ím 
placeres  y  comodíciades  <le  la  vi¿z,  ó  lo  que  se  llama  d 

Í;ran  mundo ,. con  diversiones «  teatros  y  regalos,  es  de 
os  hombres  menos  útiles  á  la  sociedad ,  de   cuyos ,  £ba> 
dos  saca  una  porción  tan  coosiderabU  ún  retribucimí 
«i.  utas  utilidad  que  la  de  sus.  guKos;  [wro  el  qua  de 
veinte  gasta  solo  diez  sustenta  mas  la  riqueza  geoen¿ 
y  deja  el  resto  á  beneficio  de  otras  persoaas.  El  esx«si- 
vo  consumo  de,  pocos  uo  puede  menos  de  escasear  el 
|)aEto  común  del  mayor  numero. 
,     99,    Hsto  no  se  opone  á  lo  qu«  eo  otro  sentida  (« 
también  cierto,  y  es  que  el  mayor  consumo  represe»* 
ta  mayor  número  de  individuos  en  un?  nación»  con» 
9I  pr;opQs¡{Co  lo  advirtió  muy  bien  «1  juicioso  atuor,  ya 
citado,  de  el  Amgo  Jf  ht  íambres.  *» Atengámonos» 
41  dice  >  al  grande  y  único  axioma  en  esta  materia.  I^ 
«medida  de  U.^ubústencia  es  la  de  la  población.  En 
veste  untido  se  dirá  con  verdad,  que  cuanto  es  mayor 
wel  consumo  en  un  estado,  tanto  es  mas  poderoso  este 
H estado:  pero  es  menester  entender  bien  el  principio.' 
V  Si  entendéis  por  ello ,  que  el  verdadero  poder  de  un 
vestado  consiste  en  tener  nmcbos  consumidores,  soy 
■2 yo  del  mismo- dictamen!  mas  por  la  misma  raaonel 
*>  mucho  consumo  hecho  por  un  corto  número  de  ca»^      i 
nsumidores  es  una  corrosión  continua  y  siempre  des-       I 

íítructiva  del  nervio  de  la  población (1).  Yo  veo,       1 

■f  añade  mas  adelante,  que  el  juicioso  ZJd-píW //wmf ,  y 
MOtros  muchos  ingleses,  sa quejan  de. que  su  patríasai 
»t despuebla:  ellos  pe  fatigan  en  inquirir  el  motivo,  por- 
w  razones  particulares;  falta  de  haber  tocado  en  el  vet"' 
wdadero  punto,  que  es  el  que  la  Inglaterra  se  ha  bo« 

,,(0   Tero.  í.'eip."  .  ^  ...,.- 
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ficho  rica-;  que  U  riqueza  anme^tt  «I  compmo,  y  diV 
f>  minuye  en  consecuencia  la  poblacioa.  -  ' 

23.  Ahora  pues,  que  el  clero  secular  y  regular ,  y 
•ste  con  especialidad ,  consuman  menos  respectiramente 
que  ninguna  de  las  otras  clases  propietarias ,  y  de  em- 
pleados ,  es  cosa  fuera  de  toda  duda  i  porque  su  estado 
jio  admite  los  escesos  del  Iujo«  de  la»  moius,  y  de  tan- 
to gasto  frivolo  y  perdido  j  que  devora  tantas  familias, 
y  los  precisa  á  vivir  con  mayor  parsimonia  y  recogi- 
miento. Pongamos  sino  una  nación  en  que  todos  sus 
i;idÍviduos. estuviesen  sujetos  por  ley  aun  traje  honesto^ 
i^ariable;  á  una  ración  fija  y  tasada  j  como  los  regu- 
lares, y  á  una  moderación  y  tenor  de  vida,  como  uno 
y  otro  clero  i  y  se  veiá  que  con  iguales  productos  pue- 
de mantener  y  mantiene  doble  ó  triple  número  de  po- 
blación. B^  de  este  aspecto  00  puede  disputarse  £1 
ventaja  de  las  rentas  eclesiásticas ,  las  cuales  compara* 
jtivamente  sustentan  un  tiúmero  mucho  mas  crecido  de 
jKrsooat  de  todos  estados.  Sabid^o  esi  que  ¿r  gran  po- 
der y  opulencia ,  que.  tuvieron  en  su  época  los  holan- 
deses ,  se  debió  en  mucha  parte  á  su  espíritu  y  sistema 
de  economía. 

.  34.  Compárese  un  monasterio  de  10  ó  taooo  du- 
cados de  renta  con  un  hacendado  de  otra  igual.  El  pri- 
mero mantendrá  cincuenta ,  6  sesenta  personas  >  un  edi- 
^io  y  un  templo  ^  que  ocupará  no  pocas  manos  en  sui 
aderezos  y  utensilios ,  y  socorrerá  un  níunero  mayor 
de  necesitados.  £1  segundo ,  aiuique  tenga  muger  é  hi- 
jos (que  no  todos  los  tienen),  mantendrá  una  faniíHa 
de  diez  ó  doce  personas ,  y  su  riqueza  brjllará  po;  el  lujp 
de  los  trajes,  de  las  mesas,  v,  de" Jos  especiácufos ' ..  Yp 
r) habité  (|dice  el  autor cit^9^  en  la. vecindad  dé  una 
^abadía  en  ePcampo.  EC  abad  (coniendát~ario''seciirar3 
**que  partía  mitad  de  renta  con  los  monjes,  tenia  6000 
»t  libras.  Quiero  que  la  porción  codtcdi^  focie  algo 


^dbyGoogk' 


<¿6 '    ../  .  -I 

'íimiyor,  qÚfe'señamüy''pb(^~íora,  'poititíe  los  señores 
»coinendatarioí''fJO  son  totitos.  Con  las^ooo  libras  reS- 
T»ta'ntes  sfeimantémah  treinta  y'dnco  mtonjes,  á  saber, 
'»» quince  dé   la  cásn  j  'y  veinte  colegiales  estudiantes, 
"»>pues  eía  casa  de  estudios.  Estos  treinta  y  cinco  tenían 
'mEií 'cdmparídbii '  ifbqoS  dóijiésticos,    pero  tenían  á  Ib 
MiiienosCuirrd.  Ahora  yb  pregtrnto,  'sí  ■nn  lioble  ví- 
>»  viendo  én  sü  tierra  con  6000  pesetas  de  retita,  haría 
'«otro  tanrb?  'Entre  él,  su  muger,  y  algunos  hijos,  ape- 
'»nas  se  mant'endiilin  diez  personas  en  el  mismo  terri- 
'i* torio,  y  vé  iillí  cuarenta  acomodadas  en  virtud  de  una 
'«institución  patíicular.  'ín^  Coiisécuencía  pues,  del  prin- 
'»>'cip¡b  establecido,  de  qaé  no  pueden  aumentarse  nue- 
"wvbí  habitantes  en  an  espado  sino  á  proporción  de  los 
win£diós  de  subsistencia;  qce  cuanto  esta  subsistencia 
*'*es  mas  frugal,  estrechada  voluntariament^or  los  que 
'«ocupan  el' territorio ,  tanto  mas  queda  para  sustentar 
'»)ó  alimentarla  pobIaci.on,es  innegable  que,  prescin- 
"íj'diéñde  íe  ioda  otra' consídetacioh ,  los  establecimíen- 
'ii  los  religiosos  son  Biuy  üt'úsi  y  conducentes  ^ara  ía 
Vnuraerósá  población!  Que  sea  por  disposición  del  Rey, 
Jtque  sea.de  San. Benito,  ó  Santo  Domingo,  el  que 
Miio-  gran  número  de  individuos  se  obliguen  voJunra- 
"jViiámenlfi  á  'ho  cTonsumir  roas  que  dos  reales  af  dia; 
"»i'sí'enipi'e^  será  íiérto ,  qué  este' género -de  instituciones 
«áy'iídá  tnúcho  á  la  población,  aunque  óo  sea  sinb  dan- 
'ttáo  á  oíros,  'p¿'r' decirlo  asi ,. ''el  margen,  y  dejándola? 
nlu^ar  en  qué  poder  colocarse."  (i) 
' .    2  J.     Podemos  estender  esta  idea  por  todo  el  ^lobo  dé 
Ventas  y*  personas  güe  cóhiponen'  el'  estado  eclesiástico. 
íité^.ppr'e;l.ult■llnp  céhV'^del  añó'de  1797,  según  los 
bpuntesdel  se:^d^t  AFv^fi^'GüélFa  j  comprende  en  todo 
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tí  reino  14^.803  íijdtvidnAS-  £0  í^'  nottyM-  segirn, 
el  mismq  ó.algpaotro  de  untos  ¿alcul^dores  j^q^^ 'no,, 
me  acuerdo  cuiü  deelLos  nos  lo  ha  .diclip),,se..sube  áj 
500  millones.  Bueno.  Deduzcamos  de  esta  partida  lo, 
que  se  lleva  de  primera  mano  la.  real  hacienda  ppi, 
tercias,  escusado,  noveno «  anatas «  subsidios^  espo-., 
Ifos  y  vacantes  &c.  &c.,,  y  1^  deduzco  pías  que  un 
tercio  quedandome.muy  corto-  R^baje^  po^  o^ip  kdo  U, 
porciun  aplicada  á  las  íabr^icas  y  gastos  del  culto,  á  co-, 
legios,  hospitales,  universidades,  semínaiios  y  á  otras 
cien  cosas,  inclusas  las  pensiones  que  se  han  ido  impo-' 
níendo  á  las  piezas,  ecíes^siíca^^  y  que  en  las  mtiras  se^ 
llevan  la  tercera  parte  de  tod^^:  y  Reduzcamos  otro  tef-, 
cío.  Qui^da  pues  b  ;ot;m  teiceta.  paite  para.  ^1  .sustrato '^ 
(íel  clero,  yes  lo  que  ei^tra  en.  su. -pÁder;,,y '  ^uedíui. 
167  millones  escasos.  Subamos  esta  partida,  si  se  quiere,  ' 
á.2oo  millones,  rebajando  las  otras, (q  la  qu<:se  quiera^ 
para  que  no  haya  replicas  Con  e^ia  cantidad  se  ,man-. 
tJBiien  ó  manteoian  los  148.803  Índivti.JHQS  espresados, 
que  tocan  á  io8a  reales  anuales  ,Miw  con  otro- con-^ 
tando  desde  la  n^&alta.g;^rarq^a.,Pu?s't^Í\ga  V^  ló.mís- 
iTio  en  el  estado  secular,  y  me  encontrará  los  mísnioi 
%oo  milíones  en  otro  igiul  número  de  doscientos  pro- 
pietarios ricos  dentro  del  reino,  ó  acaso. en  menos,  em-r, 
pezando  por  los  mi^^.  aUoSi,' y  st  se  quiere,  masquiét 
sean  500.  Con  qne  tenemos  los  apo  ifíillones  de  renta, 
secular  manteniendo  á  d^scj^ma^  ó  quiliientas  perso-' 
ñas,  mientras  que  en  el  clero  mantíenep  eí  número  re- 
ferido. Y  si  se  dice,  que  las  primeras  mantienen  mu- 
chos mas  en  sus  familias,  domésticos  y. dependientes, 
lo  conced^é;  pero  hflbfá.que  hacer 'lá  iplsma  citent^ 
csínJos.ecÍesíásticp5,.que  soa,cftbezá  (^e.casay  manticr;] 
neq   umbien  .familia ,,  f^iue  los  piales  I^j^  también  gr^n^ 

■íii  .  ApWi\fcs«¡tad.  ■  ;  ^ 
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des,  qne  lóni-tos  oblípo»^)  k»  cuales  ttehen  qne  fnante-' 
nbrU  muy  numerosa  por  )a  necesidad  de  sa  oficio,  y  - 
codos,  y  las  comunidades,  un  gran  número  igualmente 
db  dependientes,  y  entonces  atendido  el  superior  de 
eclesiásticos  en  el  reino,  aunque  su  familia  sea  mas 
Téducida ,  siempre  «atdrá  la  cuenta  ásu  favor. 

'26.  No  hagamos  el  cotejo- con  los  hacendados  imst 
ricos  sino  con  los  muy  moderados,  por  ejemplo  los  qne 
tengan  una  renta  de  3000  ducados.  Seis  mil  de  estos 
gozarán  los  mismos  200  millones,  y  los  consumirán.  Si 
•í  quiere  agregar  lu  familia ,  y  aunque  demos  á  cada 
tino  ocho  personas ,  con  su  mujer  é  hijos ,  y  criados 
(aunque  no  todos  serán  casados)  deberemos  agregar  igual- 
lAente  sus  domésticos  a  los  eclesiásticos  cabezas  de  casa, 
y  asi  por  46.C00  individuos  legos ,  que  virirán  con  sus 
300  millones,  tendremos  §00.000  mantenidos  con  igual 
renta  eclesiástica :  esto  sin  entrar  en  cuenta  nada  de  It- 
jñosnas  &c. 

'  37.  Bájese  la  tara  todo  cuanto  se  quiera ,  haciendo 
el  cotejó  Con  los  propietarios ,  ó  asalariados,  de  la  renta 
nias  inferior ,  atinque  sea  de  4,  ó  6.000  reales  y  siguien- 
do las  mismas  proporciones  tendrnnos  los  mismos  re- 
sultados. Esítos  milagros  los  hacen  las  rentas  eclesiás- 
ticas, por  los  razones  que  ya  quedan  apuntadas:  y  los 
Icicen  con  tanto  beneficio  déla  pbblacion,  sin  contar 
ningún  otro  beneficio." 

"28.  Tero  yo  quiero  añadir  otro  de  la  misma  linea. 
Ta  población,  que  tanto  se  decanta  cuanto  se  desvisn 
los  gobiernos  de  los  medios  de  adelüntarla,  la  pobla- 
ción, dígt»,  por  el  ramo  de  agricultura ,  tiene  sus  limi- 
tas naturales;  no  puede  crecer  sino  hasta  cierto  punto: 
qllíero  decir  hasta  aqud  punto  tn  que  estén  cultiva- 
das' todas  las  tierras  de'  un  reino-  ó  provincia  j  salvo  los  • 
pastos  para  los  ganados,  los  montes,  bosques,  dehe- 
fat  ¿ce.  que  todo  es  de  jitímeía  oecesidad.  ¥0  he  ob- 
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Mm<Io  fiatie  tancYio»  yfios  en  la  mía  y  algunas  provin- 
cias por  donde  he  caminado ,  tma  de  ellas  la  de  Campos 
Í  Castilla  la  vieja,  que  es  nuestro  granero,  que  les  la- 
radores  se  quejaban  de  escasez  de  tierras  para  trabajan 
fue  se  peleaban  y  pleiteaban  reciamente  por  los  arrien- 
dos y  llevanzas ;  y  que  hay  muchísimos  miserables  poz 
falta  de  tierras  alti  mismo  en  donde  no  hay  ninguna  que 
huelgue.  Esto  quiere  decir  que  hay  mas  labradores  que 
tierra)  cultivables,  ó  que  la  población  no  puede  au- 
nentarse  por  esta  clase.  tQ<^  haremos  pues  de  los  hijot 
é  hijas  rtduadoHttt  de  estos  labradores,  y  también  de  los 
hijos  6  hijas  redundaniís  de  los  artesanos  t  <lc  los  em- 

Eleados,  caballeros,  propietarios  grandes  y  pequeños?  Si 
I  nación  no  prospera  en  las  artes  ¿  industria ,  y  en  on 
comercio  activo >  y  en  todas  Jas  carreras,  preciso  et,  une 
de  dos ;  ó  que  la  población  se  disminuya ,  ó  lo  que  es 
peor,  que  se  llene  de  mendigos,  de  gente  ociosa,  van 
"f  mal  entretenida.  Luego  si  hay  una  clase  en  el  estado 
qne  reciba  en  si  una  pane  de  esta  familia  ociosa  y  so- 
brante ,  y  la  mantenga  con  menos  capital ,  por  este  tolo 
lespecto ,  prescindiendo  del  bien  que  resulte  por  otro  aU 
guoo,  será  útilísimo  á  la  causa  pública.  Y  este  benefi- 
cio le  produce  el  clero  secular  y  regular.  Tengamos  in- 
dustria,  tengamos  fábricas,  tengamos  comercio  activo, 
síes  posible;  apliqúense  los  políticos  y  gobernantes  al 
fomento  de  todo  ello,  no  con  decretos  y  párrafos  de  ga^ 
ceta,  sino  con  obras  y  con  dinero»  y  entonces  habrá 
mas  población:  y  entonces  tendremos  menos  gente  de- 
socupada, inútil,  y  viciosa:- y  entonces  habrá  menos 
clérigos ,  si  les  parece  que  hay  muchos, que  ciertamente 
Ao  es  asi :  y  entonces  habrá  menos  frailes ,  s¡  les  pare-f 
ce  que  entran  sin  vocación  á  buscar  que  comer;  porqu$ 
los  que  no  tengan  vocación  hallarán  que  comer  coa  otra 
mayor  libertad  y  ensanches  en  el  siglo.  Trabajen  en  esto 
miettzoi  economistas >  y  dej6ue«  por  Dios,  de  mecías 
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y  ridiculas  declamacienu  CAtitm , el  clero.^t^ 

39.  En  tiempo,  de  los  reyes  católicos  tenía  Espaóa 
por  lo  menos  1$  millones  de  habitantes^  y  fueron  ea 
aumento.  Llegó  entonces  y  en  los  dos  si^uidotes  reiiu- 
dosal  grado  mayor  de  opulencia  en  que  ninj^una  nadoa 
se  ha  visto,  y  dominiba  casi  todo  el  mundo  por  su 
industria  y  comercio.  £1  uro  y  plata  de  Américj  y  siu 
minas  ^que  nunca  ellas  se  hubieran  ablarco^  desuuyó, 
como  era  oatural,  ouestrps  fábricas,  las  cuales,  y  en 
pos  de  ellas  el  dinero,  pasaron  á  otras  naciones,  que 
abrieron  los  ojos}  y  con  esto  y  con  oíro»  ciea  yerros  | 
que  se  cometieran,  y  con  dossig.los.de  guerras  con- 
tinuadas en  toda  Europa,  y  fuera,  de  ella,  y  ea  el 
seno  de  ,Ia  península ,  ¿que  había  de  suceder  sino  rqiea: 
tirse  la.  población  y  la  JDáquiiv).eatetaj  y  venir  casi  4 

(1)  »Si  en  uaa  prorincia,  dice  «1. político  Z><  BernúrJ^ 
toW-ird,  no  hubiese  ^tca  ocupación  para  la  g-iote  ^uf  b 
wagrícultura,  tres  partes  de  cuatro  de  los  habitantes  se  des- 
nperdiciarian  por  no  tener  los  modos  de  emplearse ,  qi^cse 
«han  referido  arriba:  y  en  un  país  fértil  la  labranza  no  nece- 
f>Mta  de  la  mitad  de  tos  habitantes,  ni  qiie  estos  trabado  !■ 
itmitad  del  aüo  {lara  abastecer  á.tt)dos.  ¿Y  como  puede  lU: 
uinentarse  U  población ,  no  halUiido  la  gente  moza  de  uno  y- 
notro  seso  en  que  trabajar ,  ni  medio  de  sustentare  y  di 
ncríar  sus  hijos? 

nEn  algunos  países  que  he  visto,  no  hay  inozo ,  aunijuí       I 
«no  sea  mas  que  jornalero ,  que  no  esté  segitro  de  sanar  fui-       r 
otro  ó  cinco  reales  al  día  todo  el  año,  ni  muchacha  que  i¡<f 
npueda  ganar  de  doi  á  tres  reales,   oí  niño  que  desde  siete       I 
«taños  no  gane  la  comida ,  y  esta  seguridaJ  es  la  que  anima 
H.i  casarle;   á  que  se  añade  el  atractivo  de  verse  mosos  y. 
nmozas  el  día  de  ñcsia  bícn  vestidos,  bien  tratados,  aseados, 
ncon  el  semblante  alegre  y  en  un  aire  de  prosperidad  y  de 
nsatisfaccion.  1 

»Los  grandes  políticos  atienden  á  utilizar  los  hombres  con 
ftel  mismo  cuidado  que  al  cultivo  de  las  tierras  (solo  acá  «- 
ndoade  falta  esta  a[euc¡oa)iy  hechos  cargo  de  que  upa  Mt 
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-tierra  et  ediflcio?  S!  et  &sp(flra  religioso ,  y  el  espíritu 
Taballeresco,  estos  dos  apoyos  tan  fuertes  del  orden  so- 
cial, no  hubieran  sostenido  la  declinante  monarquia;  y 
i\  por  el  contrario  hubiese  reinado  entonces  el  espíritu 
destructor  y  democrático  de  la  época  presente,  cómo 
liabria  podido  sostenerse  la  España  contra  tanto  c&mulo 
de  cansas  aniquiladoras  ^ue  se  reunieron  contra  ella? 
Solo  falcaba  ver  refundíc^s  estas  causas  en  la  amorts- 
zation:  y  esto  hemos  visto  ahora  poco  en  el  Infortm 
di  Ley  agraria. 

30  A  principios  del  siglo  último  se  regalaba  la  po- 
blación de  España,  según  los  cálculos  ^algo  arbitrarios^ 
-de  D-  Gerúnimo  UxJtarie.,  en  siete  niíllones  y  medio 
de  almas.  Desde  entonces  acá  ,  ó  digamos  en  todo  el 
siglo  pasado ,  se  puede  decir  que  habrá  poco  meaos  que 

"don  re  compone  de  nna  multiplicidad  de  genios ,  talentos  y 
«habilidades  diferentes,  sus  providencias  it  djrigsn  i  qué 
jibaya  ocupaciones  proporcionadas  á  todos  pafa  i{ue  disfratC 
ii.Ja  repúlilicc  á  unos  y  otros. 

»Así  como  el  rcrreno  que  es  bueno  para  viñas  no  se  apli- 
Mca  á  pastos,  ni  pra<Ji;ríns,  ííno  á  lo  que  píde  íu  calidad;  lo 
♦>mísmo  sucede  con  los  hombres:  un  muchacho  delicado,  que 
«no  puede  aguantar  el  calor,  ni  el  frio,  ni  la  fallía  d¿  la 
}, labor ,  puede  ser  muy  mañoso  y  será  uti  excelente  ariíticet 
ny  sino  le  aplican  á  lo  que  pide  su  talento,  le  pierde  c!  c» 
fjtado:  eo  sabiendo  hacei  usot  todos  ios  hombres  ton  ^tij^^ 
j,á  la  república. 

„Un  labrador  pobre,  si  con  una  porción  muy  corta  dé 
, , tierra  tiene  cuatro  hijos;  jcoiro  los  ha  de  establecer?  Si 
,,vive  en  un  pais  de  comercio  y  de  industria,  el  uno  secuirá 
>,la  carrera  de  st)  padre,  el  segundo  será  &bricante,  ef  ter- 
»,cero  nprcnderá  un  oficio,  y  el  cuarto  se  d^^dicará  bI-có» 
„mcrcto,  ó  i  la  marina;  mas  sí  no  hay  estos  arbitrios,  y  }% 
siVX'rcion  de  tierra  no  dá  sino  para  uno,  los  tres  se  meterán 
, ,a_ cocheros ,  lacayos,  vagamundos,  ó  mendigos;  sí  ya  no 
,, dieren  en  otros^peores  vicios.  Proyect.  Econom.  Cap.  14. 
,,/artt   I* 
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oblado  la  población «  j  ts  scgti»  qne  adqairúá  t«»- 
hita  aumentos  considerables  eo  varios  ramos  econótnt- 
«os,  artes >  comercio,  y  agricultura;  sin  que  para  nada 
¿c  esto  hayan  servido  de  obstáculo,  las  iglesias «  ní 
monasterios j  que  no  han  menguado,  salvo  el  defictcde 
los  Jesuítas ,  cuyas  haciendas  ciertamente  no  producían 
menos  en  sus  manos  que  producen  hoy.  Otras  pues  de- 
tien  ser  las  causas  que  alzan  y  bajan  la  fortuna  de  las 
naciones.  Pero  los  políticos  de  moda,  por  no  investi- 
gar ó  por  no  pararse  en  estas  causas,  que,  aunque  obr 
.vías,  piden  (^ervacton  y  estudio,  ó  por  disculpar  in- 
curias y  errores  gubernativos ,  y  que  sé  yo  por  qué 
«tras,  dieron  en  los  últimos  tiempos  en  achacarlos  á 
la  parte  mas  ^tl  y  la  mas  inocente,  y  creyeron  en- 
contrar en  los  bienes  eclesiásticos  la  mina  oculta  qu« 
llenase  todos  los  vacíos  de  nuestra  pobreza.  Este  es  el 
moderno  descubrimiento,  debido  á  una  sabiduría,  que 
tampoco  cuenta  mayor  antigüedad ,  descubrimiento  y 
sabiduría  insensata,  desmentida  por  la- esperíencia  de 
todos  los  siglos,  contra  la  cual  no  hay  cálculo  ni  ra- 
ciocinio que  valga. 

31.  Concluyamos  pues  con  este  grande  invencible' 
argumento  de  la  espeneiKÍa ,  y  preguntemos  otra  vez: 
cuales  son  en  Espaiía  las  provincias  mas  pobladas?  Viz^ 
caya,  Asturias,  Galicia,  Cataluña,  que  todas  rebosan 
en  población.  Y  son  cd>almente  y  con  proporción  al 
territorio  de  las  primeras,  las  que  abundan  mas  de  ígle^ 
fias,  monasterios,  hospitales  y  todo  género  de  manos 

muertas.  Luego 

-.  3a.  Mas  no  quiero  concluir  este  punto  sin  decir 
algo  del  celibato,  que  ahora  me  ocurre,  y  viene  aquí 
como  de  molde;  y  por  que  también  se  habta.de  él  y  ss 
censura  en  papeles  públicos,  (aunque  no  los  he  visto) 

Sorque  que  cosa  hay  que  hoy  día  esté  libre  de  la  mor- 
icidad  de  la  crítica?  No  hablaré  sia  embargo  d;  «ta 
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natiCTia  teo16gicfltnenta  qtie  serk  cosa  piessda.  En  la  cual 
toos  atendremos  ea  todo  caso  al  oráculo  de  SaiTPablo 
y  profesaremos  coa  él ,  que  es  mejor  el  eitado  de  virgi- 
nidad que  el  de  matrimonio :  y  añadiremos  con  San  Ge- 
TÓnimOj  que  no  tengan  m¡t(»>  los  políticos  de  que  w 
«cabe  el  mundo  por  eso,  ni  que  padezca  la  población. 
■NoU  nutuere,  ne  omnes  virgitur  fiant.  IHfJitiHs  ru 
ttt  virginitas  ^  it  idto  rmra ,  quia  di/JiciUs. 

33.  Tocaré  solo  este  puott>  en  el  sentido  mismo  que 
«ine  hablando  hasta  aquí;  y  diré,  que  cuando  vemos 
tcbosar  tanto  la  población  en  las  provincias  qtie  acabo 
de  nombrar ,  y  de  las  citcunitancias-  espresadas ,  de  for- 
ma que  no  cabiendo  en  casa  inundan  las  principales 
ciudades  del  reino,  y  aun  de  Portugal ,  y  algunas  de 
ellas  salen  í  manera  de  ejéKÍtos  á  buscar  ocupacioa 
por  ambas  Castillas  en  largas  temporadas  de  cada  a  5oi 

L  cuando  en  caú  toda»  tenemos  qne  quejarnos  mas  de 
muchedumbre  de  juvencud  ociosa,'  y  de  roanos sía 
ocupación ,  que  de  otra  cosa,  aunque  no  fuera  sino  en  la 
corte ,  á  donde  tanto»  se  refugiaban  antes  de  la.  época 
presente  á  buscar  amos  ó  modos  de  vivir  %  cuando  ve- 
ntos, digo,  estas  y  otras  cien  cosas ,  es  -insultar  al  sen- 
tido común  acosar  al  celibato  eclesiástico  por  perjudi» 
'ciál  al  estado  ó  á  la '  población ;  y  á  la  Vista  de  un  nd- 
«nero  mas  crecido  de  célibes  legos ,  que  lo.  son  á  por 
^Tolnntad,  6  por  necesidad, ó  por  otiascausas,  y  aoMf 
-los:  mismos  crtticadoies. 

34.  Lo  que  yo  veo  es ,  por  el  cotejo  de  nuestioe 
censos,  que  la  población  que  mas  crece  es  ia  de  Jas 

■onas  de  niños  espósitoi,  (i)  y  pTobablsaenae  crecen 

(t)    Según  el  censo  del  año  de  1787  babia  en  el  reino  6341 
espósitos  con   ;i  casas.  Por  el  de  1797  había  67  casas  coa 
- 13409  espósitos.  Qoi  será  desde  entonces  acá  ?  ¥  no  se  cuen- 
tan los  qae  mueren  que  soÁ  los  mas.  Ni  tampoco  sa  dice  nada 
'  <k  las  cuantioaag.  (catta^^se  ab«M«ca:«tt«  casai.  fii  »  Imai 
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cadj  día:  Qdé  slgnifiai  ^to?-Oifln^  en  anii  oactoo-   •• 
iometiten  de  veras  las  buenas  cosmnabres  (cosa  que   o» 
■puede  haber  sin  détigoí)  y  con  ellas  la  agricultura  y  la* 
artes  útiles,  ea  que  emplearse  las  manos >  y  ^ue  pror 
porciotieo  ta  subsistoBcia,  ttndrá  toda  la  poblacú»  de 
quesea  susceptible ,  sin  quie  el  celibato.  íjtel  clero  pcrjift- 
id^ue  lo  mas  minimo  ¡  como  al  cootrario  sio  aquellas 
condiciones  siempre  irá  á  sNoos ,  y  babrá  menOi  nwr 
.'Crimoiiíds ,  aunque  todos  puedan  casarse. 
í    35.    Si  la  multiplicación  <le  una  especie,  dice  al 
•utor  antes  citado ,  dependiese  de  la  fecundiila(i,  ha- 
bria  ciertamente  en  el  mundo  cíen  veces  ma»  lobos  qu« 
AJirneros.  Ltn.  lobos  procrean  de  cada  parto. muchos  lor 
l>os,  y  parearan  frecueotemeote como  las.  ovejas >  que 
Ao  paren  mas  que  un  cordero.  JSl  homlxe  oondena  ffjérr 
citos  de  carneros  al  celibato;  y  no  se  hace  esco  con  lo* 
Jobos.  Mata  cada  año  infisitameotc  mas  <:ariieros  qu« 
lobos.  Con  todo  esa  la  tierra  está  cubierta  (k  lo»  pri- 
meros, y  sonmuy  raros  1^  segundos.  Por  qué  succtte 
esto?  Por  que  (responde  el  s^ñpr  -Mírabeau)  P  ht^bt  ttt 
fort  eourte  pour  las  loups  tt  tres  tttndut  pour  les  maiitvt*. 
Es  decir,  que  los  lobos  tienen  poco  pasto-,  y  las. ove- 
jas mucho. 

-,.  36..  Los  Salrages,  ia  ABlérici,.qu*  no  viren  tÍM 
líela  caza,  están  rjeducidos  i  la  coadicíoB:  y  casia  la 
fublacion.  escasa  de  los  lobos.  Un  ccrttstme  .piiebk>  de 
aquellos  Salvages  ocupa  un  territorio,  que  bien  cuiti- 
arado  bastjfría  para  la  subsistencia  de  un  púdolo  ÍAmen- 
sa.  y  coa  tixio  aquellos  ¡nfelic^  se  hacen  entre  si. gnercas 
jcmelisiinas  sobre  confina- á  Jípútss  .dn.-  tfrrifivriofi.;^»! 
entre  tanto  su  población ,  que  no  está  impedida  ai  pot 

'  de  tanto  foaaeQtar  y  promsTBi  «tes  estAblecímleptos  lelií- 
cíetea  cosas  de  galera»  y  casas  <k  toríbios  para  piostituw 
)>:fcate  disokua.' aodatia  Ja  cosa  »ai«a  wgliU-   -^ 
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eT celibato,  ni  por  algtina  reglaje  eontinéncm,  do  se 
aumenta  ,  y  se  proporciona  naturalmente  á  los  solos  me-^ 
dios  de  subsistencia,  que  ellos  se  procuran,  como  saben.' 
Un  antiguo  Rumano,  sienipre  atento  á  la  labor  de  su' 
c:impo,  vivia  él  y  su  familia  del  producto  de  una  corta' 
medida  de  tierra,  llamada  Arpento.  Un  Salvage,  qu»' 
DO  siembra  ni  labra,  consume  'él  solo  la  caza  que  pus-' 
den  mantener  cincuenta  de  aquéllos  arpentos  oe-ticm.' 
Consiguientememe  TuBo  Hostilio  Rey' de  losRomanoK 
podia  mantener  cinco  mil  subditos  en  mÍI  arpentos ,  mien- 
tras' qbe  un  gefe  de  S:ilvage9,  tales  como  quedan  repre- 
sentados ,  en  igual  territorio  no  mantendrá  mas  de  veintA' 
37.  Por  esas  reglas ,  y  por  las  anteriormewe  dad3s>> 
«e  multiplica  naturalmente  la  especie  humana,  como  otra' 
cualquiera  animal;  y  se  multiplicará  quiza  mas  def9< 
qiie  convenga,  porqilé  esta  es  h  tendencia,  sin  nec(M- 
sidad  de  leyes  que  ^vorezcan  al  matrimonio,  ni  of«n*~ 
dan  al  celibato ;  ames  por  el  contrarío  servirá  este,  en 
política,  de  un  contrapeso  á  la  superabundancia  de  po^* 
bíacion ,  que  es  mal  peor  que  la  escasee.  Porque  jqtié 
sucedería  si  todos  se  casasen?  En  dnn'de  cabrían  cnton*' 
ees  los  hombres?  creo  que  este  dffño  se  ha  calculado  -pocp^- 
si  es  que  puede  calcularse,  y  que  los  mismos  gritooef 
declamadores  de  la  población  tendrían  que  acoierse  at 
tistema  de  aquellos  antiguos,  qui  pniabant ,  detttmí* 
gatum  fTse  oportere  (porTa  república)  mo^m-  frocrtan^ 
áorttm  JtHorum ,  quám  faeultirtumt  et  wn  pliittt,  quant 
áeterminatum  sit ,  procrtari  oportem  et  mmermt  ftir 
deftnitndum  resfetttt  habito  ad  fwtimat ,  ti  eotitingat- 
decedere  aliqms ,  //  ad  Jefectum  procreandi  eatcrorums 
Prattrmittere  autem  id ,  nt  in  fMsqUe  jit  tivitatíburi 
ntíesse  eite  egestatem  afferri  eivihut:  f^tstMiHi  «W^ 
ndrtiontc  et  dtKtta  partrt  (i). 

(t)    Apod  Ariit.  Hb,  2.  poUt.  cap. 4.   .-■.-■■  -^     ,  ¡ 
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,  38'    %A  omínela  d«l- celibato  la  nucitarao  en  los. 
últimos  tiempos  los  Protestantes,  los  cuales  tomaron, 
entre  otros ,  este  medio  político  para  ensalzar  su  apos- 
tasia ,  y  su  compañero  el  libertinaje ,  propagando  esce  y 
otros  muchos  insultos  contra  la  iglesia  católica.  Los  jó- 
v.eiKs  .incautos,  que  beben  en  tales  fuentes,  y  ven  por 
otra  parte  mas  ricas  que  la  nuestra  á    otras  naciones» 
sin  ver  las  distintísimas  causas  de    su  adelanumieoto, 
ya  tienen  bastante  para  proclamar  aquella  máxima,  y 
acaso  otras  tan  mabs  ó  peores.  Pero  aquellas  naciones 
fe  han  levantado  y  han  caído  á  su  vez  con  pastores  cé-. 
libes  y  no  célibes,  con  frailes  y  sin  ellos:  por  que  las 
causas  eran    otras,  como  ya  lo  han  demostrado  otros 
escritores  ( 1 ).  M  La  Suecia,  Tdice  el  citado  Jl^rabeaii) 
M  cambió  enterameote  su  gobierno  abrazando  la  preten- 
ndida  reforma:  pero  quien  haya  considerado  la  Sue- 
Mcia  después  de  los  reinados  duros  y  absolutos  de  Car- 
olos XI,  y  Carlos  XII  habrá  quedado  bien  maravilla- 
*j  do  de  ver  tan  pocos  monjes ,  y  tanta  desp(4}lacioo  y 
M  miseria.  £1  haber  decaído  la  Holanda  por  una  mitad 
ude  su  comercio  y  riqueza  desde  principio  de  este  siglo 
*t(el  iS)  na  ha  sido  por  resubtecÍmÍento  del  Mona- 
rquismo; pero  el  lujo  se  apoderó  al  fin.  el  consuma 
Mse  duplicó ,  y  el  comerció  se  desminuyó.  Aquellos  ce- 
Mlebies  Daneses  de  otro  tiempo ,  que  hicieron  teqiblar 
j»iodt  la  eiuopa,  han  muerto:  pero  después  de  dos- 
«fcientps  años  resto  es,  desde  que  echáronlos  monjes 
•f  de  sus  estados,- era  ya  ttempo  de  ver  repoblado  de 
n  héroes  aquel  antiguo  vivero.   Heorique  IV,  y  des- 
>>  pues  Luis  XIV.  hallaron  el  modo  de  restablecer  su 
Vietoo,  sin  haber  mudado  nada  la  religión  que  halla- 
úcon  e^t^lecida" 

39.    La  Etpañz  también  tuyo  su  época  de  grandeza 

.(i)    Tom,  4.  cap. .a.  ^ 
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y  opnlenda  xn  todos  los  rainiK'con-<esta  misma  reli-, 
{ion^  y  cou  igual  «  mayor  ^meio  de  riqueza  de  st» 
<;lero,  entooces  sia  comparación  menos  gravado  que 
ahora.  Ya  vimos  que'prse  al  célebre  Hmu  de  la  des-. 
|K>blacion  de  su  patria :  en  cuya  coofírm^cion  podenoo» 
citar  la  lista  que  otro  publícisu  afamado  (M.  R/aiy 
sacó  de  muertos  y  nacidos  en  Londres  eo  alguno^  afiost 
^esde  1742  á  17591  de  que  resulta  un  esceso  én,  los' 

trímeros  de  mas  dé  dos  terceras  partes :  de  que  se  íiw 
ere,  que  la  población  no  se  aumenta  por  que.tengta 
ios  hombres  todos  libertad  de  casarse ,  ni  por  que  ¿jtt 
de  baber  conventos ,  como  en  otro  tiempo  los  unía  1« 
Inglaterra ;  y  ^ue  la  despoblación  tleoe  otra  cMi^  rou^ 
cho  mas  mortífera  en  I9  depravación  de  las  costui^brea 
que  eo  el  celibato  de  los  ministros  de  la  religión,  como 
lo  diserva  muy  bien  el  señor  Pey  sobre  este  última 
«jemplar.  (1)  > 

.  40.  Por  último,  diremos  (úge  ^a,  los  derechos. det 
fisco,  ó  real  hacienda,  aunque  ocÍo^  pcidíap^cecér  á 
vista  de  lo  mucho  que  de  rflilas  eda^stíc^  entra  pon 
tantos  caminos  en  el  tesoro  público ,  y  es  qotorio.  Coif 
tc>do ,  no  es  poco  lo  que  por'  este  titulo  puede  dar  de 
si  la  materia:  per  que  acaso  es  el  origen  6  el.  pretew 
to  que  dio  lugar  á  los  ponderados  clamores  que  so  í-t 
guran  de  nuestros  mayores  contra  los  bienes  de  la  i^e» 
t^».  Pero  de  esto  hablaremos  cuando  hableaoi  deamoiK 
tizacion.  . .       ,  .   > 

41.  Por  lo  demás,  ciertamente  que  si  estas  rentUL 
no  contribuyesea  nada  á  las  catg^  del  estado  r'si-dUa» 
gozasen  tal  inmunidad,  que  co«io  sustraídas  de  la  maní 
general  hiciesen  acrecer  al  estado '  secular'  aquella  qj» 
en  proporción  las  correspondiese  y  dejaren  .de  contri*; 
buir^  que  es  como  al  parecer*  lo  piotaa  ó  han  queri- 

(i)    Autoricé  des  dtu:(  Puittimcot  Toio.  iv.  cu.  \.ja» 
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áo  pintar  nuestros  político»,  y*  poílwn  est«  perafa^ 
fOH  aigiin  fundmnento.  Mas  cuando  sucede  tan  al  con- 
trario^ cuando  atjuelUs  contribuyen  al  erario  ji6b1ico' 
ínconiparableniente  mas ,  y  fuera  de  toda  proporción, 
ftue  ninguna  otra  clase  de!  reino;  cuando,  al  mismo 
¿empo  que  los  bienes  y  rentas  seculares  no  contribuiatf 
Msrda  (pt>r<{uc  las  contribuiríones  en  España  no  estaban 
kaJtá  «(pii  impaesfas  sobre  los  biehes  ni  rentas,  sind 
3*i>rc  iM  consumos)  contribuían  las  del  clero  con  las 
tercias,  con  elescusado,  con  subsidios  ordinarios  y  es- 
tt30iáia»tio3 1  con  medias  anatas  y  anualidades,  coa 
•tpoHoJ  y  vaaaniei,  con  perts¡of»es-,  con  novenos,  dé- 
cimas, y  'dtras  ¿ien  adealás  ,  que  poco  faltaba  para  lle- 
«irseto'tbdot  cuando  por  otro  lado  contribuía  el  cler(í 
h>  misólo  que  to5  legos  por  tos  consumos  y  géneros  es* 
laucados ,  por  -  las  rentas  generales  y  provinciales,  pue^ 
que  compraba  y  pagaba  al  precio  que  todos,  y  ni  autt' 
se'le  satisfacía  en'  las  mss  de  las  partes  la  ligera  re- 
facción, que  estaba  concordada  como  signo  de  una  pe^' 
quena  parte  de  rebaja  por  los  millones;  cuando,  des^ 
pues,  digo,  de  'todi>  esto  se  babla,  se  grita,  se  ca-' 
«areno  las  inmunidades,  los  privilegios  del  clero,  ha-' 
eiéndolo  sonar  afectadamente  con  la  espresion  enfática' 
d«  tlast  frivilfgiada ,  hay  derecho  para  preguntar,  si' 
queda- en  los  hombres  un  átomo  de  buena  fé,  de  jos-' 
tici»  y  do  pundonor;  sí  tratan  de  engañar  al  vulgo' 
con  palabras ,  ó  si  ellos  mismos  entienden  de  lo  quoT 
hablan. 

42.  Pero  enti¿ndanIo  como  quisieren,  las  contri- 
ImcioiKS'del  clero  son  hech6s:  que  ninguna  clase  del 
estado  contribuye  en  proporción  con  la  mitad,  ni  coa 
un  tercio,  es  un  hecho;  que  los  bienes  eclesiásticos 
producen  mas  á  la  real  *  hacienda  (y  es  el  punco  del* 
dia)  que  los  seculares,  es  un  hecho:  que  los  que  se 
Uam^n  privilegios,  á-ijtmniiidade»^  e>  ya  no  ous  que 
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un  concepto  íJeal,  y  qne  los  que  todavía  se  empeñan 
CD  perseguirlas  luchan  con  sombras «  es  un  hecho:  y 
todas  cosas  de  hecho. 

43.  Resulta  pues  de  todo  lo  dicho,  que  estos  bie- 
nes son  los  mas  otiles  al  estado ,  en  cuanto  á  sus  pro- 
ductos ,  ya  se  miren  con  respeao  á  la  agricultura ,  ya 
sea  á  la  industria,  artes  Síc,  ya  sea  á  la  población, 
ya  sea  al  fisco,  por  el  sistema  de  rentas  que  ha  regi- 
do hasta  aqui.  Ahora;  el  como  se  componga  esto  coa 
este  espectro  de  manos  muertas,  traído  y  llevado  en 
manos,  no  vivas,  de  tantos  estadistas  y  sabios  que  han 
alborotado  al  mundo  con  tales  especiotas ,  y  con  ese 
pozo  demócrito,  en  que  han  figurado  sepultarse,  en 
daño  de  la  nación,  las  riquezas  errantes  en  manos  do 
la  iglesia,  es  un  misterio  que  aguardaremos  nos  des- 
cifren los  mismos  señores.  Este  dirá  V.  que  será  otro 
misterio.  Pero  entretanto,  si  los  principios  y  razonei 
espuestas  en  mis  cartas  son  de  algún  valor,  creo  que 
estamos  muy  cerca  de  salir  de  este  laberinto ,  y  de 
que  nadie  tenga  que  amedrentarse  de  palabras  figura- 
os, de  que  se  ha  hecho  ciertamente  un  comercio  ilí- 
cito. Porque,  ¿i^ué  quiere  decir  esa  palabra  manos  moer- 
tas?  Yo  se  lo  diré  á  V.  en  otra  carta ,  (l)  porque  quie- 
ro  concluir  esta,  que  por  sus  muchas  cuentas  y  me- 
nudencias se  me  hizo  faaito  cansada.  A  Dios,  basta  la 
primen. 


(t)    Carta  14  »l  fin. 
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CARTA  UNÍ>ECIMA. 

Continuación  del  mismo  asunto:  Impugna^ 
4c  el  informa  de  la  Sociedad  eamámiGa  Mar, 
tritense  sobre  la  L^  agraria* , 


Madrid  xo  dt  Abril  de  1814. 


Volv; 


,  mi  amigo «  rolvamos  otra  vez  á 
nuestra  agriciilttira,  punto  que  dejamos  pendiente  en 
la  carta  penúltima,  y  aliora  continuaremos  en  esta-en- 
tendiéndonos  con  los  nuevos  agyimms ,  á  -quienes  es- 
taba reservado^  otro  admirable  descubrimiento  en  orden 
á  la  prosperidad  ó  decadencia  de  este  arte  divino  entre 
nosotros.  Ya  entiende  V.  qtie  hablo  del  famoso  Infor- 
the  de  Ley  agraria ,  que  he  citado  en  ella ,  y  en  la 
signiente,  dado  oí  Consejo  de  Castilla'  por  \ti.Meieda4 
ttonómita  di  Madrid,  y  puUiddo  por  esta  en  179$*' 
1.  Digo  que  estaba  reservado ;  {morque  si  hasta  aqní- 
hs  posesiones  de  'la  iglesia  se  impugnaron  de  difetvs*' 
tes  maneras,  aoifque  todas  frivolas,  ahora  nos  presen- 
Ctn  sus  daños  refundidos;  .6  como -amasados  con  otro 
Utievo,  que  podemos  Ilamaf  daño  interno,  que  ataca 
á  las  entrañas  mismas  de  tfl  agricultura.  Hftsta  aquí  sol 
impugnadores',  asustados  con  la  palabra  nMMM  muirtoit 
jra  figuraron  como  nmertos  estos  bienes  t  comotcpul- 
tadoi  y  estiuguídos  ptoi  la  nacífint  ya  preufldiñoiv 
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que  el  clero  absorverla  totla  la  riqueza  territorial ,  y 
ue  vendría  ífimcvne  -fi  dueño  tínico  ^e  esta  propíe- 
ad:  ya  los  combatían  por  el  méuoscabo  de  las  alcaba- 
las y  áttiiohos  del  ñsco  en  La  mengua  de  ventas  y  com- 
pras;-y  hasta'  por  6^4^  la  jurisdicción  real;  ya  por 
ía  mmonidad ,  y  por  el  aumento  de  tributos  á  les  le-' 
gos;  ya,  arrastrado!  ^íB  la 'iiueya\ filosofía,  hacían  on» 
tacha,  y  auti  un  crimen,  al  clero  ^acaso  es  este  su 
pecado  original)  de  poseer  una  riqueza  que  les  daba 
en  cara,  porque  á  él  le  daba  cierta  consioeracioo:  ya 
por  todo  junto ;'  y  para  con  todo  tenemos  ahora  un 
nuevo  titulo  en  la  agricultura,  nada  menos  que  por 
que  embargan  el  cultivo,  y  disminuyen  los  frutos  r 
las  cosechas.  ■""-  ■'-     ■    ■       ■   •: 

3.  De  forma ,  que  los  ingenios  se  han  agotado  ea 
investigar  daños  de  parte  de  estos  bienes,  y  on  perse- 
guirios  por  todo  género  de  medios.  Y  á  s«r  cieitos 
fstos  (}^iíus,.,y  fundados  los  temores  que  se  figuran,  al 
cabo  4e  unidos  .siglos  que  h^p  t[ans(;urri-io -con  est« 
principip  de  ^esttuccíon ,  siei^pre  mas  fuerte  y  en  auge^, 
^eguu  tos  mifiím^A  argumento! ,  ya  hubiera,  dado  en  tirr- 
ia el  edificio ;  .y,»  debieran  haberse  visto  y  esperímen- 
tado  con  estrépito  los  efectos  de  una  causa  tan  mortí- 
^J^hy-'^^  sef¡a,^menecter  canta  habilidad,  ni  tanto  es- 
^f^.t-.^^  %iTipM)'4>'.'Ui4U.C9Síi..que,  siendo  por  tan-, 
tos,  ei^ntiiio^  ogii^^sa,  estaría;  a\  alcance-y  á  lo«  ojos  de 
(;^l^VÍei'^  tíi^Kfi.  Cótfio,  «s'  qiie.  no  h^  sucedido  nada 
¿^■j^ae.  Cómo, es  que. Ja  .agticnkura  está  hoy  mucho 
n^s.^d^lantada  que, antiguamente  {y  esto  lo  confiesa  el> 
ipisroo: Informe) ,  y  qiieX, población  4e.  Ips,  campes  k>- 
lvoa|}UQd»,.y  ca  las  proVin^iias  me¡9i. cultivadas,  y.mafj 
Aacetiient«s  en  a^ficultífia,  fó  en  dopde  ii^as  abundaq^ 
Ip6  biéass  que:6e,.dkfii  de  nianos  muertas^,  cococ  es  no-^ 
to!rÍQ,  y  lo.h?  manifesta>lo.e»  la  carta  anterior?  Esta 
tfiÜA.fíSi/efiwH'^*  í^'^'i  4?svaa«c^ 'leí  clamores  con-. 
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traríos,  y  convencerlos  de  erajerarionei :  (tudíendó  de-- 
cirse  de  tantos  y  tales  argumentos  lo  que  so  ¡fice" en' 
regla;  Que  nada  jtruíban,  porque  fruehan  demastaito.' 
4.  Si  leemos  el  infórtne,  y  tantas  otras  invecfívaj' 
contra  esras  propiedades  >  t¿das  las  jfe^es  '¿  inclefnen-' 
clás  de  los  tiempos  no  son  ttñ  a'zoié  ma^o^  para  lá  agri- 
cultura gue  lo  son  los  bienes  'poseídos  por  iglesias,  áj 
cuerpos  eclesiásticos:  y' de  h^go  álue^ó  |a  :prtíliibicibn" 
de  adquirir  mas  es  ya  de  íotai,  de  lirgentísíníí,  de  es- 
trema necesidad;  ií  bien  'e£tá  necesidad,  ^  tan  fuerte 
y  urgente,  se  ponderaba  .la  misma  mas  de  Medio .si^ló^ 
a"trás;  cabalmente  dé'sae  ctíando  tatíibien  ,se  rios  <)lce,' 
[lie  la  agricultura  se  há  atiKientádó  y  prügresa'do  mas"^' 
•le  reservo  hablar  mas  dá  propósíto'eíi  adelafite  SObr'é' 
este  punto,  y  losarguiiienros  indicados  que  dicen  re-' 
lacion  á  ét  ^que  todos  Se  andarán  si  Otos  quiere^  por 
no  apartarme  aquí,  ¿c  aquel  á'  que  noS  llama  ¿I  íiííor- 
me,  que  esla  agrkíiltufá.  Veart'os  pues '  lo  qué  nos* 
dice  en  lamaierias  de  lacilal  trata  ert  el  aniculo'  dé' 
tmortizacion,  y  es  el  único  de  que  yo  hablo,  cuahdo' 
hablo  aquí  del  ínfoime,  como  efque  es  de  mí  asunto' 
y  objeto  de  mi  reftitacion,  prescindiendo  de  todos  Ibs 
demás  puntos  que  abraza.  ■  "■  . 

■  ■  5.  Ardua  empresa  .'dirá  V-,  tegnn  la  fdmí,  la  esfíiilii* 
y  los  elogios  ésrraordlnanos  qué  sé  ha  granjeado;  élo-' 
gTos  que  qui^á  se  ha  merecido  pVÍncípálhieni;e  por  ¿sttf 
solo  capitulo.  Yo  también  se  los'daria,  si,  como  está 
escrito  y  trabajado  con  arte  y  eStlidio,  y  coh  todb  el' 
adorno  y  pompa  oratoria  ,' que  ciertartiente  heriiíoséala 
superficie',  tuviese  el  fondo  correspotidieote ,  esto  es/ 
el'  p'eso  -en  los  argumentos,  la  exactitud  en  loí  racíod-' 
niós ,  y  aquella  fuerza  y  coherencia  firme  de!  discurso/ 
que  ilumina  y  persuade  por  sí  misma,  y,  forma  la  Ver- 
dildsra  elocuencia.  Mas 'por  desgracia  no  veo  nada  dé' 
eh'ó:  Dtsííües  de  \éet  y  releer  -micho  ,'  me  qtiedo  £rfo¿' 
La 
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y  fía  saber  lo  que  lie  leído.  Sí  despojo  el  itxfonne  A». 
aquel  traje  y  aparato  de  palabras^  de  periodos  muy 
atusados  y  redondeados ,  de  supuestos  y  dcclaoaacioiies 
que  nada  prueban,  y. de  los  accidentes  de  U  composi- 
ción, trabajada  sín  duda  con  gran  sagacidad  ,  yo  no  ba- 
ilo en  que  hacer  pie;,  y  halló  sí  mucho  paralogismo^ 
mucha  conttadicioo ,  mucho  arti6cÍo,  mucha  sofitstería: 
P^bat  frtftfí-eapit  nihil.  Vamos  á  la  prueba,  y  la  verá 
V.  desenvolviendo  poco  á  poco  la  tela. 

6.  Después  de  hacer  su  confesión  de  la  inevitable 
suerte  que  lleva  la, .propiedad  territorial,  á  la  acumula- 
ción i^lo  cual  bien';;re0exionádó  destruye  su  mismo  sis- 
tema: véase  la  carta  9?^  i  después  de  pintar  hermosa- 
xpente  el  remedio  de  este  mal ,  que  supone  como  un  mal 
necesario,  dícíendonos  en  sustancia,  que  consiste  en  que 
la  acumulación  m  este  sentido  no  será  durable  en  unas 
mismas  manos,  porque  pasará  fácilmente  de  unas  á 
otras :  (cosa  qué  á  la  verdad  no  necesitaba  de  mucha  re- 
tórica para  persuadirse);  después  dé  ponderar  las'  ven- 
tajas de  la  desigualdad  de  fortunas ,  túbiendo  dicho  poco 
antes ,  que  ella  es  el  verdadero  origen  ie  tantos  vitios- 
y  tantos  maUs  cam»  aflijen  á  los  cuerpos  poUticos  (por 
que  estos  señores  todo  lo  dicen ;  y  lo  contradicen ,  para 
teqoc  salida  {kw  todqs  lados)  se  las  toma  con  la  acumu- 
lacioh  ,J¡ernMnepte  ep  cuerpos  y  familias;  y  dejando  á. 
parte  losoaños,  se  coptrae,  como  he  dicho,  á  los  ma- 
les que  ella  causa  á  la  agricultura,  y  aquí  es  preciso 
CfififBiX  SUS    palabras:  dice  así. 

'^.  >fGl  maypr,  d?  todos  es  el  encarecimiento  de  la 
M  propiedad,  lis  tierras ,  cómo  todas ,  tas  co^as  comer- 
«cíables,  reciben  en  su,  precio  las  alteracio.nes  que  son 
M^ionsiguieñtes  á  su  iKcasez  ó  abupdancla ,  y  valen  mn- 
ff.fhg  cuando  se  vendep  pocas,  y  poco  cuando  se  ven- 
rfde^  muchas.  Por  lo  mismo  la  cantidad  de  las  que  an- 
nd(^  en  cíiculfcÍQU'  y  comercio  ser»   siempre  primer 
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ncüeauoto  de  m  vtkfr/y  lo  setitanto  mas  cüaoto  el 
»i  aprecio  que  hacen  k»  hombres  de  esta  especie  de  ri-' 
»queza,  los  inclinará  siempre  á  preferirla  á  todas  lu 
.waemase^Qe  las  tierras  han  llegado  ea  España  á  un  pre- 
» cío  escandaloso:  que  este  precio  lea  un  efecto  natu- 
»ral  de  su  escasez  en  el  comercio;  y  que  esta  escasez 
»se  derive  principalmente  de  la  enorme  cantidad  de 
»» ellas  que  está  amortizada,  son  verdades  de  hecho, 
Mque  no  necesitan  demostración.  El  mal  es  notorio,  lo 
»que  importa  es  presentar  á  V.  A.  su  influencia  en 
M  la  agricultura ,  para  que  se  digne  de  aplicar  el  remedio. 
S.  Véase  aqui  un  raztmamiento  que  á  primera  vista, 
parece  no  contiene  sino  una  máxima  sencilla  y  sin  ré- 

Ílica,  y  en  realidad,  aplicado  al  caso,  es  un  sofisma, 
il  sofisma  consiste  en  figurar  á  las  tierras  lo  mismo  qne 
cualquiera  otra  mercaduría  para  las  alzas  y  bajas  de  su 
comercio ,  y  para  darles  su  precio  y  valor.  Este  es  d 
equívoco :  sobre  él  procede  todo  el  discurso  i  y  ti  eqw* 
Yoco  es  moy  fácil  de  deshacer.  Las  tierras  en  si  no  tie- 
nen valor  sino  en  cuanto  dan  ó  pueden  dar  fruto.  Así ' 
es  que  un  erial,  un  terreno  absoliuamente  infructífero. 
es  como  si  no  fuera.  Los  frutos  naturales  son  los  que 
Vfilen  y  dan  valor  á  las  tierras,  así  como  los  Indus'- 
tiiales  á  las  febricas;  y  valen  uoos  y  otros  en  razón  de. 
su  consumo  y  circulación ,  que  sino  tampoco  tendria» 
precio.  Aplicar  este  mismo  consumo  y  circulación  á  las 
tierras  para  su  valor,  ó  el  de  la  agricultura,  es  un  ab-' 
suido  i  lo  mismo  que  si  dijéramos ,  que  para  que  ten* 
gaestiniüciun  la  industria  era  meaesier  que  circulasen 
las  fabricas.  Qne  circulen  los  granos,  el  vino,  el  aceite» 
y  que  esia  circulación  les  dé  mas  ó  meaos  valor,  y  poc 
consiguiente  á  las  tierras,  se  entiende:  lo  mismo  qaa 
el  paño,  tas  sedas  y  manufacturas  con  respecto  á  lai 
artes.  Pero  que  circulen  las  tierras,  ní  las  fabricas,  qu« 
dají  estos  frutos ,  no  se  euiende.  Las  tíeiras  no  son  nw-. 
cancías.  Adelantemos  mas. 
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.  9.  El  arroz  ¿e  Valencia,  el  víiío  yel  aceite  áe  An- 
dalucújse  venden  y  consumen  en  Oístílla  la  vieja,  en' 
Galicia  ,  y  Astutiasj  y  en  Londres  ,  y  en  Petersburgo: 
y  los  granos  de  Castilla  ,  y  los  lienzos  de  Galicia,  y 
Asturias ,  se  venden  y  consumen  eh  aquellas  prorin'^ 
cias,   y   otras  mas  apartadas.  Pero  ni  el  Andaluz  com- 

firá  tierras  en  Galicia  y  Castilla,  ni  el  Castellano  ni  Ga- 
lega en  Andalucía  ni  en  Valencia:  ni  aun  en  su  mtsotá' 
provincia  compra  nadie,  por  lo  regular,  sino  en  el' 
territorio  que-  habita,  ó  por  a11Í  cerca:  y  sí  hemos  de' 
seguir  tas  máximas'de  nuestros  economistas,  y  de  núes-' 
tro  informé,  nadie  debe  ¿bü^pnir  sínO  arrimado  á  su 
cHsa ,  para  que  pueda  labrSf  y  cultivar  por  si  las  here- 
dades. Coa  qoe  vea  V.  reducido  :ya  i  la  nada  el  co- 
mercio de  tierras;  coOió  es  inaplicable  á  estas  U  reglac 
del  informe  «n  orden  á  su  valor ,  y  nula  lá  cbmpara-' 
don  que  hace  coa  lósdémas  géneros  cotaercíablts.  Puei 
si.es  «brdad;  quela  escasez  o  abundancia  de  ventas^ 
hace  subir  ó  bajar  el  precio  de  tas  cosas,  también  lo' 
es,  qae  para  ello  debe' entrar  ert  cuenta  h  escasez  6 
abundancia  de  compras.  Porque^  si  con  muchos  ven- 
<fedoree  concurren  muchos  conlpradorfis',  ó' con  póccú' 
vendedores  concurren  pocos  coiíijirdddréi ,;  ^á  ésrS  e^ui»" 
librado  el  comerrío,  ya  na  seú  h-  muSho  ai  lo  pócb 
vendible  la  que  determltiB  los  precio^. 

10.  Supongamos',  que  en  una  provincia  estuviesen 
todas  las  cierras  en  manos  muertas:  qué  no  hubiese  ni 
una  sok'  vendible.  Si  llegase  á  venderse  una  ,  cual  se- 
lia  su  precio?  Segiin  los  principios 'del  informe  seria  in- 
finito. Pero  seguramente  si  lcí3  granos  anduviesen  aí  des- 
precio; y  en  tai  decadencia  que  no  hubfése  prudente' 
esperanza  de  mejorar  su  estimación,  su  valor  real  seria 
(nfipio.  Digo,  valor  real;  pói-  que  bien  pudiera  ¡nterve-" 
Dtr  tatgun  valor  ideal ,  ó  personal ,  por  atgiiiia  otra  mira 
é -convaaiencia  particular  del  comprador.'  Pero  esto  no 
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pertenqpe  á  U  agticilltura,  T  tún  entone»  el  ptaclo  po^ 
aria  llegar  al  supremo,  y  tanto  icuautQ  quisiese  el  ven-, 
dedor ,  aun  cuapdo  se  vep4^^^i'  ^1  mismo  tiempo  to- 
das las  tierras  de  aquella  provincia  ún  faltar  una.  V 
esta  es  otra  prueba  por  la  ínvejsa. 

11.  La  cpnsecueDcta  de  todo  ^ ,  que  el  rerdadera 
valor  de  las  tierras  depende  ¿fi  su  producción  y  del  co- 
sieicio  de  s^s  productos,  y  uo  del  comercio  de  ellas 
Diismas ,  ó  de  que  se  coinpreA  y  vppdao  coa  frecueu- 
cia^  que  esto  es  indífeieote;  y  uoas  vDce$  aprovecha- 
rá, y  otras  veces  dañara.  No  wt^é,  que  la  abundan^ 
cía  ó  escasez  de  ventas  pu«de  alterar  accidentalf^enta 
los  valores ;  pero  si  itegaré.  que  esta  variación  «c^deo* 
tal  sea  xfn  mal  p9ra  Í9  agricultura,  y  tiUDaÚQ  n^l  coma 
so  quiere  figurar. 

12.  Si  una  tierra  produco  k)  qiae  pwsi»  pqvducio 
y  se  cuida  y  se  cultiva  iüeo ,  «qua  inapoirfara  para  U 
agricultura,  que  puesta  en  venta  va%a  mucho  ó  poco, 
^  que  no  se  haya  vendido  una  sola  vez  desde  los  Go-. 
dos  acá?  La  misma  estabilidad  inmoble  de  la  ciarra  p»-> 
rece  la  ordena  el  Criador ,  si  no.  á  escluij  la  traslacioi» 
de  dominio,  á  lo  menos  á  que  no  se  oponga  á,su  des-> 
tino,  ó  á  su  fructificación,  la  subsisuncia  de  undpmi*  ,. 
aio  tan  estable  como  ella,  si  pudieu  darse.  >  - 

13.  Peto  que  el  encarecinÚAiKo  de  las  tiernas  sea 
tui  mal  para  la  agiícultura,  cual  se  figura  por  el  tn** 
forme ,  y  nosotros  le  negamqe ,  m  otro,  punw  y  «1  .prin-^ 
cipal  que  nos  obliga  á  examinar:  aunque  el  informe^ 
siempre  fácil  en  hacer  supuestos,  le  hace  también  d^ 
aquel  principio,  y  solo  se  detiene  en  U  inquisición  da 
(US  efecto».  £1  mal  ts  notoria  (dice}*  U  ftu  importa.  »| 
frtsentar  (d  V.  A.")  su  injluentia  en  'l»> agricultura  para 
qui  te  dignt  de  aplicar  el  remedio.  Pero  ese  mal  noto^ 
liu  era  lo  primero  que  dc-bia  probar ;  porque  si  üo  azis-  ' 
tCj  serán  tambleii  suLpueww  toda»  las  cousecueocias.  4» 
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era  menester  ^e  procediese  pera  hítíat  d  mismo  con 
consecuencia,  y  asi  será  siempre  menester  sujetar  al  so- 
fista á  ta  exactitud  lógica «  para  que  no  se  saque  del 
cuadro  la  cuestión. 

14.  Porque  todo  sn  ditcuno^  que  [tosigue  espía- 
nando  largamente  coa  mil  contornos,  y  circunloquios, 
se  reduce,  limpio  de  paja,  á  un  silogismo,  que  es  este/ 
£1  encarecimiento  de  la  propiedad  es  un  mal  el  miyor 
para  la  agricultura :  la  amortización  causa  el  encareci- 
miento de  la  propiedad:  luego  la  amortización  causa 
el  mayor  mal  á  la  agricultura. 

15.  Ya  hemos  visto  de-  qu^  manera  prueba  k  se-' 
gunda  ó  la  menor  proposición  (que  es  por  la  que  «m- 
pieza)  y  las  equivocacionei  en  que  incurre  para  cal- 
cular los  precios  de  las  tierras,  dejando  aparte  por  aho- 
ra si  el  precio  de  ellas  en  España  es  tan  escandaloso, 
como  pondera ,  y  todas  «tas  verdades  de  hecho  que  dice 
Bo  necesitan  demostración :  y  todas  son  falsas.  Lo  que 
importa  mas  es  demostrar  la  primera  proposición ,  estO' 
es ,  el  mal  tan  grave ,  y  ruinoso  para  la  agricultura ,  del 
encarecimiento  de  la  propiedad.  Esta  era  la  primera  pro- 
posición que  debia  probarse,  para  que  nos  eotendiese- 
moE,  esplicando  también  á  que  punto  ha  de  llegar  ese 
encarecimiftnto,  pues  que  el  precio  de  las  cosas  tiene 
mucha  latitud.  Era  menester  contraerse  mas ,  y  señalar 
Mro«  datos  para  sacar  unas  consecuencias  de  tanto  ín- 
teres, y  dar  un  informe  de  esta  clase,  que  no  era  pnra 
quedarse  en  los  términos  de  una  oración  académica ,  sino 
para  promover  operaciones   prácticas  de  gobierno. 

:  ló.  Tiene  cieitamente  todo  el  aire  de  paradoja, 
(aunque  no  se  trate  mas  que  una  cuestión  escolástica) 
jar  por  regla  y  señal  de  decadencia,  en  la  agricultura, 
•1  alto  precio  de  las  tierras.  Al  contrarío  la  simple  nzaa 
dicta,  que  cuanto  mas  pujante  y  próspera  esté  la  agrí- 
«lUtura,  lo  mismo  que  cualquiera  otra  cosa  de  estemiiB- 
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Aeí;  imin  iHi'Aiiporiinawy  ^»tf)>aiJBaeb»ftftU>aief- 
lia^i  y:áH¿to  Tuas^tfbatuliázy!  dMidci»;;;. tanto  ^pupTll* 
y-'.baiétoi.aa^á  d-  fÍBécio!4e'  dlfat.'r,  ,,-;  .    -r 

-.'17. :.  Pero  .^qne-tKfle  qae.ver.pantÍelJ>iiCD  ci]ltíra< 
prodúccBoa  de  la  ti«nia,'^ieies:lo:  i;ne;.coattitüya< 

iai'bow  de-b-'agricnltJuvrjeLíqaB  Ja  ^opÍBfkul  cus^* 
aUK  ÓL  fnei^  batrátaT  .Ld9;iiienw!  imestiiii:.iKudia.diiiereic 
lip^JHJhgelmlcQhi  snmlái  ■'die«tat»ipoea  sifaiegó  ia  «gn»  1 
oaktna  ütnitia.  Po»  qué^ré^'^itógicá  laidrú  estw 
oaáGeoneaciasi  Al  cootnsio  jí  (pie.  ccocluíváa  meiori  Me> 
cuesta  mucho  una  tierra:  luego,  yo  haré  todo  Ip  pon, 
sitée'pbr  .'«acM:de.^<aUibd:.:^ib4  conaspondiifnte^  l1« 

(Únot9''^MjiiÍKaieis(¿eaiifKiJ^%'¿m^t^iso!:.  rluagst]:aal 
pDco>!teiigalbaiiwe!paiB''haoer  mi  gamiKid:  n9'i»eo<-! 
lito;  empkar  aovo  -«sfiieFZtt.y  sncbi,.  y  me. importlttái 
menos '¿O!  mayor  producto.  .£st(>  a>:  lo. que  pasa  «htice 
hax}bf ei s •  al  I moio^qo^ laucede  > SBij las  (|fpQT incw . ^WUbe 
tuaiati>-ei^éfilM,'>á¡difi(tiIes'  páia  lál  lohat ,  jiJDjdijnda 
k» J^bcaiaces  ;trabaiin.  maditetdÁ  sbas^^y  bs^ijes^Oftrl 
tivamente  en  mejor  pie  la!  agriaalt«ríi<^'cpic  m  |9»;mif¡ 
pingues  y  üéiiilet,  en  lat  cualatOHi'.inuy  .pípfio  tjsiba- 
jó  prodoce  la  tiená  lo. lnHiqtB:^\>y  na!  le  le:bac«  dW'. 
ift  mitad' tal  vez,  d«'lo:^i»[^dieía.dar.  Comf^on»! 
im  Aaialadas.  cenJ6iifdai.uftsatnast'-.r  'ViaCiy%^  .f.  ft% 
Mlari^lx  praeba;.'Otr»-Y)aí^o¿ao&bneceii  ÍM¡iflmn 
lema  y  meoeicrales,  qtae  ^ani» , enío : lo»  jotmIm  ¿t- 
tos  y  el  pao  barato;  ráelen  ttabajar  meDOsvp<trqtifi.coB 
Ja  mitad  dedias  que  trabajen,  ganan,  para.,  toda  la  9t^. 
nana.  Asi  son.  los  hoinbrefi,^V4i8lvo¡>á  dbcío'^  y  «sii». 
ha  de  migar  Óe  lo*  lH)nd)m:ieiE:i9s  pl^es  á»  ócOBDfH 
mía ,  pofitiai, .  P^  ro '  veaun^^xoteo.  rpniüa  1 1^,  liofqnfn.iki 

pCÓpmícijC»!  :««Án^d«i)'^Ú::0(MD«éi!W!^«tfdk*«'f^M^«flHt 

ría  que  tiene  tn  la-a^rtmltmi  ti  émsrtfim&mt§  JütU* 

ftr9fi$aad.'.  J..    '-.  ■,'....;        z     ':;  .    ij: 

M 
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■iig^-:.»Ji»AMii|w^dÍM^ywfciia(»ipifhil  lili  Mili  vA 
»¿k  simple  BoapfDncKHodfa  If  s  V8BdjisL^^aB>lt;&cUidJiÍi 
»de  adquirir  h  prt>pi«dit(l  tsklcmahpiBpcadioaac.ai^cii^ 
Httv^'CiME.iosjiacoqvmteooqs  asMdtKifBS  «lo'isu  .^M-^' 
•«.cfihadi  CoM^reto -la  uigrii;ulniñ  ilé  losfcacadmij  cay 
«Mpwcllp^eoiji  idf  h¿tiiprdse»4a£iho>;iiiiedk),íy»nmoFl 

c«a^iifc:Í(m'«mB»<~'lf*<AnnuhcEÍtiUaidw:de7;Aj¡iiéf^ci^t 
9ae"dÍcc"s*^kaUñ'«n}«li^imeni9as»^  txin^cuia. .-ób 
ei'tegiindo,  Y^España-e^  elitecoefo?  láunqiU'  sia  doc 
¿c^lk>  prxñbA  ninguna.  .  ■..:.•■! 

K'i^i '.  •fieiiar'moio  da  hacer ■  tfatorKtáciaiMri  Hay  ttii. 
cmd»  |m''qye^in^pei2>  Ixiagiítiutmrrrvalñn^o  Jiaira^^ 
la  -tkatñ^:  ■l«c^  WjwtUai^oi^'i^-'CrBfacWufleettá* 
b«nnini[i  Hay  tra  .xstoda  «o'^qne  Le^  agikiiJtiira' :  decaer 
v^end<>'  carat  tasvtídrrs:  'luego  eaia  .«arascit^  lajquK 
affrüitia  Ir agrif^ibiint  Cemo'SL  dijonmostenijilolandaí 
se'e«^--pócattio>t^lu8ga'ila5..«ep6:^ioM>.BoájnBlas'Jpant 
la 'ag^jcnbiuat' fin!' DÁIoaú^  yJtíAoaióao}  vicojcnnicho:) 
Jmt^el-gt^ifrQO'-'de  MBmkKcs ,,:])] .jcLiie  Boíoata.,  isoaí 
Iwmmejofes  deritodwlojigobietBÓs.    ';    -.  .i  ?:f  -^  -  'i 

-  -ao!.     i*  Xjas'iPravñdas  Unidas  de  América  ae  hallas^ 
rtdice,  en'cI.]ir¡fiiBr.;casavestD'es,  lat.tíeirat están alU 
*p«Í--fa^ú^&iDl».L£iiioqD3BcpeDdftr(pHuilgDe)  losica»    . 
•»t>ÍTakft':de 'las|>erion>E.^(ÍisÍDÍé8-'^':e0ipieaa'aUi/'£(m! 
frtvi^ieticia:  ttitdarnsvi(fi>aif)a»tc(de'éUcn.,-ssidJEttiiid   '■ 
n^'toisfVtt  elifoBdOjdbncfó»  peinarle,  osicarie i"plaB»> 
«vrarle,  y  lotra^amñA!  á^ettaUecer  un  cultívO:^  que  Íoi 
rtiaga  producii  ¡el  -samo:  {posible.   Por,  eSte.rinedio'.  la. 
i^t^TÁu'huni'.db  áqoelWvp^9e(..logt'a..ün¡  aumetito.  tais 
n^tto^gif^ta^i^u^  «etiaiaticaliiihible  >  tf:  sUv^^po^ladoai 
tnítetía ,  rdi^caíiai  i^nod'  xs{iana>  ^ft^itécai.  ia5ot|  «lyt 
»f«w'-!ÍnÍDáisar«{ipartacl¿ficsrrib  ^pokiy'asvias:,  ño.díe-: 
»|iAeií.<íe-¿[i.ona~*Bficiente'id«ú*'  ;.    ■.\  v  ■.- 
ai.    ¡Dichoso  géouo  de  comercio  el  de  lai.idúxas. 
M 
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mKtv\Kaáma3i(iíéChmp\9Uííf:ta  ^UAt^tofia  puieséoais 

íhioI'Citand0''iln;:gépeib-es  dsíetO'^.  la  eipetulaaca^ 
«>nnitt^l3E.>paH»düca.  jcaflidBi:rIqiu^í.')^vaiua-el  precia  . 
fbrneqnHlad:  ipQioaq^i'ttsdda.-itadw'lfla.  leyes  deoo^. 

mmpi^Paé  ckriii>'4uS'>i  far^ñvculifura .na  ha. -dojáoto 

cia,>  deb^-ni  ■  pdid^af  aUfl  is^lfl■otpcllti4d ,  t^  ilolpiMt 
depottcdñiM  tnaf{KQ9peñdbÍ!SÍno.eaTu^tR  ciLcá^oiii 
dEcdoun  <¿m.ij>  ■(  ^i'  ]..  ■,  .  .^    . 

[ii'-ahoq  Mif>nitt  ^¿m-M  iaCwntTel..pHciñ.:d»;lfic  tiaoi 

2V  ai;4^Uosr^ÍBafce>iIaf£qiiolen:jBifcii^t«[<  teVAi^u» 
rf<kx,;cQfi)par«aiÍDeiji^eÁMpJ:.pH«:!«W^^p»#s|Ód.;<  . 
bip0te^is.^tbaeIie((lBai(t>d8>bÍ«ap  P«rft!$9a^rt9ti«ÍH^n^ 
<9:ofeiiehes'pme()up«iCi«dueho(fHtiA,atrÍ^vÍr  9l,aHiDeftr   . 
toióo'  bi  ^Hncd^n  rá^Jn.btiawai  ¿6-  »Ua« ,  .y  esiábsti'     . 
latují  ájgi  mayo»  rianfatHOTt  i  Ja»;  P-i»yjiHAi%  Újaidos.  da 
AipéneriJíeiminf  «miioim  ^e,«iKit  40ici«sci4n(ji9j^ 
^MSfk  lugoixin:fioifn(N»i:.MKei)ta,<ienaMho,  y  tecÓH 
taiatíq»  r^Uiorksi.det¡^A3^c^,tni  Ut '¿pMA,^^!'  ia^oHb 

qrsb^ettibaiitat?  Aiia^  yoJK de^^^tts  Us  ¡iqeúdas  ek 
«itltmg^IaisUn.JtaDM  (^qwrlw  «MJsjItji.MDp  esqyp.sM 
por  su  c»Udad,  que  no  pasft/dQjnedUaa  .«n  Jajljnwjftr 
xfeei^i-jelritecnteifM  ^dcMñora.  r^pidaoietue,  ffgu.i^/e- 
fiereiii  mifoces  qu«So<.lan>nstf^;Ti94ar»iu^lUi#sH^a« 
9ode  cosca  de  nar^,  con.  bHi^tV  puertos  y,  pioporci.Qt 
Má  ^lara  ei'tráfieo.  y  coiDOtcioi  que  ailLi  es  libre,,  sin 
.■U»i3n\m% ,iifm>^í^^ipa»!j^»si^i'W9 -tfímfi  U,ÍibáKta4 
4»  vtnehísomm  x^Jatñam^^qum-chí^^  .«n^ypc  .ra.n}o.4« 

yt  :se  liaiÁ'^olMibiai  leí  ^«mTlodft  c^nto  p)ieda  prqht 
aacúr  ^  porque  ifai  pstft.Va  Ja^gatMOCia:  y,  po  como  04 
^ifaña^  «o. dQiu^-i{oa.c«ae(;ba.. abundante «  en  Jb*  pro^ 
Mi   ■ 
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Ttncbf'lnq  «pfuUH  MelvMrIqKJUbVaaiboniilivif 
taHidadi-yuauiíiái^  icraiqnLlas^UinkfBK  {M>iel:ila(4 
fOKfo-^s  losi.grabobj  y^'  por  <la.  'protíbuDOnif.-BAñonU 
lades  d&cscnwr  (^onjusplcnidxIg^dcjiá^aoTtcfgésiea»- 
f»  «i  de'téner  su  Bgii'->biieacd)r.yii>ip9r:la.iiinpsiibiti>( 
dad;  de^ttttRWrTOV'tet»  i^  Ciin¿b»itiaiiiál«¿>,  v  madKoi 

«■•las  Castilhs',  '¿»ictHÍleB-'|UdieniBLabaúiCQrú^  :gr»« 
am  á  toda  la  '^tMtaw^'váftcfawi^bPu^afflhy  y  ftfoni 
^. ella;  y  no-obttaaté'úitíiicfteefmeBtmeáxtiM  pe» 
derse  por  abundancia  de  granos,  y  cuando  ib«ios.  <b 
■«la  servJfl«'ki'!aHtiaitai«KÍ  fciéadb-  asÍKjad  poddaa 
•nn^netnr}»  yi  tac«r:'f«üpefl  todo»  lp»^>láhndore«/ y 
.  subif'ttt'  8gTÍii:tdtCBttjat^flltO'fU(.alea^is^ituviaHn>l» 
ftofóicitifi  y -vfenta^s  qW'lasi'finwlorOitidM  para'iel 
tnrQBportt  de  m»  gtaoos  V  baríflar,Ni|ue  pueden  hacer 
auu  barato' ¿  cyalquievaide  noestros  puectos,  ^ue  no* 
«Jtros desde  nQefitrasípfoHiUMViconigñas;.!  Vtedoass-ln 
tierras  todos 'les  afiot^y  (v^oAnne  fornn-'acbararj'jr 
Mosderá  lo-ntismo^.' á«ttedMri|ieari:-'parqu¿  téa>m^ 
«r  esto '  lo-  'CsüiAí;  d^-  riHri.iiV-ii^iá^^ha'^chbgi  que-ta 
^ie  se  véndfín  «mCastiita'eítén-'ipas  catas  ^quexn  U 
Étmériaii  ni  qiie'ieiv  Valéis/,  Gapthifta  y  Attdrias/eB 
Aobde.estáK  '^i>tt}'(ífiás  ^tw^^'y  e»i4k>iHleU«IagiiHúld 
tnA'nife¿e''<ri  "riitfoí-'esldddf''-.  en  owp  ,^U'r,j  ;:;  7-v; 

--^3:-J:'Agrfe¿lié''V^j';^ti«'eá-«t|bsoes«uÍM<:«iJKÍraaes^ 
^ue  se  1^(A''tH<<>potien'^pori£mod«lDO¿«:qgricahura.'V'  w 
liacén'  I^  labranís9s  '&A  ^i^ttlde  ta)a' M^ros  ói-esclaOoi', 
Cosa- tan  opuesta  y  abominable' an'Jos'|^úic¡p9o«.dd  ion 
fóFBteVU £n '£(iFopBi,¡'dke-tR<]^í:ii^ii^^n,  na taclatl 
íin  db^f«c<6"6  tas':«ftHps.Miimas)(  ss'wná^-Mca»  al*^ 

Íto  [tt^ti<ilo<'<de''áf^  ^^MÁi"^ropi»te&  EtpiAmerlta 
i  naturaleza ''^"^  i<fs<¡friM9'-;  la^  íncñxüaB^r.  fleday 
¿bsechas,  la  cuantidad  dei  bsoUivo»^,  d«  animoiesi -dé 
nteosilíos'Stci  ■eKÍ\e"pÁaÁtk  ffutavy  j^Sm-iu^tíe^} 
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«pn-fw'Mií  «bmpatibiR  con  jiropte^Jet  reJucnfas,  y 
cjm  mu^uii  'particioDCi;**  Aíi^i  tieoe  V. ;  U  perCecctDOv 
«1  modelo  de  la  agricultuia,  según  el  iii&)nne>  unidoy 
y.no  solo  unido  sino-  depcsdientede  las  grandes  labraa* 
aa  j  propiedades  muy  :esee«93S.  -Véase  pues  por  este 
■tico»  ejemplo,  cpiqoTla'  agricultura  puede  prospcrac 
ipoiLdlai,'~'y  'como  lasrgraaaes  labranzas  y'laacumaU'r 
^on  no  son  obsiáctilo  pora  que  la  agricultura  se;  eleve 
á'  nn  cKado  el  mas  floreciente, 

94,  En  España ,  por  el  estremo  contrarío ,  atribuye' 
el  informe  h  decadencia. (b  la  agricultura  al  desvio  de 
los^  oompradores  dimanado. iie  la  carestía  de  lapropie"- 
dnl:  («por  que  úeadó  ^djce)  consecuencia' tn^ible.  de 
fiecca  carestía,  la  diminución  idel  pcodncto  de  las  tierras^ 
•f^d>e  serlo  también  la  tibieza  eii  el  deseo  de  adqui^ 
'Mrirlas.  -       - 

-  A5.  «ftEn  Itrglater»,  (i  quien  pone  en  el  término 
*•  medio)  dice-,  i^ncr'^ín  embarga  iiorecé  la  agrteulture 
ttpor  <A:nraccÍvo "inseparable  de  h¿  tiqaeza  tarríterial, 
My.  por.  ^ue'el  cultivo -puede  prosperar  siempre  4]ne 
i»íá  Ittire  circulación  de'tas  tierras- ponga  un  justo  Jíotite 
»»á  la  carestq  ds  sa  prectosxCuanao  tos  capitales  {añt^ 
M  de)  «mp}eados  eit-tierrf»  dan  un  r¿dÍto  crecido ,  la-¡m« 
M posición  eii^tteer»^  es. u^a:«specütacion  da  utilidad^ 
*»gatiancÍa"Como  en  ila  Améíica  topcenrrion^l  :i  fiinndo 
Y*  dan  un:  déditKv  moderado  tí  rodaría  una  :  especulación 
»«.de  prudenc»  y  seguridad' corao  en  Inglaterra:  pero 
'««cuando  este  rédito  se  reducá  al  míaimo  posible ,  ó  na* 
Éfdiehaco  samejance  ínlpoucioni  ó>  se  hace  solamenca 
i»(ie«»ownpi''qspeculac¡on'de;  orgulloij  cvanidadi  como 
•iee'iBrtafia.i'."  ■.■■■'■"■'  >  '■■■'■■      '■•  -'■■  '-    '''■■  ■  ■/-' 

V  aS.  ■  Aqtit  'dtbe  tteeiiVaríe  lo  iwinwro  una  variación 
onuy  dísfrawd*  <de  los  términos,  coníVindiendo,  [»« 

fraduarel  interés  de  Jas  imposiciones  en  tierras,  el  ré-i 
íio  ó-rema  civÍl-con.«l  ptqducta  oatnral-  ,De  este  Üí- 
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timo  ptarñff  que'  dniíea^*  «UDJá  Jid>h  d*  WAarfría}» 
cotnofaemos  visto  «ato  ipoAdétaiwlo'  poi  consecuenoia 
del  corto  precio  de  lai  áuat  siis  ínmeoiai  espottadó^ 
IMS  de  granos  y  harinafi.  y  sunca' señala  ótrú  reroipni 
£spaSa  entiende,  por  gnaoc»  ti.  J'ádüxí  ciril  'carrai>i 
pendiente  ú  capitaljde>  lá  compra»  qit«  segim ^ luego  )• 
rerenies  esplicar,  noipasa.der  vaff  y  itiBdtappr  damoi 
y  DO  puede  ssiotiro^iie-la  renta  dé  aFrandauBieBCO'}  ^ 
por  eso  lo  llama  especulación:  dadrguUo  y  ránidad.  Di 
otra  suerte  fúmpoco  en  posible  graduar  el. rédítq,  el 
eaal  entendido  por  la  prfKlobcioaiiátaeál  pieads'dtilicd* 
iaércio;y  mefcadosude  Ids  &áitoi^;y[SÍerapre'e&  nmn  «»t 
rio.'  Yá  se  vé-la.difercac^ii''^  hiiy\deLla-rcai:»doinb 
pical  si  prodiict<r' totalde  da' tijsrn.:!£ste..pcQdn<a»::-lt 
}üiy  tamUien  Jtn.  Eápañs  icamd  ea  ¿snérica.  Bero  ó-boá 
se  estanca  y  se  pudre,  por  falta  de  la  estraccion  y  come» 
eio4e  granos, "que  auiltipU¿a,kM  Tolorésy.  las  intcre- 
3es>.£i»)drán  bicultiar  |arm«iQsÍMnNert3$f:ií.  (o'  rit* 
,27/  óbserr^  Lo  s¿gmidpique;el.diñ«iiqut.9s^ 
presentaren  qiio-k»'i:icQ&  adinsradot,  d^.loi  ¡rtz^'^oir'jH 
tas,  (que  es  voz  £iv«ríta)  ni>  fampléen  su .  eaa^Üiw 
tierras,  con. que  podrim.  p^ar ,  cercar,  pbtntar,  y  c»* 
cablecer  un  culüró  jqiK  pcodo^ew  «Isunlio  potíblei.  ■ 
^  .-cantrario ,  oomo  dice-kiego,  loax^pitales,  hiiyeKd*' 
de  la '  propiedad  tenritot»l>'p<ír  ser  «ara  ^ibwcan  suem* 
pleo  en. ia  ganadería.,. en  «1  comerciof,  en  ia  iodoacriaf 
ó  en  otras  granjerias  auK  lucrosas.  $t  dijera  >  que  el  pk«« 
cío  auyenta  á  loa  pdires ,  ya  teedria  otro  viso.  Pef* 
ciertamente  que  á  la  ¡ente  de  dinero  ek>  la  detiene.ülga 
mas  ó  píenos  de  fredo<para:ádquinr^aii3  propiedad  qiM 
es  el  primer  objeto  de  la  ambietoH  kmiana  i  y  kétis  ¡a 
tual  se -mueven  •ftr  una  te»éemim.  gmier4i  tédts  los  itseos 
fitvdas  ias  fvrtimas ,  según  d  misaio  informe.'  Luego 
íe  veremos  deplorar  lo  contrario,  esto  es,  el  nul  que 
multa. de  esta. ütuaciqa«  por  cu«bco iw  divida; el  aul'* 
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)albí9\).fU(iosgraitditfn^ttatiiu  futdcm  cultivar  yar. 
tinrus  y'.tí  ai^uU  h'  m$^  ,-sefia^f9sibU  ftú  ias^tü-^ 
stn  atUivar ,  ni  cuanm  leu  adtivasen  seria  posibk  que- 
ñu  cultivasen  bitiL  Áteme  V.  estot  cabos. 
t  .a8.  Qoe  en  España  na-baya  ^níen  a>i^e,  por  los 
pttQDS  lan  subidas^  ó  qpe-si  se  compra',  «s  por  ^tia 
«•pecailacion  deorpilla  j  vaiiidad,  son  asertos  que  pit<^ 
¿teraD!oi(rsr«ni  boca  iz  xsa  Matmt  en  Paris,  ó  de  qb  ' 
Táitáro  :eD^stracaa;  pero  do  en  Madrid,  y  á  una  So^- 
ciedad  Matritense,  y  en  un  informe  como  este.  No  iiA-' 
tvon.  compmdoret  para:  taso  como  se  vendió  en  W 
sd6s-  posadet  de.<ditas.piasy-y  ananos  muertas>  que  su»' 
bíó  por  BÚles'dr  iidIkinBfi;fiy  todo.ts^do  pot  los  pro* 
«f»' coniemes,  .Y  ^jbiéses.rankisqibe  compras  tierras' 
en  .£spaóa?  Todo  el  annido  lo  vé :  es  esoisádp  decirlo. 
a^.  Ana  cuando  fuerS' cierto!  (que  no  lo  es)  qur 
]^  tierm»  n»  diesen  ed  lédito.  legal  cpriespondienie ,  en» 
wancster  probar,  gocesto  fncie'.éftfoco  de  la  mestiá' 
doi  íá  propiedad,  y  oa  del  epvíl¿ctmi«nto  4^  los-frutoi;' 
áide  Qtm  imiesuie'Ia  fagiiculturi  pnicedeatei  'd»wrrafp 
causas,  ya  en  parte- indacadas.  Por  esta  razón  ¿y|  pQffi 
^oe  eu' Inglaterra  están. los  fruus  á'  mejor  mercado,  y- 
por  ^ue  ¡alTí  Wy  «niche  inai  dinero  y:  mucha  tcm  ri-< 
qoas^^'^ideiiltodci^insérosimil};  que  kis'tierras  lloieea--f 
gan  mas  estimación  que  en  España;  y:laítendritn^iinH 
cbo-  mayor, -si' ^o'  h^eta  tamo  'úeiáaTcio,  tOotos  fon- 
dos públicos  y  privadoT',  y  tancos'iDodos  de  negooiar'yt 
bflcer  impoclcioBés'  muy  lucrosas,  que  es  lo  único  i^e: 
pifcde  iDantener;jaUi  Ids  4Íecta$iá.pi;eaios  Vespectívamsii* 
t«it4^iables^.  Y  iio;^hahiendo.eu':£9pa&a'  igutriesrecur*. 
•oSf'fii  apenas  <í^fat>:a\%nao  de<iit^oi(icion'' sino  I» 
lierÁtt,  no  seria  «straAoLqueicoctit^n  á-íprcdot  txor-i 
hilantes ,  como  lo  estarían'  si  no  fuera  cierto  que  eao» 
|iceW)i.w;dnei^ioan  >por.otias!.caasas'>  y.  que  qo  sao. 
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ellos  los  gii¿)&tf  d.t^am  l«4gcicaBtiAtX}?"^  9ÍKnkdeí)i 
sino  alcdntvaxioy  \a  agriculqua,  «I  comercio^  el,  valor, 
y  salida.de  lot  frutos,  «.el  que  levaoca  ó  baja  ia  «-< 
tímaciou  de  las  tíeiras. 

JO.     Pero  no  olvidemos  el  pernicioso  efecto  de  .aquel- 
eDcarecimicoco;.  «stó  ,es>  que  ios  capitales  buy«ndo.de 
It  propiedad  jemtonaL  se  empleui  .en  la  ganadería,  ea 
el  comercio;  eu  la  iodusttiai  ó  ehiOftiasgraDJertas^ou» 
lucrosas.- parece  quiereu  estos 'seSones  que  codos  lorca- 
pitales  vayan  á  emplearse  en.  tierras ,  y  que  no  baya 
comercio ,  artes  ni  industria. .  ¡Y  podremos  quejarnos  de* 
«s(X5o  pojí  ,este  lado.enEspaña?  Y,  sí  todos  los  espita* 
las  fuerai)  á  emplearse  en  tierras, .  andarán  estas  ansbv 
lataiJ  T  eo  qué  parte  deL  muaoa  tii  coimerc¡o<  y.  la  úi*' 
4uitiia  Bo  es.  BUS.  hicroSQ  que  las  .tjerjás ,  ■  JnfinitanieJff» 
mas,  y  por  coesiguiente  los  hombres,   que  cocren  i 
su  ínteres,  no  se  dedican  con  preferencia  al'  negado  f 
com^rcioj  no  por  que  las  tieriaa  sean  cama. ni  .bazatic^' 
stóP  por  que  tratan  de  enriqooxrw  y  hacer  mayor  foc^ 
tuna  i .  ó  por  que  aa-itodos .  quieren  ser.'  labradores?^  Y  ae> 
esi  una  ventaja  pata  la  sociedad,  que-  aquellos.,  tfát- 
tienen-  genio  y  disposición  para  las :  artes  y  para,  el  co- 
mercio, dediquen  á  estos  objetos  sus  tareas  y  caudal, 
y  q^e  .los  de  ot^t  condición  y  «arrera  cmpleeu  el  suj^o. 
fu  el  mas  lento  y  -sosegado  de  la.  agrloultura!  .Sj^mof 
con  los  demás  efectos. 

■  31.  .£1  fegunda  ct^dice  d  testo)^  mxdiw  enag^ 
na  sut-  tierras  tino  tn  «strtma  necesidad,  ptnpu  nadie 
tiene  esperanza  de  t/oher  á  adqmririas.  La  razón  e* 
'  Mpecioaiíio^.  Feto  ;pbigutoni  á  Dies  que  nadie  eiu(eT 
.»se  nuBtai  pues 'súia'señál -dé  conveniencia,  yUne^ 
cesidad  de  ¡enajenar:  esiüempre  uu'm^I  para  el  prapíeEH 
ño.-Estos  scñores.qiiieren:que< consista  la  feliciiiad .«( 
que  las  tierras  se  vendan:  y  lev'endau  á  cada  paso,  f 
fe»  haya  propiedad  esuble.  Y.  en  esto  ¿para,  quiea  seii;^ 
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-  32.  £1  tercer  efecto  es^  que  nadie  compra , sino  en 
il  caso  estremo  de  asegurar  una  parte  de  su  fortuna^ 
for  que  mngun^  otro  estímulo  puede'  mover  á  comprar  I9 
fue.  cmHa  .mucfo  jr  rinde  poca.  Acababa  de  decir «  qu^ 
«l,pf«cÍ9  era  un  otacdculo  para  vender:  ahora  lo  es 
Ktnbiea  para  comprar.  A  renglón  seguido  vuelve  á  conj- 
tradecirse. -con  el  aiario  efeao,  que  es  //  ^  note  me- 
j<^a  lo  iomprado;  ó  por  §ue  cuanto  mas  se  gasta  en  ad~ 
fmrir,  taita  menos  queda  para  mejorar »  (acuérdese  V, 
tíj3;l«i  que  antfs  dijo  de  los  americanos)  6  porque  4  true- 
ptt  de  íomptár  mas  >  //  mejora  menos :  (acabdba  de  aseiiy 
liar. «I  ^cto  de  impedir  el  comprar^  r  aun  de.qup 
■nadie  coiMpre  sino  en  un  caso  estremo J. 
:  33.  De  forma-que,  porsamejantemoidode' discurrir, 
^t  mejor  dicho,  de  sutilizar,  un  mismo  precio  es  caua 
dé  no  vender,  es  oiusa  de  no  cotpprar,  es  causa  df 
ícotnprac  mucho <i  es  causa  de. comprar  poco.  Esto  ú^ 
■timo  lo  verá  V.  de  otro  modo  repetido  pocas  líneas 
;nias  abajo,  en  donde  añadiendo,  por  el  quinto  y  sesb* 
-efectos,  que  al  designio  de  acumular  (ó  comprar  inif- 
jcho)  sigue  natftralmente  el  de.  amortizew  ¡ú  acumulad^, 
y  el  quf  rrftea  la  amortización  en  razón  de  los  m^- 
■yores  9i~dÍ9s  de  :adquinr|  concluye  en  el  sétimo,  que 
este  mal  abraza  asi  d  las  grandes  como  a  las  pequeñas 
^apiedadfsj  aquellas,  por  qtie  sola  son  accesibles  al  fO- 
•der  de  «uerpos  y  familias  opulentefs ;  y  estas ,  por  que 
'.siindQ  mayor  ef  número  de  ¡os  ,que  ptuden ,  aspirar  d.  ellas, 
ivendrá,_á  ser  mas  enorme  su  carestía.  Con  que  ni  lo 
IpQCcí.ilí  lo  mucho  se  puede  comprar  ni  vender:  ,qutd 
^eimu^mti  Asi  hab¡%  4fr.  ^^  V^^  ^'^  P^'  '^^  cabeílj» 
-h.cQflsecttenciüj  qu»|¡fffBcaba,  de  hacer  á  ]i  amo^iz^ 
.cio»  cfOiéi:  Ó&  -ro4o&  los  males.  . 
l:.  34.  Pero  apelemos,  á  Ja  esperíencia,,  pues'coi^tra'Ia 
-Mp«rieMÍa^e{> jiaj:  jE^zon. .  Ptf^attíaoi^Ji  cstpt^^oreí^ 
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cuantas  compras  han  rfifo  hacer  &  ha  iglesias  y  «üer-* 
JTOs  eclesiásticos,  á  lo  menos  los  seculares?  Bien  so  pue- 
de apostar  sin  miedo,  ^ue  ninguna  en  toda  su  vida; 
ni  en  la  de  sus  padres'  y  abuelos;  bien  reoicces  poi: 
largas  generaciones;  ni  las  habrán  oído  en  -medio  d^ 
Venderse  y  comprarse  tantas  fincas  por  todas  portes,  y 
tener  su  establecí  inicnto  y  proporciones  en  todos  loil 
paises :  y  abtes  si  h^^rán  visto  ü  oido  no  pocis  -ena^ 
jenaciones'  de  las  suyas.  Y  no  es  menester  r^exioou 
mucho  para  convencerse  de  que  asi  debe  suceder,  come 
creo  haber  dicho  ya  en  otra  parte,  y  aíí  es  natural 
que  snceda  sin  necesidad  de  leyes  prohibitivas.  Porque 
íio'  es"n3tuTal ,  que  nadie  quiera  nnplear  su  dinero  «a 
adquirir  para  otros,  y  otros  que  no  han  de  9er  sos  ht- 
"jos,  ni  conexionados,  sino  personas  las  mas  esirañas: 
7' ya  se  sabe  que  toda  renta  eclesiástica  es  del  posee*- 
oorde  la  pieza,  y  que  en  toda  comunidad  eclesiástica 
l(secular)  el' producto  de  sus  bienes  se  repane  entre  sim 
'individuos  para  sus  usos  propios ,  que  cualquiera  pre^ 
*£ere  á  los  ajenos:  Por  eso  no  han  sido  necesarias  leyes 
que  les  prohibiesen  comprar,  pero  sí  que  les  prohíÚe^ 
•fbn  Vender,  porque  esto  y  no  aquello  era  lo  que  podia 
temerse  atendida  la  cpndicion  de  los  hombres.  No,  nei; 
lio  tengan  tal  miedo  los  señores  económicos;  y  deseos 
gánense.  '  .        , 

35-    Pero,  ¿en qué  quedamos  con  tanto  «nredijo  de 
"compras  y  vemasj  y  de  precios  altos  y  bajos,  y  de  tan- 

"  to  contraste  de  cosas!  Parece  que  no  se  debe  comprar 
ni  Vender  tierras,  porque  el  predo  es  obstáculo  paca 
rodo.  Por  otra'  parte  si  compran  los  ríeos,  se  divide-el 
"cultivo  de  la  propiedad:  si  n*  compran  los-ricoS'.'ioB 

"irapííales  no  vana  la  ígrtcúlHAá'',  y  Áw-tio^  se  ^mé- 
jora.  Si   son  pudientes  ó '  gia'naes'  propietarios ,  esms 

'  bo'  es  créible  quepuedan,  ni  quieran  Cultivar,  ni  que 

'^íiédáociihivat  bien  >ui  propiedades.  P«o  estesc^a*- 
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ricnaem  ^fiSk,  «o  «>  Aaitlo.  AUi  lis  pwtonas  pvi- 
dknM»  mr'"'*'  f^  ^  sm.fmdot.  m  Itnw,  plan- 
tar-, y  TttailiiT  uñ  cultivo  jhfyiimlf-  En  Espaja,  i 
Htabkttrm  ma  lultirs  inmmsa,  y  ftr  amiiguiíHti  m- 
firfuta  y  Jüih  i  frtftrirét  h  mgroMlf  d  lo  o(i7„ 
j  suitítárm  ¡M  itfm.dt  iMa,  las  ithuas  Ji  petrot,; 
tu  platttn  <U  órMii  dijmit  y  hamtiira,  Uí  fv-, 
áinis.,  ¡oi  laní,  y  tstanqm  Jt  fu'»,  •¡O'  fmilt'fif, 
mstadm,  .y.uias  Uu  Ml»ti  M  lujo  rúlfn  4  («f, 
timillai  y  útUti  labtms  di  la  tima.  Las  p(Opie4a4»i 
d«  liracho  valor  lolo  podrlia  comtmrlas  los  /icos:  las 
conuihes;  pndieido  cam|mii  t*ios,.  «  eiKKwerán,  Qw 
honioi  de  hacer  pues ,  si  consiste  en  «sto  el  ^^1  ¡íe  ^a 
•gricultura!  Se  h»o  de  <!ojnp(aí  tlems,  ,ó  eo>  Se;  han 
de  comprar  y  v8»der,las  propiedades  gi^njlís „, p  WÁ 
So  haa  de  compnr  las  pet|aeáai,  ó  So)  Han  de  punr 
orar  los  ricos ,  ó  los  pobres!  hK  ijoe  KOjan  dinero,  4 
Mx  qne  no  lo  tengani  Qué,  pdfcio  Suiaten  Yy-.dat^» 
Jas  tiernis,  pan  qm  coi»l>r«n't«áiis!  Q^i^  wbittio  paf» 
^m  comprando  t«los.  ntcim  poo)!  Quiwín  VY.  aj)» 
■o  compren  sinoJoi  IslwiSmi,  pwii  jii»  ílcwltiv»  114 
•e  divida  de  la  prafied>l£  Bajo,  M"  ley  «i  teech» 
hay  para  no  ser  p»pi»t»rio  sin  ser  labrador!  O  flwe- 
ren  VV:  que  el  esodoje  oompooga (Je  solos  lahrjidor 
íes:  ^ue  nos  volvamos  aUlwde  pastoril,,  ó  patxursal, 
i  ia  ptimeta.ídaddel  toiwdo! ;  Sntooces  sí  ,qae  an^a, 
liaá  baratas  las  tierras..  ¡Comprarán  también  los  capiu» 
lisus,  ó  los  propietarios  que  viven  y  qpieren  vivir  de 
IOS  .notas!  Bero  entonces ,;  tanto  pot  tanto,  que  le  iiqr 
porta  á  la  agEÍíMltma>.qi«.esu  renta  te.paguea  i«(> 
que  se  llama  ítóríjo i  é-á  otro: que  se. llama ■/r/o.' 
.\  3Í.    -Beto  ««<»«»».  /wr  "W  «w/íBKiy'í»  di.'it',  pror 
?igne  el   infoniieí.r«ÍK«*it  i«í  infitlarm  á-  •"fW 
hel^aJamaut  de  sus  nulas ,  Jaií»  su  in/tuslría  st  f¡- 
{rmá  m  mmatarJo),  y  )asrntas  sutírm ,  (im  hof 
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stéi^  ntfé  t^sútrot',  aí'sitm  potítít.  Algo  3e  tOó,  y\ 
mucho  de  estOj  ec  lo  que  sucede  con  los  eapitiMstáin 
compradores  >  coa  los  propietarios  nBcvbs ,  con  esos 
bombres  nuevos ,  que  se  levantan  con  los  despojos  a)&> 
nos.  Pregúntese  á  los  l^xadoiesj  que  amos  son  los  qóe 
mas  quiereo:  á  quien -quieren  mas  pagar  sn  renta;  si 
&  un  capitalista  de  estos ,  ó  á  una  mano  mueran  Mac 
pui.  que  todo  s«  componga'  á  gusto  del  iñfocne ,  la. 
¿oosecuencia  mejor  seráj  que  se  quiten  las  xentasj  y; 
los  propietarios. 

'  37.  No  ofreciendo  enionees  (contináa)  la  agriad- 
tura  ninguna  atilidad  (y  auno  no  ofrecer  utiudad  st> 
las  rentas  se  suben  á  lo  sumo  para- vivir  holgadamen- 
tef)  los  capitales  huirán,  09  tvlo  de  la  propitdad,  sim 
éamifün  del  adti'o*.  Válgate  Dica  por  eapitakt ,  que 
todos  han  de  ir  á  paraff,  no.  solo  á  la  propiedad  ^  sino 
también  al  cultivo!  y  qne  los  hombres  acaudalados  han 
tde  emplearse  tambieo  en  cultivar  la  tierra,  para  que 
la  agricultura  prospnet  Sin  duda  que  esto  seria  lo  me^- 
}or.  Pero  falta  prooar ,  para  que  venga  al  caso ,  que 
ésto  no  lo  haicen  por  cansa  de  la  amortización ,  ó  qtw 
la  amortización  es  la  que  borra  de  Jos  hombres  ideas 
Ysn  halagüeñas,  que  sin  ella  tendríamos  á  los  comerá 
liantes,  á  los  capitaHftas-,  trasladados  á  vivir-  on  tos 
campos  á  gobernar  el  surco  y  el  aivdo.  Mat  fácil  seria 
fencontrar  este  bíen  (y  no  estaria  muy  distam'e  la  prne» 
t>a)  en  la  amonizacion,  sea  eclesiástica,  ó  la  civüde 
los  mayorazgos «  áJó  menos  los  cortos.  Pofque  yo  pien- 
so, al  revés  de  todos,  que  en  ctase  ¡de  mayorazgos,  Jos 
^pequeños' son  mas  útiles  que' los :  g^attdes. 

38.  Por  íihimo,  dice  <3¡ac  los  mimas  frofietariot 
ricos,  envtz  de  destinar  sus  fondotála  mfjora  yeul- 
'iivo  de  sus  tierras ,  los  •ooVotráat  á  «tras  granjirími', 
'como  hacen  tantos  grandes;  títtáos,  y  monasterios ,  qut 
'Mantienen  iimnfos  cabanas ,  entre  ^attío  fm  sus  fro- 
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hay", muchas  áe -¿IIm  eií'íjtíte  Wágitéakúri  se  lialta  m 
Wn  estada  -florÉKÍente-.  í-tiégo'-  i4  ümorcizacíón  n»  ímpti 
dé  que'  ftoi'ezca  la  -áígric^Itüira.  íCkaí  ti  'aquéila  tn  ^ur 
il  precio  de  ínsiierras  no  '■rea  tanentrme,  que  su  ren~ 
■dimiento' apenas'  lUgei.  ai  -uno  y  medio  por  ciento?  Esto. 
íe'dícfe  fácÜAiente i  pert  no  se  prueba':  como  no  se  ^pro^ 
húTÁ  iathás^.qVie'la  prosperidad  de  la  ügrfcuítora  ande 
Uneja"  con  ef-  bií\o  precio  de  hi  tierras.  Recuérdese,  ttm-» 
bien  16  tpie  Minos  HitíVo  ■poctf  antes  sobre  el  rédito  de 
las  tierras.  V  no  se  ■tíí't^n  táAipoco  las  ventajas  pe- 
culiares -dé  esta  propiedad ,  que  sen  preíio  escimablesi 
¿Cual  aquella  eH  -^  •no-h'ayaH  'suhid»  eseandahlsamenít 
tas  rentas?  Está  és  una  fcoittradíccion  con  lo  gue  acaba 
deídédíí'  un-rendiiíniéttt&Üifiift6;'y 'úna'rérrta  esc¿fidíi 
\úié",  riosó  entien<Ie.-¿Cu¿/  'aquella  en  que  las  'ke^tdír- 
4ts  no  estén  ahieHáti  sin  •poblation,  sin  árboles ,  sin 
yie^os  ni  mejoras?  Estg  tafhbien  es  decir  por. decir:  ntít 
bien'-ptidflttn  señalarse  muíhas  poblaciones^  detiíilte  'á 
igksiás  y  monasterio» ,  y  muchos  alimentos  yriieí'wás 
■debidos- énicanfeíite  al  entiisiasmo-  de  la  conservación' á« 
las  familias.  Y  esos  certamiehfos,  liegos,  y  poblAíio-t 
'BBS,  ¡serán- obras  para -pobres i  ó  part  ricos?  Para  Jos 
yandes^  ó  para  los  pequeños  propietarios?  Y  sí  lal  I*^ 

Jres  prohiben  los  cerramientos ,  y  otros  cosafl ,  tendían 
a'cülpalas  manos  muertas}  .¿Ótal  aqUelia  en  que-  ta 
■■éígricuUi^á'no  est'á  abandonada  d-p^fes  í  -igHoraatti 
tolonúsi  Pues  que  vayan  allá  los  socios  aconómlctys,  ^ 
«ntorices'estará  en  manos  de  tos  sabios.  Cual  en  fin  aque- 
■Ua  eitqut'  el  dinero  huyendo  de  los  campos  no  husque  su 
impUo  en  <tírás  profisiones  y  grai^trías?  Y  qué  *eme- 
>dio?' 'Désíiérrese  el  espíritu  mercantil,  el  espíritu  do* 
'whtaitKe -^e  iitter$3,'de  codicia,  de  avaricia,  de  Ntjd 
■y". ambición',  y  entonce* 'sé' coRíerrirán  los  Hombre*!'^ 
ía  Oscura,  frugal,  humilde,  y  menos  lucrosa  ocu'paiioíi 
^  los'catnpét.  La-agricultura  produce  bastante  para  itf- 
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'  t^i:  TJflpnos  (tetoiiícbtf  teÁla-«}ínlbrm*un  viftlt^ 
«n  que  desplegando  mas  y  mas  las  reías  de  la  elocuencia 
je  trasporta  á  una  época  dala  grandeza'' ds .Castilla, 
aquella  eo'  que  ía  tonqutjta  de  Granada  y  ti  descubrí' 
minio  de  las  Indias,  demi»íA  eomeffia  de  España  la 
éitinsiim  mMs-pri§iHgÍ9sai  atráiéron  á^elia  la  felicidad 
jr  la  riqueza  i  y  in  qw  las  artes  ,  la  industria,  el  cé^ 
rnereh ,  la  navegaeioH ,  reeihterm  el  tnaytr  inmuto :  per» 
ftdentras  la  poblado»  f  la  optlenda  de  loe  etudadet 

tipondeijl^s  á  ellos,  como  «ns  poseedures.  Eita  cltse  de  hom- 
wbti'fta  dascafigaáo íns  tírds  sí*ré  l&"lroble«¡,'atadaiWo  a 
Mi  corana',  y  k  la  igle^a'-'Drdjió  sus  golpis  partícuUfnitnK 
(f  á  las  parteé  en  '  donde  las  heridas  debían  ser  mas  mortales, 
^«sto  es  ,  á:lBs  propíedadcf' da  la  iglesia,  !as  cuáles  pgr  fl 
^patronato  del,R.cy  eran  po^  lo  común  repartidas  entre  \fi 
nnobleza,  por  qae  los  obispos  y  las  grandes  abadía;  coaieif- 
nfei^dat  á  pe/- 

pM  propictffrlo 

ersa  prepoodfc- 
>  ^as  aplicable 

>i cales  son  m^ 
sus  própierarips 
as  de  todo  ge- 
pfeswn'tnueHo 
¿i»  di-  riqOAiáu 
t  auidaocas. '.  i 
'mismo  tlem^. 
en  formar  c<jii 
able:  estos  eran 
«apodos  conti- 
le dUfio^ótíse, 
escritores  esp^- 
di^ecclon  ^nl- 
[lírítu  públici: 
con  los  caplrfi- 
a  el  odio  y  h 
'■  esra  RpocU. 
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Mata  nm  la  espmts,  te  ¿ñtttftn  ái  ht  eamfos  y  tu 
iUHl  cultivo  desetériam  il  frágil  y  átUimakle  eiment^ 
tlf  tanta  gUria. 

43.  Si  st  hiises  la  causa  ¿*  este  raro  fmómem ,  s« 
haliard ,  dice,  s»  la  amtrtizacim.  Por  qué?  t*Por  qutf 
mU  tnayot  pane  de  la  propiedad  territorial  perteDeciac 
m  ya  emonceí  á  iglesias ,  monasteriot  y  mayorazgos,  qne 
Mautneotó  tueesivamsnte  la  mistaa  opulencia  abciendtf 
>*  otras  puertai  anchísimas  á  la  amorrizacíoo  en  las- nae-f 
Hvas  fandaciones  de  ccraventos,  colegios,  hospitales; 

•r Aquellos  escritores,  como  todos  los  f 

nbaii  un  gr3J\  celo  fox  d  pobre  f  po: 

•tía  sociedad,  al   mismo  tiempo  que  co 

rik  fuerza  de  exajeraciones ,   el  odio  1: 

Mflando  sus  Faltas  contra  la  corte,  con 

«sacerdotes.    Etlos  fermarotí  así  una  ci< 

Mgojia.  Sirvieron  de  anillo  para  unir  faácia  no  tolo  y  común 

«objeto  las  disposicíonas  hostiles  de  la  riqueía,  y  Al  litdeseM 

nperacion  turbulenu  de   la  pobreza. 

nComo  estas  dos  castas  de  nombres  eran  t!  parecer  los  coiir 
f»ductores  principales  de  todas  las  últimas  operaciones,  su  uníoá 
«y  SM  política  scrriin  para  csplicar,  no  por  algún  ptihcipid 
nle^l  ó  político,  sino  como  cansa,  aquel  furor  universal 
ncoii  t^ae  se  atacaron  todas  las  propieaades  territoriales ,  y 
filos  estaMcci miemos  eclesiásticos,  as!  como  U  estreinada prer 
■dilección  que  se  tuvo  por  otra  pane  en  favor  de  los  ca- 
ttpitaliítas;  lo  cual  es  contrario  S  sus  pretendidos  principios,' 
»pn>s  que  su  existencia  oricinaria  no  está  fundada  lino  en  ta 
«autoridad  de  la  corona.  La  envidia  ,  que  persigoiiS'  á  la  ri- 
«quíca  y  al  poder ,  se  fue  convirtiendo  mañosamente  hicia 
Nías  otras  especies  de  riquezas,  fiai  otros  principios,  qat 
mIos  que  acabo  de  establecer «  podrían  Csplicar  aquella  elec* 
ficlon  tan  estraordinaria  y  can  irregular  que  se  bízo  de  loa 
nbienes  eclc&iAsticos ,  para  emplearlos  en  el  pago  de  b  dieuda 
«pública?  di  unas  propiedacíes  que  hablan  sobrevivido  por 
ntnnfos  siglos  á  las  agitaciones  y  violencias  civiles  ,  nñcntraa 
»,qu7  cta  d;udi  no  poJia  mirarse  sino  como  la  obra  reciente 
ny  odiosa  d^  un  gobierno  duacceditado  y  en.  desorden  í 
O 
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u  capellisías ,  aataioriki  it  Htivenaríos ,  qut  ton  l«s 
^deuihogos .  de  la.riqííeza  ag«DÍMnte.  (aji  4i<x)  siem- 
•t  pre  generosa ,  ora  la  muevan  los  estimulw  de  la  pie^ 
wdad,  ora  los  coowjoe  de  la  siiperitkíoo,  «ra  en  fía 
mIos  remordimicMos .<le  la  avaricia.  t*Qu^  es.pivs  (coa- 
wcluye)  lo  que  quedaría  eo  Ottilla  á»  U  propiedad 
u  tercítuiial  pan  empleo  de  la  r  iqueza  iodustñew?  jNi 
«coipo  se  pu4o  convertii  ea  beoeficio  y  fomcav»  de 
wla  agciculnira  uoa  liqucia  que  corri«  fct  tantoi  ca- 
M  nales  á  sepultar  la  propiedad  en  manos  perexo^o?" 

44.  Asi  prosigue  perorando  y  declamando,  porqne 
del  coisercio  y  riqueza  de  América  no  haya  quedado' 
(según  él  lo  pinta)  tm  tstabkeítmtnto  rústico,  vn  soU 
deimonte,  m  solo  canal  dt  riego,  una  acequia,  una  md- 
fuina,  iMM  mejora,  na  solo  mamaunto  que  acredite  ¡os 
tífiíerzM  de  su  poder  en  favor  del  cultivo.  Asi  prosigue, 
dtgo,  para  dearnos  eo  sustancia,  que  la  gloria  de  Cas- 
tilla pasd',  porque  no  se  atendió  á  la  agricultura,  por- 
que aquella  riqueza  no  se  invirtió  en  los  campos,  y 
no  se  aplicó  á  establecer  un  lico  y  floreciente  cultivo, 
gue  e;  lo  que  sC  saca  de  toda  su  leaura. 

4$.  Y.  es  por  cieno  un  raro  modo  de  discurrir  en 
un  informe  dirigido  á  presentar  las  enfermedades  de  la 
agricultura  y  sus  remedios ,  que  es  de  lo  que  se  trata. 
PregL-ntase  ¿poi  qué  está  atrasada?  y  se  responde:  por 
quc'  lás  riquezas  que  luvo  España,  y  los  capitales  que 
fiubo  en  eila  en  su  mejor  tiempo,  no  se  emplearon  en 
la  agricultura.  Como  si  di¡er;amos:  ¿por  qué  la  indus- 
tria jio  prospera  en  España!  Por  que  los  ríeos  y  pro- 
pietarios de  España  no  emplean  su  dinero  en  fábricas 
y  establecimientos  artísticos.  Por  este  orden  la  nación, 
gue  aó  abunde  en  .iquella  riqueza,  y  en  tales  capita- 
listas, estará  desauciada  de  prospetar  por  el  ramo  de 
la  agricultura, ' y  la  España  en  su  actual  estado,  y  «n 
el  que  teñí»  ouaqdo- se!  escribía  el  iiifoime,  debeda  re* 
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46.  Cisrramente  '^ue  hutuor»  sido  ców  adminiblei 
(jne  los  riquezas  de  Stpa&a  en  la  época  da  ra  g^-aod^ 
Z2  se  hubiesed  empleado  en  ta  a|p:Ículnim.  Sin  dude 
que  se  habrían  podido  hecer-  narega^  todot  los  rios; 
líbrír  canalqs  qoe  «om(in(íait4n  ámboc  mant,  oarreterai 
ique-  cruzasm  T»da  Ib  pe)i(áni|»>  tflt>bar-  montañoB,  U-* 
Tanrar  acueductos ,  vencer  ¡Mpetfbtef.  Bodrñ  baben« 
plantado,  eércoiQ,  p<^íado,  desnionMd»,  fiutiltjndo 
todos  los  Mrrenos  instíleos «  y  cpnTenído  li  España  ed 
Un  prdin,  y  en  an  granero.  Pero  aiu  alegre  penpeC'^ 
uva  procede  sob»  sivpoestos-' tan  alcgves  comoelU.  Po( 
que  era  menester  suponer  (ccMio  Ip  fápone  ti  infornle^ 
que  (odop  estes  bienes' de  jirón 'de  lucoiar,  por  que  ha- 
bía ya  entonees  mnchas  propiedades  cfa>  iglesf»  y  mth 
yorazgos,  y  suponer  tambies,  que  luibíeraa  locedido 
Tüalmente,  sí  todgs  htibicnin  sido  Hbrcs.  a."  Es  mene^ 
ter  suponer,  que,  siewio  todas  liWes,  los  ducáoc  d« 
etks  las  hohteseii  poestu  a!  pregón  pm  que  pasasen  i 
nianos  do  aquellos  capitalisus.  ^'''Es  menester  s«poaef^ 
que  estos  sapÍMlistas,  reniuiielaado  á  sus  grandes  ítH*- 
reses ,  hubíeriin  impuesro  en  «lias  «o  dinero ,  y  empren'- 
dido  ricos  y  florecíences  cultivos,  haciéndose  labrado^ 
Tes  de  f;tbric3nKs  ó  comeKianws.  4.^  Es  meoester  su- 
poner, que  los  q«e  hubieecn  comprado  «nconces  pen^ 
«arian,  como  eJ  inforfne,  üaifam^te  en  hacer  Biejo^ 
ns  y  no  en  acumular  eotnprac^  y  ^e  do  tuvieseor  ocrM 
ideas  que  ideas  patrióticas  de  ceiablecer  máquiíias ,  iduit 
canales  &c.  y  levantív  la  agriailaura  á  su  perfeccioq. 
■¡J*  fit  menester  suponer,  q*e  sin  haeetse  grandes  pre^ 
-pietarios,  y  sin  adquísípioiies  dilatadas  y  pernsanemess 
¿  oon  ellas  muy  tepartid^S',  y'  sJe^ipee  (;iicuUMes  (pot 
^uoes  nwnesi»  ser  cOntiguieate^  empMHdetianídeuaMp- 
tes,  ios  canales  de -nogo,  los  eMiUociinieiitciB  rüstíeatt 
líiiaca;[uiafr  y  «MquiaM»-  4u^  epiiíkHiUli^Í9niiUata.cl 
O» 
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iníorme.  6*  EfUCfWfMr  sbpoma',  €|ite  Am^nebülH»- 
;ran  .hecho  kmUs  «ms  cosas,  y  todo  se  hubiera  reali- 
zado i  pedir  de  boca^  hubieraa  sido  eceroas  y  estaría 
hoy  mejor  parada  la  agricultura  de  lo  que  está ,  como 
^i  no  fuera  ausceptible  de  tas  vicisitudes  humanas^  y 
^  ser  vtctiraa  ds  los  estragos. y  tr^tornos  t^iie  lian  cao- 
sado  la  ruine  de  toda  aquella  industria  y  -comercio  j  y 
4»  toda  aquella  grandeza. 

(    4^,    Todo '  sale  y  se  compone   perfectamente    con 
teorías  y  rasgos  de  imaginación,  que  goza  en  pleno  de* 
jecho  el  privilegio  escTnsivo  de  crear  la  belleza  ideab 
y  configurar  á  los  hombres r no- como  ellos  son,  sino 
^omo  Bos  acomoda  que  «tan  para  Que$tfos  cálculos. 
.   48.     Pero  entre  taato  lo  que  sabemos  es,  que  el  co* 
nwTcianté,  ef  cambista j  el  fabricante,   el   capitalista, 
<|ue  prospera  en  cualquiera  de  estos  ramos ,  no  los  aj>aii- 
dona  para  trasladarse  4  los  camptK  y  convertirse  á  ia 
agricultura ;  auuque  no  sean  un  raras  las  ocasiones  que 
se  ofrecen  y  han.  ofrecido  en.  todos  tiempos  de  hacer 
ÍKlquisiciones  de  esu  clase.  Que  si  hacen  alguna  de  estas,    ' 
mas  bien  es  por  lo  regular  para  hacer  una  gran  casa  de 
campo ,  con  jardines,  huertas  y  parques  de  recreo  ,  con 
que  disfrutar  y  hacer  ostentacicm  de  su  lujo  y  rique- 
u.  Lo  que^ sabemos  es,  que  los  que  adquirieron,  que 
Ao  fueron  pocos,  no  trataron,  sino  unns  de  funda^  loa- 
yorazges  nueros,  que  por.  aquel  tiempo,  nos  dl^e  el 
iiiforniftj    fuefon   nuS'  comunes    é    inmensos;  otros, 
«egun  ei  inismo,  de  fundar  coovemos,  hospitales  &c., 
.y  otros,  que  fueron  los  mas,  gastaron   su  dinero  no 
4e  sabe.en  qué,  sino  que  no  fué  en  beneficio  de  nadie; 
que  ú  3  lo  menos  hubierao  dejado  algup  esublecimien- 
to  ó  dotación  >  aunque  fuese  piadosa,  eso  mas  hubiera 
qu«dadcráila'.uti¿i<ibd  pública  ó  privada.  Lo  que  sabe* 
iBos  eat  que  anri  sin  coniar  las  tierras  cultivadas,  que 
ésiL^al^anaiga.de.  lQS.profM»tfli)9t.  y  £a«iUas  antiguas* 
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^ét  habían  venido  al  nvado  antét  que  los  eapítiltstai 
nuevos,  habia  «n  España  iofioito  número  de  tierras  li* 
|>ies  y  terpeaos  incultos,  valdios^  realeogos,  y  comu- 
nes ,  que  eo  tal  esndo  se  csno ,  sobre  todo  en  las  Anda* 
lucías,  Estremadura^  Siernunoreui,  y  en  todas  fas  pro- 
vincias, ademas  de  tas  muchas  que  enaieoaron  y  afo* 
ratón  las  iglesias  y  monastedos ,  bastante  para  saciar 
tf>da  la  codicia  de  loa  capitalistas,  si  la  tuvieran  mas 
<Íe  tierrasque  de  dinero.  Lo  qne  sabemos  es,  que  en  lis 
nuevas  poblaciones  de  Andalucía  empleó  el  gobierno  ínr 
finitos  millones,  é  infinitos  desvele»,  y  que  no  fueron 
allá  los  capimlistas:  y  yo  cieo  (perdóneme  la  filosofía} 
que  si  hubiera  dejado  ir,  ó  con  solo  haber  fundado 
un  par  de  conventos,  y  algunas  manos  muertas,  hubi^ 
|an  dado  vida  á  aquellos  países,  y  estarían  hay  mejor 
parados  de  lo  que  están ,  con  ahorro  de  inmensos  cau- 
dales, y  con  mucho  adelantamiento  de  la  nación.  L» 
^ue  sabemos  es,  que  las  fincas  de  iglesias  y  monasre- 
ri.os  no  prosperarían  mas  en  otnu  manos  que  en  las 
suyas ,  como  se  ha  visto  con  las  de  ios  Jesuítas ,  y  con  ' 
^ntas  otras  que  en  diversos  tiempos,  y  en  los  nuestros 
«obre  todo,  se  han  secularizado  y  han  pasado  i  las 
¿e  esos  capitalistas:  que  aquellas  están  tan  bien  y  me- 
)or  alidada  y  jnejoradas  como  pueden  estarlo' los 'de 
cualquiera  otro  poseedor ;  y  que  no  está  su  fortuna  en 
,esa  traslación  ile^  manos  y  en  esa  inconstancia  en  el  do- 
minio ,  en  que  cifra  el  informe  los  adelantamientos, 
obraí ,  y  mejoras ,  que  dice  ft  hacen  soJmiuMte  dondt 
fas  frofíeJ^iij  tir^dpi,  y  donde  pasan  tontimanmae 
df  «iau<is  poirrts  y  deHdiosas  4  manos  rieai  y  espttu- 
¡adoras  t  ynio  donde  te  estancan  en  famliat  perpetuas 
í  en  eperpos  permanentes.  Pero  al  contrario,  lo  cierto, 
r  lo  que  sabemos  es ,  que  esas  naom  ricas  y  especu- 
adotas  no  emplean  su  dioeio  sin  echar  antes  la  -cuenta 
d^l.  laotp  ó  ounta.  poc  cient^r  qne-l^  *\máA  txnéór 
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por  Mtiés ,  6  pnr  dhis/  ^  qtf«  n»e«  pan  hombres  de 
estas  cuantas  levantar  cercados  >  construir  casenas ,  ha- 
cer plantaciones j  poblar,  desmontar  &c.  Tales  obris 
4as  hácisit  solamente  y-  son'  soIaaient«  pant  las  ntanos  /if" 
siíÜQtas  do  faoiíl^s  perpetuas  y  cuerpo»  permanentes, 
<¡\ví  saben  ha  áo  quedar  en  ellos  el  fruto  de  su  trabajo, 
y  no  buscan  la  ganaacra  del  dia. 

49.  Por  que ,  contra  todos^  los  paralogismos  del  ÍO' 
forme,  l«  cierto  y  lo  natural  es,  que  et  hombre  tío  üc* 
ne  mayor  ettimulo  para  obrar  y  mejorar  sus  bienes ,  qu¿ 
el  de  contar  con  un  cstobtccimiento  doradero ,  que-  ase- 
gure h  oon»eivac({Mi  (}e  su  instituto,  ó  ¿t  su  ánnilia, 
y  «ii  ella^tu  nombre  y  memoria.  Pero  cuando  falta  está 
espent'nztt ,  y  }«  de  acegurar  el  froto  de  sus  ~rostó3  j 
afanes  en  engrandecer  uN  hacienda,  qne  pronro  se  ha 
lie  hacer  pewsoc  para  partirla  entre  herederos ,  tal  vet 
causando  rifils  y  cue«t4«n<s ,  é  traspasapse  é  estrañbs; 
¿quien  n  «1  hon^bie  qus  no  desmaye ,  y  quiera  emplear 
cu  caudal  en  miquinas ,  etican,  acueductos,  ni  esta'- 
blecimJenros  costosos?  fil  celo  mas  animoso  seentibiará 
y  se  rettaherá  de  proyectos  <le  agricultura  ,  y  empleará 
su  úqueza  en  acumular  mas  y  mas  bienes  ^  y  adquirid 
nn  caudal  pariible,  de  llana  y  cómoda  división,  qa¿ 
no  deje  por  sue  mi«me«  aneraccos  y  vaJoret  Jndunriuv 
les  envueltos  en  pleitos  á  sus- hijos,  '  ' 

50.  No  ae^rrf:,  que  niuchat  veces  cim  c)  traspnM 
.de  unas  á  otras  manos  mejoren  las  haciendas  :  pero  tam- 
bién es  cieno  que  otras  veces  sucede  lo  contrario,  y 
otras ,  qne  son  las  ñus  ,  se  puedan  en  el  mismo  estado. 
-Todo  evo  pende  de  eiretraacaucias  accideatalf» ,  que  nn 
pueden  servir  pataeMaUeeer  fu'incípíos  de  cconomii 
política,  y  «iadeiaotaa, como  corrliesa  el  infomne ,  ctsaif- 
•do  pasan  de  manos  pobres  y  desjdiosas  á  ntanos  ricas  f 
especuladoras,  ¿podrá  concillarse  vuc  adclantamiente 
otAd  siuema  que.escli^fi'-^ra-cantfadiocioti}'á  loi  pKi- 
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pietaríos  ricot;  con  oe  sistema  digo  de  divisilídad  y 
^ticion  coatinua  y  etenia  de  las  fincas,  que  ks  con* 
4uce  naturalmente  i  Ja  pc^reza? 
-  $1.  Asi  vá  tejidc  todo  el  discurso  con  argumeotos' 
aparentes,  y  con  gran  falta  de  consecuencia  y  de  ló^ 
gica.  Nosbá'dichoj  que  con  la  conquista  de  Granadx 
«00  la  reunión  de  las  dos  coronas ,  y  el  descubrimiento 
de  las  Indias  el  comercio  de  España,  la  industria  y  la 
^vejación  redbieron  una  estensioo  prodigiosa » y  atr»- 
jptim  á  CastilJa  la  £elicidad  y  la  riqueza ,  y  que  toda 
creció  entono»  menos  k  agricultura ,  la  cual  por  la  de* 
sercion  de  los  campos  y  su  débil  cultivo  dcfcubria  el 
&asil  cimiento  d«  tanta  glork.  Pero  si  el  eotnsiasroo 
4eTa  industria,  el  genio  mercantil,  la  codicia  del  oró 
bícieron  desamparar  los  campos,  no  es  una  injusticia, 
y  una  ceatiadiccion ,  Jttribuir  la  cansa  de  este  daño  í 
la  amortización?  Si,  cuando  Castilla  llegó  á  tan  alt» 
grado  de  o^!-sDCÍa,  estaba  ya  amorózada,  como  ase- 
gum,  Ja  mayor  parte  de  su  territorio;  luego  á  lo  me» 
sos  la  aaaortizacÍMi  no  es  un  obstáculo  pura  la  riqueza,- 
y  grandeza  de  una  nación.  Si  aquella  riqueza  produj» 
sucesivamente  mas  y  mas  conventos ,  colegios  y  hospi- 
tales, y  sepultó  la  propiedad  en  manos  perezosas;  luego 
no  fué  por  no  tener  que  comprar  el  que  dejase  de  em- 
plearse en  la  agricultura  la  riqueza  industriosa.  Luego 
el  suponer  que  la  prosperidad  de  la  agricultura  depen- 
da de  la  iacilidad  de  adquirir,  y  que  por  esta  falt* 
dejó  de  prosperar  entonces,  es  un  supuesto  Calso ,  con-' 
rencido  por  sus  propios  asertos. 

$3.  Pero  es  ademas  otro  supuesto,  y  otra  itfblCion 
Totuntaria  y  repúgname  ,  el  que  en  niedip  de  tanta 
tiqueza  y  pt^lacíon  fuese  la  agricultura  la  íínica  que 
decayó.  Al  contrario  debía  ésta  prosperar;  y  prosperó, 
(aunque  no  fuese,  que  no  podia  ser,  en  tan  alto  grado) 
por  efecto  de  la  mismi  opuliencíj  y  poUacion  ^  l^s 
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ciudades ,  y  ¿e  aqnel  comerdo  y  naregaeton  que  facllí'* 
taba  tiD  ¡DDienso  coasumo  y  trafico  de  loi  alímentoi  y 
frutos  naturales,  y  de  las  matecíu  primeras»  como  las 
(edas ,  las  lanas ,  linos ,  cáñamos ,  «paitos  &c.  de  todo 
lo  cual  teníamos  entonces  una  copiosa  abundancia.  Sí- 
todo  ello  fue  á  menos  después,  todo  el  muado  sabe' 
Un  causas  en  la  misma  alteración  y  trastorno  que  causa* 
«1  nuevo  mondo,  en  la  supeiabuDdancia  de  metales,' 
en  el  giro  y  dirección  de  los  negocios  públicos,  etf 
la  concurrencia  de  las  demás  aaciones ,  en  dos  siglo*  de' 
guerras  incesantes  en  todas  las  partes  del  mundo,  y  den-' 
tro  de  la  península ,  y  en  otras  cien  causas ,  que  hicie-' 
xon  decaer  y  acabaron  coa  nuestra  pobIaci<^n,  con  núes-' 
tea  industria  y  comercio,  y  casi  con  nuestra  existencia:* 
catisas,  que  no  podian  dejar  de  menguar  y  aniquilar  al 
nismo  paso  la  agricultura ,  por  muy  floreciente  que  es- 
tuviese, y  contra  las  cuales  ningún  celo  ni  esfuerzo  da 
los  propietarios ,  ni  ningún  poder  humano  podía  resistir. 
53.  Por  que  ¿quien  duda  que  la  agricultura  está 
también  sujeta  á  tas  alteraciones  y  varia  fortuna  de  IM 
aacíones ,  subiendo  y  bajando ,  según  que  las  materias 
primeras  encuentran  despacho  en  la  industria  y  comer- 
cio, y  según  que  el  comeiicio  interior  y  euerior  abre 
MÜda  á  los  friuos  de  la  tierra  ?  Que  importa  que  Cas* 
tilla  sea  capaz  de  abastecer  á  loda  la  Península,  si  los 
grabos  se  pudren  en  ella  por  Calta  de  esctaccioo,  y  por' 
fueotras  provincias  escasas  se  surten  de  á  fnera  a  pre- 
cios  mas  cómodos  por  la  mayor  comodidad  de  los  flstes' 
y  transportes?  En  tal  situación  Castilla,  como  cualquiera 
-  provincia  de  iguales  circunstancias ,  tendrá  que  reducir- 
se á  la  cultura  que  baste  para  su  propio  consumo,  por 
que  nadie  emplea  su  caudal  y  trabajo  en  aumentar 
efectos  que  no  tengan  despacho  Asi  que  la  decadencia; 
y  el  atraso  será  entonces  efecto,  y  efecto  necesario,  de 
aquellos  estorbos^  y  combioaclunes  .  económicas ,  y  de 
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mógusa  manera  dé.  k'cualrdad  ¿c  los  domímos.  Y  es, 
hablar  al  aire  4eclr  con  el  iofoime^  qáe  á  Castilh 
m  s»  frtuperídad  hAtns  rstaíUeido  u»  rico  j  ftortntttt» . 
ftítii»  t  ^  agricultura  habría  coúsrrvado  la  abunda*' 
tia,  la  abundancia  habría  alimmtado  la  indusfría,  la  iti". 
dattría  habría  mstinido  el  coHifreio,  jr  la  rí^ucza,  fiu  t»da 
tayó  (añade) ^wr  la  falta  dt  agríci^ura.  Pues  qué?  Bas-, 
tsria  pOr  ventara  la  abctndancta  de  frutos  para  que  hubio- 
sefábricaséíndnttriafápesardelasdenuu  causas  destmc- 
vovm  t  y  sin  contar  coa  la  combinación  de  las  demás  na- 
ciones ,  y  cen  d  estado  político  y  comercial  del  man*' 
do  ?  En  tal  caso  no  habría  nación  mas  feliz  é  iiuius- 
triosa ,  que  la  Africana  de  marruecos ,  y  la  costa  de- 
BetÍMrio.  Que  él  gobierno  proporcione  la  estraccíon  y 
fes  consumos,  y  emonces  prosperará  la  agricultura.  ■ 
*  j4.  Pero  esta  poaperidad  será  siempre  imperfecta,  y- 
Mrán  Taños  todos  los  clamores ,  mientras  no  se  remedie 
la  principal  omsa;  que  es  el  de^provechamiento  d« 
tanta  tierra,  aan  de  la  metida  eo  cultivo.  Porque  da 
que  sirven  eses  inmensos  territorios  de  las  Castillas  y 
de  las  Andalucías ,  li  solamente  se  siembra  cada  año  la 
nitad,  6  sola  una  tercera  parte,  de  aquello  mismo 
qn«  se  labra  y  trabaja  todos  los  años?  Qué  infinidad  de 
granos  y  cosechas  no  s«  piertkn  por  esta  causa!  Pero 
esm  causa  no  está  en  manos  de  ningún  particular  el  re- 
moveHa.  Solo  se  removerá»  cuando  la  poblacipn  se'e»- 
parza  mas,  se  aumenten  los   lugares  cortos ,  se  muUiv 

riqaen  ios  caseríos,  y  cada  colono  teniendo  sus  tierras 
la  mano  las  pueda  abonar  y  fertilizar,  y  iembrar 
todos  los  a&ot  que  es  lo  que  sucede  éa  las  provincias 
-  citados  antea,  oque  luego  citaremos,  en  las  cuales  nin* 
guoa  descarna^  ni  está  ocioso  un  palmo  de  tierra,  fiá^ 
tonceast  <]oe  >e  verán  duplicadas  y  triplictdajt  ouestEw 
aoiechas,  y  prosperará  la  agricultura  (si  se  dá  salida  á 
Jw.fratoa)  sean  ^tttaan  í«enm  los  dueños  da  l«l  ticrn^ 
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Pero  entretanto ,  para  que  'es  tachar  Ibs  gianaes  corti- 
jos y  olivares  de  Andaluda caltivsdos  por  señores  y  mo- 
nasterios? Si  ellos  no  lo  hiciesen^  y  no  luviesea  medios- 
para  hacerlo^  las  tierras  se  qnedarmn  de  matorral ,  cono 
tanrae  otras  en  aquellos  jnmeiuos  despoblados ,  y  esos 
menos  productos  tendríamos.  Ojala  qae  hubiera  m»> 
chos  mas! 

5$^.  En  España,  repite,  como  en.  cualquiem  otr» 
nación ,  la  agricultura  subirá  y  bajará'  al  paso  que  suba- 
ó  bate  la  población ,  la  índustría ,  y  el  comercio  >  que 
facilitan  el  consumo  y  la  e^HÍmacion  de  los  frutos :  y 
por  eso  ella  menguó,  y  debía  menguar,  con  la  deca- 
dencia de  aquella  antigua  prosperidad  ;  asi  ctmo  volve- 
ría á  subir  naturalmente  por  su  propia  virtud ,  sin  necc 
sidad  de  mas  proyectos,  si  aquellos  ramos  volvieses. 
á  florecer.  Que  no  fué  la  falta  de  agrícultura  la  que 
arruinó  la  grandeza  de  Castilla,  sino  al  contrario  la 
ruina  de  aquella  opulencia  debilitó ,  como  era  natural,- 
la  agricultura.  Y  dice  muy  mal  el  infiorme»  cuando  ca 
su  tono  declamatorio  deplora ;  Ptrr>  sin  la  agritultia^a 
todo  tayá  en  CasHUa,  con  hffrágilts  eimitutos  de  lU 
fritaria  felicidad.  Que  es  ¡o  qiu  ka  ■qnedadodt'  afueüm 
antigua  gloria  sino  los  es^letos  de  sur  ciudades ,  antes 
fopulosas  jf  limas  Je  fáirioas  y  taUeres  ,  de  almatenes 
jrtiendua ,  y  hiy  sol»  potíadas  de  iglesias ,  emraentos  f. 
hospkáUs;  aue  sobre^vtn  d  la  miseria  -^  han  Mihf 
***?Bellísimot  ■.  ... 

^6-  Aquí  sé  me  acuerda  (y  se  me  acuerda  muchaa 
"Veces  leyendo  este  informe)  un  gracioso  pasaje,  qtic 
venere  Muratorí  de  José  Ripamtnti,  historiador  Mila-i 
«]&,  dé  quien  dice,  que  poseía  muchis<.>bueiiM  ttbalM 
«lides.  Ptüpmxitúnh  un'dia,  ¿porqué  i^uai^s^váom 
weitfadera  había  bñxdido  cierta  x¡rcuoscaiic)aj>qw9  A 
inismo  conocía  ser'fólsa?  Es  verdad,  Tcspoqdió,  fe* 
f»  taita  Un¿o;  ijpero  habia  yo  dr  kabir  tnm^tdk  a^tiA 
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:  57,  Quo  bof  lobisuvctij  aunque  o^u^.  (JepiídosM 
lautos  convean»,  iglfliias^  boi^t&l«s«  1q  concptiei^:. 
Mioque  tuy«a  cansado  aquella  muefia  >  ó<^bceza  dpi 
fibricas  y;  talleres  &c.  uo  pucd»  CKwstrw  «ic!.  una  im-. 
ptuocioQ  ^ic«era  y  deíaúttadft  ea  todns ,  Htnti4pS'  £bi 
■tky  frecBcaae.  «n  ct  iiifoa«e  «rot^a*  Iq»  pakvj  tj^ieivip'. 
^  b  causa  electo ,  y  d»L  d«c«»  c«mjti  AgUo^A  inffieilí^ 
•paleacit  de  duUla.fatda  jmwatítOBBi  hohei  CHisatJifi 
k  £«iidoeñin  de  a%HiM .  hospú^  y  e^ubfecirntento^ 
religiosos,  asi  oBBWHacDttieK.e}  que.  se.kr^nmeA  mp:^ 
AaS'tBBros  y^  plaafi^4Í&^toe«»;  y  caus.de  iu(o  y^tea- 
isatidad.  Pero  que  U.Eam'Je-.aq«d4a  sobejnrj^  i^dw:^ 
tóa^Iuya  sáiia  clectfli.da;«qriaUm^eatbl«CÚDÍfitiu»>. «» 
m  dflcprqMUEB,  .que  a6  s*  ha  ^ñifeii  tai-  <>Ádi*r:4Í9o  .i(ii 
•ueioforme. 

-  58.  -No  obaaittft,  ckaaib «b  um «ata  al  señor  Ca>h 
pomámt-  can  rcfenaci»'.4l  .Ufana  J^eontfW  qUe  escrjir 
biaea  1634  (y  na  eca.eQaiaces,CHMspoi;fii  lo  íué  44 
oías  de  veiMe  aáos  desfMes^' d»ce>  qp^  Qik.lQs  Ú]tÍi(Wf 
«tocueota  años  ifr  hobáaa  hntsdobUdptlw. CQtr^itfos  (f 
gs  bastante  dcdr):  habían  «mignda  nti«h4ii  ¿9nu'i%*í 
crecido  Los  sacerdoccit  niulcipÜcadflSft  !«<>  c»|fflUt]ua$  f 
l«i  comieiuos.,  y  aaaientado:el'RÚfn*ro4^erSiM.ttii3ra497 
■ot.  Y.  en  segmda ,  como  ir  fuete  .efect»  d«  «Uo.  (y  Jvr 
Id  dioe;-ati  ,.ni  aii  ealazit^sm  ooticifs.Fr  ^f[tl,M^Jin 
nque)  cumia  la  despobUicÑn  de;  Bufgot,  dn  I'eon,  y 
da  otras  ciudades  y  puebíoa  áfiCt^Um»  .<^%,<fecti,rar 
■utnie  sK«iió.  Peio  par  qui£!  FnéiaoHO  poi  «íaqto  dP 
lasi  imicfaas  iglesias,  y.  conjreitfcs  »'ñ:;4e  jqliórigpfi  y  í[rair 
l■s^  J4iti^nD  como  el  krqil  CamponiÁpes  .I?  podií^  der 
cix ,  que  :pablicó  loa  discaoM  del  Dr.  &Mh  4<:-^^£nr 
ukU,  de  Fraasittú  Martímz^  Je  la  Mift^h  ^.,4^pt,m 
MCiiteret  de  aqueljos  tien^pos,.  que  csplic^i  itmjrfNt 
meooi^  y  con  el  mas  vivo  ¿Dca^ocini^iVSiM  íítí^íSSHf 
Pa 
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y  progresos  de  tal  Vte^ióblaeba  j  y  de  iá'  decadeoéía  dpi 
nuestra  antigua  riqtic2a«  fandándok  todos  ca  babene 
dado  lagar  k  la  introducción  de  meicaderás  atsanfe-: 
n»,  con  que  echaron  á  tierra  los  nnestr»  jw  la  ¡ñh- 
tal  gtksina  lú  los  etfaé^Sg  dice  el  último  ,  tü  etm^. 
frar  mas  barato  la*  mtrtadtrías  trenas,  n»  ^  tb*^ 
estimaren  ¡as  préfiat  >  /  can  á  nüíor  em  ca-exas  i» 
lum  qmtad»  ¡a  plata  epa  foseyíron  sin  tstimatiomz  dr 
pie  se  ha  seguid»  ia  graiiat  miseria  en  fue  hoy  .te  koBa 
{la  Espaiía)  y  la  riqueza  át  las  muúmes,  per-no  ertm 
á  Vas  sabios ,  que  dijerm ,  que  lo  barato  es  taro. 
-  $9.  Y  ciando  á  Diende  Mtgía,  zFrmiciteodt 
dsneroí ,  y  QtrinimoíU  Porras,  AkúÁa ¿el  arte  nw^ 
yor  de  la  seda  de  Sevilla ,  en  sus  meaiocíales  al  Rey; 
iefiere  con  el  piimero^  coma  derivada  de.Ia  misma  can* 
sai  la  enorme  despoblación  de  Burgos,  reducida  su  ira» 
cíndario  k6t>o  veciUDí  de  seis  á  siete  mil  qac  anees  te- 
nia; de  Medipa  dd  Campo,  reducida  á  menos- ¿t^oc^ 
de  mas  de  ciato  míl,  y  redacido  so' caudal  áila  cul*' 
tura  de  'vJóafr  y  tierral $- y  coa  los  segutidos  de  3a  ds 
Sevilla,  ttk  dónde,  dice>  lud>ia  mas  de  tres  mil  tcJarct 
del  arte  d*  la  seda,  con  qae  ocupaban  i  mas  de  treinta 
imil  persoaa's  (y  según  oVfoi  documentos,  enn  los  AVr 
cfcos  tflliuVS^iMs  de  i6@ooo-aoii  mas  de  .rjoSooo  pci>* 
(otaáís)  que  ocupaban)  ;  »  y  al  presente ,  decían  r'  na  bvf 
ftisieséma  telaren,  pe» no  tener- que  hacer:,  perqaé  no 
i> se.  gasbnloí' tejidos' de-'Sévilk,  tiao.l«s  que  tnan 
■\tóe  fuera  de  -ettoí  reinas  }  con.  lo  cnai  no  hay  quien 
vrconipre  Seda  ni-  quien  la  beneficie ,  y  abanlatament» 
>»  sé  píerdp  «ste  -trato.  I>B  ^e  lenilta.  la  dcspofajactoá 
l^de  esta  ciudad;  porque' por  no  tener  que  tabajarsd 
'M'ha  ido  'mudh^  |;ente :'  con  que  ha  quedado  despoblada 
ín  lá  tét^elb  piarid  de  eHa ,  como  te  podrá  recooocer  pea 
Hlfls  Muchas  casas  quf  lúy  cenadas,  destruidas  j  y  aso» 
**4ílíksa«n>do'pim»^' 
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Rey  /J^fMt.  Fjtiifc  III:  bablMukudfr  1«  iatrailiKÍoa  ik  idi;&« 
cadítt(í»s  ,«xtBwiiaa&.^jirrfw  iJtiirtt  .partís,  ág  pntt  jw 
J^/  /«  #//((  (en  £sp^)  las  iks  m  tienen  ^ne  ír^Ju/on 
piK^^a  ■€aitia.y.^Br-^tt9>'M»andoü»-'.faa»áhiiiáfJo 
ÍfS:0&H9s  f.aríu-^^taliMH  jer,i(mfr.inirat»s.en  M»^ 
fi/táa,.  JL  fut  WiftmimímrMm  m[íí;..ai^.  ej^depvute  dá 
gattar.  -Mf.:MKéaAttÍM  UbtMitf.  fuer»  Át  dtips^rámsi. 
,  6ii  :  CDD4iMsiilftjjetiteÉD.teiuii.queiaifaajar«y.pOB 
iKt.;t«»Íe  ^MVifaBÚmt  1m  taUen»  y  imjxa»n,  antioa 
]»  icoiir«flto9,  oí:  la»  ¡gbsias:.  Ja^c^usa  4e ;la,iespobl«K 
cíosf  ¿Scda«impQCOAas.^<lióaw^.kT0p(iuica  el.QNo 
19  iiictaea  chfaig<t  6  f nálct^-j^MoeU  ye  f*jómmn  árT»» 

rt>  ó  i  «cufMdbbCKCttniatfín? vQmí  l«  diki  (ttibutic 

>t.4ú:«>  que  irá  hAtosilo.Jib^mifiíd'iíft  |ial»"<(ttt«<  leUfli 
HiWy  ^obltdoii  Eéligi««ú*  décigari*(9r^etcucljaniind.pH 
iK^|niafyai,B»Ji^Uaa  3iÍtia:iiMKlsL<^t«tiiixú  «I  dititpooo;. 
wjumteotyrM.iijtiMwn  ¿iadiBaiM¿tetiiipPtr[^>  }u>tt 

l*£«tnp^iie£3l»icebft«int»>pwrti£ip^tÍytMlk:&B 

w-uft .poWiiM^ ^ ccmatuvüi» /ifidia >  moi . 4oe: gaMba 
w!t«ii¡  ^^flaltiIunífr  Stmxmíiaituqaif  ptoqpH  atonta::  dé 
»*i<tAAde.a»ai¿  xt  pi!ttnublaii(Ü)isigb.<éaNdai;iuuestnu 
itfmiiii;lk>  ofifioi.'.bm.i  ktap^éa ¿^.ikgqiio ha^xtamp ;  en 
n^M!  gaadr,^&  coiQei!^t9M;.vrai:i»aM;parpfl«ua  .oono 
ttb«iK»£Íojédesíástkoilil;KÍciiiloj|aftgn¡no  hay:^  eB.qu« 
*>4^rr]in:ixal,  no:.quá«oBn«^fldai;.sas  lu)as>m^ítoit 
nHtw:  que,'bstiidj«i.^.yLj{u*í9np  m>Q|M>  «iérígos  ^;)t 
•t£tfilte:>  poi-qne:^  aflaá'y*tifat!M|úldlá(<ierciiid^{:ti^ 
*>y  de  oprffbtío  iMia.«Ijqiift>  Witicnft;  ^puca-quciooi^ 
«ftusctntft.  CoD' qoa.)rattO'.hay«l:dieE(n0'ds  ¿asaignien- 
Mtos',  y  b9Utism«S('  qué  ;ipliáB;'.yr:de,c^3  p/ñtolpio. rtt 
«uuiJut.BQ  cñueniarse  k.  ^ate».pfiBjqu«íEoia  U  oúsim 
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M  deumfiarw  W  iñAer)^  ÍÍK¡:kateír-aepáúiiU,  por"»» 
».poderlaB  >iiiwiinc>  ó^xl»-aiibl  püar  peuÑeii/^y  k>í 
Mgrandcs  del  nkma-AodB  'A<  (tejan  el  *^v«  dct^ 
»chados."'  .  '  ""    '  -i.  ■*•..■■  ■,   ■  ■"'  ■'   "■ .'  ■    .     ■     ■ 

'    62.    '£9(6  depA  T«kd«'y - o^cw>;ci«daJa»  en  téi^L 

di9cú  «ña  cm»,  úoo' qo*  aMriHtariW«l'»úmera  d«  oten. 

s«  eapeyifittnali». :  La  maá  aoteaiá'^aatfa  dc^  ést*afio, 
atudido'  lo-qa»  se  ■cRba.dfféi^Nwpt  ]r>  ünnprewa'iiie^ 
nos  iqaU,  c[M  l»'({ae«o-úÍ»^  ooosiancc^  de  &Ia  ^ 
«&;io5'-')>''4KW[^onesL,'^s<Mb^sB0adny  y  nusdiát  aOH 
bMn-'-wsMbec^  ^■^^«•i'íkfac'^rnd»,  darse:  ¿.  la'-V'*' 
^mmÜ»;  i^bi  vlcinV7^iB(U>NÍ'«ia>G«;[VaBe:  l*«ieac<ff^ 
ci  d»'e«ce  pvntoiqáKlB^ñiiei^eti::'^  corta  MUitié».  IC 
ve»*  f^OfoM- •{  c«<tt(3és:«0'ttunMftbiba  el  clcfO  era  «M« 
ttcusooitt  V  «^«cfi  <b>^3<iáis«m;^^^ide  b'ikltii  4«L«n>< 
|>l6o  ;psn  utt  atáB«,^iuf''attiaiíide  ella,  c«iao>«|i«r«i-» 
dice,  y  ()»ii;i!9n^!4áiáH>»0Ínliaii)anado  K  -{Nidia  ceu 
aer  a  la  vista «[^iwilixIñeiidQaufiMBeAiadi  yuejoRido 
Doestra  ÍBdaktria:ijn;cáinndp«ii  los  leinados  aamiocés) 
y^  abolide»  «¡ciiosiett«iM>  cdm»  la  tas»,  la  'pnhili^ 
cioa  del  comercia  Ubre-,  -d  flUtaERMrino  ,  y  oceos  ,;1«  p» 
blacien^de  fisfM4a  »«iaM<w6«n  wl  «^^{Windftit  «tcm* 
didosuianH»u¿Q'lÍQÍartbe4iiddBtnahcFi-y  Iq-ñBpotibi^iu 
dad  de  awf«iciifnpl^&  de  4«n&  moioRés',  se  aumstl^j 
di^,  á>.'«n  «stadtf'aiuyri^aofabb, -7  cdn  loe  mHqm 
«oDventpi  y  cen.mvrHiáúiKra'de'eclcsiásticos^e  los 
que  hay  en  d  dia.  PoiyM  yiMu  ha  habido  ta«n<»  y  peí 
kay  con  mucho ;(laB  qa«s«[^ceskan,QÍ  ha  quedado 
ya'ap«iascapelláaki^9aba'(dKde.'  priacipioc  del  <pKM 
«ents'^y  oo-c^tataoiiüfjc*  at»;  mas  ^medrados. ';  ;■ 

-  63.  .Pasqticjvublre  i  decirv^o  e^ieaestok  eav 
•»  del  mal.'  ApHquen^  los.  poti'úoo»  al  reoudio  dtf  les 
ctusas-i  y  sí  no.;puedpa:atp^ar  i  naco  (pon^O'  taio* 
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pfcb  4cs  es-'dadQ  HbNRíf  nUa^m)  iit»  \n:  «dbeii^  jnv  á 

Ip  guc  -no»  Jm  qoedadb  ttaijel.or<lM  -Moni,  ya  gtw  sor 
pueden  repitfar  el  fiñooi  £1  fiñraoca  no  es  cibrtamento 
nenos  Impostante  á  la  oaasa  púbiics^ue  el  segunda  Y 
«s  hacene.poco  fovor^'y  «o  es  [>riMbii  de  buco  |u¡cíoí: 
ni  de  talento,  ni  de  pwríotúmOi.niijHX'  con  arersioa 
Itf  rúnico  qa&  ptwds  oMWoUrDo^  de -nucitffas  perdida» 
4i]uello  que  cincMa  el  «rden^y  le  unión  socul ;  lo  qu« 
ha  sido  «1  priflMr  objete  dr  todos  k»  legitladofes  i  aquar- 
Uo  en  fin  qtie  en  el  citado  «pnkaMr  de  una  naden  ne* 
cesita  oocer-coD  ella^  y  ^lilatai  en  eUa.una  influeoda 
caludable,  pctO'.<fi(SZ:'y  neavk)Mi.'[y  iM^liaitada-dscB* 
dente  le  tirve  dc-ineohi'en.iá>dBigiick>  yieon  k  pieit^ 
Vm  altvi*  en  la  .miacriti  .!'-  v      '.,:>.' 

64.  TratniniM  por iiltoUDi¿la,iBAnMrút(fián|a» be 
hechos  no  a£aiaeo  rüplióa)  lo  -gwe  ■qaaAi  ¡ducho  F«n  la 
eena  citada  de  jKíettns  pipvindefcegmolIttt'onno.Ga- 
l^ic'.  Ascorias,,  GDÍp6icfle:,.Ci>t«luin,,HkHirca.  &c» 
Ün  las  cualraia  agTÍcDlnii«'rAqgMMftaBie^'(toco>qiM 
tfidit,,  en  nwdio  'de.  sar  iaa  pH»ÍKÍas.  inifnea»  favoiécit 
das,  de  la  natnralesa:  y-  sonial-nüamotieínpa'.laarqm 
ñas  abujidande>vÍBciilactoaés^''fiikiC<^ñsafr«  iglecias-jt 
mnascerioE,  y->cod*  féaeía  .de.las  que  llenan  hmmu 
mthj  J  jj . .  ■  .  '-.,'■   .S  ■■■.¡■í'-     I.:'-/  I.-'.-/  ,,!■>.  .'il 

•.'  66,\  Si.issiqüidrini^ioaBariCfiifipatacKinesrdei  a£aen^ 
ta^Bmeiain''  ettah»jJáeiMaocai^iid»\de.B5isique£^añ 
ia-i  y  nadie 'dirá- que  Boneshhvien  sU' ágxicalttiiai  con 
filas  ea:.iin  |BeiftDia«Íe«e>.  Jla  Jcalíaí  not  ta^mepreaeotá* 
t^tkttdoiJviaisitir-axao.el  iardÍA:dé,£iHupai,  y;na.iia)Í 
BUS  que  alatrár  qae  sos'^fafráidaisnckai^iiasa  ^;qua.Da» 
gÑMi  4ui7t3Bni£vopr  qnc  fcoatei^ifitaab»  ^tnlas^'cbn- 
lfftiuosi/;aikfc¿£Íiasvy>:todo[^nceq  dK'iBsdtbtoii  oileááM 
togofti.ydotfideMQiaiaBS,  cDinatü-italia.y'.incIiBafDiinw 
biiWi;lH^ia}^á.4ue<jss4Ílnayflr  gra«epo&-t^».cÍ^neB  »•« 
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les  -«ct«bI«0¡míeatoi'Dtii«atwár,  Piwfa  ^  ^  'otnts  nuehts' 
fegioDHde  Alemania ,  que  no  aMctcea  sgtuIo^^üabtiB- 
ns  por  tirana»  de  «grkaltaA,  Xa la^tetn >  á ^lUea 
»o  concede'  e\  inforaie  mm  ^s  un  eúado  de  mediania, 
ao  depii  de  ten«4e'uiperb)f  por  ini  coaveutoc  y  ma- 
BOf  muerttu;  este  ri  que  será  un-  ieaómeao  ea  medio - 
de  fin  gran  comeicio  y  ríqoetn. 
-  66.  Es  visto  pues ,  qoe  too  oqmvoc^dB*  las'  míxi* 
■lat  del  informe  acerca  de  la  decadencia  6  prosperidad 
de  U  agricultura :  f  que  seietcedc  infínitameatc  «n  acu-' 
MT  á  1»  iglesias  j  conventos,  hospitalet,  ni  á  aingun- 
f enero  de  obras^- pias',  del  daño  de  la  agricnlcnra-,  ni' 
3t  otro  aigtmdaAo  ni;  «nena  por- la  caida  antigua  ri-' 
qtw»|  industri^L  j  com^rcñl  de  los  Españole»:  que-es- 
por  cierto  cuanto  se  puede  oír  en  la  materia  >  y  cuaottf 
puedeftdaf  dé  si 'la'nU[^deparalo|ízar,  y  las  pteocu- 
pacioacB  del  fanatfsaip  -timtéiidco-^hu&fk». 
■  67.  Concluyamos  en  fin,  que  no  «s  la  circalaáov 
do'lar  4ienás,.  M  lft:cal«stí*-de  ellot,  ní  los  preoio» 
■hos  ó  bajos,  ni  hr-amntizacíaai ,  ni  los  capitalistas,  ni 
■ada  de  enjeiiiigbaaaeaiadkmce,  lo  qtiealia  ó  Im^ 
k  fonuna  de  la  escultura.  La  pceoóupocion,  y  vÁt 
la  meocnpacion,  hija  de  la  pretcñididx  iiustrasioB  d«t 
siglo,  ce -la  qnefija  la  vbta  desde  hiego»  ao  yt  cb- 
inquirir  la  verdad ,  sino  en  sacar  del  clero  sus  propio^ 
daoes.  ¿Oomvha  de  ejecannei^ctiitf  CinniiaodD.  ¡Cotno 
kan  de  arculari  .  VcoaÍénd<»e.  '¿Gooio  se  han  de  vender 
mejoi?  Costando  poca^  ¿Y-  que  ae  necesita  pana  todtd 
X>iimo.  Pues-  que  la  citcoIacioB ,  las  ventas  ¿recuentes/ 
la  inmmra,  los  capitales,  sean  los  elementos <do  la  agrí- 
culcnia:  y  está.'hecbo  «l..aMD^K  ...         .  a  -    :.  t 

-"  €&,  Pero  falta  que -ezamiaar  nn  «t|(nmefiio',  -qun 
w  hace  mudió  valK  por  todo&  Questroa  dedamadtfm/ 
y  que  et  informé  encarece  con  su  tono  ako  y  decr«J 
tono:  y  ca,  d>.qas  ^  conu  de  be  G6dÍ||!»  y-ioami 
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iiramcipales ,  y  de  las  corte;  antiguas  de  la  nasioo,  en 
que  se  supone  sancítmada  la  prohibición  de  adquirir 
bienes  raíces  á  las  iglesias  y  mooasterios.  Mas  esto  pide 
mayor  discusión ,  y  es  preciso  ya  cortar  esta  carta  que 
ra  demasiado  larga,  y  demasiado  pesada  para  mi  por  tan- 
tas reraeltas  y  tanto  relumbrón  y  retórica  del  escrito 
contrarío,  que  hace  imposible  tomarle  los  puntos j  y 
oecesíta  de  un  comentario  eiuero  para  rebatirse. 

69.  Sí  amigo,  repito j  que  yo  me  confundo  con  su 
leaura ,  y  que  entiendo  menos  cuanto  mas  le  leo.  Y  hé 
aquí  el  primero  de  los  defectos  que  yo  le  hallo,  y  que 
debía  estar  muy  lejos  de  un  informe  de  esta  clase,  dado 
y  pedido  por  el  consejo  para  instrucción  de  un  espedien- 
te ,  en  que  rersan  intereses  de  la  mayor  consecuencia ;  y 
para  ilustrar  at  gobierno  con  obterracíones  y  hechos 
bien  averiguados.  En  ules  casos  los  informes  y  esposi- 
eiones  deben  ser  tan  sólidas  y  fundadas  como  claras, 
sencillas,  y  naturales,  que  se  dejen  percibir  sin  fatiga: 
tales  como  enseñaba  dcerott  en  las  de  este  género :  Tota 
■autem  cratio  simplex  et  gretas,  et  senteiUHí  debrí  or- 
natior  esse ,  quam  wrbis :  pero  no  discursos  académicos 
y  elevados ,  compuestos  con  el  artifício  oratorio ,  y  con 
animosidad,  como  si  fueran  para  la  plaza  publica.  Es 
muy  fácil  desfigurar  asi  cualquier  asunto,  y  alterar  la 
vftfdad :  porque  no  hay  paradoja  que  no  pueda  persua* 
^se  en  apariencia  con  las  artes  y  coloridos  de  una  elo- 
cuencia sofistica.  ¿Es  este  el  modo  de  instruir  la  pru- 
dencia de  los  tribunales?  ¿Es  este  el  modo  de  dirigir  la 
«abiduría  del  gobierno  i  ¿Es  este  el  modo  de  tratar  los 
«suntos  de  economía  política?  Ornan  rts  ipsa  veiat  e*tt- 
t$nta  d«etri.  Piénselo  V.  bien,  y  mande  i  m  amigo  &c. 
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CARTA  DUODÉCIMA, 

Prosigue  la  impugnaron  anterior ,  y  -«m- 
pieza  la  fiel  traXado  de  ennortizacion  del  Con~ 
de  de  Campománes.  Observaciones  generales. 
Temores  imaginarios  por  la  ilimitada  facultad 
de  adquirir  la  Iglesia.  Idea  verdadera  de  la 
prohibición  edendstica  de  enajenar.  Yerros  del 
tratadista  en  este  punto* 


Híadrid  %4  dt  Mril  d»  i&x^ 


Q. 


_,uen<lo  amigo:  si.cscnchamos  á  nuestro  in- 
formej  no  hubo  cortes,  ni  fueros^  oí  leyes,  ni  legis- 
ladores en  España,  que  no  conjurasen  coa  todo  su  po- 
der las  adquisicioaes  eclesiásticas.  » Desde  el  siglo  X 
al  XIV  los  reyes  y  las  cortes  trabajaron  á  una  en  for* 
tincar  esta,  barrera ,  (la  amortización}  contra  las  irrup- 
ciones de  la  piedadí"  es  decir,  que  desde  que  los  íu- 
fílices  españoJes  principiaron  á  moverse  contra  el  feroz 
yuzo  musulmán ,  tus  primeías  ideas ,  sus  primeros  cui- 
daos fueron  de  la  amortización  eclesiástica.  Despu^ 
iKá  todavía  se  jonovaron  con  mucha  frecuencia  sus  cla- 
mores y  sus  agrarios,  y  obtuvieron  muchas  veces„  auri^« 
que  en  vano ,  esta  misma  ley.  Ha  fin ,  fué  nada  menM 
qi|4  uoa  ley  fundamental  de  la  monarquía. 
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a.  Asi  hablan  estos  seRoret  naestros.  Pero  la  lije- 
reza  de  sus  habladurías  se  deja  ver  con  mucha  clari- 
dad, y  no  necesita  de  mas  pruebas  que  ellat  solas,  ó 
sus  meros  ásenos.  Porque  si  fuesen  ciertos  j  ¿comb  era 
posible  que  aquellas  disposiciones  hubieran  dejado  de 
tenec  su  pleno  y  cumplido  efecto?  ¿Quién  era  capaz  de 
contrariar  canto  empeño ,-  y  tan  continuado  esfuerzo  del 
poder  absoluto  de  toda  U  nación ,  y  de  todos  los  mo- 
narcas? ¡Como  no  habia  de  ser  la  ley  de  amortízacioo 
la  mas  auténtica ,  y  la  mas  trivial  de  la  legislación  es- 
pañola ,  U  ñus  vira  y  corriente  de  todas  las  Icye^  Sín 
embargo,  jamas  se  vio  vigente  eiltre  nosotros.  Desci- 
fremos, si  ei  posible,  un  misterio  como  este,  ó  pro- 
voquemos á  nuestros  Licurgos  á  que  le  revelen. 

3.  El  inforfne  no  nos  abre  campo:  se  contenta  con 
citas  y  remisiones,  (nada  fáciles  de  verificar)  que  lo 
suponen  todo.  Y  á  la  verdad  que  no  admite  otra  cosa 
el  estilo  alto  y  oratorio ,  que  es  el  que  canpéa  en  las 
academias,  y  al  cual  dice  mejor  declamar  que  probar. 
£1  mismo  informe  se  desembaraza  de  estos  cuidados  re- 
mitiéndose en  una  nota  (de  una  vez  para  todas)  al 
Cmát  de '  Cam^mánes  en  su  trMada  de  la  regalía  de 
amortizacim.  En  efecto ,  este  es  el  oráculo  de  los  mo- 
dernos críticos :  este  el  Santo  Padre ,  el  numen ,  á  quien 
-cautivan  coii  ciega  sumisión  sus  sufragios.  Y  qué  me- 
jor recurso?  Vtia  autoridad  entronizada  para  punto  de 
apoyo  es  una  ventaja  decidida.  Con.  ella  se  cubren  to- 
das tas  ignorancias,  todas  las  flaquezas;  se  sabe  todo 
sin  estudio,  sin  trabajo,  sin  cansarse  en  averiguacio* 
iKs:  todos  los  que  quieran  saber,  y  sentenciar  á  poca 
'costa ,  reunirán  sus  votos  para  hacerla  valer :  y  no  gri- 
tarán menos  contra  cualquiera-  ^u«  se  atreva  á  poner 
'In  tal  sagrado  sus  manos  profanas. 
-  4.  Pero  es  preciso  hacerlo ,  amigo  mió :  porque  aquí 
nos  traen  y  nos  llevan,  ydc  aquí  saleo,  y. aquí  vuel- 
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reí»  nn«tFos  antortiznffes;  que  no  son.  mas  -qne  puros 
repetidores ,  y  muchas  veces  infiekr,  de-  este  otícuIo^ 
,y  asi  de  aquí  adelante  deberá  ser  nuestro  norte -y  oues- 
tro -testo.  Con  él  entraremos  de  Heno  en  las  discusio- 
nes de  amertizaeion. 

-.  5.  Si,  Dit  caro  Mnigo:  lazon  será  que  le  observe^ 
nos ,  y  no  es  cosa  de  dejar  atrás  esta  plaza  fuerte  >  en 
que,  está  .encerrada  toda  la  arttiler.^  y  manidones  de 
esta  guerra  cruel  ^  con  que  se  persigue  á  los  bienes  del 
clero.  Desde  que  salió  a  luz  la  citada  obra ,  6  tratado^ 
toda  Ja  corriente  fué  por  aqui;  y  si  no  llegó  á  esta- 
blecerse la  ley  general,  que  en  ella  se  promovía  coa 
tama  urjencia ,  para  impedir  las  adquisiciooet  det  clero, 
£tltó  poco  para  que  se  hiciese  otra  cosa  peor:  que  se 
le  despojase  de  las  propiedades  adquiridas :  bien-  que  esto 
lo  condenase  el  mismo  autor.  De  tal  modo  se  eirajera- 
lon  los  daños  y  los  peligros  .de  estas  adquisiciones ;  de 
lal  modo  los  espíritus  se  fueron  imbuyendo  de  estas 
ideas ,  que  ya  se  miraba  cono  especie  de  fanatismo ,  y 
una  preocupación  indigna  de  lasbues  del  siglo,  íuaU 
^era  otra  manera  de  pensar  contraria.  Ojala  que  los 
.que  asi  se  dejabjn  llevar  fuesen  hombres  que  pensasen; 
y  no  se  contenusen  .con  jurar  in  verba  magistrU  Los 
ministros ,  y  los  economistas  de  la  corte ,  y  los  proyec- 
tistas aduladores ,  que  andaban  á  casa  de  gangtts ,  de 
sueldos,  y  de  oscuros  XM^nejos,  veían  en  estos  fondiH 
una  mina,  abundante  para  sus  dilapidaciones  á  pretést» 
del  bien  publico:  y  eu  el  último  reinado,  dado  ya  el 
ataque  á  todos  los  establecimientos  píos  (k  cuyo  nom- 
bre ,  ya  mal  sonante ,  fuera  mejor  haber  susti^ido  el 
de  beneficencia,  ó  utilidad  pública)  amenazaba' un-asaU 
to  geneeal  á  todas  las  propiedades  del  clero.  ■  "  ' 
6.  Aun  esto  era  menos  que  e)  vilipendió  que  in- 
fluía sobre  la  cluse  misma,  la  que  mas  necesitaba,  y 
Á  la  que. mas  se  deb^a  el  honor  y  considciaciou  de  la 


^dbvGoo^^k' 


política,  comfena^  cb  cierto  vaaáó'í  h  ¿«ustinaaúa 

pública,  y  á  luia  existsncíavnctUate.  Fop)ue  desde  que 
los  derechos  políticos  ó  civiles  t«tn  menos  atendidos  en 
algiun  deUs  que  componso.  .el  cuerpo  social,  y  desde 
que  se  tenga  por  máxima  el  privarla  del  goce  de  lot 
btej]es  y  derechos  sobre  4]ue  rreposa  la  coosideracioo  de 
la  vida  civil,  predso  es  que  iocorra  eo  la  nota  iiuañ- 
IJante,  que  acompasa  uaturalmeata  á  cualquieca,  á  quie» 
(e.JiDponga  la 'incapacidad  de  adquirirlos. 

'7.  la  citada  cdua,  aunque  compuesta  en  ua  senii- 
áfi  ísmy  aJHio,  ssgují  el  caráct«r  de  au  autor,  de  au- 
fiorizftr.t>mgtni3ÍQ|usticia,  es  preciso  confesar ,  quedití 
púijeui  nmpit'Uf  diques  od.  orden  público,  porio 
fuismo  q«e>  «sarita  con  todo  d  apamo  de  emdtcion  y 
doctrina,  cod  que>  «llectof  ae  halla  como  oprimido,  tú 
yenido  á  sec  el  almacén  y  repertorio  de  casi  todas  las 
especies,  buenas  y  malas,  para  todos  los  que  después 
fe  metieron  á  reunmadores  do  cosas  eclesiásticas ,  sin 
9d,vertir  Las  grandtt  equiviocaciooss  que  coatíeae.  Aht 
siena  V.  el  ¡ufor-me,.  ó  plaa  de  pcoscripdoa,  ó  como 
y.  quiera  ILunajck,  presentado  por  la  triaca  de  comi- 
siones en  .Cádiz,  sobre  refonoa  de  regulares,  que  ea 
$al  estado  se  quedó-  £1  Redactor,  ó  el  autor  verdade- 
ro }  padre  de  t^l  íaíorme ,  se.  apiovechó  compktBmeaa 
^  aquella  «ítfaj.  y  apenu  bay  cita  ai  autoridad  de 
^ntas.como  le  ha  ajtostado,  .^ae  ao  esté  copiada  de  ells 
coq  (94ofi  SUS  yerros: y  borrones!  lo.  que  no  cuesta  nru 
trabajo  que  hacer  un  cosido.de  remiendos,  como  lo  hi 
jde  coMUDibre  en  todos  sus  productos  aquel  sastoc  re* 
meudíWi 

. .  8.  jS¡  el  G)ade  de  Campomaues  hubiem  llegadoá 
ver  las  alhaias  que  s^roA  de  las  páginas  de  la  amorti' 
jucion,,  estoy^  seguro  tpis  la  hubiera,  echado  al  fuegw 
como  creo  que  aur)  sin  eso  llegó  á  estar  bien  arrepen* 
|Ído.  Pe.r9  ya  quesea  vida  dio  Jugar  i  ellas,  no  sofríe» 
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dp  ^enidíele.replicasejm-^' sofndilicisen  snrerroi- 
»s»  será  ¡tuto  que  hoy  que  tcDemos,  esta  libertad  dos 
aprovechemos  de  ella  pora  decir  algo,  aunque  tan  tarde, 
y  que  no  triunfen  tan  descuadameote  preocupaciones 
«nrejecidas. 

9.  No  es  esto  decir « que  yo  trate  de  hacer  aquí  una 
ijnpugaacíOD  formal  de  aquella  obra :  esto  ya  vé  V.  que 
no  es  asunto  para  estas  sartas.  Un  tomo  en  foUo.de  mar- 
quilla  ó  de  marca. mayor,  y  tao  cargado  de  matsñal ,  ne- 
cesita todará  de  otros  mayores  para  refutarle.  Me  ceñiré 
á  ciertos  puntos  capitales,  y  teos  á  las  principales  especies 
cuanto  baste  para  dar  idea  de  la  solidez  de  su  sistema. 
.  .ID.  Con  esto  me  veo  {ovcisado  otra  vez  á  variar 
el  rumbo  de  está,  carta ,  que  empezaba  por  noeatra  an^ 
tigua  legislación,  f ñeros,  y  tsrtes,  con  que  tan  deci¿ 
didamente  nosatacan  los  contrarios,  y  lohace  tan  sa« 
^¡>fecho  el  informe  de  U  -sociedad;  el  cual  me  obliga  á 
i;!ecuriir  ahora  d  ttatado  ea  coestioa,  quees.sn  orÍgi>> 
nal ,  para  no  andamos  poriamas  ni  amiyuelos  sino  bus^ 
car  el  agua.ensu  furáti.     . 

II.  Digo  por  ese,  que  varío  el  nnriw :  porqoe  ya 
que  nos  metamos  coa  este  ancor  ,  que  es  el  padre  de  la 
presente  generación  dcmauíruzante  ,  y  pues  que  él  hace 
su  asiuKo  .con  las  doc  argumentos ,  que  juegan ,  «1  uno 
(que es  «1  piiacipal)  tomado  de  ^la  legislación,  el  oeñ 
.^.rftsooes  de:  econoaba^paÜtlca,  que  es  el  que  venimds 
tratando  en  lá&"cartas  ani[«iores,  sera  mejor  y  mafeicon- 
forme  al  orden,  q«e  contíaiwmos  en  esta  el  mismo 
"plinto  de  legislación. 

.12.  La  desgracia  de  estos  sefiores  y  m«y  especial-^ 
9Mftfe'4e  ette.señbr  Fiscal ihairdoel  dc^ne  llevar'de 
fSU»  bifflOft,  .y  JD^ar  de  la&xnsa&en  abs^raeto  y  por  teis- 
J^,  Ó^ineípr  didM,'p<irsiK  /amasias,  mas  bien  que 
por  hedftw  y  docuaeMos  de  la  esperiencia ,  quesoD'lds 
(^,de  un  gobienuK.Yo  también  -  diré  >-dÍ30uiiendtf1i 
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«amoJo ,'  qQ«'  li  \¡ey  de  trmbninKÍon ,  cubó  U'  ÜMmiñ, 
^ueie  ser  muy  justa.  Porque  si  suponepioS'qQe  «l-esodd 
jeclesiástico  se  abcorve  todos  6  casi  todos  los  bienes  raices 
.de  un  reino ;  que  por  esu  causa  el  reino  se  despuebla .  U 
agricultura  perece ;  que  al  estado  lego  son  insopomblec 
il^  tributos  t  que  s«  les  acrecoi ,  «a  razón  de  los  que  de- 
jan de  cargarse  al  clero  por  sus  fincu ,  libres  de  coutribu- 
■ción  8kí  &c.;  si  hablamos,  di§o,  con  hipótesis  y  ^u- 
■racIoaaSf  no  bay  en  que  tropezar  para  abaozar-cuat'^ 
quiera  paradoja.  La  dificultad  está  en  la  verdad  de  ta- 
les supuestos  i  cosa  qoe  bata  ahora  nadie  ha  deaiostra> 
.do,. ni  probará  jaflus.       <  .         .   .   . 

.  I}.  :  ios.  facultades,  qu*  naoea  de  circunstancias 'de- 
tftrminadu^  dejan  de  existir,  cuando  falcan  tales  circUns^ 
tancias.  Casos  hay  en  que  se  puede  -toour  la  propio* 
dad  de  un  ciudadano,  derribarle  su  propia  casa ,  y  cor- 
tarle loe  árboles  que  ha  plantado.  En  verdad  que  si  un 
.Geserat ,  para  defender  una  plaza  necesita  destruir  toda 
sna  población  esteri(xr,':lo  iñrá  sin  pedir  Ucencia  á  na- 
die, y  quien  pierde  pierde.  Diremos  por  eso,  que  fuem 
:de  un  caso  esciemado ,  sea'  licito  al  Soberano  privar  á 
.nadie  de  lo  'soyo?  Yo  puedo  hurtar,  y  puedo  matará 
•tro,  si  me  bailo  en  la  estrema  necesidad  de  hacerlo  para 
■  coiiservar,  ó  para  defender  mi  vida :  pero  seria  una  ne- 
.cedadcllúoer  de  esta,  que  es  un?  esccpcion  de  -  regH 
;un  principio  de  autoridad  privada  para^  robar  y  nnrar. 
14.  Si  las  propiedades  del '  cl^o  son  la  causa  de  la 
.despoblación,  y  ruina  del  estado,  podrá  ¡mpedirssle  ad- 
quirirlas: quién  lo  duda?  Jamas ,  proyectos  de  esta  cla.- 
-te  ulicron  á  luz  >  que  no  fuese  con  capa  del  biea,  y 
'  tal  vez  de  uá  bieninuy  urgente.  Mas  paro- sentar  aquél 
-dato  quisten  yo  otas  proebas  que  declamacioMs.  Con 
.todas-esas  propiedades,  ysinfIgiMa  apen^  -ds'las  iit- 
.ünitas  exacciones,  que  boy  se  sacn  del  estado  eoleiíái- 
.tico,  y  «o  el  afecto  disminuyen,  «raí  tugao  su  biáMc 
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«ciá /tvvo'ea  «rr»ti«n9t»  Jft-^p^T49)Q;9$  míUooqf 
-dcralinas,  y  su  industria  y  ^ricuhuia  ep  el  grado  mas 
flcHc«ciente:  y  hoy  que  aquel  es  mucho  menos  rico,  r 
.que  tu  susiancia  la  lleva  el  fisco  j  no  tiene  esta  la  niita4 
,de  pc^kKÍon,  ni  artes,  ai  npno  ^l^no.  de  riqueza  p^z 
'blica.  No  será  pues  ni  J^>^({iúrido,,nl;  U  privacioif 
.^  adquirir  h  la  medida-  poliñca  que  baya  de  i^ucUar 
Ja  BacioR.  Y  cuapdo  alg?  pudpera  conducir  á  ello  seria 
-tina  gota  de  agua  tn  el  océano  de  las  causas  rerda- 
idéras,  políticas,  fískas,  y  morales,  que  inducen  el  a^- 
imtato  ó  deqadieiicia  de  Us  naciones. 

15.  fiKa$  cansas-.jque  contienen  las  rerd^ras , ,y 
Hunncioks,  las  dejsn  á  un  Iado>  -ó  no  meifécen  ftuit^ 
0ihpeño.  ¿.'«Ko»  críticos.- .Cpanjo  hírit>lan  de  amttrtíza- 
cion ,  6  cosas  tocantes  al  clero,  empiezan  7  no  acábam 
,110  parece  sino  que  la  salud,  la  vida,  el  ser  y  la  exi»- 
jiencia  del- cuerpo  político  pende  absolutamente  deáqü^ 
nnedio.  No  «buanie  sucede  también «  que  si  otras  ve- 
«ef  disertan  aisUdaraente  sobre  otros  juntos ,  y.  g.  ;«- 
Nvnw  f'Camdftila  msta,  ^aUUu,  y  aunque  sean  ira- 
Mit  arti/i fíales  „cada  cual  tiene  tu  tema,  cada  uno  pintad 

L encarece,  y  cüJra  la  suerte  de  la  agricultura,  ó  de 
I  utes,  ó  del  reino  entero,  en  su  esunto  favorito': 
¡diserta  con  veheigencía  para  proscribir  todo  lo  que  no 
.<vadfa  á  tu  fantasía.  Y  que  es  esto?  No  es  mas  qi;^ 
-«ttsmar  ingeoü),  querer  lucir  con  discursos  en  sus  so- 
■ciedades  y  academias,  y  nunca  entrar  en  el  camino  qu^ 
«nteóa   la  prudencia,  y  el  juicio,  y  las  observaciones 

Lceabinacionej ,  no  solo  con  la  propia  nación  sino  con 
ettraíías,  que  ddx  tener  en  consideración  la  verda- 
4kra  economía  política  de  un  estado. 

16.  Las  cosas  eclesiástias  tienen  la  desgracia  de  per- 
'  tenecet.  k  lin  sistema  que  nunca  puede  ser  de  gusjto  d^ 

-«mndo ,  ó  por  mcfor  decir  está  siempre  en  oposición  coa 

el  mundo,  y  especialmente  con  \o3  filóstfu.  Jatees  di 

R        "        ■    '       ^  * 
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motivo  detléícargirse.siempre  contra  élíos  los  primera 
y  loi  princrplafe^  golpes ,  y  db  buscar  per  aquí  sus  Jm- 
finadas  reformas.  El  fitcal^Ompománes ,  sin  ser  uno  át 
c;t0Sj  cayó  én  sus  h¿6t,  que  entonces  fío  estaban  ran 
tlarOt  como  ^y  fó  éítati.'No-  asi  e)  Consejo  de  Castilla, 
él'.cual  eo  la'-consúlra  {coMroria  i "lai  peticione*  de 
8^el  y  de'  su  colega  el  fiscal  de  hacienda  D.  Francisco 
Carrasco}  <^vle  Ti¡zó|  al  R^  Carlos  iti  en-  1/66  sobre 
Cste  asunto  advirtió  ñiQy  bien  este  -  desorden.  »*  Las  con- 
iisultas,' (decía  entre  otras  cosas)  de  los  Consejos -dd 
Mreino  po.  aconsejan ,  que  se  comience'  por  la  iglena  «1 
Mremédío,  antes  de  arreglar  las  cansas  temporales;  que 
ét  Ín]9uyeit  con  mas  eñtacia  eü  el  daño ;  y  solo  coaode, 
^arregladas  éstas ,  Ihaga  ver  la  esperiencia ,  qae  no  le-tei 
nmiin^üidoel  intento  ^  será  cuando  se  podrá  verificarla 

•»  necesidad  de  la  ley  ea  cuestión Nada  se  adelanti, 

M  en  prueba  de  la  necesidad  querer  que  esta-  la  niplan 
mIós  discursos;  y  si  estos  han  de  tener  inér(to«  handt 
»  ser  aquellos,  que  con  mas  sencillez  y  sinceridad  se  aoer* 
Mquen  á  proponer elaCraal  estado  ttel  cuerpo  eclesiástico. 
17.  Y  mas  adéUntt  repite  la  propia  idea  por  es- 
tas palabras. '» Por  otra  parte  la  consulta  del  afio  de 
»  J679  propone  los  principalet  motif  os  de  la  decade»* 
>*cia  del  rtitío  eti  causas  temporales;  y-  exponiendo  allí 
ifñis  remedio^;  exije  el  orden  natural ,  que  se  pon'gan  en 
f^ejecúcion,  pata  saber  si  el  daño  consícte  en-esns  cao^ 
'»sas  temporales,  ó  en  hs  adquisiciones  que  hace  la  igJe- 
wsía,  principíhtiénte  cuándo  no  hay  escrúpulo,  qtie 
Membarace  remediar  los  perjuicios  de  las  cautas  tempo- 
»rafós,  y  puede  haberlo  en  dejar  estas,  y  comenzar  por 
M  las  de  la  iglesia  el  remedio.  Por  esto  deja  dicho  el  Con- 
*isejo  en  su  consulta,  que  la  dificultad  consiste  eo  si  es 
» cierta  la  necesidad;  si  procede  de  ías  adquisiciones  dtd 
»' estado  eclesiástico ;  y  sí  en  detenerlas  con  la  ley  se  aso- 
«■¿tirad  íemediá."  
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iS.:  Bíji>rilii»'r>>IS4Msii)ciyv>n|4liv:ania|  vihf. 
<C«n  fwbx  «a  eiH:iM«il:.'y^e  M.ñS<>f°^i.X  ™>;i- 
«»,  lia  .>%uii..l»él!iw<  Ji»».d«,SB!  WmU<!$ÍÍ)í><-  W  ?«»'r 
^inaá  ftoiMiwc  con  «iwIUm  ti.siM^iJtilicl  fdfff^et- 

.«Iciuitrari»*  dúcuf r?ii  4sLMiadp  tttWH^.^^  ^^^^<*;^ 

-luoSB  i»!  el  ¡mtmMf  %  OH^  «PtJiMif ,4<»  ^  H?t,(i- 
,gll>l.'.>(>licaii<i».4li«r«o||t  If  «litM.iétiWVii»  é^fj^ 
rígosy  frailes,  y  de  todo  género, fy^.jfj^sy^ue-oyey 
.áeoii  «bl., siglo .47,  AUgMi  »l risBÜ»!? ,4  (ji»iiíí«r», 
Hmutnti , . jlÍHisfWi  «i!íftq|iK,)j^SP(iifljSP  » íof.sn*- 
J«  l»f»llÉn  ,m»rt'»<intifetratj)-ii¿^ij|>)jgue  hoy.lfji 

-oilM  i|iM  lali  Uila,|i»%ic»lr/tM!í>íl9f,)l«m|'M;WÍ4> 
^qñeJa^rtraÍM  «nwirito  eaigijiyllcmjirops;.  Más  gfsf^ 
;ctn<iifind«.d<l#alijHo..w^  te'hiu^  ^  ,íie^  maU  apljga*- 
.ciaa.de  ^ui:diidK>s,  leUMiO  «(»d¿'  lí  '".WS  ."¡is»!» 
-«nii  aeii)i«'!;paliániii:<l«ia.'ii«<>Mw>ews4LW^^9<f<!ÍÍ> 

to  del  nuero  mundo ,  j  el  errado  sistema  quftiKL^Ú^i^ 
■en-el  cofflnrcto  idól^péltot  ífebHH»,, (!(!.•>»  .<f"'«!'P«- 
1»  se  pensó  en.mB,qiw.«iBlifriSHiy,gií!a¡<iíi.>)Si-iiwas, 
cujri  alpundincia  vioai,  i»|iib1í«^  Jíii?f H(>,|U^ ,  «chat 
nba)a  las  JáWitjí  :i  iai^m-,tif^^;¡inrugulMf  de 
la  aiu)«ia,  cñl  VUi.li»  MW  Mfiyne%¡;)jiy^(4l)B''4< 
«nyn,  «sitOBeítiaiy  ™(WÍ»<:ÍÍ»..y¿üíritfllfl)f¡Í»:jr¡%- 
fieroniapcovecfaiar  l«'OCpsioA.  ^  '  ,.'  .,.,  ^..  '¿ 
:-  19.  fistos  y  otras  «)us«£  pr^d^i^EVH  ^j^^eripró  4e 
"■■M^a  rifBizg  jr  jíélacit».  x..1í!.;)¿íjfOfS6Í9)>SÍ  'plf 
(«iástieiSi  ffií.  sei«etiatkiw>  w.sPRictrf odo:J>^t4^*  {  °^i^ 
¡ynrros  é4aifireiífJA0  diel,gQb^e<1lp.:Va,itfitf{yiVMMfestji4o 
«tto;ed  nú^úlitnM  carta }  y  en^tUi^Mí^iftfffif  cfinces^ 
itimahios  £oecáMo8»  t0tiw4os:de  jos.  .^^dUes.  á  lalw 
dusiñs  .populdx*.  ffitó)S»i^:foi  el  6s>f9^*  Costds  d« 
Rí  ■ 
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'tpxe  otro'  alguno  en-fas  ttclaiirtd«Mi -(]•«  viene  .enit 
"tibr^  présente  sábM  WcbúsUs  do  'unesfra'dBspohUcioft 
y^  amaos.  Si  los  'cítaddc  0«aritoras'pei]«»eiL(lex>iraHia^ 
'^A¿ra,'(que 'tai^cé  se  puedie  decir)  ó  no  conocio-on 
'fas  causas  de  a^uelkt  decadeacla , 'ó  no  s«  ■  atrevían^ - 
'Cult)ar  al  gobíertaó,  '^QtM*^  istd  sitvipc  Ita-  tenido  nu 
'^'Í*nS^).é  ccfiabáa  b  <iilp»  ¿  qnim:  nw  la  mbU>.^uc- 
.  ticaéij  atnó  (idutíiTipt'átltt  y  hacer  91  papat '  ^  criacoij 
tomo -siicle  siíteder.'     ■ 

<  30.  '  Sí  Ibs  püseskttae»  dc4^  clero  ^fueseii  la  «ama  de 
wieslTp»  nu^es  se^n  lü^  piMaiA  «^  lo»  críticos  «lodcc- 
"üios ;  era  pfecÜso'  gne  'deSdie''eiit<iaceB  :«cá ,  que.  kan  corri- 
do dos  nglósV'hí^icrirpétecidtf  el  ttíjaw  AL  coatnuí* 
loímico  qae'Itf  fué  sósteajefhd*^  sñ^aU  nd  ow|li^fÍ» 
'CuKura  que  qftedó^  y !  bd' han  éswfbado  lis  nísmic 
'^ropiedaius  para'  que  en -el 'discuno  del  ^úttfnio  faubieso 
'ido  iBif  aumento  'j.düpUcádese  casi  niiett»  pobbdoa> 
Votno'yal^obSeÍTado  tadi^n  an<es>de:ah»ni.  JDejcttm 
;csr6  aquí ,  pdrk  bttfcefnM  éi»'  á  kt  jmf/ameatM 
tóétmlós:  .  ;■■  "^■--  ''  '  i-'  V  '■■ 
"'  ai.  tos  cuerpos  eclesiásticc*  /(dicen)  son  cuerpo* 
'iomortales,  ^epudtendd'sieiBpM'fidquirir,  y -nmica cna- 
-jebar ,  pnedda  ir  ttbsra'vieiido  teda>  ó  la-  iin^«r  parte  de 
ia  tlque¿a  íí;t:iitoriál''y^c6Íi  estc^eáinguir  tas  Janülias 
dobles  se¿úl^re^V'y  p^vflr  él  estadtf  lego  áe  ]o«<aiedioi 
'A!s6pórtaf^ki'QaT^»M^ét);adu;"^«bw  este iM&daaneii'' 
(o,  grande  en  la  apariencia ^  pfomovian  coa  tanoe^ 
^eizo  tos  do^  títados  fiscales  lie  ley  de  ^amortización  al 
"^pniíclpio  del'  líeinado'dtf  CiVlos  UI,  ^ue:  tejun.poaibt- 
'lúhun.hÓ  admitía'; ttf 'dilación.  I^er«~el' tai  t^gorneúl) 
'no  es  mas  '^üe'Mi'SeíisttiaV  6  -ütu  eavítaciciBifáiBii  sda 
temores  vanbS'áe^fnentidc's-' por  la  esperíenda^  de  todos 
Ibs  sigh)5:'y-  contra 'la  «pcríencia  no  hay  nitzoo.  Ya  se 
les  dístico 'por 'a^ucl  tiempo  con  utu.ebeecvi^i«ap*U 
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>  úttíh  f  ^ndoM',  por  «1  dbcHi  Mamathi ,  que  yo  apK- 
-CSTQ  aquí,   como  pueda,  porque  no  le  tengo  presente. 

£3."  ¿Qoé  parte  del  territorio  español  está  hoy  «n 
-ci  domiaio  de  la  i|^esia?  Cuantos  años  tardó  en  adqut- 
^rirla?  Cuantos  debe  tardar  en  adquirir  la  que  r«sn? 
;  Cuanto  «  lo  primero,  yo  no  lo  sé  á  punto  íiÍo,  ni  te^- 
-go  por  donde  saberlo.  Por  desgracia  todas  las  cuentas 
y  atados,  formados  en  la  materia,  \o  han  sido  portas 
partes  contrarias,  y  por  los  que  lo  hacían,  6  pxtz  des- 
:-poJ8rla,  ó  para  gravarla. 

13.  De  este  ultimo  género  ha  sido  (y  me  serrítá 
'  de  ua  dato  que-  no  podrá  recusarse)  el  catastro  qpe  19 
-hteo  para  la  única  OMitribucion,  á  que  debian  quedar 
ifeducidos  todos  los  tributos  de  ambos  estados  secular  y 

-  ecleiiástico  en  d  reinado  del  Sr.  D.  Fernando  VI.  Por 
é\  se  ajustó  tener  este  último,  y  se  le  cargó.al  respec- 
to de  entre  la  6.*  y  7.'  parte  de  la  riqueza  contribu- 

ryeate;  de  modo  que  de  los  134,65^537  rs.  que  ira- 
.portaban  lu  contribuciones  de  las  32  provincias  de  Cti- 
tiUa  y  León ,  se  le  cargaron  18,9889447.  Pero  es  de 
advenix  que  entraban  en  este  cómputo,  no  solo  las 
i^entas  pimUales  ~,  sino  también  los  diezmos ,  primicias, 
censos  >  foros  y  todo  género  de  utilidades :  metiatfse 
-aderaas'las  rantai  de  hospitales,  hospicios,  casas  de  mi- 
f seiicordia ,-  obras  [ñas,   fundaciones  de  dotes  y  limos- 

-  Das,  basta  los  patrimonios  eclesiásticos,  y  hasta  las  rea* 
:tas  patrimoniaJes ,  que  poseía  aialquisr  eclesiástico;  ea 
.  una  palabra ,  todo  cuanto  tenia  alguna  relación  ccle- 
-liástica,  ó  piadosa,  sin  embargo  de  que  oiogiino  de  es- 
-tos  artícnlos  son  rencas  ni  bienes  del  clero,  sino  de  los 
-legOK  qne  los  disfrutan. 

-  «4.  Si  se  separa  pues  de  todo  este  cúmulo  de  ri- 
'quesas  la  que  -procede  únicamente  de  fincas  raices  po- 
<seidas  por  las  iglesias  para  dotación  privativa  del  clero 
-y  delj  colcD^ ' y -reguUodo  la  jienta  de  estas  por.  una 
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cuarta  pnte  de  «qnella  ffgnmda  liqaésá  eclenáiria 
Yqne  es  darlo  de  banco )«  le  toca  una  cuarta  pane 
'  de  aquel  reparto,  es  decir,  4,7{o^oo  rs.;  y  ettco- 
-  diendo'  esta  partida  á  cinco  millmies  ^pot-  poner  tm  né- 
mero  ndondo >  y  no  quedarnos  cortos)  hace  casi  la  ai* 
parte  del  total  de  los  ia4,o6<0j37  de  la  crnirribocidn 
general ,  y.  por  consigtüenic  det  tctal  de  la  riquam  m^ 
:  ritoríal ,  que  aquella  representaba  Mgun  las  cuentas  del 
-catastro. 

15.  Ahora  pues,  ¿cuantos  aiíos  tardd  «1  clero  ea 
<  adquirir  esta  parte  de  terrlwrio?  Partíaado  solo  desde 
'.el  principio  de  la  restaaracion  de  los  moras,  en  cajn 
-j  época  tenían  ya  ;las  iglesias  y  aaosaatéríos  nrachai  po- 
.•sesiones ,  á  Ic  menos  por  todo  el  norte  y  orionte  de  b 
-.  PéaíDSula,  van  corridos  ya  ma^  de  mil  años  de  sus  ad- 
quisiciones. Si  en  «stvs  jnil  años  adquirió  la  si.'  parte, 
-6' sea  la  vigésima,  deberá  tardar,-  siguiéndola  Bisan 
'^ogresion,  otros  tQÍl'  años  para -adquirir  cada  um  ^ 
-las' otras  19  partes;  y  para  «^úiririas  todas  t>nkní<^ 
oéipacioJe  199000  años.  lEsee  plazo,  amiga,  es.<leHK- 
vsiado  largo,  y  yotmkmo  no-quiscd  canto,  y  qniacoe»- 
',  bajar  todo  lo  que  «e  qtiícia,  porque  ¡¡a  aaeam  qne-il 
'.;.]nuBdo  dure  tanto; 

■  i6.  Busquemos  otro  etículo  <n  lo»  que  hace  ti'É»- 
-.«lante  economista' el  señor  Ministro  \<4frárv£  GMrriv4n 

•  lus  yá  otras  veces  citados  Apuntes  sobre  la  esiincion  de 
lia  jdeiida  publica.'  En- d  abante  4.*  (,p*g-^^y  regali 
-d.ralor  en  renn  de  ias  fincas  poteioas  por  las  mitw. 
-iglesis  catedrales ,  colegiales ,  y  parroquias  en  100  mi- 
i^lfooes  de  reales,  con  inclosion  de  todos  gastos  de  od- 

niatstracion  y  recaudación-  Esto  sí  que  es  tirar  por  la^- 
■-g0£  pero  dé)enK>s  la  partida-,  por  no  reñir,  ¡ncluyen- 
•do  en  ella  otros  la  ó  zo  mílloaes  (que  no  s^sijfuiso 
iQomprender)  del  clero  regular..  Aquel  señor  Ministw 

•  iák.  psisus  cálculos  á  tod»  el  territorio  español  un  pr*- 
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¿úcto  anual  de  i  $6330  millones  de  ráeles ,  z  cúfo  rei-> 
peao  capitalisi  tambóen  todo  «1  globo  de  biener  i^cet. 
Segnleodo  pnes  los  Boo  nillones  en  lenta  por  mu  $.^, 
fMrte  del  producto  totsl  de  las  tierias  (que  me  jiarcce 
en  lo  general  un  tífmÜK)  medio)  Tcmltaa  mil  miiloofli.. 
de  producción  en  las  del  clero,  que  es  una  1$/  pane 
(algo  mas)  d»l  prodacto  etpresado  de  todo  el  territo- 
rio cepaóolt  qnc  quijcae  decir,  que  el  clero  posee  le. 
misma  ij.*  parte  de  este  tsrriturio.  Por  consignience^ 
•cgunla  cueau  arriba  hedía»  deberán  pasar  otres  1^009. 
«¿os  antes  que  el  dero  le  poeda  adquirir  todo.  Ésteei 
-«idavia  otro  pIa<o  may  htgo. 

37.  Demos  un  Mlao  bks  gnadai  y  a>t]cedáBO«Iej 
ú  V.  qutcfe>  ó  lo  qiiioHia  «lettn»  cootrarios,  para, 
CttBccdeiwlo  tado^  CDOocdamos  di^»,  que  la  Jglem  dtt : 
España  posea  en  propiedad  suya  la  c.*  ó  6.*  parte  de 
iodo  el  sudo  de  la  Penúuula.  Por  la  re^Ia  dicha  no, 
Jiegará  á  adquirir  las  restantes  hasta  de  aquí  á  cooo . 
laños ,  tantos  poco  mas  ó  menos,  como  h&n  corrido  aeide  . 
Adán  acá. 

aS.  Adelantemos  mas.  ;Y  qu¿  años  ffier«i,eMx,e4'. 
que  adquirió  esa  vigáima,  ó  décima,  ó  quinta  partede  ,• 
bienes?  Fueron  loe  siglos  de  ignoraiuia ,  de  la  smptrt-*  ■ 
títÍMr  del  famaiisma  nUgiuo,  en  que  todos,  reyes  j*/ 
Tosallos ,  grandes  y  chicos  teaiaa  por  una  otara  méritos  . 
lia  el  hacer  donadoaet  á  la  Iglesia.  £1  s^lo  presente  ■ 
j  los  que  deben  seguir,  según  su  ttmo,  son  l(K:de  Ji' 
jilosofía,  de  la  dtspreocttptKwn ,  de  la  impitdad,  en  qué 
prevalecen  ideas  del  todo  conrrarias.A  estas  luces,  jcuao* 
tos  años  y  siglos  deben  pesar  para,  adquirir  la  Iglesia 
wra  igual  cantidad  debióles?  Éste  cálculo,  amigó,  M' 
lo  dejo  yo  á  todos  los  políticos  i  porque  yo  no  encoen-; 
tro  guarismo ,  en  que  quepa  uiul  cuenta  tan .  dilatadu 
■  29.  £sto  supuesto,  .me  parece,  que  bien  pqdemoí,  ; 
descansar  i  sía  nuedo  dft.qu^  l^s  eianffis  purg^tas ,  par  sw  ti 
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libertad  dé  »]qairír,  y  prohibición  de  enajeoirf  lie* 

riéiL  tan  pronto  como  esctamaban  los  citadoi  fiscales* 
apoderarse  de  todos  ní  los  mas  de  los  bienes  del  reino, 
¿  como  esclamaba  su  prosélito  el  informante  de  la  Lejr 
agraria,  de  que  se  sepulte  en  este  abismo  toda  la  riqueza 
tecritoiial. 

-  30.  {Y  qué  será  si  se  toma  en  cuenta  las  mucfu» 
Jricisitudet  humanas,  que  hacen,  el  que  nada  sea  es- 
table en  el  mondo!  Estos  señores  no  se  hacen  cargo  de 
tsto :  como  sí  el  estado  eclesiástico  estuviese  esento  de 
los  quebrantos  qa«  ocasioaan  las  revoluciones  de  los 
tiempos  que  han  sido  cauM  en  todos  los  reinos  ^  esta- 
dos de  mil  enajenaciones  y  desfalcos  j  ya  libres,  ya  for- 
losos.  jQué  parte  cofucrvan  hoy  las  iglesias  de  las  ciiaa- 
«osas  donaciones  que  se  le  hicieron  al  tiempo  de  la  ks^ 
tauMcion ,  y  -  después  de  ella ,  por  todo  género  de  per- 
lonas?  ¿Ctuqus  propiedades  de  tierras  y  diezmos ,  nft 
te  han  dittraido  de  ellai ,  y  pasado  á  manos  de  legos, 
por  las  turbulencias  de  los  tiemposl  ¿Cuantas  no  han 
Tendido  en  diversas  épocas  para  ocurrir  á  sus  nxjenciai 
fMpias,  ó  las  públicas?  ¿óiantas  en  el  siglo  XVI  y 
el  reinado  de  Felipe  II ,  asi  como  de  otros  reinos  que- 
da referido  en  su  lugar?  ¿Cuantas  en  la  guerra  de  su« 
«esion  y  después  de  ella,  para  reparar  sus  quiebran 
¿Cuantas  fincas  no  han  aforado  por  un  cortísimo  canon 
que  les  queda ,  que  en  sustancia  fué  una  enajenación? 
Nuestras  leyes  mismas,  y  bien  modernas  de  Felipe  V 
les  han  puesto  coto  y  trabas,  por  este  esceso,  para 
que  no  lo  hiciesen  sin  su  consentimiento.  ¿Cuantas  no 
han  vendido  en  la  actual  revolución,  y  tendrán  que 
vender  para  reparar  los  destrozos  de  tan  terrible  guerra? 
¿Cuanto  no  han  perdido  por  los  juros  y  rebaja  de  cen- 
sos del  5  al  3  por  100  al  principio  del  siglo  ^sadoS 
¿Qué  piezas  ni  fincas  se  conservan  hoy  de  tantos  hi~ 
■cfiei(^  ó  capellanías,  fundadas, en  los  siglos  i},  14^ 
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jatnedMtotf  Ssraa  nniy  raras  las  que  cneaten  mas  do 
un  siglo  de  su  fuadacioo ,  poi  haberse  oscurecido ,  di- 
sipado, ó  traspasado  sus  bieaes  al  dominio  de  los  legos; 
y  no  serán  muchas  las. que  ezistaa  de  aquel  pIazo< 

■■-  31.-  De  modo,  que-es  nmralmente  imposible,  aten-. 
dido  et  orden  de  los  acasos  y  sucesos  mundanos ,  aqiie-, 
lid  exorbitancia:  y  perpetuidad  de  bienes  en- la  Iglesia- 
qns  se  %aran  estos  declaraaderes.  Puede  decirse  mas' 
bien ,  que  la  Iglesia  vende ,  y  nunca  compra.  Vende, 
por- lo  que  acabamos  de  decir:  no  compra,  porque  ei- 
dero, 0*10  menos  el  secular,  nunca  hace  adquisiciones- 
Toluntariiu,  ni  hay  que  temer  que  las  haga,  porqua' 
esto  «stá'en  oposícioo  con^  Los  intereses  individuales/ 
como  ya  lo  he  dicho  en  otra  parte,  y  aquí  lo  repetiré- 
con  las  palabras  del  Fiscal  del  CoiBefo  D.'  Lope-Jt 
SUrra,  contrario  á  las  prerensíonet  d«  los  dos  citadM.>  ■ 
Ml.as  comunidadiB  eclesiásticas  seculares,  decía  en  su* 
itrespuesta ,  ordinariamente  no  aumentan  los  bienes  de  - 
»sus  UMsac,  ni  aun  ét  las  obras  pías,  ó  memorias,  qw^ 
*> están-  fundadas  en  sus.  iglesias ,  porque  como  el  r¿dit*< 
fide  ellos  se  distribuye  anualmem-e  por  entero  entre  íbf 
««capituiores,  ó  beneficiados,  ó  en  los  ñnet  á  que  están' 
M-destinadas  dichas  fundaciones ,  no  hay  lugar  al  en*» 
«rf^jM»  4le'-í»ttdai  olgimo,  y  lejos  de  aumentaTse  dichos 
» bienes,  padecen  frecuentemente  la  diminución' qav 
t><K4sÍD>na-  el  transcurt»  del  tiempo.  SÍ  se  hdce  alguna 
M^tradacion  de  nuevo,  será  mucho  qne  lo  que  por  etla' 
«rse-  adquiera ,  compense  U  pérdida ,  ó  deterioridad  que 
*»  por -«tros  lados  se  ha  padecido.^' 

>  -<|i.>  No  hay  que  temer  pues  que  el  clece  secular 
em^e*  las  n.uat^  «le  uig  beneficios  en  bienes  raicev.- 
Muy^-lefos  de  «sio  jamatse  verá  que  admitan  fincaseír 
pago  de  deudas,  sino  por  fuerza,  y-  pocque  no  haya* 
quien  las  compre,  ni  otro  modo  de  corarse.  No  hay 
1^  m»  t^MZ  qua  «i  Íiu«»s  -persoBal  pota  raütic  iac 
S 
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adquisiciones  de  este  genem,  y  asi  serían  supeiflon 
cualesquiera  que  se  dictasen  para  contenerlas. 

35.  Si  las  comunidades  regulares,  ó  cualquiera  om, 
compran  j  ó  lo  han  hecho  acaso  coq  perjuicio  de  los  lii< 
gares  en  que  están  sites,  esto  se  puede  corregir  coa 
providencias  parciales,  y  k  autoridad  eclesiístíca  es' 
bastante  para  corregirlos,  y  lo  puede  y  Jebe  hacer, 
>i  se  le  manifiestan:  aii  como  ella  misma  es  bastante 
para  corregir  cualquiera  esceso  que  hiciese  en  los  bie- 
nes raices  del  clero  secular,  y;ao  es  dudable  que  lo 
haría  ,'  por  su  propio  inKres ,  si  llegase  á  suceder  qne 
por  el  cúmulo  de  ellos  se  causasen  los  d¡raos  que  se  pon- 
deran i  la  causa  idU>lica ,  sía  necesidad  de  acudir  á 
teraedios  violentos. . 

}4.  Oigamos  también,  al  Consejo  en  su  coBSuUa,  t\ 
cualbablabs  con  datos  y  con  conocimiento  instructivo 
«n  la  materia,  aun  sin  oír  á  tos.intecesados.  *>£as  igle- 
*»sias ,  decía ,  catedrales,  y  colegiatas,  por.loreguUr 
.ftno  adquieren  por  dtutode  cmnpra:  apeaos  «pacervaa 
*fSÍno  un  moderado  canon  y  rcconocimieato  deifastier- 
Mías,  conque  la  piedad  de  los  sefiores  Rey«s  y  otros 
M  bienhechores  las  fundaron  y  dotaron :  son  muy  pocas 
ulas  que  administran :  casi  todas  lái  ti«Beo  dadas  á  eo- 
**fiteu5ts  y  ariendamiestos  a  loe  seculares,  ^le  las  po-- 
■tseeD  con  mucha  utilidad  suya. 

3$.  >*Las  parroquias,  ya  confiesa  el  fiscal  de  ha- 
»cienda  D.  Francisco  Carrasco,. que  siendo  nuestcas 
*>  verdaderas  madres  están  pobres.  Las  capellanías  y  be- 
Mneficios,  que  no  consisten  en  düézmos  han  perdido 
n  por  la  mayor  parre  los  bienes  de  su  dotación ,  como 
mÍo  tienen  ítíformado  los  obispos  en  el  espediente -^ne  ■ 
wsígue  en  la  aunara  sobK  los  beoefifioa  incongruos;  de 
>rque  se  sígue>  que  .no  son  subsisteates  los  bienes  ea 
n  las  manos  muertas." 
Í..36.  .  jt£Udero  jecular.de.  Qípsña^á  tKi^\sai.^ 
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>t  las  mitrai ,  (m  todas)  y  ét  algunas  dignidades  y  cano- 
(» aícatos  pingiMs ,  tiene  moderada  resta  >  y  mucho  ad^ 
omero  es  pobre:  esto  no  podía  verificarse >  sí  fuesMi 
#)  ciertas  las  grandes  adquisiciones  dg.  la  iglaia  que  sa 
»  dice". 

37.  mSí  s«  ponen  en  coiuideracion  los  hospitales 
My  montes  de  piedad,  y  casat  de- Misericordia,  cora-* 
M  prendidas  en  el  nombre  de  manos  muertas,  se  cncoo» 
Mtrará»  que  todos  tus  reptas  ettao  adjudicadas  á  boie- 
»» ficío  de  los  legos ;  que  coalesquieni  ptohíbicion  qus 
««"se  les  in^nga  resuhará  predsamente  eu  perjuicio  de 
nJot  mismos  vatallos. 

38.  n>SÍ  se  trata  dtti  estada  reguku-,  ya  na  pocdea 
«adquirir  por  su  insñntto  los  que  son  rigniiasaKeMe 

MAHAdicantes En  bs  denus  i^igíones  que  puede» 

t) adquirir,  entraa  en  priner  lugar  los  nniMcales  qos 
Mpor  lo  común  «siia  bies  docados  de  bienes,  por  Ur 
H  piadad  de  los  sefibnes  Reyes  fuadadoras ,  y  de  diécw 
wmos  por  las  ualoa«B  dalas^baaefeios,  que  han  obsa- 
wnido  de  i*  Santa  Sede,  fitiot  awoasceríos  por  lo  re^ 
M  guiar  ao  compran  pounmes ,  oatet  bien  tienen  da» 
I*  das  en  enfiteoEis  li  mayor  pana-de  las-queles  perteoe- 
**cen,  no  sin  beneicio  de  Sosiegos ,  que  las  disfrutan: 
»de  lo  que  les  sobra  socorren  ranchos-  pobres:  y  si  haj* 
ftqoe  rmaadiar  en  este  cuerpo  monacal,  será  el  miair- 
•rro  da  DMiuuteños  y  moafo".»... 

39, .  **Las  religiones ,  que  tienen  facultad  de  adquí- 
Mrir  bienes,  se  puedeo  considerar  en  tres  clases:  rícasi 
«moderadas,  y  pobres:  y  lo  mismo  ae  verifica  en  st»- 
»  cDoventot ,  «n  los  que  se  observa ,  que  cu  una  misBM< 
MfaHgian  hay  algunos  poderosos,  otros  moderados,  ^■ 
» otros  mt^  patwes.  Y  ca  esta  diversidad,  bien  lejA' 
»  de  ser  necesaria  la  ley  de  amortízaciou ,  serla  perjudi-x< 
»cial  su -oso,  porque  deja  paantaiente  el  esceso  en  los 
nconventos  ricos,  y  «xísteate  la  necesidad  ea  lo»p<^tei.'* 
S  a 


^dbyGoogk' 


140 

40'     «/Bastaste  habrá  qn«  rcnie<Kar  ea'nno  y  en  «tco 
•} estado»  pero  oo  podrá  conseguirse  con  u&soioreme- 
r»<:Íto:  3011  distintos  los  males ;  proceden  de  diversas  cau- 
wsasi  y  el  remedio  que  puede  sec  muy  conveniente 
»para  unos,  será  dañoso  para  otros.'" 
.    41.    Aquí  está  en  efecto;  el  ur^n  de  las  graves 
•quivocaciones  que  se  padecoa,  y  de  gravisiaios  daños 
que  se  cotnettn ,  por  hacer  ciusa  de  ellos  Ja  que  ao 
lo  es ,  y  por  iuirarse  las  coess  bajo  de  un  «olo  aspecto, 
dejándose  Uerar  de  imaginaciones,  de-  posibilidades,  y 
de  impresiones,  que  bacea  eu  ánimos,  no  bien  pre- 
venidos ,  ciertos  libros  y  escritos  del  tiempo  compue^ 
•08  coa  mas  {>aston  y  vtificio  que  buena  Sé.  Ya  be  di- 
cho sobre  ^o  alguna  cosa ,  obaervandp  lo  que  hocen  to- 
llos estos' críticos  *  cuando  tratan  separada  mente  de  al- 
gún punto  ecooómico ,  asi  en  esta  como  en  cualquiera 
9tra  materia.}  pues  en  cualquiera  se  les  verá  pintar  las 
coMs,  y  ponderax  la  rpioa,  ó  la  íelicidad' del  reinOf 
«ODIO  si  dependió  de  aquel  solo  punto  que  tmcao ,  sío 
«onsiderar  los  diversos,  óbitos  y  la  coaúipn '  y  enlace 
que  tienen  en  el  estado  unos  ramos  con  otros. 
-  42.  -  Es  menester  atender.á  todo:  y»  como  decía  el 
Fiscal  D.  topc'de  Sieira,-*»el  negocio  presente  pidiá 
**>y  pide  tnuaiEC.  coa  jnachs  lefteziou  y  madurec  para 
>»qp  espener.su.ixsedtidoa'aL-iiesgDf  lás-qút  cuando s* 
V  piensa  mejorar  el  reino' por  vAotajasittpanotes. .se  ít>-i 
f>-i;uihi  en  el  niainjr«BÍcnts  de  «mpeorarlo  doa  m^oos- 
«(■cabos  efectivos  y  teaka,  y  que  por  los  medios,  poi 
•idonde  se  aspira  á  k  conservacioa-y  aumento  de  Jo 
«itempoial  en  los  legos «  se  camine  á  la  decadencia' ó 
iwuina  del  reino,  perjudicando  también  á  l0;eapiritutl> 
*«^iie  es  de  ^nas  importancia,  y  axcce*  laprincípai 
(»«teiician.^*      .      ■  -  ,  ■  .     —. 

••43.     Si  los  temores  con^rarids  sondean  infundados» 
cÓhn  qi^da.  demosticado,  por  el  ladovd^-las  adquisicio-. 
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•mu  látH  clero  r  tiH  «Khiir  las  iqu» -^eifan'  pnosder  de 
títulos  gratuitos,  6  de  Hbei^dad,  qne-soa' tan  rants^ 
.f  cada  día  deben  serlo  mas,  tampoco  es  exacto  loque 
se  dke  de  la  prohibición -de  erajeiíat  qoe  tinco  se  abul« 
ta  en  estas  controversias. 

-  4^.  Es  cierto  qae  h^,  y  ka  habido  sjempñ  estb 
.prohibición,  pero  no  absoluta,  sino  limitada  ai  defecto 
:de.ctQM  para  enajenar  li>  que >  sí  bien  se  mira',  nadit 
contiene  síik>  lo  que  «s  común  ó  todos  los  bombres; 
porque'  niaguoo  enajeda  tiu  causa  dé  necesidad  ^  6  de 
utilidad.  La  diferencia  está,  en  que  en  las  cobm  pri- 
vadas cada  uno  es')uez  de  su  propia  cansa,  y  hace 
-de  sus  -eosas  el  uso  que  majorle  parece:'  pero' en  los 
4)ienes  de  la  iglesia,  ló  jriitmoque  de  cualquiera  otro 
cuerpo,'nisgon  poseedor,  ni  coipóiacion-tiene;  Ai  pile-* 
de  tener  ese  arbitrio  sin  defesdencia  y  conocimiento 
de  la  legítima  autoridad;  Ds  otxa  manera  todo  se  «ca- 
haría  SMjr  pronto-,  y  oada-hidueBí  sido  nunca-  sufosís- 
teate.-El  ele»  no' tiene,  otrd  prohibidioB  de  etujenarj 
qoe  la  qus.  útatn  v  has  tcaído,  y  teadrán  «íen^tre  rb^ 
dos  los  cuerpos  y  comunidades,  qde  es  el'  no  poder 
disponer  arbitrariamente  de  sus'  bienes-,  ^6  -  enajenarlos 
sin  ciertas  formalidades,  y  autorización  del  superior ,  lo 
mismo  qoe  <£ucede  con  los  ¡HÓpios  y  'i)¡eaes  oMniinte 
de  los  cuerpos  laicales;^   '^  '      -        '  '    .    -"    ' 

•  45.  Esto  se  hace,  no  por  espírtiu  de  aciimalaclon/ 
sino  para  precarer  la  disipación ,  á  qde  están  esptiMta^ 
las  cosas  que  no  pertenecen  á  individuos  sino*  á  ctie^-- 
pos.  Si  uo  cabildo  eclesiástico,  -6  secular,  pudiera  én- 
ajenar  libremente  sus. propios ,  pocoá  poco,' y  ames  d^ 
mucho  tiempo  podría  qtúdanc desnudo,  apropiándose 
8>s  mismos  individaot,  por  sin  aoiferdos^  por-^oros<^ 
Tentas  simuladas;  con  qiie  se  ^ratificaBen  redprncimiert-^ 
te.  ó  á  sus  paríenKs  ó  amigos.  Lo  misma  y  mejor  su- 
cederia  cou'  los  partícalaie»  beoeficJadoe  y  dignidades,- 
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aan^itt  imil  bbicpor,  tí  {ía<IIesefi  dítponer  libremeiiC» 
dt  los  bieiMS  ás  sus  mosot. 

46. '  Asi  pnei  «tas  pralúbidoaes ,  sin  esclair  nin- 
guno da  los  cxsos  en  (jne  te  rerifican  las  eiMJenacio- 
nes  laicales,  soa  esenciales  ala  naturaleza  de  toda  cor- 
poración: por  CQya  tazón  k  Iglesia  las  tiene  estele- 
cidas  desde  que  ha  tenido  consistencia  pública,  oom» 
consta  de  siu  aatígños  cánones ,  y  no  podrá  moaos  de 
tcaerloS',   aaíentras.  tenga  bienes  de 'dotación. 

47.  Digo  que  ha  tenido  siempre  esta  ley  t  notand* 
.aqui  tu  yerro  demasiado  clásico  dek  señor  Campománet, 
-qua  asevera  „*»  hattrse  ttmoeiiU  «n  im  ígktU  hasta  ti 
sigio  !•  A  18,  j  fUf  ia  pnékihition  di  maitmir  tu  fila 
ha  sidí  eoitama  etm  la  pnMbitioH  d€  adptirir  ,**  que 
supone  del  mismo  siglo,  fistos  son  yerros  demasiado  d  á* 
sicos,  y  que  no  pnubaa  «¡no  poca  versocíoD  en  M 
ciencia  caiiónica.  fia  tos  primeros  coociltos  gea,erales  y 
y  en  Jos  de  todas  laKuacidncs,  y  parttcntarmence  de  ía 
cfpaóola,  como  los-db  Toledo,  yotn»  partes,  se  yerá 
esto  establecido ,  y  ao -podía  merws  ida  e«ab(eCene,  por 
ias  razooes  que  quedan  dichas. 

48.  No  es  mas  dísimalable  otro  deslía ,  que  cui-' 
bien  oomete  por  una  de  aqnsUas  sentencias  qoe  le  soa 
tan  ftañllans.  Zahiriendo  á  los  cánones  sagi^los  por  la' 
causa  que  requieren  para  enajenar  ,  se  esplica  asi.  nLat- 
¡fffí^  eektiástit^  na  ptrmtm  •tnajmar.  en  el  teadar(ni 
en  el  eclesiástico  tampoco)  simo  con  rvidente  mlilidad  dt 
la  IgUsia  (otras  mas  causas  hay,  como  la  piedad,  la 
Becesidad ,  la  caridad  &c  )  qm  €t  ¡a  mismo  ftm  ti  dijf 
ra,  em  tvidtatt pérdida  oH  t*m¡ar" 

49.  Pues  qué?  Ja  utilidad  dd  qu«  vende  es  eschuíra ' 
de  la  utilidad  del  que  compra?. Si  asi  fuese  no  habría 
contratos  en  el  muado:  porque  nadie  compra  ni  veade 
sioo  por  utilidad  conocicu.  La  Iglesia,  como  cualquiera' 
9U9,  Tenderá  ana  inca  siu  en  ua  paraje  doade  a»  Je 
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tÍ«B|B  carota  toiHfrla  ^  tf  doodtf  Ici.  cuanta  oms  tu  adpit- 
■ittracioa  que  el  i«v«s  S"^  ^  iip4«:  y  el  otinpradoit 
b  comprara  I  port^ue  «Ui  «a  donáe  á  «1  leacomoda.y 
sacará  mayor  utiU<la4.  Veodurá  una  víóa «  ó  la  cambia- 
la  por  una  tierra  labnafía^  porgne  esta  finca  le  es  mu- 
cho mas  ütti  que  la  otra.>  y  al  contratante  1«  suosderi 
«1  contrarío,  Aforurá.  ua  terreno  ÍAcuIto  qoft  le  riatl^- 
P9CO  ó  nada  >  y  el  forísta  adquirirá  á  poc4  costa  «s  p«> 
tf)mpaÍo>  vahará  ea«dja  el..pna(;lpal  nageeio.  Sq  Biia< 
palabra  j  si  el  vendedor  vende  pocque  halla  una. utili- 
aad  cierta  y  evidente,  el  comprador  compra  por  la  mis- 
ma lason,  y  mas  reces  está  la  ventaja  por  |artc  de 
éste.  La  diferencia  está ,  en  cuanto  á  las  ventas  eclesiás- 
ticas, en  lo  mismo  que  queda  dicho  en  el  numero  ante- 
rior :  el  particular  lego  no  necesita  ,  para  vender,  sa- 
tisfacer á  nadie  sino  á  si  soloi  basta  que  conozca  su 
conveniencia.  Al  contrario  el  eclesiástico  no  puede  ar- 
bitrar por  si'de  !o  que  no  es  suyo:  necesita  acreditar 
la  utilidad,  calificarla  y  demostrarla  ante  el  superior, 
que  es  la  evidencia  Legal  que  se  requiere. 

50.  La  lastima  es,  que ,  apesar  de  estos  requisitos. 
Jas  mas  veces  snele  ser  sorprendida  la  autoridad,  que  no 
puede  ver  las  cosas  por  sí  misma ;  y  asi  se  venden  y 
hjuí  vendido  muchas  ¿ocas  de  iglesias  por  sujestiooes 
y  justificaciones  aparentes ,  sin  mas  causa  que  un  Ínte- 
res momeneáneo  ó  puramente  personal  <iel  poseedor  por- 
que son  pocos  los  que  prefieren  el  bien  común  al  par- 
ticular. Por  esta  razón  son  infinitos  los  daños  y  pérdi- 
das, que  han  sufrido  todas  las  iglesias,  y  principal- 
mente las  parroquias  y  los  beneficios  menores.  Y  cuan- 
tos otros  por  dilapidaciones  y  defraudaciones  de  los  mis- 
mos poseedores?  Son  muchos  mas  de  los  que  se  pien- 
san los  caminos  por  donde  estos  tñenes  se  disminuyen 
mas  que  se  aumentan.  Pero  estos  no  entran  en  los  cálculos 
de  los  que  jio  hablan  sino  de  memoria  y  ad  plaeitum. 
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-  ji.  'FaséMo»  ahófs^  j' '«Ktlimiuii  loi  péfraícttfi  eri 
iioga\0i,  t¡ut  se  áéeoAtím , -áit  ««ai»'  adqaUkiones ,  se- 
gún' quü  «no  ^or  uñó  los  «pone  unestro  autor ,  y  tnt 
Se  él  lé  han  repetido  y  repiten  los  críticos  económi* 
COS.  -  CoB  lo  cual  apareemos  («do  lo  pertenecient«  i 
dst»  tKfnto.'  Pero  temO/  amigo,  que-Io  que  nos  d¿n  qntf 
cbntot&r  M.él'ssi  yá  dciiDasihdo  psn  este  cartB';  y  «í,- 
pM  no>  hnceria  tas  <dífusa!>.  curtiremos  •>aqut  la  conver-i 
sMion  ^F«  «oútittuatli  «ía^iguieatiB:'  iú  sin  <liÍacáiHi#- 
y  <iwxetafft«  á  Dios. 
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CARTA  DECIMATEUCU. 

"  Refútame  por  menor  todos  los  agrafías 
'imputados  por  el  señor  Campómdñes  á  Uta 
uijíquisicUmes  de  manos  muertas. 


Madrid  s^  de  Mrjl  de  1814. 


Q. 


Querido  amigo:  por  dí«z  cáptenlos  ds  agro^ 
TÍO ,  nada  menos  >  acusa  i\  autor  &  las  adquisiciones  de 
manos  muertas ;  los  cuales  iremos  examinando  por  «1 
mismo  orden  con  que  él  los  propone.  Pero  antes  quie- 
ro, que  V.  lea  un  parrante,  que  antecede  á  la  eipo- 
sicton  de  ellos  como  una  especie  de  preámbulo,  el  cual 
-flo  es  para  que  se  quede  on  el  tintero  en  esta  contro- 
Tersia,  pues  descubre  las  prevenciones  de  su  án!mo;  y 
también  es  de  ver  el  magisterio  con  que  las  produce 
gracias  al  tiempo  en  que  escribia  dueño  absoluto  del 
canipo,  sin  que  nadie  le  pudiese  replicar:  dice  así  (i). 
3.  *> Dirán,  que  las  riquezas  no  repugnan  á  la  igl»* 
ttsia.  Prescindo  de  esta  aserción.  Si  sus  bienes  escesi- 
M  VOS  los  poseyese  Ai  otros  estados ,  podría  correr  esta 
»*  propuesta,  y  antes  seria  útil  dejarle  adquirir  muchos. 
»£l  caso  está,  en  que  las  adquisicionet  son  dentro  de 

-  (i)     Cap.  i.-pog.  17.  . 


^dbyGoogk' 


mIos  dominios  del  Rey,  y  le  van  aniquilando  los  va- 
M  salios  secohres/y  el  patrimonio  real.  Estos  son  los 
>t  términos  precisos  de  la  materia  en  cuestión.  Veamos 
^■p,uaB  qiales'  son -estos  .perjuicios,  para  sosegar  el  es- 
.iicrúpulo  de  aqiiellos  unimos  débiles,  que  se  contentan 
>»con  dejar  las  cosas  en  el  mismo  desorden,  que  encuen- 
i*tran.  por  no'toniarse  la  fatiga  de  examinar  los.nt- 
*>Ies  del  reino  en  su  raiz,  estudiando  la  constitución 
iteseacial'del  estado,  y  comparándola  coo  la  de  la  igle- 
MSÍa.  No  todos  pueden  hacer  estas  indagaciones:  yea 
«igracia  de  ellos  se  escribe'el  presente  tratado." 

3.  No  me  detendré ,  ya  que  el  autor  do  lo  hace, 
en  la  repugnancia  ó  do  repugnancia  de  las  riquezas  ¿^ 
la  iglesia.  Pero  já  qué'traeresta  especie  á  colacioo  para 
prescindir  de  ella  al  instante?  Esta  suele  ser  treta  de 
aquellos ,  que  intentan  ,  á  la  deshilada ,  que  sus  lectores 
entiendan  tácitamente  la  que  ellos  no  se  atreven  á  de- 
<ir  por  lo  claro:-  ■ 

4.  {Y  por  qué  las  riquezas  han  de  repugnar  mas  i 
■h  iglesia  que  á  ninguna  otra  clase  del  estado?  Hasta 
-ahora  nadie  lo  ha  dicho  sino  los  enemigos  de  ella.  £1 
-CorKilio  de  Constanza  condenó,  entre  otras,  la  pro* 
■posición  del  beresiárca  Wielef ,  que  decia,  ^^ue  el  £»>* 
-perador  CoustatUino,  y_  otipi,  habían  pecado  nvorul- 
inente  por  haber  enriquecido  á  la  iglesia."  Sin  metei- 
xos-en  otras  .reflexiones ,  ¿cuaKas  no  pudieran  hacine 
Considerando  el  asunto  bajo  el  aspecto  puramente  po- 
■litico?  bajo  aquel  aspecto,  digo»  conque  el  autor  )0- 
-crepa  con  tanta  valentía  á  los  dmmos  débiles,  for  » 
■tomarse  la  fatiga  de  examinar  los  males  del  retí»  » 
isu  raiz,  estudiando  la  eonstiteeieñ  esencial  del  estado, 
j  eomparándola  ton  la  de  la  iglesia.  Si  él  hubiera  al- 
canzado á  estos  tiempos,  hubiera  visto  con  sus  ojps, 
cuanto  le  faltó  para  conocer  la  raiz  de  lov  males  del 
xeíuo  .  ni  los  fundamentos  y  enlace  de  una  y  otra  coos' 
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tltuclon.  Hubiera  visto  ^y  esto  debió  verlo  siempre) 
que  son  muchas  las  luedast  dé'  «jue  se  co^mpoiie  la  má- 
quina de  un  estado ,  y  que  nó  es-  la  menos  esencial  la  - 
de  la  Iglesia.  Hubiera-  vísfb-,  cualeí  son  Itts'  causas  ra- ' 
ducales,  que  anit^uílan  á'loí' vasallos,  y^  á  Ibs  reyes,  y 
al  patrimonio  real.  HtiBiera^  vtstó.  las'  coniecuencias  de  ' 
lá  nueva  filosofía,  que  en  stt'tiehi'po  andaba  tañen  boga 
por  Europa  ,  ensangrentada  =  pr¡n¿if»alinenfe'  contra  la- 
iglesia,  y  que  poco  á  pocomíí  füerím  inoculando  los" 
eíiciclopédicos  á  titulo  de  refo^as  y  de-  ihistracíon ,  con  - 
4]ue  al  paso  que  sd  debilitó,  y  casi  s^  apagó'  eñ  las  na- 
cioneí  el  influjo- rdigicftq',- y  los  resbrtes  de  la  buena' 
educación  j  se  iniK>3tijo'  eí*  libertinaje,  y,  lo  que  es 
peor,  la  corrupción  de.  las  ideas  y  principios  sanos,  el' 
desprecio  de  todo,  y  aquella  fermentación  sorcli,  ^lie 
por  fin  rompió  en  la  rt[*l0sion  gíneral  que  se  ha  visto;' 
y  cuyas  heces  estamos  nosotros  bebiendo  en  tanta  abon-- 
dancia.  ¡Si  pensaría  el- sífior  Flsart,  qiíe  el  Rey  y  «t- 
Reino  estatán  compuestos  con  teafet  fiicaies  y  los  tti-' 
buoales  de  la  corte^  ■       '     .   '■ 

j.  ¿De  qué  han  servida  tóáái'stk>  CfabQ¡os  é  ilus- 
traciones (que  no-  las  repruebó)  sobre  el-  comercio  de 
Américn ,  y  otras  cosas,  en  los  apéndices  y  notas  á  la 
Ediuaeicn  pepilar,  que  publicó,  y  todos  los'  adelanta- 
mientos comerciales  y  económicos' que  haya  tenido  \» 
fiacion?  Las  Américas  están  perdidas ,  y  lá  cau^  todo 
el  mundo  la  vé.  ¿Como  se  mantuvieron  tan  quinas  y 
firmes  en  tas  guerras  de  sucesión,  que'  les  dieron  igua- 
les protestos  que  ahora  para  sublevarse?  Pero  entonces 
era  entonces,  y  ahora  se  apuraron  mejor  Jos' males  deV 
reino  en  su  ráiz.  Y  entonces  las  iglesias  tenían  las- 
mismas  ó  mayores  riquezas  que  ahora,  y'  los  tiíismo*' 
abusos ,  en  que  se  puso  despiieS  tanta  atención. 

6.     Pero  dejemos  esto  apafte,-y  dejemos  las  lástt» 
ioas  del  señor  Fiscal,  de  que  I4  T^ñ^  adftíwa  tUní 
Xa 
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tro  de  los  dominios  del  ^y ,  al  paso  qae  dentro  de  estot 
dominios «  y  sin  que  él  se  queje  de  ello,  adquierea  y 
|meden  adquirir,  los  euranjeros,  como  los  españoles  en 
estos:  dejémoslo  todo,  y  vamos  á  estos  males  radia- 
les del  reioo,  consignados  en  los  perjuicios  de  las  nu-, 
nos  muertas.  Veamos  (digámoslo  otra  vez  con  el  amor) 
cuales  son  estos  perjuictos  para  sosegar  el  escrúpulo  db 
aquellos  ánimos  débiles  que,  ó  no  quieren  tomarse  la 
fatiga  de  e^miuar  los  males  del  lelao  en  su  raíz,  es- 
tudiando la  constitución  esencial  del  Estado,  y  com- 
parándola con  la  de  la  Iglesia,  ó  no  pueden  hacer  es* 
tas  indagaciones,  y  en  gracia  de  los  cuales  se  escribe 
el  ..presente  tratado.'^  £4to  es  hablar  ex  catfudra :  oiga- 
BI9S  al  I  maestro.  <^ 

7.  I.**  »» El  primee  perjuicio  (dice)  entre  otros  mn- 
>)úios,  que  no  cabe  espresar  sin  dilatarse  demasiado, 
«■consiste  en  la  ^Ita  de  percibo  de  la  alcabala,  porque 
>« siendo  este  un  impuesto,  que  solo  se  cobra  al  tiem- 
**.pa  de:  I9  venta  j  jos  biwes,  que  entran  en  tas  igle- 
»sias  y  manos  muertas,  jamas  se  vuelven  á  vender, á 
M causa  de  la  prohibición  de  enajenar,  que  el  derecho 
«scanónico  les  impone,  y  estingtie  la  cobranza  de  este 
w derecho,  que  es  uno  de  los  principales  ramos  de  la 
M  real  hacienda ,  por  cesación  de  la  causa ,  que  le  pro- 
wduce,  quees  la  translación  de  dominio." 

8.  Vea  V.  aquí,  amigo,  el  fundamento  potísin» 
y  primordial,  que  dio  niarjen  á  tantas  declamaciones 
eo  esta  materia :  y  bien  puede  afirmarse,  que  si  en  al- 
gunas cortes  ó  leyes  antiguas  se  han  producido  quejas 
en  ella,  no  ha  sido  sinQ  con  relación  únicamente  á  át- 
lechos  del  lisco,  que  d^^pues  ptrt»  economistas  y  fis- 
cales- han  transformado  i^n  razones  de  conveniencia  y 
de  política,  que  de  acoespnas. convirtieron  en  principa- 
les. Y  estas  razones-  asi  tr^sfoimadas  como  inductivas 
de  aquellas  antiguas  leyes,  j[siu  que  á  sus  autores  l«s 
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hubiesen  pasado  por  el  pensatniento)  han  servido  á  los 
moderaos,  ó  por  afectaciou,  ó  por  alucinamiento  para 
confundir  y  sacar  de  quicio  la  material  como  veremos 
en  su  lugar. 

9.  Estamos  cansados  de  oír  á  estos  mismos  econo- 
ipístas  maldecir  del  impuesto  de  la  alcabala  como  el  mas 
impolítico  y  ruinoso  para  una  nacioa :  y  ciertamenta 
q^ue  á  noa  causa  tan  dañina  para  todo  lo  que  tiene  á 
su  alcance  le  cuadraba  grantkmeote  el  servir  de  pre- 
testo  para  cortar  por  el  pie  á  cuanto  no  pueda  Aorder 
su  mortal  picadura.  No  estarla  mejor  empleado  el  celo 
fiscal  en  perseguir  el  funesto  tributo  de  la  alcabala,  y 
procurar  que  se  quitase  para  todos,  que  en  perseguir 
la  natural  libertad  de  adquirir  á  los  que ,  por  dejar  de. 
vender  ,  dejasen  de  aumentar  el  impuesto?  Los  tributoi 
de  este  género  no  creo  que  tengan  medida  fija ,  ni  que 
pueda  hacerse  cargo  á  nadie  ó  castigarle,  por  que  vetH 
da  ó  deje  de  vender ,  y  causar  derechos  de  alcabala  í  cosa 
que  tocando  al  privado  de  cada  uno  no  induce  perjui-: 
cío  legat ,  aunque  indirectamente  pueda  resultar  á  otros 
el  ganar, menos,  por  la  regla  de  que  quien  usa  de  su 
derecho  a  nadie  perjudica.  Siguiendo  el  modo  de  pensar 
fiscal ,  deberán  fomentarse  las  borracheras  para  que  crez- 
ca el  tributo  de  la  sisa,  y  privar  del  agua  á  los  abs-: 
temios;'  ó  privar  el  uso  de  ciertos, alimentos  para  obli- 
gar á  consumir .  los  que  estuviesen  gravados  con  im-, 
puestos. 

10.  La  privación  de  los  derechos  naturales  del  hom- 
bre, como  es  uno  de  los  principales  el  de  adquirir  y 
conservar  lo  que  se  adquiere,  derecho  que  asiste  á  la  iglé> 
sia  tamo  como  al  primero  ,  es  cosa  de  mucho  momento, 
para  que  pue^  posponerse  á  unos  pequeños  intereses 
del  fisco  eventuales  é  inciertos ,  como  el  alcubala.  Que 
policíco  es  el  que  trastorna  estos  derechos,  trastornaa- 
do  el  estado  déla  propiedad,  por  subordinarle  á  impues*, 
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tos  fiscalw?  Otros  medios  hay  mas  racionales  para  ¡n- 
deiHiifzhrseet'  fisco:  y  sobre  todo  U  justicia  dicta,  que 
d  fiseo'  arregle'suicomribuciones  por  uo  sistend  com- 
ptible  con  aquellos  derechos.  Esta  es  la  obligación  de 
los  rentistas: 

II.  La  Iglesia  en 'prohibir  sus  enajenaciones  (sobre 
que  ya  he  dicho  en  la  carta  frlíiraa'loque  hay  en  esto, 
y  no  debí  olvidarse)  usa  de  sü  derecho,  y  el'  qu«' 
obra -así  á'nadie  perjudica,  nt  puede  set  penado  por  ello. 
Pero  cuando  fuera  estimable  la  menor  repetición  de  ren- 
tas, que  pudieran'  acoutécet-  (^ptncqite'  la  cuestión-  no 
Mna  sino-sobre-  ptf!¡bilidadte)í'n6  citaría  bíen'compen- 
«ado  el  nlenosé&bb -dií  la' alcabala  con  los' infinitos  tríbu- 
fos  del  cl¿rtí ,  y-  aunqne*  fuera  con -solas  las  tercias ,  que 
de  los  diezmos  se  asignaron  al  erario,  y  sontan-anti- 
'  guasconolaalcábalaf  Véase  quien  há  empezado  á  con- 
tfibuif  xtas  largamente'  if  los  rondos  del  estado. 
-■  i>ii  Si  caso  fttá,  en  qúe-detpues  que  d  clerolia 
sufrido  y  sufre  ^r  st  lado  tanto  género  de  imposi- 
ciones, que  le  son'  peculiares;  sobre  sus  rentas,  cok 
hs  cuales  ha  coMpeniado-  tan  escesivamente  al  erario 
«ualquiert  esenciouó'defec»  de'  (Hras>  sé  pbne  hoy  U' 
TÍsta  en  tal  ó  cual'  artfculo  dé  ditos',  y  se-óK'ída^  lo  snb-- 
rogado.  Eidero  contribuye  al  estad*  por  stn'bíentsy' 
rentas  infinitamente-  mas  dé  lo  que  estos  bienes  con- 
tribuirían en  manos 'de  legos,  y  con  toda  lá!  libertad 
de  vender  que  se  quiera  suponer.  Este  es  un  hecho:  y' 
Jhime  V.  á  estos  ingresos  alcabalas,  Ó  cientos ,  ó  uten- 
silios, ó  tercias,- ó  subsidios,  ó  escusados,  6  anatas,  6 
mesadas,  á  pensiones'  &c.  &c.  Sk.,  ó  llámense  como  se' 
quiera. 

13.  Con  todo  hemos  visto  últimamente  cargar  un>5 
pior  ciento  por  las  compras  de  manos  muertas  á  titulo 
de  esta  misma  alcabala,  ó  sea  de  amortización.  Cuando 
fóte  tributo  se  haya'  añejado  como  los  anteriores  /  se' 
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.discurrirá  otro  g^ero  ma$  de  indemnizacioD.  Asi  a;^ 
la  justicia  legal  en  manos  de  los  rentistas. 

14.  Fuera  de  esto  dd>e  notarse ,  que  eI^per¡uicio« 
que  se  supone  por  \a.  <aUíibaIaj  no  es  adaptable  á  la 
corona  de  Aragón  ,  ,^n  donde  .rijen  otras  reglas  en  ma- 
.teria  de  contribución^,  como  ya  lo  advirtió  el  fiscal 
X>.  Lope  de  Sierra  t  replicando  á  sus  colegas.  „Uno 
jdelos  perjuicios  j  decia^  que -se  ponderan,  graves  pú,r 
el  Sr.  D.  Franeisco  Carrasco  para  hacer  necesaria  la 
ley  (de  amortízaeion}  ts ,  que  pagando  los  bienes  raices 
4  manos  muertas  sp  priva  el  Rey  del  derecho  de  la  al- 
cabala, por  hacerse  inalienables;  y  este  perjuicio  cesa 
en  Aragón  y  Catahi^a ,  te^dcto  á  no  cobrarse  aporte 
este  derecho  ea  aquellas  provincias ,  é  incluirse  en  el 
equivalente,  ó  eatastPo,_ta  que  contribuyen  las  manof 
muerus ,  ademas  de  que  este  perjuicio  continjente  en 
níngnna  parte  debe  ser  atendido ,  coano  no  ce  atiende 
para  las  fundaciones  de  mayofazgos.,  y  otras  disposi- 
ciones que  inducen-p^petaidad." 

i^.  La -comparación,  que  añade  el  autor,  con  «I 
enfiteusis ,  respecto  á  las  ptohí^iciones  que  «n  él  sue- 
len estipularse  (argumento  que  repite  en  inudias  partes 
de  sn  obra}  no  es  aplicable  á  nuestro  caso-  Porque  el 
.dueño  directo  conseíva  su  dominio,  del  cual  son  fru- 
tos los  laudemios,  y  los  tanteos  del  fitil,  para  poder 
recuperarle ,  si  le  acomoda  ,  siempre  que  se  venda ;  por 
lo  cual  se  reserva  el  derecho  de  que  no  se  venda  irre- 
gm'siío  domino :  y  puede  por  lo  mismo  dar  la  .ley  al 
contrato  ,  para  que  no  se  traspase  la  finca  á  tales  ó  cao- 
Jes  personas  ó  cuerpos,  con  que  descaezcan  6  pierdan 
aquellos  frutos,  que  son  los  principales  que  tuvo  aa 
consideración  para  afotarla.  Esto-e»  conforme  á  la  na- 
turaleza del  contrato ,  y  á  los  fueros  de  la  propiedad. 
Pero  el  soberano 'no  tiene  este  dominio,  ní  procede 
OMao  piopi^urío :  solo  tiene  acción  para  imponer  con- 
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tribueiones,  eligiendo  los  medios  qne  estime  masTes- 
tajosos.  Estos  medios,  en  las  contribuciones  indirectos, 
ningunos  son  umversalmente  productiros;  á  cualqmen 
-es  licito  eludirlas,  ó  eximirse  de  las  que  quiera.  ¿Caan- 
tos  hay  que  no  comeo  came ,  dÍ  beben  aguardiente, 
ni  gastan  pólvora  ní  naipes?  Diremos  que  los  ju^ 
dores ,  los  borrachos ,  y  los  disipadores  de  sus  bienes, 
son  los  hombres  mas  útiles  de  la  república  ?  Lo  he  dicho 
otra  vez  y  lo  repito :  ¡plugiera  á  Díos ,  que  á  nadie  le 
conviniese  vender  sus  bienes  raices!  Y  sí  bajaba  el  tii- 
buto  de  la  alcabala ,  que  se  busquen  otros  arbitrios.  Si- 
gamos   con  los  perjuicios. 

1 6.  11."  »*  El  servicio  ordinario  y  estraordioario  de 
» los  bienes  j  que  se  renden  á  manas  muertas ,  es  otn 
M  contribución  que  vendidos  á  pecheros  adeudarían  á 
I»  beneficio  del  estado." 

17.  Y  £s¡  no  se  vendiesen  k  pecheros  ?  Para  que  el 
argumento  valiese  algo,  era  menester,  que  ninguno  sino 
los  pecheros ,  que  son  los  únicos  que  pagan  aquel  ser- 
-TÍcío  (abolido  ya  en  el  último  reinado)  pudiese  com- 
-prar  bienes  en  defecto  de  las  manos  muertas.  Sería 
preciso  pues,  que  la  prohibición  de  adquirir  fuese  es- 
tensiva  a  todas  los  clases  del  estado  menos  i  los  pe- 
cheros. Pero  el  limitarlo  á  una  sola  no  veo  como  pue- 
da eximirse  de  espíritu  de  preocupación.  Agregúese  lo 
dicho  en  el  artículo  anterior. 

iS.  III."  >t  Los  utensilios,  mirándose  como  tributo 
t»  personal  en  su  origen  en  lugar  de  h.f«Híadtra  y  («f 
M  Huera ,  no  comprenden  á  los  clérigos ,  Ubres  por  sut 
» privilegios,  como  se  ha  visto  de  los  tributos  pcr- 
>f  sonales." 

19.  Esto  se  llama  hilar  delgado.  Que  los  clérigo* 
•stcn  libres  de  un  tributo  personal ,  llámese  utensilio ,  ¿ 
como  su  original,  la  ftnsadtra  y  castillera,  que  fué 
un  servicio  milita): ,  ha  de  ser  también  causa  para  que 
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da  á  él  á  pagar  sus  tallas  y  derramas?  Pero  lo  qaé  se 

¿ice  de  este  perjuicio  se  aclarará  mas  en  el  6." 

21.  V.*«La  diminución  de  las  tercias  reales,  cs- 
»cu$ado,  y  diezmos,  asi  eclesiásticos  como  secularíza- 
*idos,  y  d¿  la  primicia,  ó  tercio  diezmo,  donde  toca 
»á  los  pueblos:  porque  muchos  de  los  institutos  re- 
»» guiares,  que  son  los  que  mas  adquieren  é  fnteresatí 
»eii  adquirir,  se  escusan  á  pagar^  con  pretesto  de  prí- 
Dvilegios  que  alegan,  y  hacen  valer  escesivamente :  no 
*i  pocas  veces  les  estienderi  i  las  tierras  qne  arriendas 
»de  otros,  ó  á  sus  colonos." 

23.  Buen  remedio.  Si  deben  pagar  diezmo ,  que  lo 
paguen :  y  si  no  lo  deben ,  nadie  puede  quejarse.  La 
toDcesión  de  diezmos  no  dá  derecho  al  donatario  para 
mas  de  lo  que  se  le  dá,  ni  pera  alterar  los  títulos  ge- 
nerales y  derechos  de  los  hombres.  Pero  es  eenio  fiscal 
sacrificar  todos  éstos  derechos  al  aumento  délos  intere- 
ses del  jisco.  Fuera  de  que  se  hace  una  suposición  falsa': 
jorque  el  escusado  no  sale  de  la  masa  de  diezmos ,  sino 
le  la  casa  díezmera ,  que  eligie  á  su  arbitrio  la  red  ha- 
cienda ,  y  nunca  escoje  la  peor.  Las  tercias ,  aunque  sal- 
rán  del  globo  decimal,  no  tienen  derecho  á  mas  que 
lo  qiie  les  toque,  como  á  cualquiera  otro  interesado, 
por  lo  que  legítimamente  se  adeude.  Si  la  esencion  d¿ 
pagar  diezmo  hubiese  de  privar  de  adquirir  al  privi- 
legiado,  se  convertirla  en  dáSo  el  privilegio,  lo  cual 
es  absurdo  en  derecho.  Sobre  todo,  si  la  esencíon  pa- 
reciese perjudicial ,  el  remedio  natural  y  legal  seria  abo- 
liría,.pero  no  abolir  la  facQltad  de  adquirir.  Este  síqua 
seria  uh  completo  desorden:  destruir  lo  principal  por 
lo  accesorio. 

24.  Pero  ya  se  verifica  \á  abolición:  ya  llegamos 
al  caso  de  haberse  revCcado  todas  las  esenciones  de  diez- 
mar. Pero  no  en  beneficio  de  la  Iglesia,  á  quien  per-^ 
itátcüt  aunque  »e  alegó -por  causa  su  depauperación» 
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silto.de  la  misma  hacienda «  6  crédito  púb!ico>  adoads 
{uego.se  arrebató  por  las  arpias  dúl  erario. 

ij*    R^o  modo  por  cierto  de  discurrir  por  los  per* 
juicios  antedichos  y  cuantos  se  funden  en  intereses  lis- 
cales!  Un  derecho  tan  fuwte  y  tan  sagrado  como  el  d: 
«d^uiúr,  y  que  lo  es  de  la  libertad  eclesiástica,  dere- 
cho que  unta  fatiga  y  tanto  esti 
^Vt  cpmo  lo  demuestra  el  tn^iti 
íunortizacion ,  un  derecho ^  digo, 
£0010  esre ,  sacrificarle  á  este  ó  a 
butos,  parto  de  cálculos  pasajen 
rentistas ,  y  que  se  mudan  y  varía 
modo  de  conocer  ¡4   constitución  f 
f  de  la  Iglesia!  filien  modo  de 
la  raizi 

a6.    No  debe  .^>mi(^ir$e  otra  obseryácíoii ,  que  es  c<v> 
mun  á  iodos  los  p    *  '  '      '  .      1    .  p^jg^^  y 

^i  que-  desde  el  c  .  queda- 

ron sujetos  todo^  iriese  el 

clero,  á  los  mtsmc  legos  i  y 

asi  no  teniaa  ya  fu  s  ae  este 

¿enero. 

a/.  Es  tambi 
mo  tiempo  que  si 
y  que  lo;  dos  físc 
inovian  con  cantp 
mentos  que  quecL 
Igual  calor,  y  c 
sistema  de  la  6ni 
prendido  el  clero 
to,das  las  contribu 
negocio,  después 
bajOS,  al  término 
año  de  1770  para 
^ue  al  cabo  uo  tu 
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cénero  de  contribuciones'  para  establecer  nna  ley  tas 
aura  contra  el  clero,  cuando  veían  acabarse  con  ell» 
^i  lo  menos  tal  era  entonces  ta  intención  del  gobierno) 
semejantes  argumentos?  Díficü  será  disculpar  Ja  bue- 
¿a  fé. 

■  28  VI.*  »»EI  aniquilamiento  de  los  vecinos,  que 
n  vendídiis  las  tierras  ó  despueblan  los  tugares ,  ó  se  lu- 
*»cen  jornaleros  de  las  manos  muertas :  de  que  se  origina 
Mel  gravísimo  é  inevitable  agravio  de  hacer  recaer  ea 
» los  demás  vecinos  pudientes  todo  lo  que  los  antígaot 
» dueños  pagaban  de  sus  bienes  é  industria.  Esa  es  li 
»>  verdadera  causa  de  venir  á  menos  cada  día  los  pne- 
nblos,  y  debilitarse  el  gremio  de  los  labradores  con- 
Mtribuyentes,  en  cuya 'robustez  consiste  la  principal 
»» fuerza  de  un  estado  activo  y  no  decadente." 

29.     Muchas  reftesiones  me  ofrece  este  párrafo.  £0 

Srimer  lugar  ha  visto  V.  impugnar  antes  los  bienes 
el  clero  porque  en  sus  manos  falta  la  circulación,  que 
tendrían  en  las  de  los  legos ,  en  perjuicio  de  la  alcabala. 
.Ahora  se  impugnan  por  el  estremo  contrario ;  porque 
los  legos  vendan ,  y  porque  el  vender  estos  las  tierras; 
es ,  según  lo  pinta  el  autor ,  el  mayor  de  todos  Jos  ma- 
les. £a  qué  quedamos  de  alcabala  ? 

Lo  segundo  i  si  el  vender  los  vecinos  es  tin  mal, 
'O  no  lo  negaré,  y  si  por  eso  se  despueblan  los 
,  ó  se  hacen  jornaleros,  y  se  siguen  los  demás 
el  remedio  natural  de  estos  males  (si  es  que  este 

0  de  remediar  estos  males)  no  ha  de  estar  en 
r  á  las  manos  muertas,  que  compren,  sino  eif 
r  á  los  vecinos ,  que  vendan.  Asi  como  para  Im- 

1  despacho  de  un  veneno,  ó  de  géneros  pernicio- 
sos ,.  seria  una  necedad  dar  leyes  prohibitivas  á  los  com- 
Ijrádores ,  dejando  en  libertad  á  los  vendedores.  Sino 
hubiera  jnas  compradores  que  las  manos  muertas,  allá 
saldría  la  cuenu}  pero  sucede  todo  lo  coatrario:  pues 
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«  «  comultan  los  hecüos,  se  liallará  quizá,  qne  de 
mil  compras  de  bienes  raices  que  se  hagan ,  apenas  qne- 
^  una  ó  dos  á  las  manos  muertas.  Con  todo,  aqui  se 
figuran  Jas  cosas  como  si  éstas  lo  comprasen  todo.  Por 
este  orden  y  con  tales ^spresioncs  es  muy  fácil  avanza't 
'discursos. 

31.     Dirán,  que  elqne  los  legos  vendan,  no  es  un 
■Mal  coa  tal  qne  compren  otros  de  su  clase ,  porque  solo 
«e  mudan  las  personas,  y  esto  es  indiferente  para  el 
■estado.  Hntendámonos :  el  perjuicio  propuesto  se  con- 
trae al  aniquilamiento  de  los  vecinos ,  y  de  los  pueblos, 
por  cuanto  vendiendo  las  tierras ,  ó  despueblan ,  ó  se 
Iwcen  jornaleros ,  y  se  agravan  sus  recargos.  Este  daño 
siempre  será  el  mismo,  compre  quien  quisiere,  á  no  sei 
•^Be  las  compras  se  limiten  i  otroá  vecinos,  y  vecínoi 
labradores  que  ti 
l>taa  otras  perso 
J>or  lo  común ,  ! 
que  si  comprara; 
iwque  éstas  se 
general,  y  por 
de  su  cuenta,  a 
&  hacerlo  los  hac 
nlvo  uno  ú  otn 
restrinjir-  las  coi 
siempre  queda  t 
por  ejemplo ,  los 
ó  de  Andalucía , 
Conde  de  Cam] 
bienes  existentes 
el  Rey  les  hub 
grandes  dehesas, 
chispo  ó  á  la  i{^ 

ga.     Ahora;  sise   quiere  que  nadie  pueda  comprar 
en  un  territorio  síao  el-vecíno  y  labrador,  enhoiabue^ 
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aa:  en  tal  caso  la -prohibición  dt  adquirir  <{ebert<Mr 
general >. y  no  circuiupiipta  al  clero.  Y  eatcmces  na 
podrá  notarse  de  odiosa  >  y  tendrá  mas  carácter  de  ley: 
porque  las  leyes  deb^n  ser  senerales.  Uoa  de  dos  ó  pin- 
dén comprar  todos  en  toaas  partes ,  ó  soto  los  vecinat 
en  cada  pueblo.  Sí  lo  primero,  es  indiferente  quacouir 

{>ren  eclesiásticos ,  ó  seculares , '  para  el  efecto  de  qoe 
os  llevadores  sean  coloqos  o  jornaleros  de  l*s  propia- 
tariosj  y  qiie  se  siga  ej  aniquilamiento  de  los  vecino)) 
si  es  que  esta  es  la  causa,  que  se  niega.  Si  lo  segiut' 
do  equivale'casi  á  e&tínguir  las  compras  y  ventas,  ál« 
menos  las  circunscribe  ta[)to,<pjc  ^  que  quiera  ó  necetitt 
vender ,  recibirá  1^  ley  áñ\  comprador ,  y  si  no  qiMH* 
recibirla,  o  si  nó  le  encuentfa,.  y  tu  resuelto  tonar 
otro  modo  de  vivir,  ^b^tionará  su  campo,  y  le.d* 
jará  en  erial. 

33.  Por  otra  paite,aunen  este  segundo  caM¿quÍ« 
quita,  que  uno  opcicos  vecinos  pudientes  veiigaíicoi 
d  tiepipo  á  hacerse  dueños,  por  compras  y  adquisicio* 
nes,'  de  todo  el  'f^rrítotí^.,  y  reducir  á  los  denuí  ' 
jornaleros  y  brazer»^  suyos  5  y  que  enriquecidos  «s¡  mu- 
den su  domicilió  a  un^  capital,  6  á  otra  partf^  ¿aoÁi 
se  establezcan?  Vea  V.  aquí  reducidas  la^  clisas  otra  re> 
al  mismo  estado,  que  se  trata  d<;  evitar,  por  el  q'fcutff 
inevitable  de  las  cosas  humanas ,  y  frustrado  el  plaA  df 
aquella  hella  tebp'a.., 

34.  £n  oideti  á  lo  que  acabo  de  decir,  y  á  lo  qtM 
iel  autor  dice  del  acreceotamieato  de  cargas  á  los  ve- 
cinos por  la  causa  que  esprua ,  preciso  es  responder* 
'que  e)  Sr.  Fiscal  sabia  poco  de  lo  que  pasa  en  los  pufr 
t^os.  No  se  verá  vecino  alguno  que  desampare,  oí  des- 
caezca por  ser  colono  d?  manos  muertas:  todo  lo  con- 
tíario.  Se  verán,'  sT,  cosas  de  estas ,  prescindiendo  de  cau^ 
sas  mas  altas ,  por  la  prepotencia  de  los  caporales  ó 
mandones  de  su  misma  clase  >  y  de  unos  con  otros  eo; 
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rre  sil  y  los  inal«s,  síio»  hay,  soa  obra  3e  los' pro-- 
Jíios  secalares  y  caciqaes. 

3$.  Aun  bajo  el  aspecto  de  vecindad^  los  bienes  Jel 
cTero  sou  mas  ventajosos  á  la  causa  pública «  que  los  de 
étros  grandes  propietarios:  porque  tos  primeros  resí- 
étn  por  necesidad  en  los  pueblos  medíanos  y  menores, 
*n  los  parajes  tjue  producen  sus  rentas,  y  en  ellos  las 
¿astan  y  hacen  circiílar ,  y.  en  eHos  están  avecindado^ 
y  pagan  sus  contribuciones,  CoiQparese  esto  con  otros 
Jxropietarios  ricos,  que  rao  i  derramar  tas  suyas  en  las 
cortes,  fomentando  un  lujo  pernicioso,  y'  atrayendo 
allí  una  juventud  disipa,  dejaildo  á  sus  renteros  en 
pjvsa  de  administRtdores  ávidos,  qUe-.figurando  sérvicídi 
á  sus  amos  suelen  multiplicar  los  males  y  lós  pleitoj 
para  hacer  su  negocio, 

36.  Ojala  qae  la  suerte  de  los  cultivadores  fnestf 
tal,  que  á  su  trabajo  pudiesen  unir  siempre  «1  afi^td 
áe  la  propiedad.  No  quieta  Dios  qye  ert'  ná  aníihU 
ORtre  la  idea  de'  contrariar  nada '  d^  cuaiito  pue^  cCMfl 
Wibuír  al  fomento  y  'prosperidad  de.  una  clase  tau  brf* 
□emérita.  Pero  yo  no  me  satisfago /de  imagina^tonis^.* 
Tiendo  la  vista  por  toda  la  tierra :  toda  la  que  es  pro- 
ductiva la  veo  cultivada  y  la  que  no  lo  está  no  es'  por 
íw  de  máncfi  muertai.  Veo  poV  c<*ils¡^uiénté-;  qti^  Ü'tf 
jwopiedad  ha  de  estar  en  el 'íétwi6i,qu¿'la-labráv  pírá( 
que  los  píieblos  no  se  aniqifileny  haWia  :de-esfar'  roda 
a  propiedad  territorial  esclusÜramentfr' en  ios' í^iferadoi-' 
tes;  sin  que  pudiese  haber  otro  ningún  fiÍDpíeíano: 
veo,  que  todo  lo  contrárioha  spcedidtt  en'  todos  los 
«¿loff,  y  en  rodas  las  naciones  ,,tas  más'ópu}éntas'  y  po-' 
4erosas ;  1  y  que  en  nftdió  yí  de  la'cdrisistenciÉi  ,  yá  ilé* 
la  fransíacion  de  las  propiedades' de  esté  género,  haip 
tenido  todos  los  pueBldslsns  époCaS  de  'ílta  y  bajU  for-* 
tuna.  Deduzco  de  todo  que  la  telévacion  6  decadencia' 
4*  ellos-,  no 'pende  de  aquel  principio ;~  y  qne  es  tina* 
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iojiísticia  jnodiQ  mayor  aciíaoír  prechamente  «su  £Ui-r 
ma  á  aquella  porción  de  propiedad,  <]ue  haya  recaído 
ea  el  clero,      ■    . 

.  37.  Repetiré  lo  que  ya  tengo  dicho  otras  rec«s. 
Cuántas  fincas  de  manos  muertas  no  se  han  rendido  da  ' 
algunos  aQ0S;á  esta  parte?  Quién  las  ha  comprado?  Qué 
bienes  han  xesultado  á  los  labradores?  Que  lo  digaa 
ellos.  Véndanse  todas  las  que  restan,  y  sucedefá  lo 
^sma 

3S.  Vil."  n  La  minoración  del  serrício  militar:  pues 
ft  los  que  venden  todos  sus  bienes  raices  á  fuma  murr- 
*fto,  según  vá  dicho,  al  calxt  desamparan  el  pueblo^ 
»y  na  se  cosan  ni.  procrean  hijos.  Las  quintas  recada 
Msobre  lf)f  hijos  de  los  pocos  labradores  y  hacendado^, 
wque  van  quedando,  y  contribuye,  aunque  invoUia- 
otariamente,  ¿aumentar  la  despoblación.  Los  labrado- 
f*res,  que  en  el  año  de  necesidad  vendieron  sus  ha- 
ff  fúead»^  ó  ^or  atrasos ,  á  deudas  *  se  les  suhastaroiL 
etpi^r  anitorl<Íad  d^  justicia  para  pagar  á  sus  creedores, 
•use  agrega^  á  Iqs  mepdigos,  y  vagan  libremente  con 
(idaño  del  estado." 

39.  Válgame  Dios!  Adonde  va  i  parar  este  discuiw 
so!  Pues  qué!  Si  se  venden  bienes  raices  en  el  reino 
^  años  de.jj^^idadj  ó  fuera.de  ellos;  si  hay  quie^ 
oes  desámpafen  el  ^pueblo-,  y  no  se  casan  ni  procrean 
fiijos;  si  jas  quintas' recaen  sobre  mas  ó  menos  perso-^ 
ñas ,  ¿tiei^ejB  la  culpa  las  oíanos  muertas?  No  hay  cenH 
pras,  si  no  las  hace  el  clero?  Y  cuando  á  éste  se  la 
prohiba,  adquirir,  ¿dejarán  de  verificarse  por  eso  los 
efectos,, , que  aquí. S(^, deploran?  tip  sé ,,  si  debe  dar  qia^ 
enfadó  que  lástin^-v^r  a  hombres.,  por  otra  parte  .do 

V^n  t^nto,  preocuparse  hasta  uu  punto  como  este. 

¡jsfo  ya  queda.dicho  bascante  p^a  conocer  la  insubsís- 
tencia  de  seqiejantes  deducciones ,  que  en  sustaaciu  for-; 
qiap  el  mismo  car^o  que.  los  pasacfos,  y  todo  coiqcid^. 
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tn  niía  mUiha  cosa',  vuslta  y  repetida  por  activa  y  por 
pasiva  1  y  asi  me  basta  á  lai  también  referirnie  á  las 
respuestas  dadas.  Agregúese  la  siguíeote,  que  también 
coincide. 

'  40.  VIII.**  »  El  caudal  qt»  las  manos  muertas  de- 
Mbian  de  sus  sobrantes  emplear,  como  se  hacia  en  tas 
-•»  primeras  épocas  de  la  iglesia ,  en  dar  limosna  á  estos 
»  pobres  labradores  y  recinos  de  tos  pueblos ,  donde  tie- 
«inen  sus  bienes  y  rentas,  para  sostenerlos  en  el  año 
»fde  carestía,  se  convierte  no  rara  vez  en  fondo  para 
u  apoderarse  por  títato  de  compra  de  sus  haciendas."  Si- 
gue difundiéndole  en  una  especie  de  invectiva  contra 
ns  riqaezas,  principalmente  de  monasterios  y -colegios 
de  regalares,  valiéndose  de  los  lugares  comunes^  que 
andan  en  boca  de  otros  habladores,  citando  .al  evan- 
gelio y  SS.  PP.  mal  aplicados  y  pe«r  entendidos.  Ya 
he  dicho  algo  sobre  esto  en  mí  .«acR  4.'  contestando 
con  el  Solitario,  quC'  ha  bebido  sus  J>ellas  íde^  .en  el 
presente  tratado,,  y  no. debo,  volver  aqui.á  esta  %dt9 
gresioB.  ...  '-r 

41.  £1  perjuicio,  .de  qnc  habb  él  •at<»  en  est« 
número ,  es  una  imputación  la  mas  odiosa  contra  el  cle- 
ro (á  qnien  otras. veces  clqgia  por  el  núsmo  capítulo), 
ó  sean  las  manos  muertas,  que  con»  no  la  funda  ea 
tedios  bascaría  responderle; -que  .es  Mblar  al  aire,  y 
tan  fuera  de  razón,  cómo  de  la  cnesúpn.  No  sei4  yo 
d  que  defienda  ni.esatse  á  nanos  muertas,  nlá  manot 
vivas,  que  en  los  años  de  penuria  empleen  en  tales 
compras  los  sobrantes,  que  debiandar  de  limosna  á  lea 
pobres  lal»ádo£es.  Esto  s^á  siempre  repri£bensU>lie  en  t» 
dos,  y  nniy  especialmente  en  los  primeros.  PerO;,  ¡con 
que  iusticia  se  atribirye  á  éstos  semejante  noital  Si  n4 
viésemos  al  autor  tan  satisfecho  otras  veces  de  su  causa. 
pudría  creerse  que.  desconfiaba  de  ella  demasiado ,  al 
yetb  fspcimir  sujunagi^wcioft  y  QctvRtse  9  volar,  pa% 
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Sostenerla,  por  todo  d' campó  de  las  posibilidades  7 
ide  las  hipótesis  mas  airiesgadav  Acaso  no  seria  capaz 
de  producir  un  solo  ejemplar  de  compra  hecha  por  el 
clero  en  semejantes  años ,  ni  aun  en  los  buenos  y  feli' 
ees.  ¿Se  les  vé  por  ventura  concurrir  á  las  sabasias  de 
bienes  raíces,  t^nc  se  hacen  por  autoridad  de  justidí, 
BÍ  fuera  de  ella,  de  que  hablaba  en  el  perjuicio  aote- 
rit)r?  Eno  puede  dar  alguna  idea  de  si  tienen  ese  efía 
por  adquisiciones.  Acaso  hariai>  un  bien  muchas  recet 
rn  prestarse  i  comprar,  por  evitar  á  los  dueños  el  que- 
branto de- vender  al  desprecio,  recibiendo  la  ley  de 
tantos  como  se  aprovechan  de  semejantes  ocasiones,  ha 
<{ue  se  vé  es,  en  un  tiempo- de  guerra,  de  apuros  de 
npacria,  ó  de  cualquiera  calamioul ,  acudirá  los  bie- 
nes y  efeceos  de  la  iglesia  para'  socorrerlas :  p<mecse  ci 
venta,  y  nó  pocas  veces  espontáneaniente ,  para  ociir- 
f  ir-  á  ■  tales  -atenciones.  ¡Por  qué  no  se  clama  contra  los 
compradores ,  que  no  faltan  en  tales  casos?  ¿Y  por  qoé 
el  díner-o  <lo  ellos-  atesorado,  no  ha  de  servir  para  In 
urjencías  de  la  patria  y  las  calamidades  cdmuue^  £> 
MtO  no^  sé  pane  'la'atuicios.  h¿  critica  del  siglo  se  agn- 
aa  solamente  con  el  clero. 

■  t -4(1;  Pero  >*  la  verdad  es  (decía  el  Consejo  en, su  co* 
•alta)  que  el  dero  secular  de  España,  acostumbrado  í 
vivir -c-on'móderjteion;-  distribuye  sus  reutas  en  el  ser* 
vicíci -divino, 'es  el-socom»  de  los.pobros ,  y  en  asistir 
í  sus  parientes '4n  las  carreras  de  las  letras  y  de  la* 
íímas,"en  sostener  i  los  labradores  y  artistas,  y  en  dst 
fcstado  á  sus-  parieutes  y  á  huérÉinos.  Ya  el  riscal  de 
Cbstí]^a''D.  Pedro  Rodríguez  Campománes  leshaee.eiía 
Jostíciá  '(fin  duda  en  el  tratado  impreso  quiso  aarmfí 
tifétí  dlsciplimsfa ,  6mas  filósofo)%y  i  la  verdad,  nin*- 
gun  otro  clero  de  lá  Europa  escede  ni  aun  iguala.al  de 
España  en  moderación,  en  caridad,  y  en  justicia  para 
A)  ^it-ribucíen- de  siu  rentas,  .dirigidas  á  sostener  y 


^dbvGoo^^lc 


irtíS 
■STQdar  i  losleges.  T  sí  esto  es  asi,  no  piiaJe  verif- 
icarse en  el  estada  eclesiástico  secular  lanecesitkd  dcde- 
-teiier  sus  adquisiciones,  porque  con  ellas  airui&en  los 
-vasallos  del  estado  lego." 

43.  IX.**  >*La  estm'ccion  de  caudales  que  hacen  fu^ 
-«*ia  del  reino  algunos  tnsiírmos,  cuyos  genecales  y  su- 
»*periores  residen  continuamente  fuera  de  Españaj  es  uo 
•*daño  intolerable  í  la  Juaia  camm  de  la  sacian:  por 
■*>que  algunos  de^estos  superiores  disponen  del  sobruue 
'•«de  las  rentas  á  su  arbitrio,  abandcmando  acaso  otros 
*> fines  de  justicia  y  de  conciencia,  á  que  dabieían  apU- 
wcar  esros  sobrantes  fice.'*  .  • 

44.  Yo  no  sé,  aoiígo,  á  cuanto  montará  este  agra- 
vio, ni  el  SUR»  lo  dice«  aunque  para  fundar  en  íl 
debia  tenerlo  sabido.  Ya  vé  V.  que  es  á  cuanto  puede 
«stirarse  la  cuerda  «a  uraterta  de  amortización.  Lo  que 
se  es,  que  los  monacales,  que  son  los  tmtitutos  mas 
fencados,  no  tentau  generales  fuera  de  España ,  escepto 
'alguno,  que  también  se  varió  en  tiempo  del  mismo  au- 
tor. En  cuanto  á  ios  demás,  el  general  de  una  orden 
-que  se  estiende  por  las  cuatro  partes. del  mnodo,  mtnoa 
puede  residir  en  todas.  Yo  no  aprobaré,  que  dispon- 
gan de  las  rentas  de  sos  convenios,  en  favor  suyo  ó  at- 
-bitrariamente, -ni  creo  que  lo  h^n.  Si  tuviesen  algún 
xepactimientü  para  loe  gastos  comunes ,  siempre  será  pro- 
porcionado, y  muy  reducido,  porque  eotie  tantos  ao 
'pueden  tocar  á  mucho:  esta  será  una  de  aquellas  mil 
j^  quinientat  que  trae  consigo  la  máquina  de  la  socie- 
■dad  humana.  ^-Cuanto  mas  gasta  y  estrae  fuera  del  rei- 
noun  personaje  de  tantos  á  quienes  se  antoja  ir  á<coiw 
■rer  cortes  ó  á  divertirse  fnern  del  reino ,  sin  que  nad^ 
cenmiK  la  ssHda  de  ese  dinero,  dÍ  de  otro  millón  de 
modos  de  sjcarlo?  {Cuantos  mas  empleados  inútiles  se 
mantienen  en  Ins  cortes  estranjeras:  cuantos  .pensionis- 
tas y  viaiecos  á  título  .de  in$t£nirse.ea,lai.t»«iiu  vu^ 
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y  en  otras  oos»?  Se  diri  cpat'toió  esto  'es  fitil ,  ó  pre- 
cito para  la  nación :  sea  asi :  pero  también  es  preciso 
lo  otro.  Sobre  todo  digo  y  repito,  que  donde  hubiere 
abuso ,  que  se  corrija  por  sus  medios  naturaleí «  y  no 
-por  los  que  son  tan  impropios  y  estraviados. 

45.  X.**  nLa  desmembración  del  uto  de  Ja  real  ¡d- 
n  ritdicciot)  en  esta  especie  de  bieaes ,  que  se  unen  > 
^»las  comunidades  eclesiásticas,  y  á  las  capellanías,  « 
Mun  daño  de  irreparable  perjuicio,  si  tales  adquisicio- 
-»nes  se  toleran  sin  asenso  regio;  porque  de  ese  modo 
-*»los  jueces  eclesiásticos  se  entrometen  con  facilidad  en 
M causas  temporales ,  y  aunque  sea  contra  derecho,  lat 
■M  manos  muertas  demandan  y  ejecutan  á  sus  inquíliitoi 
» y. deudores  seculares  en  el  raero  de  la  iglesia,  sa- 
» candóles  no  pocas  veces  del  suyo ,  procediendo  por 
**  censuras ;  y  los  regulares  abusan  también  de  sus  jue- 
.»ces  conservadores  ai  esto ,  contra  lo  dispuesto  end 
'>» Concilio.  Deque  se  sigue  una . lastimosa  cenfosioa 
»cn  el  reino,  que  no  se  verifica  en  los  países  donde 
•n  se  ha  establecido  la  ley  prohibitiva  de  adquirir  eitra 
n  assmsum  regüm.  Véase  pues  (concluye)  coa  impJi^ 
-Mcialidad  y  amor  a  la  verdad,  sí  estos  abusos  son  to- 
M  Jerables  por  mas  tiempo ,  y  el  grado  de  debilidad  i 
»qae  llegará  el  reino,  si  el  brazo  poderoso  deüuef- 
**  tro  augusto  Monarca  no  les  remedia  y  ataja  de  raic 

'»cen  una  ley  y  pragmática  sanción." 

46.  En  la  pluma  de  un  Sr.  Fiscal,  y  en  un  tratado 
-de  regalía,  00  podía  faltar  también  la  tecla  de  la  real 

wrisdiccion.  Hasta  esta  se  vulnera,  según  parece,  coa 
-IOS  bienes  de  manos  muertas ,  y  con  daños  irreparableí 
-para  el  reino:  y  por  esta  nzon  deberia  prohibirse  taot- 
¿ien  la  adquisición  de  ellos  á  los  militares ,  y  á  otros 
muchos  i  y  con  mayor  razonj  porque  estos  á  lo  menos 
-no  tienen  contra  sí  los  recursos  de  fuerza,  que  es  la 
ifawe  maestra  de  los  jueces  seculares  para  cerrar  coa 
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toéa  lo  eclesiástico,  y  uiiquikr  esta  juristliccion.  Ya 
quisieran  los  «cleslásticos  poder  obrar  libremente  en  su 
mies,  cnanto  mas  en  demandas  contra  inquilinos  y  deu- 
dores legos,  que  no  sé  donde  lo  habrá  visto  el  autor 
para  darlo  por  causa  de  prohibir  á  la  Iglesia  adquirir 
jAÍcet ,  y  como  un  perjuicio  irreparable ,  si  tales  adqui- 
siciones se  toleran:  si  se  toleran,  dice,  si»  asenso  ré- 
gioi  es  decir,  que  interviniendo  el  asenso  regio  cesan 
todos  los  abusos  de  jurisdicción ,  como  añade  se  verifi- 
ca eo  los  paises  donde  se  ha  establecido  la  ley  prohi-r 
bítiva  de  adquirir  titra  assensum  regium.  Quizá  será, 
porque  precediendo  dicho  asenso,  (y  mas  con  las  tra- 
bas y  requisitos  que .  proyectaba  el  Sr.  Fiscal)  se  aca- 
barian  todas  las  adquisiciones ,  y  por  consiguiente  todoi 
1m   males. 

47.  Y  en  efecto,  es  lo  que  suMde  con  otras  mil  co- 
tas, que  para  introducirlas,  se  revisten  de  un  cierto 
color  6  apariencia,  y  una  vez  cojído  el  cabo,  se  tor-i 
DÜIan  y  se  les  dá  el  sentido  y  giro  que  se  quiere.  Por 
que  no  tanto  son  de  ordinario  las  leyes,  por  duras  que 
sean,  cuanto  la  estension  que  se  las  dá,  las  íntrerpre- 
■taciones  y  aplicaciones  violentas,  los  escesos  y  las  pa- 
siones de  sus  ejecutores,  lo  que  las  hace  mas  odiosas. 
Hsto  deben  tener  muy  presente  los  legisladores  para  irse 
muy  despacio  con  ellas,  y  oo  dar  fácil  entrada  á  sus 
instigadores. 

48.  Si  fuera  este  su  propio  lugar,  haríamos  ver 
donde  están  los  males  irreparables  en  este  género  de 
usurpaciones.  Haríamos  ver  los  pasos  y  los  medios ,  por 
donde  la  caria  secular  ha  ido  ofwimíendo  y  debilitan- 
do la  jurisdicaoD  de  la  iglesia,  adjudicándose  sus  ne< 
gocios,  y  dejándola  sin  aocion  ni  nervio  alguno.  Harii- 
mos  ver  de  que  parte  están  los  abusos ,  y  si  es  ó  no  el 
servicio  del  Rey  y  su  autoridad,  tan  traida  y  llevada, 
lo  que  versa  en  estas  cuestiones  i  y  si  lo  ^ue  verdadera* 
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mente  le  interesa  (que  á1  cabo  y  en  la  realidad  naible 
interesa  que  ea  uncaso  ¡uzguea  estos  ó  los  otrus)ylo 
^ue  le  importa  mucho  es,  que  cada  cual  ea  su  ramo 
juzgue  y  gobierne  desembarazadamente  supuestas  1» 
-reglas  constitutivas  en  cada  orden. 

49.  Hs  por  cierto  una  bella  gracia ,  y  buena  sínce- 
fidiid  del  esclamador ,  venirse  con  tales  lástitnas  de  con^ 
á'oston  y  debilidad  del  reino,  y  tales  perjuictos  írrepa- 
fableí,  ctiando  coa  solo  un  decir  haet  fuerza  se  lleraa 
para  si  los  tribunales  seculares  las  causas  eclesiásticas;  fór- 
mula con  la  cual  ninguna  está  segura ,  j  fúrmula  qui 
hasta  ahora  nadie  ha  podido  definir. 
'  '^o.-  1^0  no  estamos  ahora  para  estas  digresionet: 
puede  V.  ver  escelentes  reflexiones  sobre  el  punto  de 
jurisdicción  en  la  obra ,  de  que  ya  le  di  noticia  (ar- 
ta  J.^)  del  Abate  SfedaHeri. 

•  {I.  Últimamente  volviendo  yo  al  tema  general >qtn 
tantas  veces  he  tenido  ^ue  repetir  en  todos  los  per- 
'juicios  esfHresados.,  cuando  en  este,  de  que  tratamos,  hii< 
bieso  algún  abuso  de  )urisdiccion,  los  abusos  se  reme- 
dian por  su  camino,  y  no  por  medios  tan  violentes, 
■como  se  proponen,  que  es  como  ai  para  curar  la  dolen- 
,cia  de  un  miembro  humano  se  propusiese  el  cortarle. 

52.  Aqui  tiene  V.  amigo,  todos  los  perjuicios j  qne 
se  alegan  contra  las  adquisiciones  del  clero,  ó  sean  I» 
manoi  muertas :  y  ya  ve  V.  que  no  se  perdona  ni  l< 
cavilación ,  para  estenderlos  á  cuanto  pueda  dar  de  si  Ii 
materia.  Me  parece ,  que  podemos  decir  de  estos  diez 
-capítulos  lo  que  de  los  diez  mandamientos,  que  se  ei>- 
■cierran  en  dos;  .en  servir  á  la  real  hacienda  ,  y  servir  • 
Jos  pueblos;  tan  sin  fundamento  el  ano  como  el  oV>- 
-Pot  lo  tocante  á  la  real  hacienda,  ó  á  contribuciones 
de  todos  géneros ,  nadie  podrá  quejarse  de  que  el  clero 
se  quedase  atrás  respeao  de  ninguna  otra  clase,  ni  de 
todo  el  esudo ' secular  respectivamente,  en  dar  tugr^ 
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tos  al  erario,  y  &  otras  objetos  de  la  cama  pública. 
Por  este  capitulo  seriu  mas  facíl  demostrar  el  ínteres  del 
£sco  en  que  el  clero  lo  poseyese  todo.  Por  este  mismo 
capitulo  se  seguiría,  y  debía  seguirse,  á  los  pueblos  ua 
grande  alivio  en  contribuciones ,  habiendo  la  debida 
economía. 

53.  Reflexionese  por  el  otro  lado,  si  estos  quedaráo 
mejor  servidos,  porque  las  propiedades  pasen  á  manos 
de  tos  capitalistas,  6  otros  señores  nuevos  ó  autiguos: 
por  que  al  fin,  á  la  corta  ó  á  la  larga,  en  esto  ven- 
drían á  parar,  como  ya  he  manifestado  y  lo  maoifiesra 
ia  esperiencia ,  nun  cuando  á  vecinos  particulares  se  les 
entregasen  de  primera  mano.  Pues  sí  por  el  circulo  d« 
los  tiempos  ha  sucedido ,  que  de  diez  partes  del  teriíto- 
TÍO  las  nueve  han  recaído  en  propietarios,  que  viven 
de  su  renta ,  y  la  décima ,  por  ejemplo ,  en  el  clero, 
¿por  que  ley  se  eximiría  esta  de  llevar  el  mismo  cami- 
Qo  aun  cuando  se  sacase  de  sus  onanos  ?  Luego  los.cuU 
tlvadores  del  campo  nada  adelantan  con  semejantes  pro- 
yectos Luego  los  perjuicios  referidos  son  aéreos ,  ni  la 
ley  de  amortización  es  mas  que  un  sueño  alegre ,  una 
idea  platónica,  en  cuanto  á  los  efectos  de  que  vamos 
hablando. 

-  54.  Supóngase ,  si  se  quiere ,  que  escluído  el  clero 
de  adquirir,  estarían  mas  cerca  de  caer  en  labradores  loi 
bienes  raices;  que  estos  circularían  masi  y  que  seriamos 
útil  y  mejor  bajo  dü  este  ó  el  otro  concepto:  enhorabuena. 
¿Pe roque  razón  es  esta  en  buena  política?  También 
sería  mejor  pora  los  pueblos  ^y  mucho  mejor  que  aque-- 
ilo^  el  que  no  les  cargasen  contribuciones,  que  soti 
de  sil  yo  ruinosas,  y  no  pocas  veces  acaban  con  ellos.' 
También  les  jeria  mejor  «que  les  eximiesen  del  servicio 
militar,  y  de  otros  muchos  servicios.  También  lo  seria, 
el  que  los  bienes,  que  tienen  los  ricos,  se  repartiesen 
entre  los  pobres.  Eso  ao>  se  díráí  por  que  esmenes- 
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ter  atender  á  todo^  y  ponjne  lo  resiste  la  justicia,  qtid 
es  el  fundamento  de  la  sociedad.  Pues  seamos  conside- 
rados acia  todo ,  y  seamos  justos  para  todos. 

55^  Supongamos  ahora,  por  hacer  todas  las  supo- 
siciones, que  el  clero  se  hiciese  dueño  de  repente  de 
todos  los  bienes  raices  del  estado,  ó  como  decía  taa 
asustado  el  informante  de  la  Ley  agraria,  que  viniese 
á  sepultarse  en  esta  sima  toda  la  riqueza  territoríaU 
qué  suceden  ?  Lo  primero  que  haría ,  creo  yo ,  y  no 
sin  fundamento ,  seria  abrumado  de  tanto  peso  descar- 
garse él  mismo,  cediendo,  vendiendo,  aforando,  y  tras« 
pasando  la  mayor  parte:  porque  dominios  tan  bastos 
debían  servicie  de  mas  ¡ucomodidad  que  provecho.  Y 
esta  es  otra  razón ,  para  que  nunca  pueda  abrigano  se- 
jnejante  quimera.  Digo  con  fundamento  porque  con 
muchos  menos  bienes  lo  practicaron  asi  las  iglesias  y 
sus  prelados  con  los  que  se  les  donaron  en  sus  princi- 
pios: de  los  cuales  no  conservan  la  mitad,  y  los  que 
tienen  de  entonces  están  por  lo  común  aforados ,  y  aun 
fundados  pueblos  enteros  en  terrenesqueasíles  cedieroa. 
Lo  mismo  digo  de  los  monasterios. 

56.  Pero  supongamos,  que  no  lo  hiciesen  asi  *  y 
que  conservasen  el  dominio  pleno  y  absoluto  de  todo 
el  territorio.  Qué  baria  el  clero  i  Lo  arrendaría  y  di- 
vidiría en  partes  proporcionadas  ,  en  labranzas  ó  caserías' 
mayores  y  menores,  y  acaso  mejor  distribuidas  que  lo 
están  ahora ,  procurando  que  todo  se  labrase  y  beneü- 
ciase,  porque  no  querría  tener  sus  bienes  sin  que  le 
ledituaseu.  La  nación  estaría  tan  poblada  de  labradores  y 
lugares  agrícolas  como  ahora,  y  tanto  como  pudiera 
estarlo  por  este  ramo.  De  estos  mismos  labradores  {por-^ 
que  al  fin  habian  de  superabundar^  saldrían  jentes  para 
las  demás  artes  y  oficios,  para  la  milicia,  y  para  todos 
los  demos  destinos  y  ocupaciones  de  la  república.  Pero 
prescindiendo  de  esto,  que  no  es  del  puoto^  la  tierra 
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'se  cultirarU  to¿a,  y  la  agricuUuri  procperaríá  todo 
cuanto  elta  pue<ite  prosperar,  supuestos  los  demás  ad- 
'ininicutos  del  comercio  interior  y  esteríor:  y  este  es  el 
punto  de  vista  de  la  cuestión.  Podría  añadirse ,  que  ea 
tonces  te  rerlficaria  mejor  la  igualdad  y  uniformidad 
personal  y  se  veriaa  cumplidos  los  planes  y  los  rotos 
-oe  la  nuera  filosofía ,  que  no  quiere  clases  ni  distíncio- 
'iies  de  señores  ni  ricos  propietarios ,  Condes ,  Duques 
-tti  Marqueses.  No  podia  pues  para  los  filósofos  ser  desa- 
gradable aquel  sistema ;  y  en  este  sentido  son  íallidas 
también  sus  invectivas  contra  el  clero. 

$7.  Pero  no  nos  ocupemos  de  sistemas  imaginario  sí 
y  tomemos  las  cosas  en  el  estado  que  tenian ,  cuando 
escribían  los  autores  que  venjo  impugnando,  quiero 
decir,  en  aquel  estado  i  que  rtno  por  sus  pasos  la 
monarquía,  compuesta  de  diferentes  clases  y  propie- 
tarios ,  mayores  y  menores ,  lo  mismo  que  ha  sucedi- 
do en  todas  las  naciones ,  y  como  es  preciso  que  su- 
ceda. Dirán  estos  (y  de  este  argumento  usa  también 
Campománes)  que  los  bienes  de  manps  muertas  ¡mpi-* 
den  el  establecimiento  de  otras  familias  nobles  y  aco- 
modadas, que  podrían  aumentarse  en  el  reino,  y  s» 
disminuyen  en  proporción  que  los  bienes  raices  entran 
en  las  primeras:  y  que  de  todos  modos  son  obstáculo 
í  la  multiplicación  de  propietarios,  que  siempre  es  la 
alas  ferorable  á  la  agricultitra. 
-  58.  A  esto  respondo  lo  primero  que  no  está  ea 
razón  política  aumentar  una  ramilla  á  costa-de  otra,  y 
de  otra  que  no  es  menos  necesaria  y  útil  al  estado.  To-. 
das  las  cosas  tienen  su  claro  y  oscuro:  y  por  eso  so 
cometen  muchos  desaciertos,,  por.no,  mirarse  sino,  pw 
una  cara.  ¿Por  que  otras  veces  toman  los  fiscales  con 
tanto  calor  las  demandas  de  rerersion  á  la  corona  de 
casas  y  bienes  tecrltorialn  posadas  por  familias  parti- 
fioUre»!  Fox  qué  no  clámaD  contra  la  anión,  que  todos 
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los  días  se  e«á  vrendo,  «He  mayorazgbs  piftgñtf^  qB« 
cada  vna-es  bastante  para  sosteoer  una  familia  itca!  Por 
estos  Biedios  se  podían  aumentar  ÍQJini4ad  ¿9  ejlOí  W 
el  reino,  sin  perjuicioile  naidie.  Por  otra  ptotQ  «l.ckr«b 
en  el  seniido  de  que  vamos  hablando ,  no  <leW  tntrar* 
se  como  una  sola  familia  poseedora  do  uq  gi^n  cálQul^ 
■de  bienes  y  rentas ,  sino  como  otras  cantas.  famUfts  cu«ir 
tos  son  sus  individncSi  entre  quienes;  esMo  4ÍYÍdid(V 
los-  bienes  y  reatas  eclesiáittcas  en  el  Kin«  j  y  let  nur 
neja  cada;  uno  particularmente  dtirailte  su  ví<k. 

§9.  Diré  lo  segundo  y  preguntaré,  sí  estos  polítír 
coj  han  calculado  hasta  que  punto  es  ütU  á  un  estado 
^  núnieio  de  fenúUas  nobles  ó  hacendadas,  que  pro^ 
tenden?.  porque  también  en.-esto  podía  babee  su  'a»i  y 
su  menos,  y  el  esceso  podrá  ..ser  dj^so.  Quo  vcnuja 
Tej)ortaiá  el  estado  de  este  crecido  numero  de  iluetim 
prCipíetarios?  Que  carrera  darán  á  sus  hijos,  6  qu9  desr 
tino  tomarán?  Las  artes  ni  oficios  se  resisten  á  todaJeRtc 
de  una  educación  acomodada ,  j  cnadoi  con  conrenicD* 
cías.  Mu¿ho  menos  la  milicia,  en.  la  clase  áft.  saldeid* 
esiipeadiario:  porque  los  jóvenes  de.  esta  condícioit  dd 
sirven  para  la  fatiga  del  soldado,  y  tanto  valdría  áije- 
taiJo^  á  ellas  como  no  tenerlos,  ó  condenarlos  á  íoati- 
lizarse  á  la  primera  marcha.  La  a«uraleza  y  la  educan 
cíoit  poQtfn  cierpos,  limites.,  á  cuyo  curso  no  4s  dedo  aí 
hombre,  ni  á  la  politíca,^'  léñscir-  Podriail  tervÁi  patm 
«ficíalfie:  [Kn>'  síeodo  tantos  eoi  nüpMio  Qo.teikdriaD  ca- 
bida ,  pUGs'con  solas  las  Sanülias:  actuales  sohraia  preténn 
dientes,  y  habrá  un  cíenropara  cada  plaza.  Igual  sobn 
se  esperímenta  parala  carrera  tagada>  y.  hasta:  un  Un 
títp)o  prodigioso  para  todoalcB 'demás.  efeploosiy-fiOto 
paciones  públicas.,  siendo -une  deles  graiides  matesi  qus 
allijen  á  la  repúbUca'j  «ta- ^  confluencia  ínmessft,  de:  jó- 
véttts  de  codas  cl»c5 ,  alin  hra  b&ñas ,  que  Iknail  la  eviM 
y  las  capíuleS'para.  «ojer  algua  destino..  Los  ^oe.  no.ia 
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logran,  qu¿  hacen  de  sí?  Un  tormento  fára  sus  fami- 
lias, un  semillero  de  vicios,  una  plaga  para  el  estado. 
y  'qué  haremos  de  las  mujeres?  Cuadro  DÍen  triste  por 
cierto  es  el  que  se  representa  ptfr*  la  muhiplicacíon  de 
ésas  fomilias ,  que  se  pretestan  pata  la  lejr  de  amorti- 
zación. Mejor  partido  se  sacaría  de  ellas  en  beneficia 
í>ropÍo  y  del  publico,  dedicadas'  fuera  de  la  clase  pro- 
pietaria á  la  industria  j  comercio,  ptiesj  como  ya  he 
notado  eii  otra  ocasión ,  la  conventencia  pública  está  eil 
las  diferentes  profesionesj  quá  éstas  ofrezcan  sus  recur- 
sos á  los  que  según  su  iiíjenió  y  proporciones  puedan 
cnrregané  á  toda  la  ¿sterisiort  de  las  ocupacíonts  y  co-" 
ffiercios  humanos,  y  que  ks  que  íhcompátibtes  con  es- 
tos abrazan  otras  m»  ábsili'cfct^s ,  tengan  su  seguridad 
^  subsistencia  en  tíl  g6ce  mirs  lenfo  y  níeno^  distraído 
de  la  propiedad  territdrTal. 

'  6o.  No  podría  detirsti ,  que  las  posesiones  del  cíe-' 
ro  son  también  vencajosat  bnjo  del  aspecto  indicado ,  por 
h>  mistíio-  que  minorasen  h  muUjtud  perjudicial  de  fa- 
ñiilías  distingaída^:  pori^ue  hagali  mía  parte  del  lastre' 
en  el  bajel  del  enado,  re![^rtÍdo  pb!*  sus  costadds  para 
d  equilibrio?  Y  ;por  qué  rallaremos  el  bien  que  resul- 
ta al  ¿stado',  y  á  las  ihisiñas  familias,  de  que  algunos' 
dé  sus  jóvenes,  que  snperabiin'darf  en  ellas  de  uno  y 
litro  sexo,  e'ncuentfen  en  él, clero  secular  y  regular,  si 
qtiieren  írbreme'ntc  abrazarle,  una  colocación  honesta 
(prescindiendo  de  fas  ciencias  y  otras  utilidades  públi- 
cas) y  fln  asilo  seguro  contra  los  peligros  y  dcsgrídas- 
del  mundo,  á  que  pe  ven  espuestos?  Serán' mas  útiles,' 
Ctiaiído  priva'dós  de'ssfe  rettfiso  se  ehtreguetiá  Irf  ai'- 
sipacion  de  ona  víila  vaga  y  ociosa,  ó'  á  Id  desespera-' 
cioh  de  la  fortuna?  '       ' 

■  6r.  '  Lo  que  se  dice  de  Ih  multiplicación  de  propie-'- 
Mrios  es  otra  tfe  las  inVen«Íoncs  sofisticas  de  h  nueva  * 
eft)noíná-  pdlitica',  muy-- fértií  en- discurrir  príncij^ior," 
Y  2 
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que  no  tiene.  ^  este  prÍDCtpto  fnera  clarto ,  se  segui- 
ría, que  cuanto  mas  se  dividiesen  y  subdivídlesen  las 
propiedades ,  tanto  mas  feliz  seria  el  estado  del  leiocí; 
y  esto  es  falso,  porquQ. semejante  sistema  cunduciria  ae- 
cesariamente  á  la  pobreza,  haría  mendigos  á  todos,  y 
arruinaría  la  misma  agricultura.  Lo  que  en  esto  será 
perjudicial  es  la  acumulación  de  gcaodes  labranzas  en 
una  maoú;  pero  no  la  de  grandes  propiedades,  que  se 
arrienden  y  labren  por  muchas  manos.  Hay  una  dife- 
rencia esencial  entre  estas  dos  cosas,  y  de  la  confusíos 
de  ellas  se  han  originado  I9S  equívocos  y  discursos  apa- 
rentes en  la  materia.  En  el  primer  sentido  hablaba  Pu- 
nió, cuando  se  quejaba  de  que  latifvndia  Rowtamper- 
didere :  y  en  este  sentido  00  lo  '  disputaré ;  poique  Iir 
tranzas  muy  esteosas  sin  duda  que  no  pueden  ser  bien 
desempeñadas,  ni  favorables  á  la  agricultura.  Pero  cuan- 
do están  divididas  y  .repartidas  en  porciones  justas 
(que  tampoco  deben  ser  ibuy  pequeñas)  yá  es  mas  Jo* 
diferente  el  que  la  propiedad  esté  depositada  en  mas. 
6  menos  poseedores.  Y  no  se  olvide ,  por  lo  que  toca 
á  las  del  clero,  lo  que  ya  he  dicho,  que  sus  propie-. 
dades  no  deben  considerarse  en  globo  y  como  encerra- 
das en  una  sola  mano,  si  po  como  repanidas,  como  real- 
mente lo  están,  en  cien  mil  tenedores  ó  familias,  y 
otros  tantos  labradores^  y  por  todo  el  reino.  Si  estando 
asi  se  labran  y  cultivan  bien,  y  producen  tanto  por 
Jo  menos  como  cualesquiera  bienes  seculares,  lo  que 
no  puede  negarse ,  serán  insubsistentes  caíanlos  argumen- 
tos se  formen  por  este  lado. 

'  62.  Lo  diré  también  con  las  palabras  de  la  consul- 
tg  citada.  »  No  considera  el  Consejo ,  que  la  felicidad. 
» pública  consista  en  la  proporcionada  distribución  del, 
M  dominio  y  propiedad  délas  cosas  fructíferas:  cree  al 
•i^ontrario ,  que  la  buena  armonía  y  gobierno  del  reino 
»^  necesario,  que  se  componga  de  y.;^os  de  todas 
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•iclases,  de  poderotoi,  de'ricos»  de  mcáizña  y  baja 
» fortuna,  y  de  jente  pobre  y  necesitada:  úa  ésta  dt^ 
» (Tersidad  de  condieiones  no  seria  posible  arreglar  la  ' 
» sufeccicKi  y  orden  del  estado." 
.  63.  viLa  base  fundamental  de  la  felicidad  pública 
M  consiste  en  la  abundancia  de  los  frutos.  Esta  es  la  que 
nanmenta  las  poblaciones,  la  que  llena  de  riquezas  al 
M reino,  la  qae  ^lita  la  industria  y  las  artes,  y  U 
Mqae  aumenta  los  contribuyentes.  Confiesan  los  fisca- 
Mles  y  enseña  la  esperieocia,  que  las  tierras «  que  po- 
MSeen  las  manos  muertas  ,  son  las  mas  bien  cultivadas; 
My  las  que  producen  mas  frutos:  Iumo  son  mas  útiles 
Mal  estado,  y  el  impedir  sus  adquisiciones  es  prirtu  af 
» público  del  aumento  de  frutos,  en  que  funda  y  ase- 
Mgura  so   felicidad. 

64.  >*  La  falla  de  frutos  de  estos  reinos  no  proce- 
*f  de  de  la  falta  de  tierras:  hay  muchas  incultas,  que 
>.*si  se  rompiesen  y  cultivasen,  producirían  ^wndan- 
Mtes  coseclús;  pero  la  desidia  de  los  naturales,  y  uo 
**  tener  quien  les  facilite  y  proporcione  los  grandes 
» costos  de  los  rompimientos  es  quien  tiene  incultas  y 
M  llenas  de  malezas  dilatadas  estensiones  de  terrenos 
«del  reino ,  como  el  Sr.  Fernando. VI.  ase5uró  al  Papa' 
nSetifdüto  ^/f^para  obtener  la  bula  de  novales.  Sien- 
»do  esto  tan  notorio,  ¿quién  hade  persuadirse  á  que' 
>tsea  utilidad  pública  impedir,  que  pasen  las  tierras 
>tá  manos  muertas  que  las  trabajan  y  las  hacen  produ- 
«dir  muchos  frutos ,  con  el  pretesto  de  que  les  faltan 
»tí  los  legos,  cuando  dentro  del  .reino  tienen  tantas 
>t desiértase  incultas,  que  sí  se  dispusiese  su  cultivo,) 
Miseria  toda  la  felicidad  del  estado?  Y  si  todo  loque- 
rt  tiene  que  hacer  el  gobierno  es  fomentar  la  agrieul-' 
n  tura ,  ¿como  se  podra  hacer  compatible  con  este  siste- ' 
» ma ,  fundamenul  del  estado  la  ley  que  prohiba  ad- 
»f  quirir  tierrgt  á  los  qi»  mejor  ias  txÁbajan  y  cultivün^'  -' 
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65-  Tienen  pues  mucho  gueminif  y  combinarlas 
operacíooes  de  la  economia  política ,  [Mra  que  nos  en- 
tregueBKH  fácilmente  á  proyectos  ideales.  Por  cualqtiten 
lado  que  se  mire  el  (>resente  se  hallará  destituido  de 
fuDdftfncato  sólido;  y  no  se  verán  mas  que  dúcorsos  apa- 
rentas. Quien  será , .  en  el  punto  de  qu*  iba  hablando, 
.el  que  determine  el  número  de  propietarios ,  y  fami- 
lias remadas  >  que  convengan  á  una  nación  ^  la  cantí- 
^d  de  bienes  que  deben  tener  estas  6  las  otras  clases, 
para  equilibrar  aquella  correspondencia  y  proporctOB 
<Í9  portes,  de  que  la  imaginación  se  entretiene? 
.  6Ó.  De^ónoiBefi  de  teorías  Tantas,  y  coiKluyamos,  ^ 
la.  mano  del  gobtccnu  debe  apartarse  de  tt>do  esto;  qaí 
seria  como  w  \vf  s(d»cel  -ceudat  que  cada  uno  hu- 
biese de  tener,  el  giínero  de  vida  qee  hnbiese  de  tomar, 
los  pasos  que  kubiere  de-  dar ,  y  reducir  los  hombres 
á  pupilaje  i  que  la.  I^ertftd  natural  es  el  almn  de  la  ü- 
bert]idicivil;  que  estp  libertad  parít  sus  usos  y  adquí' 
«iciopes , .  para  gobernar  sus  intereses ,  es  uo  atriban 
ijaiural  del  hombre  en  sociedad,  y  en  cualquiera  de 
sus  posiciones ,  y  que  este  atributo  pertenece  al  clero 
y  á  la  iglesia  por  so  institución  como  í  cualquiera  otci 
clase  di  ciudadanos;  que  esta  libertad  di^  ser  prore- 
jida ,  no  violada ,  por  los  gobiernos,  porque- es  dere-' 
cho  natural  ¡  que  los  bienes^  y  loe  males  se  tocan  (DD/ 
¿^  cerca.en  los  £osas  de  la  tierra  ,  para  qne  pueda  se- 
ñalarse sin  riesgo  la  línea  divisoria ;  y  fínalmente  cuan- 
do la  iglesia  >  ó  algunas  igfesias  ó  cnerpos  panicnla- 
jces,  (^que  aun  en.  eso  hay  muchas  diferencias-,  y  fo 
ludria, d^se  una  regla  general)  se  enriqueciesen  en  de 
raa&ta  ea  per^aicib  propio  ó  del  estado,  seria  muy  fá- 
cil el  remedio,,  y  este  remedio  sabría  ponerlo  la  igle- 
sia misma,  que  es  á  quien  noca,  dando  á  sus  bienes  la 
dirección  conveniente,  como  estará  siempre  dispuesta 
á  df^ptenderse  de  todo  aquello  qq^e  el  bien  geQeral,.(> 
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el  suyo  propio,  demuestren  que  conviene  hacer,  y  de 
que  tiene  dadas  pruebas,  aun  sin  ral  motivo  de  su- 
perabundancia. 

67.  Podrá  ser  que  una  iglesia,  un  monasterio  &c. 
abunden  en  bienes :  pero  se  compensará  bten  por  otra 
mulritud  que  están  pobres:  y  seria  absurdo,  que  po- 
niendo la  vista  en  los  primeros  se  diese  una  ley  contra 
todos,  la  cual,  sin  remediar  el  esceso  del  rico,  cau- 
saría un  daño  efeaivo  al  necesitado  condenándole  á  una 
perpetua   indigencia. 

68.  Y  en  cualquiera  que  sea ,  sería  una  especie  de 
opresión  verse  imposibilitado  de  adquirir  un  huerto* 
un  pedazo  de  tierra  ó  de  c^sa ,  aunque  no  verse  tanto 
el  ínteres  cuanto  la  conveniencia  ó  comodidad  de  la 
vida,  á  que  todo  viviente  tiene  un  derecho,  y  aunque 
DO  se  haga  mas  que  oponerle  unas  trabas  y  dificulta- 
des, casi  insuperables,  que  no  merécela  pena  de  era- 
prenderlas,  ni  de  obtener  la  Hceocia  á  tanta  costa.  Se- 
mejante sistema  haría  demasiado  penosa  la  condición  de 
quien  la  sufre,  y  no  seria  apto  síoo  para  enjendrar 
un  descontento  habitual ,  y  un  cierto  desapego  y  desa- 
fecto á   la  patria ,  y  al  gobierno  que  lo  hiciese  sufrir. 

69.  Dejemos  esto  aquí ,  que  seria  nunca  acabar,  si 
hubiese  de  seguir  todas  las  especies ,  que  saltan  á  cada 
paso.  Quizá  lo  dicho  en  unas  y  otras  cartas  es  sufi- 
ciente para  desvanecer  todos  los  argumentos  de  esta  clase 
y  todas  las  sentencias  del  tratado  Je  amortización  ,  que 
al  cabo  no.  hacen  mas  que  repetirse  cien  veces ,  acá  y 
allá,  conformas  y  colores  diferentes.  Supliré  dealgtm 
modo  agregando  por  apéndice  los  documentos  de  que 
queda  hecho  mérito  en  esta  carta :  y  posaré  en  la  si- 
guíente  á  argumentos  de  otro  género ,  volviendo  á  to- 
mar el  cabo ,  que  quedó  pendiente  eo  la  pasado.  A  Dios, 
poi  ahora. 
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CARTA  DECtMAGUARTÁ. 

Examinase  la  cuestión  bajo  el  aspecto  le^ 
gislativo.  Observaciones  generales  sobre  las  le- 
yes, fucrosy y  capítulos  de  Cortes  en  estaTna- 
teria.  Necesidad  de  quf  sedean.  4  luz  todos  estds 
monumentos.  Las  disposiciones ,  ^pie  se  les  atri' 
buy&iy  son  absolutamente  inverosímiles:  están 
en  oposición  con  la  tradición  histórica.  Esplín 
'ca^e  la  palabra  tríanos  rmíertas.  •      '  . 


Q. 


,  Dwidtf  amigo  !■  Ttiiimm  3;>  i  cbn 
«1  asunto  tn  cnesrion  b«jo^d  atftao  ítgiátúvo ,  qóe 
vs  «I  que  principaInMiite  se  ha  Iferado  k  atendon  da 
nuestro  autor.  A  este  propósito  debo  empezar  esta  carta 
por  donde  di  principio  á  k  pdnálcima ,  en  qne  comen* 
zádo  í- tratar  eM«  nísno  pvntw^m  iiúpaesta.  «1  Jf^Tor^- 
Mf  (U  Ley  agraria,  se  cortó  «IkÜD  por.eItlnoiÍKáaIU> 
««presado.  Y  no  será  perdido  el^borki  hecha,  dando 
antes  lugar  á  loc-denas  ^iintM  que  hasta  aquí  he  ve^ 
nido  examinando;  porque  si  se  ba  de  hacer  ver,  que 
huestra  antigua  )egÍs!adoa-no  brorece  los  proycctiM 
Contrarios,  é  que  no  hubo  tales  leyet  como  etcoit  •• 
tirano  i  terá  muy  conducemb  el  «me:  ^mvprfAo»  d» 
que  no  htíbo  roBOa  tampoco  pára'qoe  ¿o^  hubiese,  ni 
motivo  ó  fundamento,  que  padiese.tiijerir  á  los  aocit 
gttos  JegíeladoHS  scok jante  modo  de:  peasu< 
Z 
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3.  Con  este  supuesto  decía  yo  sobre  el  Infvm  i«> 
ferido,  qué  bvi&eseA  détítoK  taiiw  y  .t:;U\. 'Repetidas  l^ 
yes  y  providencias  como  nos  ha  citado,  (bien  que  tío 
-mas  tri^MJo^'qiu'aoipiai  ciu^-del  presente  traudo,^ 
^e  otros  pápelos)  jcomo  eta  posible ,  que  esta  ley  bu- 
.biese  dejadp  de  tener,  ^u  plena,  ejecución  y  obsuvancli, 
,  ni  quien  era  capaz  de  eludir  el  poder  reunido  de  todoi 
los  monarcas ,  de  todas  las  -cortes ,  y  de  casi  todos  la 
*  pueblos?  Esta  sola  reflexión  parecía  bastante  pan  sos- 
-pendtr  á  lo  menos  et  juicio,  y  no  fallar  coa  esa  bá- 
-fidid.    . 

3.     Ello  es,  spgun  C9to$  escrieores,  que  la  prohibi- 
ción de  adquirir  las  iglesias  y  monasterios,  y  aun  de 
aspirar  á  la  propiedad  territorial ,  como  se  esplíca  el 
informe,  fué  nada  menos  que  una  Uy  fundamental  in 
la  legislación  eoMlbuia: -citando  púa  esto,  como  fi 
dije  entonces,  las  Cortes  de  Benavente ,  las  de  Ndjirá, 
el  Fuero  viejo  de  Castilla,  el  OrdenametUo  de  Miatí, 
y  otros  muchos  munieifaies ,  que  no  hubo;  u^  (dice) 
ifa^'íuii^a  ¿deptiae-etk<ttt/tert««drÍ!9v  y  |Mni^Qi«iido  par- 
ttqularmieotBy'^ue  *>idesd6jel.  ligio.  l<>  al  ¡4  los  reyflf 
ty  las- cortes  ttatrajaion  á  -uoa,  («íWiSus  palabras}  en  for- 
tificar esta  barrera  contra  las  irrupciones,  dé  la  pidM 
«ñade^  que  todavía.  :otios  y  :OtroÁ>  ógr^yoion  estas  i¿r 
•qiiÍ6Ífci¿iies','D  cl«maEon.iiwes«iKememepor  el  estable- 
icimienioideiJa  nitiüai  I«yv^   .•       ,-.*■■>'■ 
o  "4.'  ,£stv:yatwgor»:!ejrnutdio<^arr«  yes  decir  nadu 
y^«i  iiii  esceleote  camino  i  y  eL  BMU.corto,  para  avan- 
zar lüs  paradojas  que  se  quiera  sin  coo^adicioa  de  n»* 
■b'&jpoTque  ¿qué  se)  ha  detepHcar  á  e$te  modo  de  alegu 
«estáiooniesisin  noducár  oingttJio  ?  Si  estos  sfeñor«s  >  c^au> 
citan -feyes^atetfBcns  ja  de,-xQrtes„n«ET  citasen  jeyef  de 
las  Vaináxi  /  á  tkr'laAecopUacÍoi],.que  á  Dios  gracias 
atfdan^eh  imauosde  todosi  ya  ^udttti>imps  entendernos 
aunque  fuera  con  «1  trabajo  de  lexolvw  índices  y  f 
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pertoríosj  ^ra  tnpHr  cofllquíerá  ioenctimd.  Pero  fue* 
ros  de  acá  y  de  acullá,  ■c&rtes  y  mas  cortes;  caadernoB 
■y  códigos,  que  no  han  visto  la  luz  p6blica,  y  que 
solo  existen  (loe  que  existan)  en  sus  escritorios ,  ó  ek 
■algnn  archivo  secreto,  á  que  no  nos  es  dado  penetrar, 
y  menos  examinar  tanto  como  en  documentos  de  -  estt 
clase  se -ofrece  que  examinar,  es  ciertaineiuie  macAw 
&iagisterio>  es  una  soberanía -íiHoporuble,  desconúctda 
en  la  república  ¿e  las  letras,  y  desconocida  también  en 
todo  tribunal  alto  y  bajo ,  aun  para  causas  de  menor 
entidad:  cuanto  mas  para  una  en  que  venan,. como  ea 
la  presente,  intereses  y  derechos  generalesy -pwtica* 
■lares  de  la  mayor  consideíacíi»,     ■    - 

5.  Y  no  se  medíga,  qutf'seria  muy  prolijo  y.  p»i 
sadoel  descenderá  tanto  en  un -'111(01106  áe  h' soíie Jad 
teottómiea,  que  no  debía  ser  un  -papd  en  derecho.  Estí^ 
muy  bien.  Pero  entonces  ¡á  qué  se  mete  el  informe  con 
kyes  ylegisldcionei?-  O  no- hablar  de  esto,  ó  habla* 
como  sé  debe,  presentando  pruebas  «a  i&irnia  y  aüan^ 
zando  bien  sus  ^serios,  'pBr-lo  mismo  que  la  sociedad 
no  es  ningún  oráculo  de  jarispnldeocia.  Lo  demás-' os 
"hacer  supuesto  de  la  dificultad ;  y  con  supuestos  no  se 
fundan  informes  de  esta  importancia,  ynn  informe  pre* 
sentado  con  tal  animosidad,' y  como  una  victoria  gatüdaí 
'  6.  '  Ha  visto  la  sociedad ,  ó  sU'infonnaote  Jowllamisi 
«sos  fueros  y  cortes>  yesos  códigos  antiguos  que  mkq 
encarece?  Ha  visto  esas  cortes  de  Benaveate  para  el  reine 
-de León,  y  las  de  Nájera  para  en  Cattilla,  que  nadie vié 
DÍ  encontró  hasta  ahora ,  ni  se  sabe  de  ellas  sino  porque 
otros  les  citan  ?-  Pues  sí  no<  Jas  ha  visto  vayase  desp»» 
-ero,-  y  no  levante  tanto  el  teno;>  y  entieuia,  qoe  DO 
es  lo  '  mismo 'componer 'aieiigas,  que  impugoar  <lere^ 
chos.-¥  pues  'qne-Ao  dice  mas  que  est*.  y  que  seht 
contentado  con  perorar  por  aquel  estilo,  nosotros  con 
mejor  der«cho  podremps  tebaiirle  en  regla  coo  solo  la 
Zi 
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que  se  ¿i  para  tttpobétr  i  drgonitJMKÍoací  de  «ste  ge- 
nero: mgo  Mu».  Sato  en  cuapto  al  informe. 
■  7.  Algo  mes  adelanta  Camfmtítet,  el  cual  esai- 
bió  por  otro  estilo  roas  dogmático ,  y  á  lo  menos  pre* 
9enti  sas  testos  y  retazos  de  los  moDumeotos  que  cita, 
cacados ,  s^n  dice ,  de  los  orígíiules ,  que  se  ¡acu 
laucfao  de  leer,  ftsi  ooino  increpa  á.  los  depiasi-porqne 
DO  leen  en  ellos.  Pero  Íes  esto  bastante  ?  Deberemoi 
•atisíacemos  con  áer^s  clausulas  aisladas ,  tal  vez  trun- 
cadas, y  dislocadas,  y  obscurecida  la  inteligeDciaqui 
pneden  tener  por  oteas  ád  mismo  fuero,  código,  6 
cuaderno  de  cortes? 

8.  En  rigor  se  pue^e.  decir ,  (y  deJMnonos  decuet- 
tienes)  que  no  teneaú»  otisu.  le^es,  que  las  que  cons- 
tan dé  los  códigos  nftciion^es  corrieotes ,  en  auteoiíci 
y  debida  forma  pnblicacbs.  Sabemos ,  que  estos  se  bao 
coordinado  en  diversos  tiempos ,  zefun^endo  en  ellot 
toáaslas  leyes  tunales,  que  hablan  de  tener  fuerza  y 
vigor  para  Te¡ír  y  ñmdar  nuestros  derechos.  En  ello! 
Se  Ju  incluido ,  por  títulos  y.iqatcrjas,  todas  los  mas 
antiguas ,  qne  se  ooMideraron  vi  jeltfes.  Las  Pariidas  se 
compusieron  como. el  Fuero  nal  púa  establecer  una  le- 
gislación general  y  uniforme  en  la  nación ,  (que  hasti 
entonces  no- había)  foroia<)a.(le  los  usos  y  leyes  paiti- 
cuktresaáomodadas.á  aludios  tiempos.  La  J^aeva  Rte»- 
fÜMtm.st  <aáaaóeB.  el  múmo-s^ntida,  compuesta  de 
i»  demás '  leyes  dispersas,  publicadas  Jutsta  entonces,  7 
<que  tenian  uso  y  fuerza  de  ley.  Es  ella  leemos  >  1»^ 
sacadas  del  fuero,  ottzi  del  ordettamititío  di_:,AltaU, 
otras  promulgadas  ea  fortes %:■  y  ottss  fue^a  de.-fjUasiir 
cbspaes  de  lado  se  establece,  en  su  pi^jlic^pn^  I«  xei^ 
y  el  oidon  de'los'CÓdigps.qufi  hfui  de  reÜr  en  anclante, 
y  por  donde  se  han  ^  veutUaf  y  decidir  Jos  derechos: 

2ue  quiere  decir «  que  todas  las  demás  quedan  fu^i^ 
e  Ja  categoría  ile  Jeyes  t  ó  porque  se  IhUmoq  antícoa- 
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jdas,  6  porque  liabMii  sMo  dlctacbN  en  tiempos  y  cir- 
cunstancias que  se  mudaron  ,  ó  por  motivos  particala- 
res ,  <]ue  dejaron  de  existir,  ó ,  en  una  palabra,  por  no 
ser  aplicables  á  los  noevos  tiempos ,  y  al  diferente  es- 
tado de  las  cosas ,  como  puede  verse  mejor  en  la  pnig<- 
mática  de  Felipt  11  puesta  al  frente  de  la  recopifacion 
que .  en  su  tiempo  fué  publicada  (i).  Servirán  sí  y  serán 

■  (i)  »D.  Felipe  &c. ;  Sabed  qoe  poi  Xas  mncbas  y  diver- 
MSat  leyes^  pragmáticas,  ordenamientos,  capítulos  deCorteSj 
fy  cartas  acordadas  que  por  Nos  }'  los  Reyes  ouestros  auto- 
Mcesores  en  estos  ReinOs  se  han  hecho ,  y  por  la  mudanea  y 
» variedad  que  cerca  de  ellas  ha  habido,  corríjieodo,  enmen- 
ndaiido,  añadiendo,  alterando  lo  que,  según  la  diferencia  de 
»»Ios  tiempos,  y  ocurrencia  de  los  casos,  ha  parecido  cor- 
ftrejir ,  mudar  y  alterar ;  y  porque  asimismo  algnna/de  las  d¡- 
nchas  leyes ,  ó  por  se  haiber  malsactdo  de  sus  orijinales ,  6 
Mpor  el  vicio  y  error  de  las  implosiones,  están  bitas  y  di- 
nminutas,  y  la  letra  de  ellas  corrupta  y  tna,l  enmendada».... 
«y  por  que  asimismo  alguna/'de  las  dichas  leyes ,  como  quie- 
»ra  que  sean  ,  y  fuesen  claras  ,  y  que  según  el  tiempo  ,  en 
nque  fueron  fechas  y  publicadas,  parecieron  justas  y  conve- 
nnientes ,  la  esperkncia  ha  mostrado ,  qoe  no  pueden  ni  de- 
*)ben  ser  ejecutadas,  y  qne  demos  de  esto  las  dichas  leyes 
nhan  estado  y  están  divididas  y  repartidas  en  diversos  libros  y 
Toliúmenes,  y  aun  algunas  de  ellas  no  imprecas  ni  ¡ncorpora- 
«das  en  las  otras  leyes ,   ni  tienen  la  autoridad  ni  orden  qijfe 

MConvendtia y  por  que  las  leyes  son  establecidas  para 

f>que  por  ellas  se  haga  y  administre  justicia y  conviene 

xque  ,  dimas  de  ser  justas  y  honestas ,  sean  claras ,  y  públl- 
ncas  ,  de  manera  qne  los  subditos  entiendan  lo  que  son  obti- 
ngados  á  hacer,  y  de  lo  que  se  deben  guardar,  y  sea  á  to- 
-odos  cierto  y  claramente  guardado  su  derecho,  y  se  escusen 

«las  dudas,  y  diferencias,  pleitos  y  debates y  que  para 

«este  mismo  efecto  en  las  dichas  leyes  se  supla  lo  qne  estu^ 
^ viere  falto  y  diminuto,  y  se  quite  lo  supárfiuo,  y  se  decla- 
•>re  lo  dudoso,  y  se  enmiende  lo  que  estuviere  corrupto  ,  y 
*> errado:  y  asi  por  los  Procuradores  de  estos  Reinos  en  Cor- 
Mtes  y  por  algunas  otras  personas  celosas  del  bien  y  beneficio 
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úiiles  como  monumentos  históricos ,  píertf  no  como  do- 
cumeiitos  legales. 

9.  Ahora  pregunto  yo,  ¡qué  fuerza  tendrá  en  este 
último  cüncepto  ningún  argumento  fundado  en  acuer- 
dos ó  peticiones  de  cortes ,  ni  aun  en  leyes  reales  dic- 
tadas en  ellas,  ni  en  fueros  particulares,  ni  en  otras 
pragmáticas ,  que  no  han  tenido  lugar ,  <>  fueron  es- 
cluidas  de  los  códigos  nacionales,  y  á  que  vendrá  me- 
cer tanta  bulla  con  ellas?  Bl  caso  es,  que  en  todos  sen- 
tidos proceden  muy  equivocados ,  como  veré  mot  en 
su  lugar. 

10.  Pero  ya  que  bajo  de  uno  6  otro  concepto,  cual- 
quiera que  sea,  se  quieran  alegar  ,  como  conducentes 
al  propósito,,  era  justo,  y  era  del  todo  preciso,  que 
ante  todas  cosas  se  hiciesen  públicos  esos  códigos,  esas 
actas  y  capítulos  de  cortes ,  y  cualesquiera  otros  docu- 
BientOfi  en  que  se  pretenda  apoy^ir.  Salgan  á~4uz  y  sal'^ 
gan  eo  buena  y  debida  forma  con  todos  sus  caracteres; 

npúblioo  (aé  pedido  y  saplicado  al  Emperador  y  Rey  nñ 
nSeñor ,  que  mandase  reducir  y  recopilar  todas  las  didias 
nteyes,  y  que  se  pusiesen  deba|o  de  sus  títulos  y  materias, 
*>por  la  buena  orden  y  estilo  que  conviniese,  quitando  lo 
que  fuese  supérñuo ,  y  añadiendo  y  enmeiMlando ,  en  ellas  lo 
»qiie  coQvinÍese.=S¡gus  refiriendo  las  dísposiciooes-,  eocarges 
y  trabajos  que  al  efecto  se  hicieron,  y  concluye  así.=i>Y 
*> mandamos  ,  que  se  guarden  ,  cumplan  y  eíecuten  las  ley» 
nque  van  en  este  libro  (¡a  nueva  recopilación),  y  se  jueguen 
wy  determinen  por  ellas  todos  los  pleitos  y  negocios  que  en 

nestos  Reinos  ocurrieren aunque  sran  difírtníes  ó  c^tt- 

ntrariat ,  á.  ¡as  otras  leyes  y  capítulos  de  Gdtttt ,  y  ffagr- 
nmdticas  que  antes  de  ahora  ha  habido  en  estas  Reivif», 
tilas  cuales  querentps ,  que  de  aqui  adelante  no  tengan  am- 
ntoridad  alguna  f  ni  s(  jusgat  por  ellas ,  shto  solamemtt 
npor  las  de  este  libro  y  -guardando  en  lo  que  toca  á  las  Id- 
nyes  de  las  siete  partidas,  y  del  fiero,  lo  que  por  la  iey 
«de  Toro  está  dispuesto  y  orjenado." 
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y  entonces  disputen  cuanto  quieran ,  y  aleguen  toda 
Ja  legislación  antigua  i  y  entonces  nos  entederemos,  por- 
que todos  sabeoKis  leer  y  escribir.  Pero  sin  esto,  querer 
persuadir  al  p6blÍco,  y  al  gobierno,  y  átos  tribuna- 
les j  en  cuestiones  de  esta  naturaleza  >  vendiéndonos  tes- 
timonios inéditos,  ó  manuscritos,  sacados,  digámoslo 
asi,  de  su  faluiquera,  sin  que  conste  si  son  ñdedigoos, 
&i  son  como  pueden  ser,  papeles  mojados,  ó  copias  de 
muchas  manos ,  en  qoe  cada  cual  mudó ,  anadió ,  ea- 
HModó ,  y  escribió  lo  que  quiso ,  y  en  fía  tanto  como 
iaf  que  reparar,  y  repara  la  buena- crítica,  en. tales 
materias,  es  cosa  iátolorable,  inaudita,  que  no  nocesiti 
poDderane. 

II.  Estn  falta  deque  se  lamentaba  el  docto  Barriel, 
ya  la  proponía  este,  y  la  trataba  de  reparar,  trabajan- 
do  en  reunir  todos  aquellos  materiales  de  monumen- 
tos de  la  legislación  española ,  empezando  por  el  Futr^ 
juzgo t  y  siguiendo  por  tos  demás  fueros,  ordenamien- 
tos ,  pragmáticas ,  cuadernos  de  cortes ,  fueros  munici- 
pales de  ciudades ,  villas  y  lugares ,  y  otras  ordenan- 
zas antiguas  y  modernas  (i}. 

(i)  „E1  motivo  generftl  (de  mis  preguntas]  ha  sido  el  graa 
iidesco  que  tengo  muchos  tiempos  ha  de  que  se  forme  ung 
VrCoUccion  máxima    de  todo  el  derecho  etpaáol  antiguo  y 

,,moderno reunteudo  á  txa  sistema  bien  trabajado  y  en-: 

„men^lado  por  los  origíaales  mas  antiguos  que  w  ciicueatrVt 
„iodas    cuantas  piezas  legiles  perteaecen  ó  han  pertenecido 

,')i  los  leiuos  de  Castilla  y  León Dicha  colección  ócuerp^i 

},lega[,  después  de  los  preámbulos  correspondientes  de  cto- 
,,Qolo^3  de  los  reyes,  historia  breve  y  limpia  de  las  leyes, 
y,y  sus  variaciones ,  noticia  de  los  manuscritos  que  habita 
,,seTviilo  para  la  impresión ,  y  lo  dornas  que  pareciera  condur 
,,ceote  advertir,  debia  empiézar  por  el  tuero  juzgo,  coloca^- 
„do  en  una  columna  «a  latín  y  en  otra  el  castellano  aociguo 
„de  la  t^dsccioa  mandada  hacer. por  S.  femando, para  Cós~ 
,,doba....„  Después  debían  entrar  crooológicamcote  todos  los 
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12.  SI  el  Sr.  Campománes  que  turo  tan  baen» 
pcopoTciones,  y  tanta  inflaeocia  en  el  gobierno  de  sm 
tiempo,  hubiera  promovido  y  completado  esta  obra,  ha- 
bría hecho  un  servicio  mucho  mejor  al  público ,  y  toda 
el  mundo  hubiera  podido  ver  en  nuestra  historia  Ie< 
<  gal ,  y  en  sus  fuentes,  esas  verdades  que  nos  ha  querido 
revelar :  no  tendría  que  citarnos .  ni  referirse  á  sus  pa- 
peles, como  cuando  dice :  ttngo  (entre  ellos)  estas »  ó 
las  otras,  cort€s=Ttngo  tste  mamuerito ,  que  et  el  miswm 
fue  tttvo  el  Conde  Duque  de  OHvares^Mi  copia  am- 
mtserita  del  fuero  juzgo  en  castellano  del  siglo  x»  ,  pmr 
ia  cued  corrijo  4  Ut  qat  tmo  ViUadieeo :  como  si  el 
fuero  juzgo  pudiera  correÜrse  por  ninguna  copia  en 
jct&tellano  si  no  por  su  origmal  que  está  en  latín :  pres- 
cindiendo, de  lo  que  es  bastante  decir  de  un  castellano 
del  siglo  1 2 ,  y  del  fuero  juzgo ,  que  se  cree  ccnnna- 
mente  haber  sido  traducido  la  primera  vez  3  este  idioma 
por  disposición  del  Rey  S.  Fernando.  En  fin  citaría  lo 
-que  le  combiníese ,  y  nosotros  podríamos  consultar,  y 

j^fueros,  ordenamientos,  cnademos,  orden&muis  7  pragmiti- 
„CBs ,  que  hayan  sido  generales  en  Castilla  ó   León ,  ó    en 

„ambos  reinos  hasta  el  dia  de  hoy A  esto  podrían  se- 

fignirse  distiibaidos  en  tiempos  cuantos  cuadernos  de  cortes 
,,de  Castilla  ó  de  León  puedan  hallarse.  U  liimamente  po- 
f,drian  colocarse  los  fueros  particulares  dados  i  ciudades, 
^villas  y  partidos ,  y  las  demás  ordenanzas  particnlares  »n- 
,,t¡gnas  y  modernas  que  se  crea  deben  tener  lugar  enfcoleo- 

),cion Yo  por  m\  parte  he  ,ido  y  voy  recogiendo  cuanto 

„encaentTo  que  pueda  conducir  á  semejante  obra,  no  por 
^,qiie  piense  que  soy  capaz  de  ejecutarla  ,  aun  cuando  fuera 
„otr«  mi  profesión ,  siso  por  no  malograr  para  otro  lo  que  U 
},OGtsion  me  trac  á  los  manos,  y  ponerme  en  estado  de 
,,ayudar  de  buena  f¿,  en  lo  que  alcance  á  cualquiera  que 
,,con  mayor  proporción  quiera  enapfinderla.**  Burriel  carta 
i  D.  Juan  de  Amaya ,  publicada  en  el  Seminario  erudit* 
tom.  I  ó. 
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confrontar  los  testos.  Podnamos  hacer  todos  esas  inda- 
gaciones ^  que  como  ya  hemos  visto  >  asegura  también 
qae  no  todos  pueden ,  y  que  en  gracia  suya  escribe  el 
presente  tratado. 

13.  No  Señor:  todos  tenemos  un  poco  de  amor 
propÍ«:  no  somos  tan  dóciles,  que  nos  contentemos  con' 
aquello  solo  que  quieran  dictamos  estos  directores,  ú 
que  nos  prestemos  ciegamente  á  recibir  su  doctrina  y 
j  jurar  í«  verba  magistri.  Queremos  leer  también  en 
esos  originales,  de  cuya  ignorancia  se  nos  tacha.  Pera 
quien  tiene  la  culpa?  Ay,  amigo  1  Ese  es  el  dolor,  eso 
de  lo  que  yo  me  quejo ,  y  me  quejo  amargamente.  ¡Por ' 
qué  oculrar  al  público  esos  origínales  y  esos  documeD*. 
n>s?  ¿por  qué  encerrar  en  si  las  luces  y  ser  tan  araros 
de  to  que  es  y  debe  ser  comunicable  á  todos?  ¿por  qu¿' 
querer  avasallar  al  suyo  los  entendimientos  de  todos, 
como  si  todos  debieran  satis&cerse  con  aquello  que  i 
ellos  les  acomoda  decir  y  enseñarles? 

14.  De  eso  me  quejo,  vuelvo  á  decir,  y  de  que 
sobre  tales  clmienros  se  levanten  sistemas  destructores 
de  los  derechos  de  la  iglesia,  alegando  testimonios  da 
que  no  somos ,  ni  podemos  ser  panicípantes ,  y  que  los 
contrarios  solos  manejan,  y  producen  como  quieren, 
¿Cómo  eíi  posible  promover  con  tanto  esfuerzo ,  y  coa 
tanto  empeño,  el  establecimiento  de  una  ley  revocato- 
ria de  derechos  de  la  mayor  consideración ,  invioUbles, 
y  reconocidos  hasta  entonces,  y  en  que  no  habia  de 
oírse  sino  á  solos  los  que  la  pediají  con  esclusion  de 
quien  estaba  en  posesión  de  estos  derechos?  Y  no  se  tra- 
tibi  de  una  ley  propiamente  dicha,  que  debe  ser  co- 
mún y  general  á  todo  el  reino»  sino  que  recaía  contra 
una  sola  clase  de  personas. 

15.  Pudieran  estos  stores  tomar  el  ejemplo, de  U 
iglesia ,  y  de  la  ciencia  canónica ,  contra  quien  segura- 
nenie  qqe  no  podrán  formarse  iguales  argumentos.  Sus 

Aa 
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leyes  y  máximas  de  todos  tiempos  están  de  manifiesto  á 
todo  el  mnndo.  Desde  los  mas  remotos  se  tuvo  cuidado 
de  ordenar  sus  colecciones,  y  de  reunirías  en  cuerpos  de 
todas  clases.  Después  de  la  imprenta  se  trabajó  con  ma- 
yor esmero  en  publicarlas  por  este  madio  en  tantas  y 
t£D  repetidas  colecciones  generales  y  oacienales,  de  con- 
ailiosi  de  actas,  decretos,  decretales,  bularlos,  anales. 
Ublias,  y  aun  de  correcciones  y  variantes,  y  hasta  de 
las  cartas  y  títulos  privados ,  como  es  ^  ver  respecto 
á  nosotros  en  la  Espaüa  sagrada;  y  no  se  alegan  tes- 
tos que  no  estén  a  la  vista  de  todos.  Lo  que  se  ha 
hecho  por  este  ramo  en  la  Iglesia  universal  mejor  pa- 
tria hacerse  por  el  civil  en  una  nación  sola. 

16.  Después  de  esto,  y  de  aquello,  y  de  tanta 
impureza  en  los  alegatos  de  este  género,  y  de  tanta 
maleza  en  que  andan  envueltos  y  envuelven  sus  doc- 
trinas ,  es  cosa  graciosa  ver  á  estos  críticos  salir  conti- 
nuamente con  la  pedantería  de  falsas  decretales,  y  coa 
el  monje  Graciano ,  á  quien  citan  algunas  veces  con  cier- 
ta especie  de  ironía,  porque  no  saben  que  decir,  y  el 
cual  á  lo  menos  conoció  en  su  tiempo  con  muy  recto 
juicio  lo  que  convenía  hacer  para  la  instrucción  públi- 
ca ,  y  supo  hacer  maj  que  han  hecho  hasta  ahora  por 
su  lado  nuestros  jurisconsultos. 

17.  La  lástima  es ,  que  los  monumentos  civiles  de 
que  he  hablado ,  no  se  hubiesen  dado  á  luz  en  los  tiem- 
pos en  que  se  escribiacon  mejor  buena  fé,  y  en  que 
reinaba  el  amor  á  k  verdad,  y  el  respeto  á  la  anti- 
güedad y  á  la  autoridad :  porque-  ya  hemos  llegado  á 
unos,  en  que  ni  aun  de  estos  se  puede  fiar,  ó  por 
iftejor  decir  es  preciso  desconfiar  de  cuanto  nos  venga, 
por  la  mano  de  los  críticos  del  dia,  sea  en  apéndices  ó 

.  oe  otra  manera.  ¡Y  qué  escrafio  será,  que  los  altere,  ó 
qu9  nos  venda  gato  por  liebre  un  particular  ,  que  trata 
de  apoyar  lo  qu»  escribe  [al  vez  por  tema ,  por  espi^ 
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ritn  dé  partláó,  y  atm  de  odio  declírado,  como  lo  ci- 
tamos viendo  en  estos  desventurados  días ,  que  estraño 
será,  digo^  cuando  sabertios,  que  se  ha  atentado  esta 

Íterlidia  por  el  ministerio  p&blico  con  nueitrOs  cuerpos 
egales,  civiles  y   canónitos? 

1 8.  Acabamos  de  verlo.  No  habrá  V.  olvidado,  y 
si  lo  olvidó ,  se  lo  recordaré  yo,  fcl  desciibrímiento  ini- 
portante,  qué  sobre  esto  Hiítí  i  fás  corte»  próxima- 
mente celebradas  en  Cádiz  él  ííiinísíro  enro'íftrés  i).  MT- 
eolas  de  Sierra  revelando  él  «lícargo  confidencial ,  qrie 
siendo  fiscal  del  Q>nScjo  dé  Castilla  le  híüo  D.  José 
Caballero,  Ministro  dé  GWlos  IV,  para  que  en  la  edt-' 
cion  que  se  trataba  de  t^cér ,  no  tolaihénté  dé  lá  tio^ 
TÍsima  recopilación;  qneéneféttO  ft  publicó  entonce*, 
y  hoy  rije,  sino,  lo  que  és  rfídS;  en  la  de  ía  aWttguá 
colección  canónica  Hispañti-GSda ,  (en  que  al  mísmd 
tiempo'  se  trabajaba)  se  ñin'dasé  é  áup'ríitiies'é  lo  qu« 
enere  sus  cánones  se  fíaHásé  cbíttriúb  (d&;ia  él)  á  \k 
autoridad  ó  regalías  de  la  cbíohá ;  5  que  nó  se  confor- 
mase con  la  ilustración  del  siglo.  A  éste  lín ,  decia ,  »» há 
»» resuelto  S.  M.  que  V.  S.  como  instniido  perfectamen- 
»» te  en  la  ciencia  canónica ,  y  como  fiscal  suyo ,  vaya 
»■» examinando  con  esta  idéalos  concilios  que  progresi- 
»» vamente  iré  remitiendo ,  y  por  ah6fa  incluyo  los  Gria- 
Mgos  que  contiene  dicha  colección. 

19.  Puede  V.  ver  aquella'  correspondencia  impresa 
én  el  diario  de  Cortes  correspóndicníé  al  mes  de  Ene- 
ro de  iSi  I  (tom.  3.  pag,  107) ,  la  que  á  mayor  abun- 
damiento presentaré  también  por  apéndice ,  por  si  no 

■  tiene  V.  aquella  colección,  que  por  tan  vdlumínosa  la' 
pueden  tener  pocos  r  y  noticias  como  estáis  no  deben' 
quedar  sepultadas  en  él  olvido ,  como  ha  sucedido  coa 
otras. 

■20.    No  podemos  pues  en  controversias  de  esfa  cla- 
se tatisfacetnos  con  tof*  documentos  qu«  los  contrarioc' 
Aas 
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produzcan  de  sus  registros  pTÍT.idos,  jr  aunque  sean 
de  archivos  y  bibliotecas .  que  en  todas  se  mete  mucho 
ripio.  Seria  menester  hacer  constar  los  orijínales  legali- 
.zadosj  examinar  su  £é  y  autenticidad,  y  que  se  com- 
pulsasen en  forma  legal.  Por  la  facilidad  contraria  se 
introducen  y  han  introducido  errores  en  el  publico ,  j 
-le  estravia  \z  opinión  entre  los  incautos,  que  se  dejan 
llevar  de  aserciones  propaladas  sin  examen  y  coa  dema- 
siada lijeieza,  como  por  desgracia  ha  sucedido  en  la 
^presente  materia,  copiándose  unos  á  otros,  porque  esto 
cuesta  poco,  y  se  ahorra  el  trabajo  de  confrontar  es- 
pecies, pesar  razones,  y  ahondar  en  la  historia  de  los 
tiempos  pasados,  contenida  en  la  variedad  de  tantos  mo- 
numentos que  se  nos  ocultan,  con  aquel  espíritu  im- 
parcial^  justo  y  prudente,  y  libre  de  preocupaciones, 
sin  el  cual  es  imposible  encontrar  la  verdad. 

ai.  Estas  observaciones  las  hago  aqui  en  general, 
porque  es  justo  que  se  hagan,  y  no  por  que  tenga  que 
recurrir  á  ellas,  aunque  se  verán  algunas  prue^s  en 
adelante.  Añadiré  ahora  otras  por  el  mismo  orden ,  que 
son  mas  concretas  al  asunto,  y  nacen  de  los  mismos 
principios. 

32.  Persuádome,  que  á  cualquiera  que  lea  sin  pre- 
Tencion  de  ánimo  saltaran  á  los  ojos  las  mismas  refle- 
xiones, que  á  mí  se  me  ofrecieron  (porque  son  obvias^ 
la  primera  vez  que  leí  el  Informe  de  la  Sociedad  (no 
]iabia  leido  todavía  el  Tratado  de  amortización) :  dis- 
curría asi.  Fué  máxima  constante,  dicen  estos  políticos, 
y  Uy  fundamental  de  nuestra  antigua  legislación ,  con- 
signada en  todos  ios  fueros  municipales  (que  quiere  de- 
cir desde  que  se  fundaron  ó  repoblaron  los  lugares  ea 
la  reconquista  de  los  Árabes)  y  renovada  por  todas  las 
cortes  y  reyes  de  España,  aunados  con  igual  empeño 
desde  el  siglo  X  hasta  el  XIV. ,  la  prohibición  de  ad- 
^uixii  las  nonos  muertas..  Esto  nos  lo  dice  no  solo  cl 
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informe;  sino  después  de  él  otros  repetMóres^  j  antes 
de  él  estaba  ya  dicho  eo  aquel  tratado ,  porque  at  ubo 
el  informe  fue  hijuelo  de  este  padre. 

23.  Pues  ahora;  consultemos  la  historia  de  los  bü»- 
JDOfi  tiempos,  j  los  monumentos  que  existen  en  tocias 
las  ielesias  y  monasterios  del  reino,  y  hallaremos  en 
aquellos  mismos  siglos,  al  tiempo  de  la  conquista  y  des- 
pués de  ella,  en  todas  las  épocas  y  edades,  no  haber 
cosa  mas  constantemente  observada  y  reconocida,  qu« 
Jas  adquisiciones  raiffis  de  aquellos  cuerpos  por  contra- 
tos entre  vivos,  por  testamentos  ó  donaciones  de  los 
mismos  reyes,  infantes,  ikos  hombres,  de  grandes  y 

Equeños ,  de  personas  de  todas  clases ,  y  de  todos  sexos. 
ta  verdad  está  mucho  mas  patente  que  todos  los  fue- 
ros y  cortes  que  se  citan,  y  se  vé  acreditada  aunque 
no  sea  mas  que  por  los  documentos  publicados  en  la 
España  sagrada  por  cualquiera  parte  que  se  abra  en 
los  41  tomos  que  van  dados  á  luz,  y  en  otras  cióqÍt 
cas,  y  podrían  aumentarse  mucho  mas  por  las  mismas 
iglesias,  si  fuera  necesario,  que  no  lo  es,  porque  es 
una  verdad  de  hecho  atestiguada  por  toda  la  historia 
sagrada  y  profana. 

24.  ¿Como  se  compone  esto ,  una  práctica  tan  cor> 
riente  y,  tan  universalmente  guardada  y  sostenida  por 
los  mismos  legisladores,  como  se  compone  digo,  con 
tantas  leyes  y  prohibiciones,  y  con  tanto  conato  de  la 
legislación  contra  tales  adquisiciones?  Es  mi|y  de  bulto 
esta  contradicción :  es  forzoso  que  claudique  lo  que  se 
alega  por  alguno  de  los  dos  estremos. 

2$.  Por  de  contado  los  hechos  prueban  mas  que 
los  dichos:  y  lo  que  se  ha  observado  y  practicado  on 
forma  legal  con  escrituras  públicas  y  auténticas,  con 
títulos  y  cartas  solemnes ,  en  fin  un  uso  y  posesión  do 
adquiñr  á  vista  y  paciencia  de  todo  el  mundo,  tiene 
mucha  mayor  faer2¡a  ,  ó  por  mejor  decir ,  escluye  !« 


^dbvGoo^^k' 


<9° 

ex¡s(Sncia  »íe  loye*  típtftstás ,  y  de  semejante  legíslacíoa 
fiuitiainerital,  can  fítmemepte  empeñada  cual  se  tigun 
contra  las  manoy  muertas  pot  estos  prodigadores  de  Ifr 
yes  fundamentales. 

26.  No  hay  remedio,  amigo;  debe  haber  aqui  m 
gran  misterio,' y- es-  preciso  ver  como  descubrirle  pot 
entre  los  artiíicios  y  oscuridad  en  c[ue  nos  dejan  *l<x 
■conwarios,  auntjiis  esto  en  rigor  jurídico  no  lo  necesi- 
-tabartos,  ptídiendo  rechíTzaísalo  todo  mientras  no  fun- 
den major  y  presenren  su»  flt-ulo»  del  modo  que  ller* 
dScho. 

o^v  AMaRMftotf  Mas.  ÉA  a^^l<M  mismos  tiempn 
de  (fiK  hObtMi,  stf^ecdfeiU^ltf  tsgislsdon  castellana,  re- 
-diiciéndtíia  i  ifít  eiWt^  *iMádÍco,  (ínmerameme  en  el 
.FiutV'  rtalyf  d^pufes  eüi  las  FaniJas,  dejando  á  parte 
el  anti|fQo  ^od^o  jmigv,  t^e  son  nuestros  códigos  fun^ 
damentaltt.  No  podían  Menos  dtf  ccrntenerse  en  estn 
«queUat  Ibyos 'prohibirivtls  incültadás- y  tan  dómitiaotet 
en'4^dl«s  tiempos,'  segUit  <*uéhtüh  estos  se3ores,  si 
fuesen  ciertas,  6  it  Id  iHent-s-  debsHan  confesar,  qiu 
cuando  hasta'  entiSiKei^  y  basta  sA  publicación-  hubiert 
habido  alguna,  se  tuvo  por  de  ningiiiY-ittéíííb  y  apte* 
cío  paiQi  darle  Iir|di:  en  elktth  Pertt)  lejüií  de  esto  1« 
mipmos- códigos  ofrecen  todb  lo^  coirfrarib  ,■  y*  están  ¿n- 
seflundo,  qtttt'  DO  íol*fti«íRí  no  hüHo'  taieí  prohibicio- 
nes, sifl»iqlie  rücotfiieíi-ía»  áWamente  stis  leyes  la  obli- 
gación-éspeoitil-  ijiíei  tienrt^i  lo»  cristíattoj  á  remunerar 
á  la  santa-  iglesia  con  bientes-  terrenos  tos  grandes  ser- 
vicios que  presta'  al  estado-  y  á  las  almas',  y  manda» 
con  panicsilar  eac^g&  guátdar  y  respetar  in\'iolabIe- 
mente  él  dominio' de  éMos:  Daré  las  pruebas  individua* 
les -en' la  carta  5ÍguÍ*fit&-,  po'r'qító  en'  esta- quiero  Hmí-; 
tarme  á  refiexioiíes  generales.' 

28.  Si  existen  pues  aquellos  códigos,  que  son  lof 
Mcioaaleí'  y.  lot-  que  contieaen'  la  legislación  del  ráifíi 
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y  si  en  ellos  no  exisixn  diaposiciooes  dw  aquel  género, 
é  por  ine)or  decir,  existen  abiertamente  contrarias,  ¿có- 
mo se  atreve  nadie  á  afinntr  lo  que  se  aSroia  de  la 
ancigua  legislación «  de  lejres  fundamentales «  de-  leyes 
de  amortización? 

2g.  £1  señor  Campománes ,  conociendo  si  n  dada  la 
fuerza  deteste  argumento,  quiso  arañar  su  ley  de  amor- 
tización en  las  Partidas  por  una  sola  palal»^  que  en* 
contró  en  una  de  ellas,  sin  mirar  á  cintas  turas  termi- 
nantes que  tenia  á  la  vista,  por  las  cuales,  conforme 
á  toda  ley  de  critica,  debia  sacar  la  verdadera  intelt- 
iencia  que  oo  está  muy  oscura,  y  correjír  cualquiera 
duda.  En  esta  parte  hasta  sus  mismos  prosélitos  no  pu- 
dieron menos  de  confesar  el  engaño  que  padeció  (si  e^ 
que  fué  sincero)  conio  lo  confiesa  el  autor  del  Ensayad» 
la  antigua  legislaátn  tastellana ,  que  es  testigo  de  ma- 
yor escepcion:  sL  bien  éste  se  sacude  p«f  otro  rumbo, 
o  derrumbadero,  haciendo  capítulo  de  culpd  y  de  in- 
crepación contra  los  copiladores  de  hs  partidas,  porque 
omitieron  en  ellas  la  ley  de  amortización:  et  decir,  que 
aquellos  legisladores,  ó  sean  aquellos  jorítperítos,  no 
conocieron  las  leyes  de  su  tiempo ,  6  no  supieron  ha- 
cer leyes ,  porque  no  las  hici«un  ad  plasitUM  del  Dr. 
Marina.  Y  diz  qne  es  un  Dr.  en  Teología.  Con  esto/ 
j  con  el  achaque  ds  Ultramomamisma  t  y  DiffeMíismoi 
tienen  su  clave  y  licores  comunes  para  cerra*  Mn  tddo/ 
y  salir  de  apuros. 

30.  Por  eso  mismo  quizá  unos  y  otros ,  y  este  6I-' 
timo  sobre  todos,  han  Stdo  en  hacer  tanto  asunto  da 
sus  secretos  de  cortes  j  íucros  nraniclpales ,  y  legisla- 
ción municipal,  códices  municipales,  encomiando  estos, 
y  desacreditando  los  otros,  como  si  quisieran  *embo-' 
Uarnós  y  trastornarnos  la  cabeza. 

31.  ¿Y  qué  cosa  eran  esos  fueros,  y  esa  legislación 
munwipal?  £ran  unas  oideoanzas  que  al  ifscatax  los  pue- 
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)>Ios  de  los  mokas  soüán  formarles  6  los  Tñycs ,  ó  \oi 
seúores  'mismos  qoe  los  adquíma,  para  gobernarse  por 
el  pronto ,  y  que.  tuviesen  alguna  ley  y  regla  que  los 
librase  de,U  anarquía.  £ntonces  debían  ser  pocas «  sim* 
pies  y  sencillas,  y  aun  rudas  y  groseras  conforme  al 
fiempó.  Coa  el  transcurso  de  los  tiempos  complicaado 
y  muliipHcóndose  los  negocios,  estendíéndose  las  reía* 
citines  de  unos  pueblos  á  otros ,  diversiíicáodose  los  i»-' 
tereses,  creciendo  en  fia  la  sociedad,  ya  eran  insuficien* 
tes  tales  leyes ,  y  se  pudo,  aspirar  á  ima  Terdadera  te* 
sisUcion  componiendo,  como  dije,  el  Fuero  Real  y  lae 
]Partidasi  esta  obra  admirable  que  contien»  las  máximas 
mas  etcelentes  de  gobierno  y  de  política  ,  que  sirven  to- 
davía de  luz  y  de  modelo  en  el  presente  siglo.  ¡Y  que  ' 
nos  vengan  boy  vendiendo  carocas  con  sus  fueros  mu- 
nicipales! ]Y  que  se  vulnere  tan  atrevidamente  la  digna' 

pieDioria  de  tan  sabios  legisladoresl Sigamos  í  otras 

reflexiones. 

32.  Si  se  oye  a  ciertos  novadores  j  y  principalmen- 
te al  último  citado,  aseguran,  que  no  se  conoció  en 
España  el  diezmo  eclesiástico  hasta  el  siglo  XII.  Pres- 
cindo ahora  de  esta. aserción  galana,  y  de  la  negra  ca- 
lificación que  dá  á  este  derecho  de  la  Iglesia.  No  es  de 
^ste  lugar  mostrar  lo  que  delira  en  este  punto.  Ni  su- 
pondría nada  eateodiéndola  de  puro  hecho  con  aplica- 
^ioo  á  Ia  dominación  de  los  sarracenos,  que  ocuparon 
la  península  casi  toda  por  algunos  siglos  desde  príncí-; 
pío  del  VIII.  Nada  de  esto  importa  para  la  cuestión 
oe  derecho,  como  ahora  lo  vimos  coa  la  dominacioif 
Napoleónica  en  cortísimo  espacio  de  tiempo. 

3^  Pero  estando  á  los  datos  contrarios,  y  supuesto 
que  entonces  no  habia  diezmos,  ni  tampoco  podían' 
las  manos  muertas  adquirir  raíces,  al  paso  que  reinaba- 
el  mayor  fervor  en  restablecer  iglesias  y  monasterios, 
dígannos  «de  qué  se  mantenian,  y  cómo  iban  ta«  e» 
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••nniéRto?  ¿Como  se  compoida  «qi^  cfl«  y  couto  g^- 

•fleral   por  su  [vopagacioo  caá  «^ctulrlus  de  toda  pro- 

¿fúedad  y  medios  de  subiistpacii!  ¿Y  á»a^  e^ab^  luego 

aquella  enorme  riqueza ,  que  al  propio  ji^ifpo  1^  cp«- 

'  :or  farn  insultar  al 

ras  d¿l  pueblo  cQit 

(fHHgq  le  du«  á  V. 

ia  mfiéif/'9^ftJitüa, 
el  .■p4trl(noBÍa  de  ^a 
«ta^ei^oí  del  siglo 
-fures«ate:  de  modo  qud  al  |mio  que  H  j^ciafi  de  eKo  >y 
jcuian  de  igooraucia  á  Iqs  sPtigii^^jr'ks  Mri\niyim  ,y 
ipnieadea  autorinr  cwi  ellos  tn£w  J^  .mípiíiiaft  do.osta 
1  cíate/ de  que  hatta  áqui  hs  üeaidaidtioiirrieiido.  Así, 
.sin  queter  ni  advertolá,  m  dtWniidtó  de  <£u  gioiia« 
^que  dcTtamente  leí  portenie». 

3$.  '  La  política. 4e.  cuHiMes  ({yisé-^miy  sabia)  icni 
.afirmar  el  gobierno  oau'  si  apoy*  dn  h  cellgiouj  res- 
'tablec^odo .  y  fifaiulo  las.  .paUafiaBU-cfin  fl  brazo  de 
estos  cuerpos  permanentes,  los  cuales,. áJabiajido.ptir 
:tu  cuanta  sus  tierras,  ó  por  -medíq  áp  «oIqu^s,  fomen- 
riabín,  y  tal  viea  ema  lBS;úntCM  qw  «PsMitaú  la  agn- 
cnlnira  y  ia  vecindad,  taa  incoiut^k«Ai)$oiic«s  ppr.bis 
-coatiiuiaí  guersas  y  desaure»,  y  tan  pipcarj^-pcír  el  bí»- 
ktenu.miliur,  á  qutt.eaiaba  reducido  el  comuu  del  pue- 
blo en  el  réjímen  feudal.  (Cómo  era  posible,  que  h$ 
-leyes  coMSpíraseQ  eóMMes  á  díMboradar  unpi  Institutos, 
,eji  que  iibiaba  di  goimaip,  ó  á  Ip  jn^BCM  )qs.  mlr«lM| 
icaam  noa  parte  tan  ÍQpon»nie  pwia  Ja  m/ffmww  4el 
<d^  reino?  ¿Cómopodia  peH■rali,cttaad#.«rit.U>lprHlñ- 
-]-o■que  cuidaba  euabiffg», en  todat;iu^.co/iqiiistft»?  Bfte 
seria  otro  misterio  iocoiapre}unsíbl«.  PWqw  los^pw- 
ticosde  hi^.  día  ^uienni  j^v^iuür  jiffsju^áil.-l%  ptMt- 
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sion  de  bienn  en  ti  cWro ,  ¿no  es  un  absnrae  t» 
'  poner  las  mismas  ideas  en  un  tiempo ,  en  que  no  so- 
'  lamente  no  eran  cenoddas,  tino  que  abiertamente  las 

lecbasaba^  y  con  cuyo  siuema  «ran  incompatibles* 

36.  Esta  es  otra  razón  contra  la  -  verosimilitud  <le 
■'«emejantet  leyes-'de  cortea  .y  fueroi  primitivos  *  formap 

do6  en  loB  tiempos  que  te  desdeñan  otras  vecet  por  los 
mas  aupenticiofos  y  taa  disoiittet  de  los  luces  de  loi 

-  piciames:   tiempos  también,  en  que  -conquitcáodote  h 

■  tierra  de  los  moros  >  duefios  de  ella  por  siglos  y  sígloi, 

-  seemperaban  también  las  adquisiciones  y  los  dominios 
>  entre  los  españoles  >  digámo^o  «si ,  como  sí  empezase 
'  el  mundo;  y  por  lo  mismo  ai  había  idea  de  aiaortiz»- 
'  cion^  ni  podian  tener  lugar  eiot  temores  y  espantos, 
''^ue  eMrcnieceh  i  nueattot  ecoaómíoos »  de  que  el  clero 

■  se  tragase  toda  la  rtqtieza  territorial  >  para  suponer  i 
'  aquellos  legisladúm  animados  de  las  máximas  deJ  dii, 

y  para  derivar  de  ellas  uirat  leyes  de  amorcizocioa  ,  ijae 
'Di  SÍ  quiera  pCHÜeroh  CMKebir...£QiiÍen  ba  oído  bablar 

dt  nada  de-est»  entre  los  Ronunos^oi  euie  losGodot, 
'-BÍ  en  la  edid  medifl,  ni  tu  la  ¿Itinia  hasta  tiempos 
-bien  modernos í- 

37.  Vea  V.  por  que  yo  decía,  que  era  meoester,  que 

-  ee  pnblicriien  íotag/amente  todos  esos  monumentos  de 
^/ueri»s,  d«tertes,y«ódigot,:qiw  noscitaatau  á  obuk» 

-  llenas^  pues  tal  Vez  i  y  yo  lo  pienso  asi «  se  haUe^ 
-na  en  ellos^Jos  mejoreí  argumntos  que  confiíodea á 
i  }os  advettaríos. 

•  '  98.  Yode  Olí  cotafosOj  qneal  leer  sus  escritos  ha- 
(•«¿Sl^l  iastanie  todas  las  rcflexioiiec  que  acabo  de  aponiar, 
1^  fMnuvai'ias,  «ntreilos  cuales  coacaré  siempre  laque 
-«mg{>'ya'  pDttíttMdB  «1  otras  partes,  de  que,  difpn  lo 
'>'ii|tte'di|eren,  ni-ahera  n1  «otonces  tiene  oposioioQ  co»  ^ 
-tgticultura,  el  quela  propiedad  territorial  esté  en  parte 
-mu  é-niMOS-,  ié9ísl  «le^,  ni  ^ue  paca  ei  «¿Kta  ten^a 
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mas  vents^  eii  maim  <]e  otri»  ^weptetutiMii  ,-Iiuttto  qtw» 
I«  tierras  se  hacen  cultivar  y  secultivftn/ppT  arrend^-V 
torios  6  colonos ,  que  campOiMa  hs  familiar  y  |a  v^if^r, 
dad  de -los  pullos. 

39.  Con  estas  reRexioAei  no.podla  yo  di  jwjr  tal  tifu¡ 
ptffio'y  tal  cúmnlo  de  estatutos  contra. a<)pálla  pCOfVifrj 
dad.  Decir  que  estos  escritores  >  que  los  citan  j..  los  £»•-, 
}en  ó  desfiguran  de  intento,  oftct^ía-i  Qonwltfry  r?ri- 
íicaí  sus  citas  no  era  posible.  I/»  que  uno  .puecU  reeiK 
aocer  por  la  legislación ,  p«r-  U  historia,  y  por  todo  la 
que  eñá  á  nuestro  alcanoe,  ofrece  lo  cpiitiivja.  Qtti 


. .  42,  ■  Por  .fin  dwpue*  que  aquel  .S*:iibió  v^^op  jra 
la  luz  púbtiía  alguaoSi)4e  i^lif»  C^n^MC  «m  ^«D«$tQC 
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Í9tf 

due  salieseb  toclfts)  comp  ^  i^wro  vlr/«  iifCitsiiUmytl 
Fuero  real,  y  algún  otra coadenio  de  Cortes,  aunque 
/aro  >  á  lo.  mente  qise  yo  faaya  visto ,  y  últímameau 
algunos  otroi  de  la  misma  especie  «o  el  apéadice  pu- 
blicado por  el  Hudadmi»  Marina  (scam  ¿1  te  titula) 
con  su  TeúHs  di  Ui  Ctrtn,  qii«  mmm  füsscameata 
acaba  de  dar  á  luz. 

43.  Y  <^ta  M  ta  d>rft,  (}«e  antes  abdique  í  V.  pan) 
que  aprendiese  cósm  ^cMgrínn .  sí  qviere  leerk  ,  y  xie- 
fte  estómago  pata  leerla  >  que  se  necesita  muy  grande: 
tbiú  completa  del  nutrt)  cufio ,  y  qoe  no  es  solamente 
de  aquellas  muy  comunes ,  en  que  se  lee  -mncho  sil 
aprender  haéi  /  ^at  ti  ^  'orolMparaba  menos,  si  nó 
^e  conmmvi  ttl-áifimo  ^l'leycste  como  si  u»  cnem 
gámebA  si  té  ««tÍÉie  ^t  oáa.  Budcnlaiwcnte  si  lia- 
bla  de  reyM  y  íle  {Mtpaa,  de  clero  y  de  nobleza,  de 
cualquiera  diñe  "qtíc  ««brasalga,  to<b>  es  opresión,  rí' 
XaAía/.^esp^iAerWH  «inónemos-an  m  Icv^üje.  S 
áale. ácoTac{6J)dI«sdrff(»MkM«ÍRÍica^l>ocque>eo  únante 
Há  de  Cottéi  l«ioálMM>  t«rii  wm  dnciplÍDaei  absuAda, 
Tüdó  está  Vón^iVf^i^  wda4»b«>d»  nfotsnaEsc ,  y  ia 
iVonna  Ül  ■^  hfMhm».  Vatá  Y^xudrcs  pintorescos, 
iiátt'&ih,-  t|fi)^M  f-nm  ^ioai.  «chando  á  volar  la 

^tfSb  1«^«rtí  c«il>-4l  ttkttdos'Ml^do  AxDfr.  laaiM 

y'.yiHlad<»^/^íNibiM««^ltoák>fy  a«^^  biasaa» 

"  44.  lt^^WllhW^Ás»mi%3kÍiiZTm.Emap aunque s» 
litas  \qué  bojearle  hl  fyddtír  hacuim  cargo  da  aqaefa 
Jíióinfiisa  tÍ'fadí)feiíifc'c»aip<tfriwl',ápnda;6mcaaiaMte.aM 
íitíífytft>b«i  'Ib't^  MM'  ^fltaiM  id:  prdén.-eclewBtkat 
eh  quV4e'YKÍfÍi!'4ÍiMlil<«N%i}  «»raiR  muy. idáucoB(i>í 

(i)    í'fa/í  ei  tJiscurto  íobri  Coftjírmacian  de  lotáiit' 
^s:  ari.  I.'  jii^-'Sf  CddÜt   1813.     ..  ' 
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7eroa|)oia  veo  en  esu  obra  corrillo  el  velo^  y  qae  en 
esta  Imea,  sin  meterme  coq  sus  ideas  políticas  j  es  uno 
de  los  abortos  mas  monuruosos  del  siglo  frescote.  A  ell^ 
me  remito,  que  por  ahí  <ücula>  y  puede  V.  juzgar^ 
si  (¡utere  tener  «1  nal  gano  de  leerla. 

45.  Cada  día  «e  «Mivenzo  bus  de  1«  guc  es  esta 
iUástroíion  y  «stas  butr  del  siglo,  qne  cacarean  incs- 
qantementc  todos  les  qne  quieren  figurar  en  el  teatro  y 
liasta  los  toM  misecables  rábulas.  Hablo  en  general  y 
por  lo  que  vu^rmeste  st  vé.  A  qué  se  reduce  í  Ellos 
se  ponen  sobre  todas  las  potestades,  sobre  todas  las  le- 
yes divinas  y  buma^iu ,  sobre  todas  las  ciencias ,  y  so- 
bre todos  cuantas  las  -profesaron:  todo  lo  desdeñan  y 
lidiculizan ,  y  de  todo  blasfeman ,  porque  todo  lo  íg- 
noian.  Preocup^íoms,  ^natismo,  superstición,  rutine- 
JOS ,  el  sigl»  i%i  el  sigto  19 :  «stat  ton  su»  lalidas.  Asi 
en  un  instante  sentceciaa  en  t«Ql«gía,  en  cáaoaes  y  le- 
gis]af:toD,  y  están  Ubf«s  de  «aosacse  «s  AÍagaa  Ktudib 
serio :  no   hay  mas  qac  saber  qu&  de  temomía  pelíti<í0 

Lio  que  les- 5uji«t<  »u  razotí,  «  fcu^£anusia  dfscabe- 
da.  Y  oí.  aun  esta  tiene  qü«  faiigarae :  se  cogen  cier- 
tos libretes,  que  ellos  saben  ^  y  fiosotros  taaibien*  y  esto 
es  Jo  sabroso  y  esquiíito:  pw  qué?  por  lo  niÁ$mo  qu9 
pot.  pflSMlpafe  ^tahi.  fuera  de  CQme?cÍ9.  Saber  y  estqdiai; 
loque  todos  estudian  no  tiene  chiste;  es  árido  y  seco  ;  y 
pot  aquí  no  K  gaú^  nombrada:  la  novedad  y  Ja  síi^ula- 
ridadj  con  darse  un  poco  de  importancia,  y  un  poco 
6  mucho  de  audacia  y  de  char-lataaeriaj  esto  «  lo  que 
vale,  y  lo  que  embobas  jóvenes  incautos,  quft  utural- 
metiee  sepAgan  de  friwslidadesj  y  aun  á  algunos  n^as 
bobos ,  que  sofi  barbados.  Stdter  el  icatecisioo  que  sabw 
las  viejas  y  los  patanes  del  caii)po>  *&  mevgi^a.y  bajeza. 

46.  Pienso  y  tengo  .pensado  mucha*  veces,  que  si 
esos  fueros,  cortes^  y  raanuscritoc,  con  que  s6  farolea, 
&Ksen  vulgares ,  perdliu  todo  su  mérico  > .  y  se  habian 
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¿e  «ietdeffar  los  eruditos  &t  cRar  coii  eHos.  No  es  cosí 
graciosa  verlos  salii'  unas  veces  con  que  no  estamos  en 
«1  siglo  13,  hacer  ascos  de  aquella  edad,  y  empafo- 
nar  otras  su  ciencia  con  leyes  del  siglo  10  ?  Pero  deje- 
mos esto ,  Y  perdone  V.  la  digresión ,  que  todo  lo  tne 
el  tiempo ,  y  al  cabo  no  es  toda  tan  fuera  del  caso. 

47.  Vamos  ahora  á  examinar  mas  de  cerca  los  tes- 
tos que  alegan,  y  en  que  funda  su  proyectó  el  trata- 
do de  amortización :  con  lo  que  contraeremos  inas  bi 
observaciones  que  dejo  hechas>  que  servirán  comotini 
especie  de  preludio.  Quizá  podrían  bastar  por  sí  K^ai; 
-porque  no  hay  mas  razón  para  reclamar  sentencias  de 
¿üdigqs  muenos  y  anticuados  >  que  todos  los  demás  wd 
y  estatutos  feudales  que  ellos  contienen.  Pero  veamot' 
-si  adelantamos  algo  mas ,  y  dspiremos  tn  cuanto  nos 
sea  dado  á  tocar  la  verdad  en  mstería  tan  «nmaraóvit: 
y  será  la  materia  de  la-trarta  siguiente.   '  ' 

48.  Pero  antes  conviene  /  piíes  que  tanto  nos  atro- 
nan  con  las  voces  de  maiüf  nMrf^s  j  amortización,  y 
tanto  rae  obligan 'á  repetirlas,  'Conviene  saber  lo  que' 
iignilicaa.  No  son  en  verdad  voces  nueras,  sino  iiíen 
amíguasj  y  tales  qpc  si  no  iuera  por  el  sonsonete,  j 
^u¿  sé  ya  lo  que  me  diga,  teodriiiD  muy  á  meaos  los'  íW 
trados  críticos  usar  de  tales  barbai-isñif» ,  ijpv  no  sm 
•tra  cosa. 

49.  Carlos  DucheJtie  én  su  Glosélb  Ínfima  ttm^^ 
latinitatis  >  esplíca  las  diferentes  acepciones  'de  It  pa- 
labra mams  fmurtas ,  que  entonces  tuvo  orijen ,  ya  ^^ 
relación  á  las  perscmas ,  ya  á  las  cosas ,  y  en  siisnocí^ 
-sé'  rediice;  áque  se.  daba  el  noMbre  de  ,m^iw  tt^f" 
í-á  los  siervos  á- -qtiíeiVes  «stába  vedado  disponer  de  si» 
-co«as '  por  testanteñto.:  ai\  como  á  ^as  <se  daba  el  i¡o^ 
ibre  de  cotas  de  mano  muerta  t  Glih4lít  strvi  <*%'" 
Uberií  dfyedetitís  bond  ae  hteredittts ,  enm '  de  iis  ttstd^ 
wtnt*  miaiiié  diifiíHtr4,  ttsi  dtaatiofie  inttr  <v^[iw  >  "* 
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jfiot.  De  modo  que  el  do  poáet  hacer  lesCaawato  <J¡e 
,  sus  bienes,  era  lo  que  calificatM  á  uno  de  taait^ mutrtg. 
De  donde  pasó  á  aplicarse  la  misma  palabra  ft  los  ecle- 
.siásticos,  colegios  y  comunidades  de  cualquiera  clase, 
que  no  ppdian  testar  de  sus  beneficios  ,  ó  de  sus  fincas, 
.  ó  de  sus  colegios  y  comunes:  y  en  este  sentido  (aóads) 
lo  toman  siempre  los  edictos  regios  y  costumbres  niu- 
nicipalet  de  aquella  edad.  Homines  manus  morttut  diee- 
hantur  ti,  qidbus  di  bonis  suis  ttstamtnio  caven,  f oí 
tum  erat,  ptrtndt  a$  latiiiis  Ubertis  apud  Rjmanos,  ^ 
ut  ait  SalvioMU  (libro  iii),  fugato  idtinuí  voUmtatis 
arbitrio,  e/iam  ^ua  supcrstitts  habebattt,  morientes  Jé' 
.  More  twm  poterant.  Cum  igittir  hminibus  mama  marttkt 
.  Jf  bofiis  suis  tistari  kaud  Ueeret,  id  nfmiftit  postmo- 
dúm  inditum  personis  tcclesiastiñs ,  eolUgiis ,  confnaair- 
tatibus  irc.,  qidbus  perinde  de  ¡mas  benejiciorum ,  ata 
dignitatum  ,  vil  tollegiorimt  ítstari ,  ae  disponere  non 
¡ieet.  Qua  notione  •oocem  hanc  usurpara  fer}  semper  tOH' 
suetudines  municipales,  et  edieta  regia. 

50.  Discurra  V.  ahora  qué  bíea  cuadra  ata  idea 
con  la  que  á  los  modernos  críticos  les  plugo  dar  de  sus 
manos  muertas.  Y  según  otro  autor ,  citado  por  el  mis-  - 
mo  anticuario,  por  manos  muertas  se  enteiidia  en  un 
sentido  metafórico,  manos  inmortales  y  posesión  inmor- 
tal. Eduardüs  Cokus  ad  Utletonem  (jectiane  z.)  ejasmo- 
di  mortuam  manum  dictam  vult ,  quia  possesia  eorum  est 
immortalis ,  ita  ut  manus  pro  possesione ,  mortua  veri> 
per  antiphrasim  pro  immartali  accipiatur. 

51.  Amortización  significa  translación  de  los  bienes 
á  estas  manos  muertas  ó  manos  inmortales:  lo^ue  quie- 
re decir  en  su  sentido  riguroso  constituirlos  en  un  do- 
minio permanente  de  que  no  pueden  testar  sus  posee- 
dores. Mas  como  estos  señores  son  tan  enemígüs  de  la 
estabilidad  de  los  dominios,  toman  la  palabra  en  una 
acepción  odiosa,  coafundiéadola  casi  con  la  estincion; 
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«si  com*  Mtenáieroa  y  flamaron  &'  lo  Mrbaro,  amor- 
tizKton  itfl  papel  mennla  á  k  estíncion  de  esM  papel. 

59.  I^M'  otro  tado-  ellos  se  confunden  á  «f  mismos 
sin  iab«r  H  qa«  m  dken ,  pacs  á  la  prohibición  d6  ad> 
^uirir  las  nanos  mnertas ,  que  es'  lo  que  se  proponen 
CB  n^  mcrítes ,  la  llaman^  iey  de  araortizacion ,  cenio 
lo  haca  á  cada  paso  nuestro  tratadista ,  y  el  caso  es  <pa 
á  mi  oM  pone  también  en  prvctsibn  de  hacer  k»  mismo. 

C9>  l^sta  de  significaaes:  y  li  V.  quiere  mas,-  vea 
al  P.  Maandti^om.  i..de  la  stirafitada).  fiasca,  digo,'* 
da  «M» ,  q»e  msm  muct^  que  ^m^it  ^afa  cumplir  mi 
taraa ,  que  cen  tantas  coaas  qu9  «hmm  iittmn  la  aten- 
ción pof  fau  wwydadas  y  ocurreoeias  del  tiempo ,  Dios 
jabe  cuaiid»«trái...^..  Jbignrmtrgr  tmtis  Ueft  sAffr-f 
r*¡m. 
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CARTA  DECIMAQUINTA. 

Gmtinuacion  dd  mismo  asunto.  Examen 
particular  de  las  leyes  de  España :  de  los  Fue^ 
Tos  generales  y  municipales ,  Cortes^  y  Orde* 
fíanzas  Reales  concernientes  d  ¿L 


.   D« 


/espnes  de  lu  reflexíonei  genérale*  ic  la  car- 
ta precédeme  entraré  k  examinar  por  menor  el  sistema 
legal  de  amortización ,  según  le  ha  figurado  el  Sr.  Cam' 
fanánes :  el  cual  empieza  á  tratar  esta  materia ,  por  lo 
respectivo  á  España^  desde  el  capitulo  i^  habiendo  tra-' 
tado  en  los  14  anteriores  de  la  legíslacíoD  de  otros  paí- 
ses. Yo  prescindiré  aqui  de  todos  estos ,  como  cosa  que 
no  nos  toca  ni  importa;  y  pudiera  también  haberse 
ahorrado  el  autor  la  fatiga  de  tales  indagaciones»  por- 
que siempre  serán  argun^tos  muy  débiles  !os  que  se 
tomen  de  leyes  «stranjeras  para  establecer  las  propias. 
'  3.  Daño  y  engaño  suele  ser  este  muy  común  da 
los  amadores  de  la  novedad  y  de  opiniones  forasteras; 
los  cuales  se  inflaman  al  instante  de  ellas,  y  les  gusta 
ostentarlas ,  desde  que  las  leen  en  sus  libros  favoritos: 
sin  hacerse  cargo,  que  no  es  oro  todo  lo  que  reluce;  y 
que  cada  cual  pinta  las  cosas  según  su  palatur,  especiad 
meóte  en  las  de  este  género ,  que  admiten  tergiversacio- 
nes ,  alegándote  con  suma  facilidad  leyes ,  que  ó  no  fuo- 
ten  ules  ,  ó  si  lo  iueron ,  le  cnmeuuiaa  prgoBBieQte^ 
Ce 
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ó  fueron  parto  de  circunstancias  desgraciadas ,  (]ue  nunca 
pueden  traerse  por  ejemplo,  ^  én  tin,  que  tienen  un 
sentido  muy  diverso  del  que  les  dan  los  que  las  miran 
$olo  por  la  superficie,  sin  atenderá  la  inteligencia  que 
tienen  en  la  historia  y  «n  el  estado  político  de  la  na- 
ción á  que  pertenecen. 

3.     Sea  lo  que  fuere  de  esto ,  y  sin  convenir  con  el 
autor  en  las  noticias ,  que  nos  dá  sobre  ello ,  repito ,  que 
prescindo  de  lo  que  sea   ó  haya  sido  en  otras  tierras: 
aunque  no  faltaría  que  decir  en  prueba  de  algunas  equi- 
vocaciones, que  al  pronto  se  advierten,  relativamente 
á  aquellas  que  son  mas  conocidas ,  y  sobre  lo  que  pue- 
de V.  ver  las  que  de  paso  -le  ha  nevado  su  colega  el 
Sr.  Sierra  en  su  respuesta  fiscal ,  y  también  la  consulta 
del  consejo ,  que  van  por  apéni^ice.  Harto  habrá  en  que 
ocuparnos  en  las  cosas  de  ctaa-i  j  por  lo  que  veamos 
discurrir  de  la  legislación  española,  &e  podrá  inferir  la- 
exactitud  con  que  se  discurrirá  de  las  estrañas. 
<  4.    Con  respecto  pues  á  la  oueura,'  su  plan,  ea 
general ,  es  persuadir,  que  ka  sido  máxima  constante  d« 
ella ,  en  todas  las  cpocas  de  la  monarquía «  desde  la  mas 
antigua  de  los  Godos,  el  si&tema  de  prohibir   las  ad- 
quisiciones de   iglesias,  ó  de  manos  muertas,  ósea  la. 
ley  de  amMizaíitn,  5»ola  ialtó  que  nos  dijera ,  desd? 
¿uando,  como,  y  por^c-causas  dejaron  de  reinar  ta- 
les leyes  i  pues  que  ni  en  nuestra  edad ,  ni  en  las  aa- , 
ftriores  que  podemos  oilurahrar ,  se  han  visto  vi jentesj 
á  lo  menos  en  el  sentido  que  ¿1  se  propone. 
-   $.     £mpieza  por  la  Catakúa,  Cirdania,  Maüorea, 
f  Valtncia ,  en  la  corona  de  Aragón ;  y  después  pisa . 
k'  la  deCastilla  y  Lean.  De  laprlnicra  hall»  el  principio- 
en  el  Rey  £>.  JíuW  \^  el  Canquittador ,  es  decir ,  en  el . 
siglo  Xlil.;  pero  en  la  segunda  «ube  basta  el  origen  que : 
hs  dicho.  Parecía  por  tauto ,  que  el  orden  y  claridad 
pAdta  tratar  jtntcsoe  esta,  par^.^s^ulr  io&  jt9so».dQ  .i»; 
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historia,  6  reunirías  toJás  bajo  tiñ  pufito  de  vista;  por- 
que n  indudable,  ^ue  las  ley¿s  de  unai  y  ofras^  en  este' 
Jsmito,  fuero»  hijas  de  un  itiisttio  Sistema,  y  de  unas 
Jhísmas  máximas  políticas  en  toda  lá  Península ,  y  aun  en 
los  demás  i'einos  de  Europa  ;  f  asi  el  ¿nlace  y  espHcacion 
de  ellas,  partiendo  del  puntó  tilas  remdtt»,  afudaria  mu- 
<^o  á  ilustrar  la  itiatetitty  y  (faír  á  cotioctír  el  éí[rfrittf 
de  la  legislación  qutf  reinabd  g(!ner^AKnt«  éd  laj  épo-i 
cal  sucesitas  cíe  ftuííítfa  histofld. 

6.  Sin  eittbargof,  tomo  yd  no  líié  propongo,  escri- 
bir una  obra  libtt,  ii  no  utiá  impugrfacton,  seguirá  el 
orden  del  autor ,  pues  qn«'  ül  art>6  Idi  principios ,  qutf 
hemos  de  seguir ,  son  ¿onlufiés  y  aplicables  recíptoca- 
itteiite  á  las  leyes  y  coAUtnbréi  dtf  ttto»  y  otros  esta- 
dos. No  podré  menos  de  esceder  los  limiten  ¿6  Und 
carta,  y  aun  ds  ca/garla  deí  citas,  t^tA  y  dufofídades, 
qiie  la  convertirán  tnit  bten-en  nna  tontrorersiá  ó  diser- 
tación ,  y  harán  písiiíla  la  iftrratioft  y  la  leyenda.  Per* 
cómo  ha  de  ¿er?  £n  té.  fttr¿cho  tUt  pont  i\  autdi'  dé 
esta  regalía  con  el  cíímtrio  deí  doctrina»  (jue  aglosfiera; 
ti  bien  es  cierto,  qtw  aíi  cdííesiíbBde  hacerse,  cuandcf 
se  trata  de  persuadir  y  Convencer ,  y  no  con  arengas, 
(5omo  usan  las  academias-  y  soctedac^  >  Kuenas  para  de-' 
leitar  á  la  jente  frivol»,  y  captar  sus-  sufragios  Pro^ 
curaré  por  tanto,  para  aüvíár  de  álguri-  modo  la  pesa- 
dez, y  para  mejor  claridad,  diTÍdir»  éa  párrafos  ó  sec- 
ciones: empecemos. 

j.»  I. 

De  tai  teftí  relativas  d  Ja  edrorut  ií  Aagoit. 

y.  DS  principio,  comoho  dicho,  por'  los  éstódo» 
de  Cauluña  y  de  la  corona  de  Aragón ,  y  dice,(i}to- 

.  (i)    C«/.  if .  «•  7-  ít>¡.  iSi.  '" 

Cea 
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mando  por  gtiia  y  testo  á  otro  fiscal*  (2>.  Aittotna  Oli-' 
van)  que  I).  Jaimt  i.^  espidió  en  el  año  de  1226  en 
MompeUer  uoa  pragmática .  prohibiendo  en  sus  domi- 
nios de  Cataluña  y  Cerdanía  toda  enajenación  de  bie- 
nes raices  en  eclesiásticos  ó  iglesias  sin  su  Real  peimiso. 
Añade,  (j)  que  tino  estendióá  Aragón £Sta  pragmática, 
•>sin  que  se  alcance  la  causa,  que  pudo  ser  la  especie. 
r>de  (iralidad>  que  había  entoncei  -entre  catalanes  y 
^aragoneses:  y  acaso  por  no  suscitar  esra  emulación 
»proveyó  por  entonces  alas  provincias  mas  dispuestas 
•* a  adoptar  esta  ley,  ó  en  que  habla  mayor  necesidad, 
M  para  oponer  esta  coostitucioo  á  las  grandes  adquisi- 
» Clones  délos  monasterios  de  Cataluña,  que  no  había 
fien  Aragón  entonces  en  tanto  numero  ni  con  tantas 
«dotaciones." 

8.  £n  la  misma  página  dice  después,  (2)  que  wel 
»misDio  D.  Jaime  había  permitido  en  Cataluña  y  Ara- 
*>gon,  en  el  año  de  1234,  que  cualquiera  pudiese 
»de¡ar,  donar,  y  enajenar,  á  las  iglesias  y  lugares 
tt  religiosos  posesiones :  salvo  siempre  nuestro  derecho, 
«y  señorío  general,  y  esututos  antiguos." 

9.  Pero  si  en  Cataluña  eran  tan  grandes  las  adqui- 
siciones hechas  por  estos  hasta  el  año  de  1216  y  la  pro- 
vincia estaba  tan  dispuesta  á  adoptar  la  ley  de  amorti- 
zación ,  que  dice  promulgó  el  mismo  D.  Jaime  en  aquel 
;iño  ¿cómo  la  revoca  tan  pronto  ?  Si  á  Aiagou  no  las 
había  estendídb ,  porque  ni  habia  tanta  necesidad ,  ni 
tan  buena  disposición  á  admitirla  ¿cómo  dice  que  ahora . 
concedió  á  las  iglesias  el  que  cualquiera  les  pudiese  de- 
jar, donar',  y  enajenar  en  su  £ivor?  Ko  se  e»tiead& 

Ao.  Pero  si  se  entiende  lo  que  quiso  dar  á  entender 
cpn  estas  aserciones  (aunque  contradictorias)  infiriendo 

(i)    Cap.  17.  n.  12.  pag.  rft. 
(1)    lÚn.  1%. 
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deeHas  esta  comecueock:  nqne  la  libertad  (^adqui- 
rir dimanaba  á  las  manos  muertas  de  la  real  autoridad^ 
pues  en  vaoo  se  daría  este  permiso  á  quien  tuviese  de 
suyo  esta  facultad:"  máxima  que  parece  tomó  de  su 
corifeo  el  fiscal  OHvoh  >  de  qui«i  dice  poco  después, 
que  *i  sifítia  tomo  príneipio  cierto ,  fue  solo  el  Príncipe 
aheraiu  fiieJe  eonctdtr  la  Httncia  de  amortizar,  ó-p<h- 
s*tr  bienes  raieev  d  las  iglesias.'"  £sca  doctrina  (pres- 
cindiendo del  diverso  concepto  que  puedan  tener  tas 
palabras  de  Olivan)  es  realmente  el  fundamento  sobre 
qne  estrjva  y  rueda  su  sistema :  pero  doctrina  tan  falsa 
y  errónea  como  queda  demostrado  en  varios  lugares  de 
estas  cartas ,  especialmeott  en  la  a.*,  5.",  S-'y7-*0)« 
-  II.  Yo  quisiera  preguntar  i  ttáaot  fiscales,  si  Ut 
facultad  de  adquirir  dimana  á  las  sociedades  políticas  de 
la  ley  civil,  ó  s^  la  real  autoridad?  Si  respondiesen  afir- 
mativamente (lo  que  yo  no  cstiañaría  de  señoresfisca- 
les)  seria  sin  duda  una.  sentencia  muy  favoi^ble  á  su 
intento  presente :  pero  también  seria  preciso  suponer  í 
tales  ciudadanos  de  igual  ó  pew  condición  que  en  Tur" 
quia.  Si  lo  contrario,  les  volverla  á  preguntar  y  pedir; 
que  me  señalasen  la  escepdon,  que  padezca  la  iglesia,' 
oe  aquella  misma  .  facultad  y  derecho.  £sto  es  lo  que' 
no  se  hizo  hasta  ahora,  ni  es  tan  fácil  de  probar  como- 
lo  es  el  pronunciar 'magistralmeute,  y  dar  por  supuesto 
lo  que  suponen.  > 

'  12-  Cou  solo  reflexionar,  que  la  iglesia  no  es  n¡R-> 
eun  instituto  humano,  ni  obra  de  los  príncipes,  sino- 
del  autor  mismo-  de  la  sociedad ,  y  que  ella  forma  una- 
parte  esencial ,  y  un  orden  fundammtal  en  toda  nación* 
católica  (pues  de  las  que  no  lo  son  no  hayxuestion, 
ni  debe  estrañarse,  que  la  miren  con  odio,,  y  la  per*: 
sigan,  y  escluyan  de  todo);  con  esto  solo,  digo,  t*- 

(i)    VcHc  también  el  ptol<5go »   tom.  i.*    . 
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nian  mas  que  bastante  para  convencerse  de  que  et  clero 
tiene  i  por  lo  meaos,  igual  derecho  para  adquirir  y- 
poseer  bienes  que  todos  los  demás  ordenes  y  estados, 
que  componen  la  sociedad.  O  deberán  probar,  que  Dios 
ba  impuesto  á  su  iglesb  una  tal  prohibición.  Por  eso 
el  Consejo,  en  sus  consultas  repetidas,  siguiendo  á  lot 
sabios,  ha  ponderado  grandeisente  lo  delicado  del  pro^ 
yecto  en  cuestión,  y  la  siuna  circuaspeccjon  con  que 
debia  ctminone  eo  él,  por  el  Incoaveniente  grarísimo, 
que  ofrece ,  de  ofender  U  inmunidad  ,  ó  libertad 
eclesiástica,  qoa  consiste  ea  etfe.Ubre  derecho,  qui  la' 
iglesia  Mene  de  sayo  para  adquirir  y  poseer. 

15.  Peco  el  seóor  Campománei  no  «e  detnro  en 
esto ,  y  lo  ^e  hiao  fué  sacar  de  iot  hecboi  los  prin- 
cipios, por  la  coRsecuencii  ijue  hemos  visto,  y  de  he>- 
chos,  ^ue  tampoco  son  como  é\  ios  figura. 

14.  Porque  segurameare  cpie  ni  D,  Jaíma  t.*  ni 
«1  3."  i  quien  también  s«  alega,  nL  sus  sucesore»,  tu- 
viere» nunca  senjc janee  modo  de  pensar  contra  la  igle- 
sia, y  menos;  pneds'  csMi  liuiíse  de  aqnel  D.  Jaime, 
que  por  coaácson  del  astor'.(i^  fundó  y  dotó  mas  de 
quinientaa  iglesias  (otras  dicen  qtse  dos  mil),  añadien- 
do ea  otro  lognr  {3)  que  les.  donó,  casi  todo  lo  que  le 
tocó  al  Key  ea  el  ccpastimñntD .  de  1»  conquistas, 
.  1$.  Bien  adviit¡óCampoináDes.'eue  reparo,  y  para 
ocurrir  á  él ,  después  de  expresar  aquel  número  de  fun- 
daciones, añadió,  qtie  itconocTó  el  gran  daño  que  ella^ 
M  mismas  y  el  estado  recibían  de  la  ilimitada  adqutsi* 
Mcio'b.  de  bienes  raíces:  y  paza  «ajar  este  desorden  (coo^ 
w  tioua  al  número  subsiguíeme)  de  sus  estados  heredi- 
»tarios,  prudentenocate  espidió  el  Key  D.  Jaime  en 
w Morapeller,  el  añade  i-xaót,  una  pvágmática  sanción" S^ 

(i)    Cap.  cit.  o.  í. 
(aj    N.  130. 
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,Ee  la  yz  cita43.  Pert».-*0"aiiVÍftiá  1«  coofradlccion  ma- 
yor ,  ep  que  ¡ncurció  ;  porque  esta  pragmática  fué  muy 
anierioi;  á  las  tales.  fiUBdaciones  ydotaciuaes,  las  cua- 
les no  fueron  ní  podicron  ser  sido  postériorfis  á  sus 
cont]uistas,  que  acaecieron  la  de  Mallorca  en  ¡ii^,  y 
ja  cüei  Valencia  ea  l'i^B.  <Coiiio  pues  .pudierüo  estos 
fundaciones  ser  causa  para  la  citada  pragmática  de  1Ü26? 
ó'  ¿Como  se  d  ¡c¿  que  el  Itey  lá  esptdió  }>or  el'  daSo  que 
ellas  mismas  le  hícieroo  conocer?  Así  se  dice  lo  que  se 
autere>  cuando  se  escribe' mas  por  empeño  que  por 
amor  á  la  verdad.  En  efecto ,  era  muy  difidl  conciliar 
en  aquel  gran  Rey  unos  caraaéres  7  sentímietitos  tan 
ftpuestos :  el  mas  profuso  en  .enriquecer  ¿  las  iglesias, 
y  el  que  tenia  mas  empeño  eo  prohibir  sus  adquíú- 
cioues.    ,  , 

16.  Lo  que  hayan  sido  tales  disposiciones ,  y' lo  que 
baya  habido  en  el  ^o,  lo  veiemos  luego.  Encne- tanto 
(  prescindiendo^ ahora  del  contÍBuo  retincín  de. manos 
muertas  y  de  auM-tizaeioM ,  que  hace  sonar  en  aquellafc 
leyes  1  y  otras  de  aquéllos  tiempos,  sin  qne  éstns  se 
acordasen  de  tales  e»pzestonesi  preacindieBdo,  digo^  de 
•ste  juego  de  palabras ,  (que  no  es  del  todo  indiferen- 
te,  y  puede  hacer  ilusión  á  los  incautos)  observaré  aquí 
lo  que  él  inisnio  dice  con.su  testo  Oüva»,  reducidoi 
3  que  el  asunta  era.  k  indemnización  del  erario  >  ó  pa- 
gar cierta  cuota  en  recompeosa  de  la  exención^  que  ad- 
quirían los  bienes,  amortizados;  lo  átal  es'  cosa  muy  dis- 
tinta de  la  prohibición  de  adqoitir. 
.  17.  *»Funda  Olivan  (dice  Vi)  en  reglas  de  justicia 
*»  y  equidad '.esta  proh¡t»cion  w  que  los  bienes  tempo- 
nfales  pasen-la  los  privilegiados ,  porque  d  Bejt^con  es^ 
n  ta  translación  pierde  todos  aquellos  tributos  de  que  son 
«exentas  las  iglesias;  las  cargas  concejiles,  y.  la  jiiri.s- 

(i)    Cap.  cit.  n.  30.  .         .       .     ■  ,' 
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»(l¡doD  re.ll  sobre  tales  l)i«iKt=:(i)  qne  estas  leyes  » 
H  tienen  por  ¡mención  gravar  la  iglesia ,  sino  impedir 

hcI  perjuicio  del  erario qne  no  es  tampoco  contn 

.n)a  inmunidad  lo  que  percibe  el  erario  por  la  amor- 
n  tizacíon ,  y  sí  una  recompensa  de  lo  qne  adeudarían 
filos  bienes  raices,  que  se  amortizan,  estando  en  maitoi 
«libres.** 

1$.  Lo  espHca  mas  claro  hablando  de  Mallarca^a). 
-  en  donde  y  en  los  estados  de  Rosellon  y  Mompeller, 
dice,  Mque  el  infante  D.  Jaime,  hijo  segundo  del  Rey 
» D.  Jaime  el  Conquistador ,  hizo  observar  el  derecho 
.«*de  amortización.  Que  este  derecho  se  mantiene  toda- 
.Mvia  en  Mallorca,  y  está  encargado  por  comisión  á 
'» un  ministro  de  la  real  Audiencia.  La  praaica  actual 
f >  (prosigue)  parece  es  de  exíjir  un  ocho  por  ciento  de 
wlos  bienes,  ó  derechos  incorporales,  que  se  intenria 
M amortizar,  ó  trasladar  en  manos  muertas." 

19.  Lo  mismo  sustancialmentedíce  del  reino  de  Va- 
leocia>  del  cual  >  después  de  amontonar,  en  el  pn> 
-pió  capitulo ,  doctrinas  y  autoridades  muy  discordantes 
entre  sí,  interpretándolas  ásu  modo,  confiesa  al  fin  j 
descubre  el  misterio  por  estas  palabras  (3)  n  La  verdad 
»>es,  que  en  Valencia,  á  escepcíon  de  los  bienes  de  no- 
f*bles,  ó  las  dstadones  de  iglesias,  hechas  al  tiempo  de 
«la  conquista,  eran  pecheros  todos  los  demás  al  Rey, 
t*ó  de  realengo,  y  asi  prohiben  los  fueros  su  enajena- 
Mcion,  no  solo  en  las  iglesias,  sino  en  los  caballeros  ó 
n  nobles ,  porque  en  mngma  de  estas  manos  pagarían 
Bypechos  ó  tribuiost  según  las  costumbres  de  aquellos 
»tÍempos,  si  se  les  dejasen  entrar  libremente  sin  letras 
nde  amortización  en  los  privilegiados,  y  sin  ftu  tr 
wtrtstroase  en  ellas  la  exaetiom.^ 

'(1)  Allin.  jj. 
(1)  Aliin.39. 
(3j    AlU  B.  1 13. 
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'  to.  Estas  palabras  le  ponían  en  la  mano  e^  hilo  para  ' 
Salir  del  laberinto ,  sí  hubiera  dado  un  paso  mas.  Yo 
me  esplicaré  mas  adelante.  Entretaato  pongo  á  la  vista 
de  V.  estos  testimonios  de  lot  mismos  contrarios,  pot 
los  cuales  se  reduce  la  cuestión  á  saber,  no  si  las  manos 
muertas  pueden  ó  no  pueden  adquirir  bienes  raíces ,  6 
■i  los  príncipes  soberanos  se  lo  pueden  impedir  mai 
que  á  las  otras  clases  de  ciudadanos ,  sino  si  pueden  car- 
garles los  mismos  tributos ,  ó-  precisarles  á  su  iodemni- 
zacion;  lo  que  es  muy  diferente  de  lo  primero,  á  no 
ser  que  se  diga,  que  porque  estos  últimos  estéu  suje- 
tos á  las  cargas  del  erario ,  pueda  el  legislador  impe- 
dirles la  adquisición  de  Sienes,  ó  privarles  del  derer 
cho  de  propiedad.  La  causa  de  pechos  y  tributos ,  es 
general,  y  no  necesitaba  de  un  remedio  tan  duro,  i 
21.  £s  verdad,  que  otras  reces,  y  aqui  mismo,  dá 
el  autor  mayor  ettension  á  esitas  causas,  fundándolas  en 
peT}u¡cÍos  de  la  inrisdiccíon  real  y  en  sacarse  los  bieuu 
det  estado  secular  ^como  sí  no  quedasen  siempre  en  él 
•ea  manos  de  labradores  usufructuarios ,  del  mismo  modo 
que  perteneciendo  á  otros  dueños)  y  aun  se  incomoda 
mucho  porgue  se  hubiese  hecho  de  la  amortización  un 
ramo  de  hacienda.  Pero  no  hemos  de  juzgar  en  estp 
por  lo  que  i  él  se  le  figure ,  ó  por  las  razones  que  fa- 
brique en  su  imaginación,  según  sos  principios  econ^ 
irntco- políticos,  si  no  por  los  que  realmente  corrían  en 
les  tiempos  de  que  hablamos.  No  se  trata  de.  I9  quí 
haya  debido  ser ,  si  no  de  lo  que  fué. 

32.  De  este  cambio  de  ideas  proceden  tantas  equi- 
vocaciones, y  tanta  confusión,  cod  que  se  embrolla  esta 
materia ,  como  ya  hfi  dicho  alguna  otra  vez ,  por  enir 
"peñarse  en  conformar  las  nuevas  teorías  con  las  anúguaív* 

y  los  modos  de  peusar ,  hijos  de  los  tiempos  presentes, 
con  los  que  tejían  .cinco  ó  seis  siglos  atrás- 

33.  A  la  verdad,  el  primer  motivo  i¡u:oce4ente  4el 

■  Dd 
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dai'io  del  ecirio,  no  podía  llenar  la  iatencion  de  estos 
escritores,  por  ser  un  motivo  Incierto  y  temporal ,  que 
cesaría  con  sujetarse  jos  bienes  adquiridos  por  la  iglesia 
á  las  mismas  contribuciones  ^que  los  legos ,  ó  resarcién- 
dolas de  otra  TíiSTieTa.  Era  pues  preciso  alianzür  elús' 
tema  en  causas  perpetuas,  invariables,  cuales  paredi 
«er  las  otras  ,  aunque  de  ellas  no  se  haga  ¡amas  mencioa 
en  los  documentos  ori jiléales,  y  aunque  sea  comíala 
que  demuestran  evidentemente  aquellas  I^es. 

34.  Así  lo  veremos  después  con  las  de  Castilla,  y 
ahora  con  las  que  se  atribuyen  al  Rey  D.  Jaime,  con» 
fundamento  de  la  ley  de  yonización  >  eo  los  leioot 
¿c  Mallorca  y  Valeocia. 

'  a$.  '  En  ambos  los  cuales  se  dice  que  hechos  los  re- 
partímieutos ,  capitulados  al  tiempo  de  la  conquísdi, 
d^onó  aquel  Rey  las. tierras,  que  á  él  le  tocaron,  con  pio- 
liíbicion ,  de  que  los  pobladores  las  vendiesen  á  peno- 
ñas  privilegiadas,  ó  que  las  .dió,  por  punto  genenl, 
con  facultad  de  etiajenarlas  á  quien  quisiesen,  cscepto 
á  los  caballeros  y  .  eclesiásticos  :■  Cuifumqtu  voliurUii, 
íexcfftis  mlitihtsi  tt  tanetii  (^i).  < 

16.  Este  es  el  orijen ,  y  la  que  llaman  ley  fundi- 
'Biental  de  la  amonizadon  en  aquellos  países:  en  lc« 
-cual«s  confiesa  el  autor,  que  el  repartimiento  de  tieriai 
-se  hizo  por  tina  misma  forma  y  pactos,, asignando  4 
'Rey  su  parte,  y  la  correspondiente  á  los  <;oiiqu¡stad(>- 

37/  Aun  asegura,  i^ue  nen  Valencia  fué  propuesta 
-Mal  Rey  D.  Jaime  por  los  mismos  pobladores,  á  uti- 
¡■lüdad  común  de  ellos,. entre  las  ordenanzas  ó  fueroi 
"ít-münicipafej,  que. formaron  por_.ií  OMsmos  ,  y  para  ^ 
•Aréjimen  dé  aquella  ciudad  y  reiínoi  ao.  h9t>ÚBdoÍKr 

I  .(7)    Cap.  dr.  TI.  48. 'ysigg;'p;  tSj.J'  ■    .  .     ■■ 

•  (i)    AHÍ!  A.  );.  y  4o,  pag.;i7i^ 
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•>c4ie  otra  cosa  aquel  «obent»,  ^e  ^I>s  sn  nprobitT 
'»>  don  y  confirmación  leai  ^  i  fia  de  que  tuviesen  fuerza 
»»de  leyes."  (i) 

38.  En  esto  hay  equivocación:  y  i  b  renJad,  que 
■cuando  acababa  ds  conquistarle  ti  ci«idad  ée  Valencia 
(y  no  el  reino,  que  00  faé  conquistado  tan  pronto} 
■que  habis  estado  en  poder  de  Jos  moros  400  años,  sería 
una  estravagancia,  y  se  resiste  el  cixer,  qae  lo  primer* 
en  qu'e  pensasen  Inese  la --aaMnixactoa  ^  y  Jai  adquisi* 
Clones  de  las  iglesix ,  en  qnc  ciertamente  no  les  dabaa 
ejemj^o  los  sarracenas  coa  ^m  Mez^'toj. 

ig.  Digo  que  h^  «qoivocaciou  en  afirmar,  que 
el  mismo  puébío  valenciano  kaya  propuesto  lá  ley  de 
amortización  al  Rey  D.  Jaime,  al  ^raismo  tiempo  que 
asienta  el  antor,  -que  el  -primer  ruerpo  de  leyes  -gene* 
^atei  del  reino  de  Vfleacta,  qoe  proÍiÍbda  las  adquisi- 
ciones privilegiadas ,  fué  ^espedido  por  este  .Key  en  rol 
-uño  de  1 150.  (a)  D.  Jaime  idió  íu  :  fuero  á  Valencia 
~en  el  año  de  1199,  ininadiatainsmerdesfHí^de  ia  coi>< 
"quista  de  esta  ciudad,  que  se  verificó -el  último  día  d« 
Diciembre  del  000  anterioi,  habiéndole  dispuesto  "com 
'consejo 'y  acuerdo  de  les  obispos ,  rÍcos^hon¿}Gec,  yiiom- 
"bres  buenos.  Posteriormente  habiendo  iiecho  ver  la  e&- 
^riencia,  que  era  necesario  variar  algunas  cosas  ,  y 
añadir  otras,  los  mismos  magnates ,  y  personas  de  las 
rlases  referidas;  se  lo  ¡hicieron  presente  vi  Rey^yme 
-les  encargó  la  reforma  del  fiero ,  y¿iutodzó  después 
ron  consentimiento  de  los  tres  brazos^  ó  clases,  que 
representaban  la  totalidad  del  pueblo. . 

30.  Lo  que  entonces  y  'después  -se  mva  muy  en 
ronsidvacifMi ,  y-se  a^rdó*  fué,  oue  ei^yjio  pudre*- 
se  dividir  ni  partir  los  estados  de  la  corona,  ni  enaje* 

(i)    Cap.  cit.  n.  90.  i 

{i)    Pag.  171.B-Í8  y-fy.   ■;■  ■  i 
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fila 

nar  su  patrimonio  >.eR  el  cimI  ¿oasluiu  por  ac^l  t¡eiii-> 
po  sui  reiuas,  y  poi  lo  mis^o  era  un  daóo  común  i 
todos  el  hacer  gracias  y  donaciones  de  él. 

31.  No  tuvo  buena  observancia  en  esta  pirte;  lo 
que  íaé  causa  de  muchas  alteraciones >  y  solían  los  Reyes 
xescrvarse  esta  facultad,  ó  limitarla  á  cferto  tiempo,  (i) 
como  lo  hizo  D.  Jaime  a."  en  las  cortes  de  Zaragoza 
de  1 319,  y  D.  Alonso  4."  suh¡¡o  «n  132^  (3}>  y  ha^ 
bieudo  este  último  hecho,  en  contravención,  grandes 
donaciones  de  pueblos  y  heredamientos,  en  el  reino  de 
Valencia ,  al  infante  su  hijo ,  se  suscitaron  fuertes  dis- 
turbios y  alborotos,  que  le  obligaron  á  revocarlas  (3}. 
Puede  V.  ver  á  nuestro  amigo  valenciano  D.  FroH- 
tisea  Javier  Somü,  sugeto  muy  instruido  y  versado 
en  las  antigüedades  de  su  país ,  en  el  discuno  que  pu- 
blicó en  Valencia  el  año  de  1810  sobre  la  constitución 
^ada  á  aquel  reino  por  D.  Jaime  i.** 

3a.  Tal  era  el  espíritu  de  aquellas  leyes  ó  estati^ 
■tos  forales.  Conspíralrán,  y  con  razón,  i  que  no  se  disr 
ninu'yesen  las  rentas  de  la  corona  por  liberalidades  in- 
discretas, y  á  evitar  en  lo  posible  la  translación  de  los 
-bienes  del  patrimonio  real  en  señores  exentos,  como 
eran,  no  solo  los  eclesiásticos,  sino  los  caballeros,  ri- 
cos-hombres ,  y  otros  nobles  privilegiados ,  sin  que  en 
«1  sistema  de  tales,  diiposiciones  entrase  la  idea  de  la 
amortización  del  dia,  ni  de  acumulacipn,  ni  vincula- 
ción, ni  limitación  .de  haciendas  al  estado  laical,  que 
estaba  todo  muy  distante  de  las  ideas  de  aquellos  tiem- 
pos,  y  son  invenciones  de  los  modernos. 
í  ■  33.  Lo  mismo  veremoS'  en  su  lugar  con  los  fueros 
«Dtiguos  de  Castilla  y  León,  y  ^  «cuerdos  y  peticio- 


(i)    Zarit.  anal.  lib.  6.*  cap.  5.* 

(2)  Id.  eod. 

(3)  Zur¡t.  Jib.  7.°  cap.  17.  ^,8^.133^. 
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Ms  de  cortes  que  se  dlegah  «n  t^nita  '9b))n¿aacU,.)r 
ofrecexáo  mas  campo  para,  espitc.tr  las  dudas  y  confa-* 
lioD  eo  que  se  ha  envuelto  'esu  materia. 

34.  Para  dar  esta  espLícacion,  que  pertenece  á  unos 
y  otros  reíaos,  es  preciso  subir. al  origen  y  á  la  histor 
ria  de  aquellos  ti^mpps ,  porque  siendo  las  leyes  y.  loG 
^eros  particulares  de  ellos  hijos  de  sus  circunsaiKÍas, 
nsos  ,  y  costumbre ,  es  imposible  que  se  compreheudaii 
¿e  otra  manera.  En- lo  cual  convengo  con  ta  censura,  qut 
hace  el  autoi,  de  aquellas  personas ,  que  reducen  sus 
tttMocimúntos  á  la  ^  ven  en  el  dia ,  sin  ascindtr  d  lo 
fosado t  ,qiu  r quiere  algún  mayor  estudio.  (1}     :.,-, 

3$..  A  este  .ítn  üjaró  ciertos  datos  pr^imiaateti>  qif« 
deben  guiar  en  toda  la  cuisstioo ,  •  y  anticípalas  ü^uí  m^ 
escusarán  de  mucha;  repeticiones «  proponíeodolo»  ea  lo» 
siguientes 

PRHSUPUESrOá.    -i      . 

36.  I.  El  primero  deb«  s^íla'cOmtitwiopófov 
hierno  feudal j  que  s^ia.eiilos  tieoipoií  dequpib^bla- 
■Dos,  en,  España,  como  en  toda'  Europa.  Sabído,es,  qu4 
CD  aquel  sistema  un  reino  veni»casi  á  dividirse,  en  otros 
tantos  principados  iijdependieBW ,  cuantos  eran  los  se- 
ñores 6  grandes  .vasallos  >  .que  relevaban  'de' la -coioúd, 
£raa  estos, -dentro.del  lEstadó,  ui)3. especie  de  .sobefíinp^ 
señores. absolutos  en  sus,  tierras.:,  ejercían.  1.a  ¡urtsdicion 
civil  y .  criminal :  concedían  las  tierras  de  su,  dominio,  á 
colonos  ó  pobladores  con  ciertas .  cargas  y  pbligafíooef 
de  servicio,  siendo  los  mas  de.e^tos.  como  una  espo^ÍQ 
de  siervos ,  ó  colonos  adscripcicÍQS ,  ■  tjue.  seguii^u  la  suj^fte 
de  las  tierras  dtfsucultivoj  pasa ivdo,  con  eífas  4e-.%n:pro:i 
pietario  a  otro.  £1  vasallo  inferior,  ú  dueño  inmediato, 
no  podía  disminuir  el   valor  de  un  feudp  en  perjuicio 

(1)     Cap.  19.11.95.  ...        .,.;:_..) 
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del  íéSor  principal  V  dí'qufeíí  ¡íerivabS,  y  así  no  poÜIi 
enajenar  .ni  traspasar  ^  ni  Aai  libertad  á  los  sierros,  ni 
hacer  cosa  por  donde  pudiese  menguar  la  autoridad  ni 
ios  iilta«9«$  del  feqdo:  en  fin  los  Tasólos  de  los  gran- 
as varones ,  6  teñorn ,  oo  conocían  otra  autoridad  que 
éa  de«£COt>-asÍ  en  la  po^  como  «a'  k- guerra:  no  po- 
^Jian  ier  citados  sinb  á   sus  tribimales  de  justicia:  lá 

Jurisdicción  de  los  jueces  reales  no  «e  wtendia  hidra  á« 
M  linifCis  4*1  parrimonío  'de  la  catwm ,  ó  del  realengo. 
Concurrían  -á  llamamiemo  del  Rey,  con  lus  huestes, 
tfu«  t^raKt^ati  á.9u  oosm^  á  A»  Cdnqtiistas  y  guer- 
ras contra -Ibs  kmkniigos 'det -«(atlo  ^  ]^  folian  hacen» 
tnttadtft  y  OOKciQrCM  prevíM«<Ml  los  fteyes  sobre  «I  -re- 
^tifíiieitW  de  lo  ^He  «e  (XtW^oi«a«,  y  ann  bs  íey« 
también  'atvt^han  ^memuianeme  d  modo  y  forma  ite 
dividir  las  presas,  (i) 

37.  II.  Las  dickribC  -felpéeles  íle'  señoríos  conocidos 
Jintiguaniente  en  España ,  como  ReaUnga ,  Áhaitnga^  So- 
*»ftV^«í>  Si'/ií«^,^«rff'*í''^,[ttífótlOs  ¿líalrtseTwce 
«nitiAua  menciwn  «m  la*  It^yfuww  articulares,  y 
haremos  mérito  «n  aátluitit.  ?or  ■ahora  bastará' nnrici- 
|»r  aqui^  gue-en  ua  Mts«topuMtl»'SoIiait'}ntrarse'tt}da! 
6  algunos  de  eswa  t^Mio»-i  ^  ^e  di  tenlínionÍD  trf 
íiterí  *Wtf/#  <¿í'G»í«VAsipw^stírí  ptfhíbn»  (t5>i»-¿umd» 
»él  fijodttt^  vlirier  'á  la  viwthii  -onde  es'detisero.debe. 
i»posar  en  tSualquier  casa  qoisier,  quede  Br'fetr/aiea, 
«>é  mandar  tomaí  ásuos  ottjes -conducho,  ó  ropa,  por 
íjla  viella  ,  cuanto  «wnester  orier ,  en  las  casas  ¿!e 
**Bebtftria,  mas  non  «n  casíide  otro  fijodalg»,  nJn  de 
»*sQo  "solariege ,  -Hii» 'de  otrb'dníe,  que  lo  y  aya^ 
nnifi'^'- realengo-,  «ta  -de  abadengo,  si  lo  y  órier.'**' 

'   (1)'  ftoberts.  histoíf.  de  Chjrl.'  J.'tom.  i.  intr'oauci.  scct. 
I.   Partid.  1.*  tit.  id. 
(2)     1.   3.  tit.  8.  lib.   I. 
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Conforme^ a  Jo  aial,  adviertan  les  «idltofe^  Ae-e^e-fner 
jü(i)>que  estos  seüprios  np  eran,  ¡ncompiftibles  eíitie 
Si,  como  se  maiiiñesu  eo  el  Itbro,  de  Betietfias  dcak- 
¿unos  lugares  que  CfC^bap  divididos  en  diferentes  señó- 
nos; y  señalao  ejemplos,  de  unos,  q»e  eran  Behetría 
y  fAbadetigo  ;  otros  mitad  Behetría,  y  mitad  Solariego: 
tiiros  Solariego^  y  Realengo:  otros  Abaáetiga ; Solariego, 
y  Behetría:  y  otrps^  que  eran  á  un  tiempo  de  ReaUar 
¿o ,  Abadengo ,  BehtlriatY  S9larieg9. 

38.  III.  £1  tercer  presupuesto  es  1  que  no  .solamente 
el  Rey,  sino  también  los  grandes  señores  soüan  dar  fuc- 
xos  á  los  lugares  que  adquirían  >  q  pobjaban  al  tiempo 
)de  la  conquista ,  ó  después..  Pe  Jo  cual  presentid  nues- 
tro amor  (2")  algunas ,  «je^iplares  por ,  lo.  réSip^ccIvo  á 
Jos  grandes  Maestres  d*.  Us'prdiíaes^ititiafes.,:^^  estife 
entonces  j  y  era  de  necesidad,  formar  para  las  .nueVas 
p)blacÍones ,  ó  para  los  pueblos  conquistaos  tjb  Iqs  jno- 
Tos,  ciertas  prdenanzas  inuaipipal^s,  ^uell^Wabao.fuiar 
xof  >  para  su  gobieroo.,  efi  un  tÍAit^po  en  gNS-uq  »e  ctti* 
i^ocia  una  legislación. general.,    ■  .t;  .  .  .\ 

. .  39.  .Íy.,Qu>e  ep  los  uemfKu.de  q|te  IialiUqiQí  nos$ 
Qwocia  un  sistema  deco^ribuciones.  públic,asi  como  Us 
^ue  posteriormente  se  introdujeron.  La  ddtacÍQn  de  Ja 
corona  con^isiia  ,en  ;^,  patrimonio  que  $e  la,  sdjii^gbCi 
Y  algUQQS  derecbos  paiticulares^.y^  fiVnque.se  CQOCcish 
.diferentes,  tribujtos  p  prestaciones,  atan  coJ^^ifJWS  t«<ítp 
al  r9y  corooá  Jos  señores. /eudalfii.pof  f^aóii,del;;SQÓ«r 
jio  ó  del  dominio.'  Tales  eran  el  Xantar ,  espacie  ^ 
procuración  qué  se  daba  eu  vituallas  en  los  viajes:,. con 
guien  teaia-seigejanza,ei,  iCt^ií«íi«ivI-a  M4>tini(g(í.,t{\ré. 
fia  ^o,  tributo^  o  mas, .]}ie,n  f^ntft  q.qenfo  ,pic(CaJ,''quf 
ie;,{Kigába,  {>oi;  l^s, heredades j. y  .S8iot>^.  íQli^iJi^mnw^ 

...,-:  :'■■■„  ,'-■■■.  •  ■'■  '  I"*--!!!-'  ■■  "■  .J'J  &i^<i-'-^ 
:•  (t)::.l.  i'.-.ailí  la  BOi;  i«  fio.-  -  '""  ■'•>'  -- '  -'';';  '■■'^'-  " 
-■li»i.  .Capí  i_Vl°'- y9*   ="    ■•■     .:.'■;- '■'J-' í-  :■'    J'-~-l 
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MaríozgM,  por  el  plazo  <le  Maizo,  en  que  se  pigal», 
á  si  como  el  otro  en  S.  Martin.-  Urdo»  ó  Infurciou,  qaa 
era  uu  tributo  ^  ó  especie  de  canon  enfiteuttco,  que  se 
pagaba  al  dueño  sobre  las  -casas  ó  solares,  y  en  mu- 
chas partes  se  llamaba  y  conserva  hoy  el  nombre  de  H»- 
mazga.  Mincio  que  era  una  especie  de  luctuosa;  Ma- 
éeria ,  derecho  de  suceder  el  señor  ca  los  bienes  del 
vasallo  que  moria  sin  sucesión.  Todos  estos  derechos  eral 
en  aquel  sistema  comunes  á  toda  clase  de  señoríos ,  asi 
-del  Rey ,  como  de  particulares ,  y  hacían  que  cada  uno 
-fuese  muy  vigilante  en  defender  sus  dominios  *  y  ase- 
gurar sus  vasallos  y  tierras  contra  los  demás  señores, 
pues  todos  libraban  en  esto  la  conservación  y  aumento 
de  su  poder,'  siempre  respeaívo  al  poder  de  los  otro^ 
de  que  ¿n  aquélla  constitución  dd>Ía  cada  nao  ser  muy 
celoso. 

■  40.  V.  Últimamente  se  ha  de  advertir  (y  \otir 
cierto  aqtii  de  una  vez  para  todas)  que  ni  los  Reyes, 
sf  los  fuetoSj  ni  las  ceíres' antiguas  dijeroa  palabra  de 
anwrtizoíion ,  iií  de  manos  muertas,  ni  mencionan  tales 
•spresiones,  ycun  todo  al  Sr.  Campománe«  no  k  le  caca 
de  la  boca ,  poniéndolas  en  la  de  todos  los  legisladores, 
repitiendo  incesantemente;  que  el  Rey  D.  Jaime ,  qud 
■D.  Samh»,  que  Z>.  Alonso,  que  los  fueros  de  acá,  que 
lias  ctmevde  acullá,. establecieron  la  ley  de  amortiza^ 
'tÍon\  que  prohibieron  á  las  ihaiios  muertas ,  que  mandz- 
ton  que  las  maHos  maertas ,  ^uelos  privilegiados  &.  &• 
^tas  locuciones  puecJen  deslumhrar  y  prevenir  los  áni- 
qnos :  y  tio  es  justo  imponer  á  los  testos  otro  lenguaje 
■que  el .  que  ellos  espresan.  Ciul-  sea  este'  lo  veremos  ea 
%u  lugar.  Los  t<e9tos  dícetl  lo  que  dicen,  y-  ni '  mas  ni 
MCtittí-se  les  debe  ÍMoer  decir.  BieA  -es  verdad ,  que  tiot-^ 
poco  se  estrañaria  el  uso  de  ellas .  pues  no  eran  desco> 
nocidas  aquellas  denuminacionei:  ana  en  la  edad  medía; 
pero  teaian  otra  significación  de  k.  ^e  htvf  »  Ici  qülc' 
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n  4ui,  como  tengo  esplícado  enU  últíina  carta. 

j.  n. 

OmtvtMcim  dtl  auitrior. 

i  41.  Estas  nociones  generales  darán  mucha  Inz  para 
la  inteligencia  de  los  fneros ,  cortes ,  y  leyes  de  ai^uellos 
tiempos,  y  para  el  desenredo  de  tanto  misterio  y  tantas 
(Üñcultades  coa  que  se  ha  confundido  la  cuestioa  del 
(Üa.  Lo  veremos  primeramente  en  lo  tocante  á  los  doS' 
reinos  de  Mallorca  y  Valencia,  en  donde  se  supone  mas- 
decidida  y  corriente  la  ley  de  amortización :  y  lo  v*4. 
reñios ,  tomando  por  testo  al  mismo  autor  ó  tratadista 
de  esta  regalía ,  porque  no  me  es  dado  ahora  consultar 
aquellos  Aleros  originales,  en  los  cuales  tal  vez  se  en- 
cootraria  mas  aclarada  la  materia ,  y  att  tengo  que  coa* 
tentarme  y  ceñirme  á  las  palabras  que  €\  suministra. 
41.  LA  costumbre  antigua  de  hacer  en  España  (y 
también  fuera  de  ella)  la  guerra  y  conquistas  sobre  los 
moros  era  de  concurrir  con  el  Rey  los  ricos-hombres, 
jnelados,  caballeros,  Ín£inzones  &.  cada  uno  con  sus 
tropas  y  dinero.  Hecha  la  conquista  se  repartían  las 
tnrras  a  proporción  de  lo  que  cada  uno  habia  contri- 
buido ,  y  solian  preceder  sobre  eUo  tratados  y  capitula- 
ciones antes  de  la  empresa,  como  queda  dicho :  según 
las  leyes  defortida  el  Rey  tenia  en  todo  caso  el  quinto 
de  todo  lo  que  se  cojiese  á  los  enemigos. 

'  43.  Conforme  i  dicha  costumbre  el  Rey  Doi)  Jai- 
me i.°,  cuando  la  conquista  de  Mallorca,  hizo  su  ca- 
(Átulacion  previa  con  los  prelados  y  ricos-hambres,  por 
inttnunento  público  otorgado  en  27  de  Agosto  de 
1229(1).  Hecha  la  conquista  st  ejecutó  el  repartt- 

(i)    C.  17.  n.  47-  _  . 
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miento  de  haciendas,  solemne  y  jurado,  por  repartí'' 
dores  nombrados  al  efecto  ,  en  que  toca  roo  al  Re^ 
$6j4l  caballerías  de  tierra  ,  y  respectivamente  á  los 
demás  concurrentes.  En  i.**  de  Marzo  de  1230  dio  á 
Mallorca  el  fuero  de  población,  y  donó'  á  los  poblado- 
res las  tierras ,  que  á  él  le  hablan  tocado  en  el  reparti- 
mierno,  con  facultad  de  yenderlas  á  quien  quísíosca, 
ttzcepto  á  los  caballeros ,  y  prelados :  Cuictm^  vobu- 
ritisp  txteptis  militibus  et  satutis  (^i"). 

44.  Con  la  parte,  que  tocó  á  los  demás  conquista* 
dores,  no  se  espjicó  asi;  y  el  mismo  autor  dice  laqae 
le  estipuló  eo  la  capitulaciou  citada  por  esus  palabras: 
(«Acerca  de  lo  que  se  repartiese,  hay  la  siguiente 
cla6sula :  Zas  poniotus  ave  de  la  conquista  os  toeartt 
las  podréis  vender  y  enajenar  ^  salva  la  fidelidad  j  sf 
üorvt  real.  £t  possesiones ,  quas  inde  habebitis  ,  posti- 
tis  venderé,  tt  alienare,  salva  nostra  Jidelitate  et  do- 
minio ante  dieta  (a)" 

~  45.  £1  mismo  orden  se  (^erró,  según  refiere  el 
autor,  en  la  conquista  de  Valencia,  verificada,  poste- 
liormente  en  1238.  Los  mismos  medios  entabló  el  Rey 
D.  Jaime  para  lograrla ,  que  fueron  los  del  repartimiento 
de  los  gastos  de  la  guerra,  y  la  distribución  de  las  pier- 
ias conquistadas,  haciéndola  el  Rey  de  las  suyas  C09  las 
mismas  clausulas  y  prohibición-  de  venderlas  á  caballeros, 
si  á  clérigos  ,  ¿  no  sei  con  licencia  real  (3}. 
-  46.  Tal  ha  sido  el  origen  de  la  que  hoy  se  llama 
ley  de  amonizacíon  eh  aquellos  reinos.  Dos  reflexiones- 
bitstait  para  conocer  la  diferencia  de  aquellas  dispo- 
siciones á  tas  que  en  el  día  se  promueven,  y  para  coa-; 
Vencerse,  de  que  no  tienen  analogía,  ni  pueden  servir 

"  (i)    Allí  n.  JO.  51. 
(i)     Ibid.  n.  48. 
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¿e  argam«nto  las  unas  para  las  otras.  Id  primera  es» 
que  el  Rey ,  en  lo  que  donaba  de  su.  parte  á  los  piv- 
bladores ,  o  á  quten  quisiese ,  dbponla  de  tierras  pro- 
pias, y  de  su  domiaio  particular,  que  le  habían  tocado 
CD  el  repartimiento,  como  á  los  demás  cooquistadores. 
Por  consiguiente  pedia  en  la  concesión ,  ó  translación  de 
ellas ,  imponerles  tos  gravámenes  y  condiciones  que  le 
pareciese,  sin  soñar  en  amortización,  usando  en  este 
del  derecho,  que  tiene  y  ejerce  cualquiera  poisoua  par- 
ticular en  sus  contratos. 

'  47.  £1  Sr.  Fiscal  se  esfuerza ,  en  repetidos  lugares, 
á  desvanecer  este  argumento,  que  á  la  verdad  no  po- 
día menos  de  hacerle  fuerza:  mas  procede  sobre  supoes* 
tos  falsos,  ó  haciendo  supuesto  de.  la  dificultad,  qu« 
es, el  que  aquellos  Reyes  hubiesen  establecida  la  Je^ 
de  amortización  en  el  sentido  que  ^  quiere  figurari 
La  misma  diferencia,  que  bízo  D.  Jaime  i."  con  lai 
tierras  propias ,  que  ie  habían  tocado ,  y  las  que  toc«> 
ron  á  lot  demás  conquistadores,  coartando  la  libenad 
4e  vender  las  primeras ,  y  no  las  segundas ,  segyo  laa 
palabras  que  quisd^n  copiadas,  es  una  demostración  evi» 
^nte  de  esta  verdad:  verdad,  que  ha  fijado  sobreesté 
puntólas  ¡deas  de  los  autores  clásicos,  que  en  vano  se 
ompeñj  á  refutar  el  Sr.  Fiscal ,  y  de  que  daré  otras  prue* 
bas  mas  adelante.  Entre  tanto  pondremos  aquí  las  pala^ 
bras  del  Gtnstjo  di  Castilla  en  1^  consulta ,  que  hizo  al 
Rey  sc^re  esta  materia  vax  i6yy ,  es  la  cual  notand* 
esta  misma  diferencia  decia  entre  otras  cosas: 

46.  »En  cnanto  á  los  bienes  no  adquiridos,  y  si 
nsobre  ellos  se  puede  prohibir  la  adquisición,  en  todo^ 
nó  en  pane,  á  los  eclesiásticos  y  comunidades ,  ei  for* 
M  zoso  distinguir  tambieni  porque  ó  son  hieaes ,  ó  jufís-í 
» dicciones,  pertenecientes,  al  patrimonio  real  y  tuene* 
Mque  llaman  realengos,  y  en  estos,  como  reside  ea  su 
*f  luaBo  el  dominio  directo  y  abso.luto ,  podrá  V.  M.  para. 
£ea 
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*)su  etujenacicn  poner  las  coodiciones,  caliáaáeí,  6 
«>  prohibiciones ,  que  fueren  de  su  real  voluntad  ,  para 
*t  que  pasen  con  los  tributos  ó  cargas  que  se  s  efiataren, 
>mó  impedimentos  de  translación  del  dominio  de  ellos  á 
M  quien  fuere  servido  declarar,  sin  que  en  esto  pueda 
»  considerarse  vioUcíon  de  la  libertad  eclesiástica ,  como 
»se  ejecuta  en  los  feudos,  enfiteúsis,  censos  perpetuos, 
My  mayorazgos. 

-  49.  » En  cnanto  á  los  demás  bienes,  que  poseen 
>i personas  particulares,  como  á  estas  por  el  derecho  de 
»>Ias  jentes  les  compete  y  pertenezca  el  dominio  y  libre 
M disposición  de  ellas,  V.  M.  por  el  arquitectónico  ó 
«nninencial,  que  goza  sobre  lo  universal  de  su  domi- 
M nación,  aunque  entre  sus  vasallos  puede  constituir 
H  ley ,  dando  forma  á  los  contratos ,  6  impidiendo  los 
» efeoos  de  ella  en  ules  casos,  ó  con  tales  personas ,  si 
n  fuere  de  tal  naturaleza  que  pueda  tocar  á  la  libertad 
«*  eclesiástica ,  é  impedir  eí  medio  libre  que  le  compete 
M  pot  el  derecho  de  las  jentes  para  comerciar  y  contra- 
utar,es  punto  muy  dificultoso  de  aconsejar  á  V.  M.  para 
mouc  pase  á  tomar  resolución  en  él,  piayormeate  cuao- 
»  do  se  baila ,  que  la  ley  del  ordenamiento  que  dispuso 
>*que  todas  las  cosas ,  que  se  vendiesen  ó  enajenasen  á 
«personas  ó  comunidades  eclesiásticas  ,  fuesen  con  la 
»  carga  de  la  quinta  parte  de  su  valor  para  la  real  ba- 
*»cienda,  no.se  halla  puesta  en  el  cuerpo  de  la  reco- 
M  pilacion ,  que  se  formó  en  el  tiempo  del  Sr.  Rey  Don 
» Felipe  II,  ni  que  esté  recibida  en  uso  ni  práctica  &.^*. 
50.  La  otra  reflexión ,  y  mas  principal  es ,  que  aqu^ 
líos  ricos-hombres,  prelados,  y  caballeros,  por  la  ju- 
risdicción y  tierras  de  su  señorío ,  que  repartían  ura- 
bien  á  sus  pobladores,  constituían  aquella  especie  d* 
•stado  separado ,  que  hemos  advertido  arriba ,  conforme 
al-sisrema  feudal  de  aquellos  tiempos,  que  bacía  sombra 
k.lfti  mismos-SLeyes.  Poi  esta  razón  debían  cuídatostos/ 
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j  debia  ser  sn  pblític*,  impedir  qne  la  pordi»irde  sai 
tieriu  y  vasallos  realengos  pasasen  á  los  demaTssnara^ 
por  contratos  y  ve0t3s.de  sqs  cesioniarios,  pisesdeonti 
tuerte  podrían  estos  kecerse. dueños  de  toda  la  tierra^  j 
quedarse  el  Rey  sin  territorio  ni  vasallos   fwoplos. 
..    ji.     Como  entonces  wi  se  conocUa  tropas  reglada^ 
si  coatí ibuciones  fi|as,  sí  no  que  el  Rey  levantaba  las 
suyas   de  su  patiimonio,   y  los  grandes  y  ssííoies  fe»* 
dales  concurrían  á  la  guerra  con  sus  personas  y  vasa- 
llos á  su  costa ,  de  ahi  era  que  si  las  tierras  del  Rey  ó 
de  realengo,  pasasen'  á  manos  de  estos,  se  disminuía 
so.  patrimonio  y  sus  recorras,  y  recargaría  sobre  lo  que 
Je  quedase  canto  cuanto  adquiriesen  los  demás. 

$2.  Hgl  aquí  la  sustancia  de  aquella  prohibición;  y 
fui 'esta  no  tetmiotba  á  las  iglesias,  ó  sus  magnates^ 
como  hoy  te  pretende  figurar,  bajo  el  aspecto  oe  una 
ley  de  amortizacíoo  eclesiástica,  sino  que  era  una  pro- 
Jiibicí^n  general  á  todos  los  nobles ,  ó  caballeros ,  que 
eran  los  que  hacían  la  guerra ,  y  se  comprehcndían  en  la 
^xcsfáQn  mUtibw  tt  saiutis.  iQiié  tiene  que  ver  esto 
fon  la  ley  de  amortización,  qoe  pretende  el  aueoií 
ProtiiUiase  la  translación  del  dominio  del  Rey  á  los  mi- 
litares ó  caballeros ,  y  á  los  prelados ,  que  eran  Ion  que 
dividían  todo  el  señorío  territorial  ¿pof  qué  Ilíaca  s^ 
pretende  aplicar  aquella,  prohibición  conixa  los  Pegunt- 
aos, y  no  contra  los  primeros?  ¿porqué  reglase  quíct 
1%.  figurar  una  legislación  peculiar  contra'  lo  qae  llaman 
manos  muertas  eclesiásticas ,  y  no  contra  todo  género  da 
personas ,  caballeros  ó  militares  ?  O  aqnetla  ley ,  que  hoy 
%c  quiere  titular  Uf  da  axtartix^ewn ,  debe  serlo  paxa 
todos,  ó  para  iTmguoo;  y  si  .lo  fué,  se  dabé  conclutt 
por  los  principios  contraríoSf  que  las  personas  de  toda» 
clases  hayan  estado   y  estén  inhibidas  de  adqniíirj 

53.  Lo  mejor  es,  que  el  mismo  autor  lo  confiesa 
asi  en  otro  Jugar  del  miso)«  capitulo  pai^  caucíUar  «t^os 
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ropams' (porque  cuantío'  no  se  procede  por  principios, 
^- iiii<  prevención  de  ánimo,  le  incurre  en  muchas  con- 
itradtdcioiies);  lo' confiesa ,  digo  ^  por  las  palabras-ya  co-r 
piadas  arriba,  en  que  dice,  que  »eB  Valencia  prohiben 
H  los  fueros  su  enajenación  (ds  los  bienes}  no  solo  ea 
ftbs  iglesias  sino  en  los  caballeros  ó  nobles,  porque  ea 
i>  ninguna  de  esras  manos  pagarían  pechos  ó  tributos,  $e- 
-««gun.lts  cosrumbres  d«  áqueliMtiempos,  si  se  les  de^ 
MJasen'  entrar  libremente  sin  letras  de  amortización  en 
.*)Íos  privilegiados,  y  dn  que  se  resérvate  en  ellas  la 
t»  exacción.  Para  evitar  este  perjuicio  se  estableció  la 
;» prohibición,  Militaba  ademas  el  interés  de  los  segla- 
»>  res ,  en  qiie  no  se  sustrafeseo  estos  bienes  de  contri*- 
v>butr,  ni  recargase  en  ellos  la  proraM  de  los  bienes  que 
ftíaeaea  adquiriendo  los  pmtilegiados,  ó  que  de  otro 
.M  modo  te  eximiesen.  Vé  ahí ,  añade ,  la  razón  de  pro- 
-•>hibtr  á  las  iglesias  y  caballeros ,  esto  es,  sanetis  tt 
amilifibus ,  las  adquisiciones  por  imeres  mutuo  del  Rey 
í»y  del  pueblo."  (i)     <  . 

$4.  Estamos  conformes,  sí  se  esplicase  con  mas  sin- 
ceridad, teniendo  preseowG  las  consideraciones  que  aca- 
bo de  esponer,  y  no  figurase  la  causa  de  tal  prohibi- 
ción de  un  modo  tan-  poluto  para  aplicarla  al  estado 
presente  de  la  monarquía ,  cuando  la  que  entonces  obra- 
ba solo  era  adaptable -ál  réjimen  antiguo  en  él  sentido 
nCerido. 

'  5$.  '.Perode  todos  modos  sacamos  de  la  doctrina  con> 
traria,  que  el  asunto  era  la  indemnidad  de  las  cargas. 
y  pechos  del  Rey,  como  ya  antes  lo  he  noudo.  Y  ea 
cata  parte ,  ¿quien  puede  negar  al  Rey  lo  que  cualquíe- 
la  particular  puede  hacer  con  los  bienes  que  dona  iS 
concede,  con  los  pactos  y  pensiones,  que  tenga  á  bien 
imponer?  ,  * 

4.(1)  -Cap.  citad,  n.  itj.ysig.  ' 
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^6:  Ert  otro  estado  de  costs  serU-  mas  fácil  y  mas 
llano  el  sujetar  á  [os  mismos  pechos  á  las  personas  de 
todas  clases,  y  escusar  asi  aquellas  prohibiciones,  Pero 
en  el  sistema  feudal  eran  tan  inherentes  y  esenciales  á 
la  nobleza  y  jerarquías  sus  exenciones,  que  no '  podía 
prescindirse  de  ellas»  ni  admíilaa  la  menor  letÍoii,'ní 
había  otro  medio  de  indemnizarse  ^e  el  usar'de-esn 
especie  de  represalias  ó  inhibtcñmes  recíprocas,  porque 
xecípioca  mente  se  hacían  de  señorío  á  señorío. 

57.  Era  forzoso  entonces ,  y  era  muy  justo,  evitar 
el  recargo  consiguiente  á  los  vasallos  propios,  ó  por 
mejor  decir ,  la  mengua  de  vasallos  y  propiechd  del  Jtey; 
por  efecto  de  la  translación  á. otras  manos  dcj  su  alu- 
minio ó  realengo.  Entonoes  sí  que  tenía  lugar  esta  ra^ 
zoOi  que  hoy  se  repite  y  reproduce  tan  sin  venir  al 
cgsoí  pues  después  de  variado  el  sistema,  y  que  se  es- 
tablecieron cantas  contribuciones  generales  y  partícula-' 
i:es,  las  de  milloaes,  y  tantas  que  uicesivamemeise^fue-' 
zon  aumentando  j.  todos  contribuyen  igualmente  segtin ' 
tus  consumo^  y  facultades.  Asi'.q^iie  cesaron  con  ta  ce-'^ 
sacíon  de  aquel  orden  de  cosas,  y  son  Inaplicables'  al 
dia  todas  esas  razones  que  se  abultan  por  el  recreci- 
miento.de  cargas  y  tributos. al  oomun  del  pueblo,  por 
las  adquisiciones  de  privítegíadus :  distingue  témpora,' 
tfiftc'wd^ahis  iur'at  y  cesaron'  por  cón^ísuieóte' y  cadu- 
caron conaqitel  sistema  tbdas  las  leyes  qaeerafi  hi¡i>} 
y  dependientes  del  mismo  sistema^  asi  como  oadiicaroiV' 
las  leyes  de  Caballería  ,  y  otras  muchas  que  cada  tiem- 
¡u)  dio  de  iL 

■  5$.  Vea  V.  como  es  una- fatiga  i&Qtíl, -la  tfue  «ni- 
ñean estos  escritores  enfundaí  la  ley  de  atnoñizací'oa' 
c/i  aqueUas  disposiciones  antiguas ,  formando  sotmie^' 
un  sistema,  que  solo  ekiste  en^sii  JimajinaCion,  y  del' 
cual  ha  resultado  este  conflicto  de  Ideas,  y  este  mis- 
Kiio  incomprehensible  entre  sus  supuestas  Jcygs^  un  me 
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y  practica  síempM  contraria,  qae  41  solo  d^bia  hiaber 
bastado  para  desengañarlos.  Pero,  en  lugar  de  recibir  el 
deseogaño,  lo  que  hacen  para  salir  de  las  dificultades 
es  aumentarlas ,  violetitando  los  hechos  y  torciendo  el 
espíritU'  de  la;  leyes  para  acomodarle  al  espirita  propio. 
Pe  aquel  sistema  antiguo  quedó  como  por  residuo  ea 
Valencia  y  Mallorca  el  pagar  las  comunidades  eclesiás- 
ticas los  .derechos,  que  ya  se  han  referido  ,  al  fisco  por 
via'de  indemnización,  que  es  lo  que  se  llama  el  dere- 
cho de  amortización .  y  por  eso  mismo  la  intervención 
ó  sea  licencia  real.  El  espíritu  no  ha  sido  otro ,  por  lu 
■ue  ya  queda,  manifestado,  que  el  esf  ítitu  fiscal  ó  ramo 
dé  hiilcielida.  Pero  los  fiscales  modernos  les  han  dado 
tornillo,  no  solamente  atribuyéndoles  por  fundamento 
sus  nuevas  teorías ,  sino  increpando  el  sistema  económí-- 
co  de  tal  amortización ,  como  si  se  hubiera  reducido  á ' 
tal  estado  por  ignorancia  de  los  antiguos  fueros,  cuan-' 
do  en  la  realidad  fueron  ello»  los  que  los  sacaron  de' 
qjuicio-  Asienlagar.de  decir  (.ly^ncitdejfiuró  el  esta- 
tuto frctUbitivo  de  adquirir  bienes  ¡as  iglesias  sin  asen- 
so regio  en  muckas  provincias  y  .reinos  en  arbitrio  de 
hacienda .-"  debería  decir ,  que  se  legenecó  en  tal  arbí-' 
trio  por  una  de  las  habilidades  de  los  arbitristas  del 

^CO.     .  ;  ' 

.  J9.'  Pudiera  y  debiera  haber  sucedido  con«l  cUso- 
en  aquellas,  provincias  lo  mismo  que  sucedió  con  los' 
njilites,  ó  caballeros  y  magnates,  que  fué  «I  no  haber 
quedado  rastro  para  con  ellos  de  aquellos  antiguos  fue-- 
ros  prohibitivos  de  adquirir,  comunes  á  todos ,  (ó  llá-, 
monie  ley  4e  amorttzecion,^  como  agrada  al  Sr.  Campo- 
ipánes)  pero  quizá  no..ha  tenido  el  clero  igual  empeño! 
que  las  demás  dases,  por  la  mayor  indifereacia  con' 
que  M  miran  por  él  las  adquisiciones  respecto  al  i»* 

.  (i)    Cap.  a.  n.  a;,  seq. 
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teiref  que  anima  nataralmente-á  los  iodividaos  y  fami. 
lias  particulares.  £1  nusmo  autpr  ha  notado  esta  diso- 
Mticia ,  Ja  cual  compone  suponiendo  que  aquella  ley 
haya  sido  revocada  para  los  seculares,  y  ro  para  lo* 
eclesiásticos,  mirándola  subsistente  en  Quanto  á  estos  por 
el  pago  de  los  derechos  reales,  n  De  las  dos  prohibicior 
ttnes  (dice)  de  adquirir  hecha»  en  Mallorca  á  los  cahar 
MÜeros  y  numos  muertas  eclesiásticas,  ^ó  s<^  milUihut 
net  íotuti's ,  parece  que  la  primera  ha  sido  revocada 
**  ^k>  asienta  solo  como  parecec)  como  lo  está  también  ea 
rt  Valencia,  subsistiendo  invariable  la  segunda,  á  no 
»pieoeder  las  licencias  y  pa^  del  derecho  de  amorrí" 
nzacioQ  á  la  real  hacienda,  como  queda  dicho,  por  ser  - 
M  mayor  el  perjuicio  que  el  común  esperimenta  con  es- 
««tas  últimas  enajeiuciooes."  (i)  .     , 

6o.  Pero  sin  apelar  á  revocaciones,  que  no  constan^ 
fs  mas  sencillo  y  oacural  el. modo  ya  apuntado,  por 
donde  han  venido  á  caer  en  desuso  tales  leyes,  y  í 
reducirse  las  cosa»  al  estado  presente.  Todas  las  que  se 
fundaban  en  cierto  sistema  debieron,  como  he  dicho, 
desaparecer  naturalmente  con  la  estincioo  del  sistema. 
Estinguído  el  feudal  de  aquellos  tiempos,  y  sustituido 
el  nuevo  sistema  militar  y  de  hacienda  pública,  que-r 
daron  los  señores  y  caballeros  sujetos  al  nuevo  orden  de 
cosas,  y  á  las  contribuciones  generales  con  la  comuni- 
dad del  pueblo,  sin  que  fuese  necesaria  otra  revocacioé 
especial  Mas  al  clero  le  quedaba  todavia  su  inmuni- 
dad eclesiástica ,  por  cuyo  respeto  subststia  en  este  &tñr , 
tido  una  especie  de  tirulo  para  mantener  e!  espíritu  d« 
las  antiguas  leyes,  limitado  á  los  derechos  del  fisco,  qu9 
•s  á  lo  que  en  efiícto  se  redujo  ú  derecho  do  amorci* 
ncioB..    . 

6i.    De  aqui  fue  el  haberse  reclamado  algunas  veces 

(i)    Cap.  17.0.  i6. 
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estos  derechos  (porque  taftipoco  se  reoonodao  con  H^ 
cuidad)  y  la  composición  ó  concordia,  que  el  auiw 
cita  (i)  Qauntjue  mal  traida  á  su  propósito)  con  refe- 
rencia al  presidente  Z>.  Cristóbal  tU  Ore<pÍ,  otorgada 
con  I>.  Alms»  V.  de  Aragón  en  1451  por  mediación 
de  un  legado  pontificio  Ma  efecto  d«  que  los  eclesÜi- 
» ticos  contribuyesen,  según  los  fueros  disponen,  y-vi 
**  caso  de  que  contribuyan  también  los  legos  ó  vasalla 
n  seculares:  lo  cual  (añade)  era  muy  justo  cortándote 
a»  toda  diferencia  odiosa  de  gravar  á  los  eclesiásticos  mac 
»>que  á  los  legos.^'  Esto  mismo  prueba  lo  que  acabo  de 
decir,  lejos  de  que  pueda  servir  de  fundamento  contra 
las  adquisiciones  de  manos  muertas ,  como  el  autor  lo 
|»retende  con  poca  consecuencia  en  otro  lugar ,  (3)  dan- 
do á  aquella  composición  el  nombre  de  amonizacioo 
general. 

6a.  Es  verdad  j  que  aun  estos  derechos  del  fisco  de- 
bieron haber  desaparecido  desde  que  se  acrecentaron  al 
clero  sucesivamente  tantos  impuestos  y  gabelas,  que  han 
hecho  su  estado  incomparablemente  mas  gravado  y  con- 
tribuyente que  el  estado  laical.  Pero  esto  quiere  decir, 
que  el  clero  tiene  mucho  que  quejarse  de  la  juiticía 
ce  los  hombres :  y  que  cuando  se  vé  á  los  fiscales  y  mi- 
nistros regios  en  los  tiempos  presentes  levantar  el  grito 
7  parodiar  con  regalías  y  tanto  fárrago  de  perjuicios  y 
menoscabes  de  real  hacienda,  y  de  los  legos,  por  las 
riquezas  del  tlero,  como  lo  hicieron  los  dos  corifeos 
,  -de  esfe  proyecto  en  el  año  de  1765 ,  y  tras  de  ellos  los 
que  i  ciegas  se  dejaron  llevar  de  sus  clamores,  no  pue- 
de uno  decir,  sí  es  mayor  el  sentimiento  de  indigiw 
«ion  que  esperimentff,  <^  de  lástima  de  ver  tanto  estra- 
vío  de  la  razón  en  personas  por  otra  parte  dotadas  de 

(i)    Cap.  17.  n.  97. 
{i)    a.  20.  tig- 


^dbyGoogk' 


137 

copiosa  imrruccion  y  eonocitnientos.  Se  hará  todo  mag 
paUDte  con  lo  que  ofrece  la  legislación  castellaoa^que 
raou»  á  exaoúnar. 

un. 

-  Dt  Ut  lejvs  gtmraUs  dt  España,  j  prJmeramentf 
d*  la  antigua  Mauarquía  Goda. 

63.  Pasando  el  autor  á  tratar  de  las  leyes  genera- 
les de  España,  pretende  hacer  tan  antiguas  las  prohi- 
bitivas de  adquirir  á  tas  manos  muertas  >  que  tas  dá  un 
onjen  .tan  antiguo  como  la  monarquía ;  y ,  según  se  es- 
plica,  casi  1^  primeras  leyes  que  promulgaron  los  Re- 
yes Godos  católicos  (á  diferencia  de  los  que  no  lo  erau^ 
fueron  leyes  de  amortización. 

64.  Cualquiera  que  observe  el  carácter  y  máximas 
del  gobierno  de  los  Godos ,  que  fueron'  los  que  traje- 
ron, ó  á  quienes  se  atribuye  la  introducción  del 'sis- 
tema feudal  en  España,  como  en  las  demás  naciones, 
conocerá,  que  debía  estar  muy  distante  de  sus  prin- 
cipios la  prohibición  de  adquirir,  ní  de  aspirar  á  la 
riqueza  territorial,  y  que  se  necesitan  prunas  mas  quo 
claras  para  atribuirla  respecto  de  nadie ,  y  mucho  me- 
nos di  las  iglesias  y  eclesiásticos,  que  eo  aquellos  prin- 
cipios nada  tenían  de  sobra,  uua  legislación  que  estaba^ 
en  oposición  con  su  política,  y  con  sus  ideas.  Se  vería 
uno  mas  bien  tentado  á  tener  por  supuestas  semejantes 
díspoiiciones  eo  aquel  sistema ,  aun  cuando  se  presen* 
tasen  con  palabras  las  mas  terminantes. 

651  £1  feiíor  Campománes  se  fatiga  inútilmente  eii 
lo  mas  del  capítulo  18  (como  en  otros  varios  lugares) 
en  persuadir  la  afección  de  las  tierras  eclesiásticas  á  íos 
pechos  y  tributos  de  aquellos  tiempos,  citando  para  ello 
t9stos>  ^u«  elloi  mismos  (prescindieBdo  aqtít  oé  espU* 
-    ■         -pfj     ■     .  ■■  -^  . 
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¿aciones)  hacen  grandes  diferencias'  entre  contrilrayen- 
tés  y  no  contribuyentes.  Pero  esto  es  absolutamente  im- 
pertinente para  el  asunto ,  ó ,  por  mejor  decir ,  es  una 
prueba  en  contrario:  porque  iio  se  trata  aqui,  ui  es  la 
disputa  sobre  si  los  bien¿s  eclesiásticos  estaban  ó  no 
exentos  de  pechos,  sino  sobre  sí  las  iglesias  estaban 
piohibidas  de  adquirir:  y  de  que  no  lo  estuviesen  se- 
rán otras  tantas  pruebas  cuantas  leyes  se  aleguen  suje- 
tando sus  bienes  á  contribución ;  asi  cGmo  nadie  ha  dicho 
hasta  ahora,  ni  podrá  decir  jamas,  que  las  leyes  qiK 

J,raven  las  haciendas  de  los  legos  inducen  prohibición 
e  adquirir  á  los  legos. 
66.  No  obstante  es  preciso  decir  algo  sobre  esta  y 
otras  especies  que  mezcla  en  este  lugar,  sazonando  ss 
discurso,  como  acostumbra,  con  mucha  erudición  sa- 
grada y  profana.  Alega  e!  Concilio  XVI  de  Toledo  ád 
año  de  693  para  probar,  que  las  Iglesias  estaban  suje- 
tas á  los  tributos  realeo  Pero  alega  no  algún  decreto 
conciliar;  sino  una  propuesta,  aunque  en  diferente  sen- 
tido, contenida  en  la  alocución  regia,  que  solía  hacerse 
para  la  apertura  de  aquellas  juntas*,  y  decía  entre  otras 
cosas:  ut  nemo  episccporum  pro  regiis  inquisitionihuí 
txkibendis  f'arocUalitm  iccUsiarumjura  contingat ,  tieque 
qüascumque  exinde  inquisifiones  aut  rcectiones  exigen 
audratf  sed  de  fradth  suarvm  sedium  regio  culmtni 
sólita  ferquisilionum  obsequia  deferat ,  nihtlque  de  rehut 
tarumdem  paróchialium  ectlesiarum  causa  stipendii  fujus- 
J'iant  daré  prasumat. 

'67.-  "toi  de  contado  se  vé   I."  que  lio  se  habla  sino 
de  exac):iones.  que  hacían  fos  obhpos.'  a."  'Que  el  Rey 

Ínismo  procuraba  el'  que  Uo  se  hicieseii  (étl  el  cascad? 
as  iglesias  paxroquíalbsi'y  sin  'embargo  el  amor  ifif* 
lijando  que  ueste  derecho  '(de  aquellas  Inquisiciones) 
'Ve^ííjá  á/ser  la  cü&ta  del  tributo  que  las  iglesias  paga- 
Van  por' sus^posesVááes  „  aüade/que'crá  una  nsgkr  para 
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^ucel  Tepartimiiento  no  cargase  sobre 'las'  parroqutalet 
únicamente."  (^lyEstíúnúamtttíe  esdiametralmsnte  opii' 
esto  á  lo  que  dice  el  testo;  y  debe  advertirse, 'pdrb  qtít 
se  vea  to  que  hay  que  fiar  de  citas  y  aserciones  síri 
consultarlas. 

68.  Pero  cual  fué  en«ste  punto  la  disposición  del 
concilio?  Ni  una  palabra  de  predios  ní  tributos  de  los 
iglesias  ó  sedes  episcopales :  solo  determinó  (puta  cor* 
tar  ciertos  abusos  en  materia  de  exacciones  6  ímposício 
nes  que  algunos  hacian  con  varios  pi-etestos  (que  era  dft 
lo  que  se  trataba)  especialmente  del  reparo  de  las  parro> 
quiales)  que  las  tercias,  que  según  los  antiguos  cánones 
•^a)  tenian  los  obispos  en  cada  una  de  ellas,  cstuviesea 
sujetas  á  esta  carga,  y  que  no  se  lesexijiese  mas  ni 
gravase  cor  pretesto  de  inquisiciones  reales  ni' de  cstí- 
•pendios  á  favor  de  nadie:  Secundum  antiqitonm  táwk- 
num  institittm  tertias  sibi  debitas  wmsqtasque  ejñsco~ 
fus  ojseqtñ  ,  si  voluerit ,  facultas  illi  emnimoda  trit  ;  ita 
t>ídrlicet ,  «#■  citra  ifsas  tiritas  nuüus  episeoportm  quid- 
fitxm  pro  regiis  inquisitionibus  d  parocktanis  eccksiis 
ixígat-,nihi¡ijue  de  pr^diis'ipsanimeecUsiarum  cuiquaM 
aliqttid  causa  síiptndii  daré  pt'asumat(^^').  • 

65^  Aquellas  inquisiciones  para  con  las  iglesias,  no 
eran  sino  una  especie  de  pedidos  ó  subsidios^  sólita 
perquisitionum  obsequia,  con  que  concurrían  las  iglesias, 
pues  nunca  han  dejado  de*  hacerlo  para  las  necesidades 
.'públicas,  .aunque  qo  fuese  por  los  omkÍuí  comujH^  y 
ordinarios;  y  dá  de  ellas  la  cúrrespentdtente  idea  el  au» 
■tor  del  análisis  de  los  concilios  ■esplicando  este  mismo 
canon.  mEI  término,  dice,  inquisitio  Rígis ,  signiiicit 
'»  un  tributo  que  las  iglesias  debían  pagar  al  B.ey ,  cuandd 

(i)    Cap.  ,18.  n.  4.  oot.  b^  pag.' 187.  .      '    ,  ,* 

■■   {2)    Co'tc.  Tarracon.  áh.jjS.^Can.  8.  Tolet.  4.  C.  ^. 
Srarhíjr.   slC  /(?■''"        -    ■           • 
(jj    Conc,  ToUt.  j6.  can.  4.  
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mIo  pedia j  y  T«ma  á  ser  poco  mató  menos  como  nneír 
(*  tras  décimas ,  nuestros  donas  gratuitos ,  6  nuestros  ob- 
M  sequíos  al  advenimiento  á  It  corona.  Como  á  veces 
•>  sucediese  que  los  obispos  exi  jiesen  esta  especie  ds  trlbu- 
*>  tos  de  sus  iglesias  con  diferentes  pretestos,  ademas  de  iai 
M  tercias  que  tes  correspondiao ,  el  concilio  prohibe  estos 
» abusos  j  y  manda  que  se  cooteoten  con  It  tercia  de 
f*  tas  rentas  de  sus  iglesias ,  como  suficíentbs  ya  sea  para 
.«ilos  reparos  de  ellas,  ya  para  'Us  otras  necesidades  que 
*>  pretestaban ,  como  cuando  eran  llamados  &  la  corte^ 
*>ú  al  ejército,  ó  al  concilio,  ó  que  ocurria  recibir  al 
.•>Rey,  decorar  los  templos  &c.  (i) 

70.  Queriendo  el  autor  persuadir,  que  los  clérigos 
^stabaa  sujetos  en  la  monarquía  gt^Ia  á  los  pechos  reales 
.y  personales  hasta  el' reinado  de  Sisnando,  dice,  que 
jpoí  mandado  de  éste  decretó  el  Concilio  IV.  de  Toledo 
(^celebrado  el  año  de  633)  (2)  que  los  clérigos  inge- 
irnos  se  hubiesen  por  inmunes ,  y  que  por  coasigulente 
los  que  no  lo  eran,  quedaron  sujetos  á  las  contribu- 
ciones personales  y  cargas'  concejiles,  como  (añade)  lo 
estaban  antes,  fundándolo  enei  canon  8.°  del  Concilio 
ni.de  Toledo  del  año  de  $89  (3)>  Para  componer  sn 
idea,  figura  los  ingenuos «  no  como  difereucía  de  los 

(i)    Rkbard.  Anafys.  conc.  tom.  i.  in  Can.  cit. 

(2)  Can.  ^-¡.^Precipienie  Domino  atque  excellítüistinf 
Sitenando  Rege  ,  id  constiíuit  sancíum  condlium ,  ut  omnet 
it^mui  chrici  pro  afficio  religianii ,  ab  omni  publica    in- 

^ieíiane  atque  Xtbort  habtantur  immanes  ,  ut  Uberi  Detr 
terviant  nullaque  frmáiti  ntcestitale  ab  ecclesiasticit  of- 

Jiciis  retrakanlur,  ■• 

(3)  Conc.  Toict.  m.  Cao.  8.  Iimuente  atque  cmstntien^ 
'te  domina  plissim»  Rjcharéda  Re¿e  ,  id  prxcipit  sacerda- 
tale  concilium,  ut  clericos  ex  familia  fisct  nuiius  audeat  d 
Principe  donatos  expetere  y  s^d  reddito  capiíis  sui  tríbulo, 
teelesia  Dei ,  cui  'suní  alligati  usqut  ditm  vivtnt  re^u  lari- 
iif  administre  ni. 
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«erros ,  ó  personas  deorígra  de  sierros  *  como  b  ha 
•atendido  todo  el  mundo ,  y  corria  en  aquella  legisla- 
ción t  sino  como  los  nobles  contrapuestos  á  los  peche- 
iros  ó  villanos,  según  la  inteligencia  común  que  hoy  tie- 
ne esta  palabra :  con  lo  ciial  podía  contar  ya  con  un 
gran  fondo  de  clerecía  tributaria. 

71.  Pero  tos  mismos  cüdcíHos  deshacen  sus  cavila- 
ciones. No  hay  cosa  mas  frecuente  en  ellos  que  las  di- 
ferencias de  siervos,  libertos,  é  ingenuos:  siervos  del 
fisco,  siervos  de  iglesias,  de  obispos,  y  de  particulares; 
y  decretos  y  ordenamientos  á  cerca  de  ellos,  de  que 
también  contiene  el  Futro  juzgo  títulos  enteros  ademai 
de  otras  leyes  dispersas  (i).  a  concilio  ttrciro  dt  Tolf 
do,<Íe\  tiempo  de  ReeareJo  (^i) ,  se  queja  igualmente 
de  los  escesos ,  que  se  esperimeotaban  en  ranas  partes, 
cometidos  por  los  jueces  y  ministros  regios  con  los  sier- 
vos de  las  iglesias  sujetándolos  á  tributos  y  servicios  per- 
sonales ,  como  eran  bagajes  y  otros  gravámenes ,  diver^ 
«f/  angariis ,  reijuirienoo  al  Rey  para  que  contuviese 
soBejantes  atentados,  ausus:  y  por  su  parte  fulmina 
«•comunión  contra  los  mismos  yacxxs  y  ajantes  públi- 
cos, que  intentasen  emplear  á  ningún  clérigo  ni  siervo 
de  clérigo,  ni  de  iglesia,  en  ocapaciones  públicas  ó 
privadas :  que  es  buena  prueba  de  que  estd  se  miraba 
ya  entonces  como  opuesto  &  las  reglas  antiguas.  Si  los 

íi)     Tit.  7.  Hb.  s-^til.  r.  Hb.s>-  For.  Judie. 

(1)  Can.  21.  Conc.  Tol  ^.Quoniam  cognovimut  permut- 
tai  civitates ,  eccUsiarum  servas ,  et  Epitcoporum ,  vtl 
0mmiitn  clericorum  ^  judicibui  f  vel  actoribus  publicit ,  di- 
9eriis  angariis  faii¿arij  omne  conciUum  Á  ptetate  Domi- 
a*  juutri  poposcft ,  ttt  tales  deinceps  ausus  inhiheM  j  sed 
iifirvi  pTtttcriptormt  in  eorum  utibiu,  vil  vcclesf^  labo~ 
rtnt.  Si  quis  veri  judicum  aut  asPtram  ^  eitrirum,  aut 
¿ervum  clerici ,  vel  ecclesitt ,  in  publicit  aut  prtvjtis  ne- 
goíiii  occupare  voluerit ,  A  evmmuithne  tccltsi.itti£a  Afui 
impedimentum  facit)  rfjií;iatur  extrántus- 
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siervos  áa  las  igletias  y  3e  clérigos  estaban  libres  de  ser< 
vicios  píiblicos  personales ,  y  lo  estaban  por  no  discra- 
herlos  del  servicio  de  ellas,  mucho  mejor  lo  estarían^ 
los  clérigos,  y  los  clérigos  ingenuos;  y  se  convence  ds 
falsOj  que  se  les  hubiese  concedido  esta  inmunidad  pos» 
teriormente  en  tiempo  del  Rey  Siínaado ,  y  por  su  mao* 
dato,-  en  el  concilio  4.**  de  Toledo.  Eite  concilio,  como 
bien  se  vé,  no  hizo  en  esto  algún  establecimiento  nufr< 
vo,  sino  que  renovó  lo  que  ya  era  antiguo,  y  que  fre- 
cuentemente padecía  infracciones  en  aquellos  reinados  tan 
sediciosos  y  turbulentos,  y  especialmente  el  último  ds 
ífVíHtUa,  qira  por  sus  tiranías  llegó  á  ser  arrojado  del 
Irotto,  y  puesta  en  su  lugar  Sisnando:  por  lo  cual  este 
mismo  exortóá  los  ipblspos,  y  á  todo  el  concilio,  com» 
se  lee  en  su  principio,  a  la  conservación  de  los  derechos 
eclesiásticos,  y  á  la  reforma  délas  libertades  ó  Itoen-' 
cías  que  se  hablan  usurpado  en  algunas  cosas  contra  lor 
usos  antiguos  y  decretos  de  los  ^ntos  Padres :,  dtindr- 
religiosa  frosectüime  SyttodtOH  exfwtatus  cst ,  fotermH 
rwn  decretorum  numores ,;  ad  coHservanda  in  nóbhjwa- 
eeclfsiastíca  studium  preeheremu/ ,  tt  iUa:  corrigtrt,  ftk$ 
(lum  per  negligentiam  in  usum  vtHtruni ,  cmtra  eftUsiat- 
fieos  mores  íicentiam-  siH  df  usurpatimt  fectrunt.  (1^ 
Pues  para  que  el  decrao  cíudo  impuEÍese  mas  álós  mí-' 
sistios  rejiosj  usó  el  concilio  de  aquella  espresion  ^^eti' 
pientt  dimano  Rege,  como  en  otros  muchos  casos  se  solia 
poner,  para  demostrar  la  esplícita  voluntad  del  Rey,  y 'el 
mutuo  acuerdo  con  que  se  procedía ,  para  hacer  mas  eficaz 
la  observancia  en  sus  ministros:  y  ciertamente  seria  una 
contradicción  absurda  el  decretar  en  un  mismo  canon  el- 
concilio  por  su  autoridad  propia,  id  constituit  Sanetum 
Coneilitan  (y  quien  dudó  de  ella  hasta  ahora?)  y  atribuir  el 
Rey  la  fuerza  del  deaeto ,  como  lo  quiso  el  señor  Fiscal.' 

■*{l)    Conc.  Tol'.  IT.  in  praef. 
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'  /i.  Pát  las  razones  esp'residaí  aitda  hoce  tampoc» 
á  su  favor  el  canon  S?  del  lutsiqp :  Concilio  III  de  To-'' 
ledo ,  el  cual  hablando  ds  sitrv9s ,  ó  persoaas  de  orír 

Kn  de  sierros,  es  una  voluntariedad  aplicarle  á, todos 
;  fttheros.  Perdóneme  el  Sr,  Fiscal,  <]uc  no  entendió 
atjuel  canon:  y  esto  no  seria  uiia  tacha, 'si  alómenos 
hubiera  dudado:  porque  nadie  hasta  ahora  le  ha  enten- 
dido, ní.supolo  que  quiere  decir,  (i)  Mas  él  no  h»-i 
lió  tro^ñezo:  el  cuiotí  habla  de  clérigos  y  clérigos  de^ 
fisco,  y  de  paga  de  tributos,  y  y^  le  pareció  bastante 
para  dar  por  sentado  que  tsjcosa  manifiesta  que  los  cié", 
rigat  pecheros  de  origen  (que  para  su  señoría  soq  sier- 
vos de  origen)  fiaron-  sujetos  á  ¡as  contrikucioHts  per-i 
smaies  y  cargas  concejiles.  1i\zo  mas  todavía:  añadió^ 
por  nota,  que  en  el  canon  se  prueb?:  »  i,^  qiie  los  pe-^ 
Mcheros  debián  solicitar  licencia  del  Rey  para  ordenar^ 
Mse:  2.°  que  concedida,  nadie  se  atreviese  á  inquie-^ 
Miarlos  en  su  ministerto:  3."  que  ta  licencia  se  con^ 
ncediese  con  la  calidad  d^  que  la  iglesia  á  donde  etT 
Mtuviesen  destinados  no  perjudica  al  Rey  el  tributa 
•»ó  pecho  que  les  tocase  'pQi  fia  capitacioa.    (3)  No  s« 

-  (i)  Casi  todos  los  colectores  de  Cánones,  y  otros  escri- 
tores Taríaa  en  la  inteUgoncia  de  este ,  y  aun  en  1«  letra, 
por  k  obscuridad  de  su  contesto,  c^ino  puede  verseen 
Loaisa ,  Ajuirre ,  Carranza  ,  Catalani ,  Florez ,  Masdeú. 
Este  úliimo  escribió  sobre  él  una  ilastracion  particular  ,  qué 
és  la  ij.  tom.  n.  pag.  372.  Florez  [Etp.  tagr.  tom.  6". 
trat.  S.  cap.  4.)  después  dé  traducir  so  sentencia  añade  ettaf 
palabras :  Este  canon  está  muy  dificil  de  percibir  su  sen- 
tído.  Esta  suele  ser  desgracia  de  escritos  tan  antiguos,  4"? 
han  llegado  á  nosotros  por  copias  de  infinitas  uisqos,  que  9 
veces  han  interpolado  sus  palabras,  y  aun  sustiluidálas  de 
memoria  por  hallarse  bovradas  en  el  ori^nal.  Yo,  sin  tomar- 
me ninguna  licencia^  creo  w -e^lkaftiob  no' tan  dificil :<|oa 
]t .  luz  de-  otras  .lejías  coetaneaSj  y  I9S  ttaooct  que  propongo. 
(3)    Cap.   eit.  pag.  i8jt.  not./.  ,  „     , 
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necesita  mas  que  leer  el  canon  psra  ra*  á  dónde,  llega 
la  cavilosidad  de  semejante  especie  ó  licencia  para  or- 
denarse tos  pectaeíos.^  especie  que  á  nadie  se  le  ha  ofre- 
cido de  cuantos  han  tnibaiado  sobre  la  inteligencia  de 
este  canon ,  que  fueron  muchos.  Pero  ramos  al  asunto 
principal, 

-  73.  El  canon  h^bla  de  cl^igos  de  la  familia  del  fis- 
co, donados  á  la  -iglesia.  Por  personas  tx  famiUa  fisti 
9e  entendían  entonces -los  siervos  del  fiíco,  !o  mismo 
que  los  siervos  de  la  iglesia  se  llamaban  ex  famlia  ee- 
clesia  {^i)«  y  de  igual  modo  se  titulaban  los  que  ob- 
tenían la  libertad,  ó  los  libertos,  como  se  vé  por  el 
canon  70  del  concilio  4."  de  Toledo:  tam  Uberti,  quam 
ab  eis  progemti ,  professionem  Episeopo  sao  f adata ,  per 
qttam  se  ex  familia  ttcUsiie  Ubér4s  efectos  esse  fateaiH 
tur.  Como  los  siervos  no  podían  ser  clérigos ,  mientrai 
bo  adquiriesen  la  libertad,  como  lo  dice  otro  canoa 
(el  73)  del  mismo  concilio,  es  preciso  suponer  qu« 
los  clérigos  «yíiiHrV/íJ /fifí,  de  qne  habla  el  canon 
en  cuestión,  hubiesen  sido  manumitidos  para  poder  or- 
denarse: r  de  ellos  se  áke,  y-k  ellos  solos  (no  á  to- 
da clase  de  pecheros  en  general)  son  aplicables  las  pa- 
labras dispositivas  dé  que  permanezcan  toda  su  vida 
en  el  servicio  de  la  iglesia,  sin  que  nadie  los  pueda 
tepetir,,  habiendo  ^gado  su  fributo;  tradito  eapttis  std 
'/reputa:  (qi^cj  así  4J«  Pt^j  H^^^): 
.  74.'  ^taí  últimai  paiqbr»  son  el  fundamento  del 
tenor  Camponáncs  pora' decir,  que  los  clérigos  estabaa 
sujetos  á  tribuios;  sin  hacerse  cOfgo  de  las  particulares 
circunstancias  del  caso  para  sacar  una  ley  general.  Pero 
W  engsña:  l.*"  porque  el  tributo  de  capitación,  de  que 

■  íi)  •  óme.  Hitpat.  J;  frfw.  iJsCmc.  Talet.  4.  Can.  6j.  <Slt 
7^.^<»íK.  lúlet.  tf".  cS'.  JO>=rW' J».  c.  ii:  =  Mmeri- 
tent  c,  18.  30. 
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faablí  el  tes»,  na  se  baila  esbriilcttdo-  ppr  las  leyes 
godas,  y  iiu  era  el  que  pagaban  Iqs  pccheios,  comoi 
el  mismo  lo  refiere  (i)  diciendo,  que  escús  (<|ue  en  sü 
idioma  son  lot  stetvós  ó  los  de  oríjeá  de  ellos}  ooatri- 
buian  al  luco  con  el  cáiron  Blwndo  /ri/mtfttíirú  por  lo» 
medios  ñsctka  k  símrlitad^eo  nte'^  tw.AoovmpK.  i.". 
Porqné  aun  dado  que  aqoelks.  isiervbs  ^risaseh  ^  Ift  igle* 
ña  con  aigvta  cdmo>  6  captación', iKoda  iéupifrUfia  esto» 
para  el  ÍAcent4>,  pcorque  emoliera  ]hi«de  dls^aor  de. 
su  cosa  como  te  paréeca ,  con  las  rescrrat.  y  condición 
ncs  que  por  bien  tirvieTe*  y  ü  «n  particular  podia  dorv 
Dará  otro  sm  'sierros»  6  mcetU>s.  libres  con  }a.  retsrv» 
de  cierto  triburo,  meior  fe  .padi-ía  -hofier  «l.PfíucipBi 
3.**  Porque  constando  t^ve  vi  fisco  cobcaba.  tín  cierto  tri-. 
buto  por  tas  maDUÁisiones  dt  foe.stervAs.^  tfgua,:U» 
leyes  romanas ,  que  llamaban  ¡a  vigés^tut  de  las  IÍ¡>tr~ 
tadts,  (2)  á  cuya  tindüfud  bibn.  pudieron  practicarle 
los  Godos,  es  coaa  mnmil  catende^j  que  fuese  este  H 
tributo  que  mcácioim  iurástfx>  tosté :  lllld  íes,  que  á  este> 
ó  á  otra  especie  igual  de  pai^Bient^,. cuadril  GQn,pToíj 
piedad  la  espfésion  de  áopodbrte.  ffc«láhi^f  les  .siervos 
donados ,  habiendo  pagadb  su  gabela  tnadite  ea//Ítis  stéi 
irihuto:  y  ett  rigor  alude- á- entn^a,  por  Una  vez  al 
tiempo  de  la  enajenación.  4°  Y  úl<ígiaitifi9ta , > coiutH 
por"  uiia  lev  del\r«rrti  ^yi*  qnecil  P^íocipe  teaiael 
privilegio  de  foder-  repetir  tus  siervo^  cotiescluStoti-df 
toda  prescripción  (3):  y  a  esto  podúi^aludirt^t  contestq 

-   (i>    Pag.  j8?.n.f.  ,    .   ,  ..,■,.' 

(í)     Rat^f  del  Ma»X(mo  »d  L-  Jül.,  ^^.  •/th.  1.  ¿.  /.^ 

(j)^    bNoí  toUmos  .aquüla  ley  la  cuat  mandaba  que  [asser- 

«vos  del  Rey  eü  todo    tiempo  pediesen,  str.  dem&ndádos  i 

«tórnadbs'eil  servtduinbrt ;  é    tstábléceatbí-por-'esíé  Hue**» 

«ley,  que  todo  orne  que  tovíer  servos  del  Rey  por  trenta 

nanos  en.  pi2,    sabiéndolo  el  Rey ;  6  si  .los  servps  .mesmos 

•ifurea  en  á.tkita  trenu  anos , ^que  ncngaao  non  los  dcman> 

Gíg  a  - ' 
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del  canon  en  so  prímeía  parte,  pata  precaver  ¿oestio- 
aes  que  pudieran  suscitarse. 

-  75.  Sea  lo  que  fuere,  siempre  será  cierto,  que  un 
testo  tan  indefinible ,  y  limitado  á  siervos  6  clérigos  de 
cierta  condición ,  no  paede  servir ,  aun  coaudo  tuviese 
ún  concepto  rcais  cspticÍto>  para  fundar  una  regla,  ge- 
neral á  iodos  los  clérigos  é  iglesias,  que  está  ademas 
en  contradicción  con  .otros  del  mismo  asunto.  Y  no  ha- 
blemos del  absurdo  de  que  por  decir  el  concilio  que 
manda  por-  insinuación  y  asenso  del  Principe,  iiumentt 
Mtque  consentiente  Dmmit»  piissimo  Recando,  se  apli- 
que esta  clausula  á  la  licencia  para  ordenar  clérigos ,  de 
que  ni  remotamente  habla  el  canon .  y  se  saque  una. 
ilación  tan  disparauda.  Asi  se  introducen  los  errores,  y 
»  los  tragan  los  incautos ,  y  aun  después  se  pretenden 
reducir  á  práctica. 

'  "^Ú.  Después  de  todo  es  impertinente ,  como  ya  he 
dicho ,  cuanto  se  alegue  en  este  punto  (y  yo  prescin- 
diría de  ello  absolutamente  sino  por  lo  que  importa 
dar  á  conocer  el  fondo  de  las  doctrinas  contrarias)  por 
que  no  es  la  disputa  sobre  tributos  eclesiásticos,  Sino 
sobre  la  libertad  eclesiástica  de  adquirir  bienes  tempo- 
rales, y  si  esta  libertad  fue  impedida  por  las  leyes  go-, 
das.  Esta  es  la  cuestión. 

'  ^.  Lo  único ,  que  sobre  este  puato  alega  el  autor, 
ti  el  cánoúXV'del  mismo  Concilio  III  de  Toledo,  que 
alce  asi:  Si  quitx  servís  -  fiscalihus  eceUsias  fortassi 
nmstruxtriwt  t  easque  de  sua  paupertaie  dítuverint ,  hoe 
froetiret  Episcofus_  preee  sua  auctoritate  regia  confírma- 
ri.  Apoyado  «n  este  testo  dtce  con  su  acostumbrado  ma- 
gisterio. »Los  pecheros  tampoco  podían  enajenar-  sus 
r»luibe:m-^en.Ui,i¡iesias,  ni  aun  edificarlas,  sin  preCe^ 

^daba  por  sos  Setvos desde  ali  á  delantre  el  Rey  non  lot 

Mpoda  demaadarsd..  4.  tít.  2i  lib.  10.  Foi.  jud. 
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9»  Ser  licencia  del  Rey,  6  letras  de  amortización,  que 
» debía  solicitar  el  obispo  acudiendo  á  nuestros  soberao» 
**  nos ,  como  literalmente  lo  previene  un  canoa  espreso 
**  (el  citado^  del  Concilio  3.^  Tol^ano.^  Y  prosigue: 
•1  Véase  si  ésta  es  prohibtcioa  de  enajeiur  efeaos  seca- 
■fiares,  ó  bienes  en  las  iglesias,  por  preservar  los  ín- 
■*tereses  del  erario;  permitiéndose  solo  la  enajenación 
»*  precedieado  pedir  licencia  real  para  ella  el  obispo  dio* 
»  cesano  prtce  sua ,  y  concederla  nuestros  Reyes  auctori- 
nSatt regia  emjirmari.  Esta  es  terminantemente  la  amoi- 
» tizacion." 

7S.  £1  Sr.  Fiscal  veia  visiones,  y  nada  veÍa,quo 
«o  fuese  ^mortizaeim  j  leyes  de  amortizatin.  Lo  que 
queda  advertido ,  esplicando  varios  capítulos  de  este  mis- 
mo concilio ,  y  de  otros ,  esplica  siificíeotemente  el  pro- 
senté  ,  que  está  bien  claro.  Los  sierros  del  fisco  eran  sier- 
vos como  los  de  cualquiera  otro  dueño,  y  hacían  en 
aquellos  tiempos  una  parte,  tal  vez  la  mayor,  del  pa- 
trimonio de  sos  señores.  Podían  tener  su  peculio,  de 
que  habla  una  ley  del  Fuero  juzgo  >  del  Rey  Retetvin- 
to,  ^1}  del  cual  podían  disponer  á  su  arbitrio,  no  síen« 
do  cosas  de  mayor  consideración,  que  de  estas  no  podían 
ain  Ucencia  de  su  señor.  Por  eso  el  Concilio  III  Tole- 

(i)  mE  si  el  servo  6  la  serva  vender  alguna  aniínaüa  ó 
fidalj^nnos  ornamentos,  ó  otras  cosas  <)ue  eran  de  se  peguyat 
mó  le  los  diera  so  señor,  ó  otro  orne  para  vender  esta  con- 
nvencion  debe  valer  aunque  el  señor  del  servo  ó  de  la  serva 
*»<quisíer  desfacer  la  vendizon  ,  á  minos  de  probar  el  señor 
npor  bonas  testimonias  ó  por  so  juramento  que  aquelo  no  em 
Ppeguyar,  del  servo,  ó  que  lo  vendió  sen  voluntad  de  so  se- 
uHor :  é  esto  debemos  entender  de  las  cosas  é  pequeñas :  K^ 
(jlas  grandes  cosas  uon  se  poden  vender  sen  voluntad  del  se- 
MOOf-  L.  14.  til.  4    ¡ib.  ¡.  Receniinto. 

„Lo  que  parte  el  servo  ,  ó  lo  que  face  sen  mando  de  so 
>,senor,  non  debe  ser  estable,  si  et  setter- no  quiskr,  si  oob 
»quaato  manda  laley.  X.  jo*  tit.  i.  Ub.  io.  SísumiA.      -j 
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daño,  cBÍ*Tddo«ii  tiempo  ¿a  Rísarfdo,  (qne  fue  mnjr 
uito'ivr}  disputo  prut^iutrnente ,  que  si  tos  siervos  del 
fisco  coostruyesen  ó  donasen  á  tas  iglesias  lie  su  pecu- 
lio ^  tít  ma  püHfertate ,  ¿uidase  el  obisfw  de  solicitar  la 
sprobaeion  de  la  dueño  >  que  era  el  Rey  ^coifio  respec-* 
{ivamenie  cuidarian  de  hacerlo  con  otro  ciulquiera  duc 
ño)  para  evítai-  el  que  acaso  hs  inquietasea  sobre  ello  loi 
fecales  iwgtos  de  entonces.  • 

79/  Ahoi'á  pregunto ,  ¿qaé  tivnen  qne  rer  estas  le* 
yes  con  kyes  de  amonizacixMT?  ¿qué  tienen  que  ver  los 
ordenamientos  particulares  á  cerca  de  tos  siervos  con  las 
prohibiciontk  de  Aiaaos  nÍHerÓRÍ  Pero  t\  Sr.  Campomd- 
vts.,  coiif«ntlieriijo(o  todo,  coñfuo^  nmbien  Jos  sierrot 
¿sacies  cen  los  vásailot  pBchefot ,  -6  los  colonos  ó  labra- 
dores ,  que  pxgaban  «1  canon  frumentario  (que  por  esto 
mismo  no  podían  stx  los  siWos)  j  coa  eso  fabrica  i 
su  modo  del  capíturv  citado  uaa  hy  geheral  ét  amorti- 
Eacion',  sin  repai'ar  siquiera  en  la  úirorofimilitud  ¿4 
que  éL  concilio  misoíD',  y  éa  tiempo  iáe  Recsr¿do  ,  cuan- 
do las  i^esía»  «staban  todavin  ejcjtsfts  de  raices  ,  estable- 
ciese ds  sa  propio  movimiento  la  prohibictob  de  ad- 
quirir. 

8<X  Quiza  por  «so  añadb  hiftgo  {niíAiero  2o}qtM 
tieste  canon  no  fue  el  que  puso  la  prohibición,  porque 
»» la  sufi&ud  (/  intóitces  hi  hábHañ  fUetto  hs  tniperaio-^ 
tires  fáganos,  abríanos)  y  Se  estableció  de  orden  f. 
»» con  asenso  regio  del  Rey  Recaredo  (^aunque  ne  se  haga 
n  de  esto  ia  mas  mínima  mención :  bien  que  nada  imforta- 
M  rio)  habilitando  la  eoageaacion ,  y  áando  forma  para  « 
«único  caso  de  laconífrwction  de  iglesias,  preoediend* 
iriiistancia  é  informe  dbl  obispo  diocesano,  y  letras  rea-^ 
»Vles  érí  todo  cdwfotffles  á  las  de  amortización,  como  vi' 
» también  advertido."  ¿En  donde  habrá  visto  el  autor  esas 
letras  ?  ; Y  dónde  ha  visto  tampoco ,  que  U  confirma- 
ción ,.que  el  cáuon  XV  ciudo  eucarga  que  se  saque  d« 
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las  doBaciones  hechas  por  los  Siervos  del  fisco,  so  man- 
dase sacar  ni  pedir  de  lo  que  ningún  PtFO  piQpieturío  do- 
bise  ni  transfiriese  á  1%  iglfsU? 
'  Si.  Hsto^muy  4éjo«  de  vpflp  «R  U  legislacipa  goda, 
veía  claramente  lo  contrario,  qu?  se  lee  en  el  mismo  Fue- 
xo  juzgo  en  romance  por  estas  palt)j>r3^:  »Si  Nos  somos 
itteoudos  de  galardonar  i,  Lqe  qufi  BO^  &Írv«n  ¿cuánta 
»den>is  debemos  dar  jaü  coí^s  terrenales  por  redimlen^ 
Mto  de  nuestras  almas,  4  gardar  las  quesQit  dadas?  E  por 
«•ende  establecemos,  qw  todaf  Us  cosas  que  fueren  da* 
t*  das  á  las  eiglesias ,  ó  pof  los  príficípes ,  ó  por  los 
**  otros  fieles  de  Dios ,  <ms  snn  siempre  sumadas  en  so 
«juro  déla  eiglesq."  f  ij( 

.  82  Por  eso  qI  autor  a5^  en  UQ«  tiQtt,  eoo  refe^ 
xcDcia  á  esta  ley  (d«  que  no  copia  ipits  que  U  fÜtima 
clausula)  que  »Rece.svi^t9  dio  el  privilogio  d«  perpe- 
tuidad y  estabilidad  á  hfi  ^pamwm  hpeh«s  »  las  igle- 
sias": por  no  decir  Ip  que  di$e.  la.^ey  >  esto  et,  que 
.M  muíka  m^j  abligacion  ten^BK»  ds  Mi  á  la  iglesia  las 
cosas  terrenas  que  á  olqguii  otr«  del  reino,  y  que  las 
qne  le  ton  dadas  debeA  estfii:  en  s«  ^ominiu,.  ó  juro 
de  heredad  Jtr.mmkntf  p^a  siempri" :  porque  esto  con-' 
tradice  el  voluniaFlo.  y  estravagant«  concepto  que  le 
quiere  dar,  diciendo  (^á  cóntíauaoion)  que  *»no  t£  disr 
tingue  si  estas  donacionts  podían  ser  de  bienes  ratees 
■(como  si  los  bienes  raices  uo  fueran  cosas ,  y  no  estu- 
viera tan  terminante  la  ley)  ^^  fw  ^«^  apárete  hab& 
sido  esta  facultad  de  adquirir  por  juro  de  heredad  uH 
privilejio  emanado  de  ¡a  real  íiut<>riaad  entre  los  ¿odosi 
j  por  consiguiente  mera^Hente  tempsraly  civil"  (1)  Yd 
se  ve !  se  le  meció  en  la  cab^aa  »i  S^.  Fiscal,  dol  Con^í 
.^jp  la  herejía  de  que  la  iglesia  es  incapaz  de  adquirir 

(i)    L.  i.  tít.  I.  lib.  í. 
{i)    Cap.  18.  pag.   191.  fiot. 


^dbyGoogk' 


"•^*  ....  . .        .  .  ■ 

sino  por  nn  |niro  pñrílejío  temporal  y  civil ,  et  erímnt. 
ab  una  dtsce  omnes.  Gjmo  si  la  Iglesia  de  Jísu-Crisio 
fuese  algún  instituto  civil «  como  v.  g  la  Academia  de 
la  HtMioria ,  ó  el  Consto  de  CastillM ,  qw  no  tienen  iii 

{Hieden  teiier  otros  derechos  que  los  que  quiera  darles 
a  autoridad  civil.  S¡  scaso  tomó  por  pretesio  la  pala- 
bra establecemos ,  seria  muy  frivolo,  por  que  este  es  es- 
tilo y  fórmula  de  las  leyes ,  aunque  sea  pata  mandar  y 
establecer ,  que  se  guarden  los  artículos  de  la  fe  *  y 
los  preceptos  de  la  iglesia.  Fuera  de  que  ni  aun  aquella 
palabra  es  de  la  ley ,  ni  se  halla  en  el  testo  latino, 
que  es  el  original  del  Fuero  juzgo ,  qne  á  miyor  abun- 
damiento pondré  también  abajo  (i),  no  por  lo  qus  im- 
porte para  esta  especie,  sino  por  que  está  mas  espresirp 
que  el  castellano ,  de  que  se  usa  vulgarmente ,  y  suele 
estar  como  aquí  no  bien  traducido. 

-  83.  Se  equivoco  también  el  Sr.  Campomdnts  en  ha- 
cer á  Itecesvinto  (si  es  que  fué  el  aKtor  de  aquella  ley) 
autor  de  este  que  llama  privilejio  de  adquirir  bienes 
las  iglesias  (y  aun  con  su  duda  en  cuanto  á  los  raices): 
porque  muclio  altes  <Íe  Recesvinto^  no  soto  en  tíem-' 
*po  de  los  Reyes  godos  católicos,  sino  también  de  I0& 
^precedentes ,  poseían  y  adquirían  raíces  las  iglesias  dé 
-España  (como  las  de  todo  el  mundo)  según  lo  atestan  los 

-  (l)  Si  famulortm  meritis  Jusi¿  com^ellimur  delita 
■tompensare  lucra  tnercedis ,  quaníh  jam  cofioshis  pro  re- 
pteaiis  animarum  divinit  cultibus  et  terrena  debemiis  itit- 
fendere,  et  impensa  U¿um  soliditate  servare?  Qunprof~' 

ter  qutecumque  res  sanctis  dei  basiUiis  aut  (per)  Princi- 

fum ,  aut  per  quorvmque  fidelium  cognationes  cállala  re- 
feriuntuT ,  votive  ;   ac  personaliter  pro  ceno  cevsemus  irre- 

vocabiii  moda  legum  mernitate  fitmeníur.  t.  i.  t.  i.  líB. 

T.  U.  WÍMig.  Hísp.  Uuttrat. 
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GoodUos  Toledano*  H.  (í)MU.  (a)  IV.  (3)  VI.  (4) 

-  (i)  Si  quii  sanielerícorumagelUttVtl  vUieolat  in  teT' 
rit  ecclííi^  sibifeciste  probatur  ,tusttntand^  vita  cauta^ 
usqus  ad. dieta  obÍtns  titi  potiidtat :  verh  potttuum  di  hac 
■Imce  discestum ,  juxta  friorum  cationum  conttUuíUmti ,  jut 
taum  0ccUtiasmncta.restitMt.Coac.  Tol.  ^.  c.  4.aan.  $17. 

-  {í)  Hmc  S-  Sjfaodas  nulti  epitcoporum  ¡ictuíiam  tribuit 
res  eecUsiit  alienare  ■■  quomiam  et  aatiqniorilfus  cananibut 
pirakibetitr.  Si  qitid  vero  y  quod  ulilitatem  non  gravit  ec~ 
clesim  pro  sufragio  moriuorum  vel  ecclesiis  ad  tuam  pa- 
rochiam  pertiuentibut  dederuntf  jirmitm  maneat.  Tol.  3. 
c.  3.  ano.  {89. 

-  {))  N&oerint  <miem  conditores.  Basiíicarum,  in  rebtu 
quat  eisdfm  ecclísns  cotiferunt ,  nullam  potestajtt»  haberti 
■aed  juxia  cmnomtm  instituía ,  sicut  ícclftiajn,  tía  et  dotetif 
0j'us  ad  ordinationem  episcopi  pertimre,  Tol.  4.  c.  33.  íq 
^n.  adde.  c.  38.  * 

CoHsentus  toiiut  cmcilti  dejinivit ,  ut  toser  dotes ,  qid 
MUt  res  saat  ecctetia  ríli^mquant,  aut  ráhil  kabentes ,  ali- 
qua  tomen  «radia  ,  aut  famíUst  eccletiis  conquirunt  t  li- 
eebit  iiiis  atiquot  de /ainiliit  ejmdem  ecclttia  manumitie- 
re ,  juxta  rti  collata  madum ,  qutm  antiqui  cañones  de- 
ereverunl.  Can.  69.  eod.   ann.  633. 

-  (4)  Sape  fit  t  ut  propietati  orijinit  obsistat  hnginqut- 
tat  temporis.  Quapropler  provideniet  decernimíu  ,  ut  quit~ 
quis  ciericwum-t  vel  aliarum  quarumUbet  perionarum, 
ttiptndium  de  rebut  ecehiüt  cujuscumque  episcopi  per- 
eipi*  iargitaie ,.  íub  precaria  nomine  t  debeat  professionei^ 
tcribere  ¡  ut  nec.ptr  detentiantm  diurnam  prajudiciunfiff- 
ftrat  eedesÍM ,  et  quacumque  in  usum  perceperit  y  díbea^ 
UtÜiter  laborare ,  ut  ttec  res.  divini  juris  viaeatur  aliqu^ 
vceatione  negligi,  et  tubtidium  ab  eccletia ,  cui  deservittnty 
fercipere  posstnt  clerici..  Coac.  tol.  ff.  cui.  {. 

Quia^  hit ,  qui  Principibui  digne  serviunt ,  atque  defe^ 
rénttbut  fidale  iUis  obtequium  x  cofutat  not  optimum  minit- 
trasse  tuffragium  ¡  dum  juste  ¿  Principibas  adquitita  iif 
eorumjure  pertittere  tancimut  indivulsay  aquum  est  má- 
xime ,  u/  rebut  eccUsiarum  Dei  adhibeatuT  Á  nobit  pro-r 
videittéa  aporMna :  adro  Mi  qtiMatfnaui ,  reru/n  «ccletiit.  Dr^ 
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IX.  (i)^  y  los  de  lérida  (a),  Harboiú(3)  (que  et- 

A  Principihus  juttf  concftsa  ttmt ,  vel  fufrint,  ve'l  cajtx- 
Mumque  alteriut  fertma  quolibit  titulo  illú  nom  ñgutu 
cállala  sunt ,  vel  extitertnt ,  tta  in  eoritm  jurt  fertisltrt 
firma  jubemut ,  ut  evelli  qutcumque  cjuu  vel  tenfore  m 
i/iitenus  potsint.  Opfartmtutn  eet  4mm ,  ut  áicut  fideUa  ttri 
vitia  hominum  non  exi^tere  centuimut  ixgrata ,  ita  ectle- 
tiis  collata ,  {qu^t  pvfie  tunt  fauferun  aiiauttía)  emM 
ín  jure  pro  merctde  ofereníium  maneani  incmvuua.  Cto. 
XV.  eodf 

(i)  Qtnnis  Uaqut  rei  letletiatticít  quaruitas y  itcnlrt- 
medium  veniit  tribuit  conftrenti »  ita  aammtm  rite  ff^*' 
rat  fraudatori.  Et  ideo  ttullut  sacerdMuatt  velmóaore- 
rum ,  ex  rebat  eccletia ,  qutt  in  ^uibutdam  locit  Á  fidt&- 
tut  largiuntut ,   aliquid  üuferat ,  vel  jvti  tuo »  amt  caút* 

litM  froprie  civitalie  coHtteetat Veriim  ut  rei  hu¡iU 

fotioT  toliditat  habeatur ,  coñdignis  filÜt ,  vel  nefotitMl, 
fionetiieribasque  profinquit  ejut «  qui  cotuirtexit ,  vel  £• 
tavit  eccletiam ,  Hcitum  tit ,  kamc  banm  interttimi*  habttt 
t'olertiaiñt  ut  si  sacerdottm ,.  s'u  imnistrúm  aliquid  ex  («• 
ttatis  rebut  pritviderint  defraudare^  aut  cumaumitiamt  h" 
*iest¿t  comientione  compettant ,  oMt  epiUajm  vel  Judisi  cíf- 
ri¿enda  denuníient.  Conc.  Tolet.IX.  cao.  j. 

Sacerdotes  ^  vel  quicumque  illi  sunt ,  quibut  ecclesiasti* 
tarum  rerum  cura  conmiissa  est ,  quteeumque  admiuittrati^ 
ñts  su4t  tempoñ  emetiai ,  si  s(e  rehts  proptüs  vel  vile ,  vtt 
tarum  habuerint,  ad  éccletite  ñamen  cui  pneíuttlf  ciafí*^ 
H«m    confieere  instrumenta  pmcurent  6*.  Can.  IV.  e^d- 

(i)  Frisca  auioritas  catiúmim  pracepit ,  tu  cujusqueet: 
tlesix  Pontífice  defunclo  ,  in  ret ,  quat  obient  dereUqnitt 
quisquam  irruat....  ide»  iujuf  comtttuti  internos  centuf* 
flactiit  custodirif-  ut   defuncto   Antiefite ,  vel  adkuc  ht  i» 

premis  agente  ,  nullut  cfeHioruvi de  utilitaie  ,  qu^h*-^ 

ffumeníi  dotnus  este  notcitur ,  id  est  ^  nubili  eí  iamoiti* 
Tei  ecclesiastiett  cinetur  invádete,  Codc.  IterdcDs.  (aun.  (4^ 
Can.  XVI: 

(3)  Quicugique  efericut.....  sini conttiemtia  epistofi,  ^^ 
muid  de  fosessitmibus  ,  vel  de  dtmo  etilesiee  tuhrit ,  "••' 
fraudem  fectrit ,  Hott  tolim-  ta/n  mwí  dedtcve  emtUtitíHt 
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tences  pertenecía  á  España)  Sevilla  (i}-&.To.íos  estus 
concilios  fueron  anteriores  i  lUcetviitto,  que  empezó  i 
reinar  el  año  de  650,  y  algunos  de  ellos  á  Reearedo, 
primer  Rey  católico,  y  en  todfts  se  habla  de  las  pose- 
siones j  propiedades ,  muebles  é  inmuebles  de  las  igle- 
tías;  y  no  como  de  derechos  iraeros>  ó  de  alguna. con* 
cesión  otieva^  fino  antiguos  y  paternos,  inherentes  á  las 
miimas  iglesias ,  refiriendoae  siempre  i  ellos ,  y  á  los  usos 
y  estatutos  antiguos  universales.  Pues  tampoco  era  este 
aJguD  derecho  panicular  de  la  iglesia  de  Bspana ,  sino 
conuiB  de  todas  las  del  orbe  oitólico,  afirmado  con  las 
sanciones  de  los  concilios  generales,  hasta  entonces  ce- 
lebrados, los  coaleihiciaa  regla  para  todas,  y  ejiseáO'', 
ban  esta  verdad ,  ^ue  en  aquellos  tiempos  á  nadie  se  ha- 
bía ofrecido  poner  en  cnestlon.  Léanse  por  gtacía  loj 
testimonios ,  que  abajo  <{aedan  presentados  de  los  con- 
cilios mas  aotiguos  díe  &paña ,  mcluios  los  Toledanos» 
que  fueron  á  un  rnisme  tiempo  <<»rtes  del  reinoj  y  veas9 

retiUiuil  ijii»d  fficerit ;  tfd  *ti*m  non  debet  iH  in  eccUf 
sia  essíy  ubi  fraudan  visut  ts$  oftnme  &■.  Conc.  Karboo. 
Hispan,  (aon.  j  89.)  Can.  VUI. 

(i)  Onde  aportet  mt^-eX  divinU  RMs ,  et  Sanct.  Pa" 
trum  obfdiri  prieceptit ,  nmthuttOéí ,  ttt  M  ■^ui  in  admi* 
nistrationibiu  ncc-Ítf*iif  P-omifiaUms  jgtiamíur^  discTefart 
mt*  debeant ,  nee  fr^ejwÍ9m ,  -nee  hatítm — ■  Si  auii  auííHt 
tfitcofus  fütt  kac  ecíleiioítiaim  rtm  aut  iaicaU  j?rocura- 
tione  adminisiratidam  eUgerit,  aut  shíe  íetíimomo  acoHomi 
wuberaandjtn  credidertt ,  veri  ttt  contemptor  ■cai¡onum_t  et 
/raiiJator  eccleiiatticarum  rerum,  non  soluta  ¿  ChrísíO  dt 
rebut  panperum  judivatur  Teta  ,  red  ettam  tt  'CmitUio  tiui~ 
nebil  ohnoxius.  Conc.  Hispal.  JI.  Om.  9,  ^mu  éíji). 

CoHsentu  commmi  decTevémiti,íit  mmatieria  vir£inim 
in  pTovincÍ¡i  B.9tica  cottdita,  manackorum  admnistratianef 

íic  friesidia  _guberitentur Coiutituenm  ^  •"  «««■'  «wm- 

chorum  probatissimus  eUgatur  ,■  cujut  <ura  til,  pradía 
earum  ruitica  et  urbana  intendert ,  fabricas  extruere ,  veí 
4Í  auid  ad necettítaíem monatterii  providere.'^vu  li^fod* 
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el  tono  conqoese  esplican  sobreras  peiwrtinéí,  pre-í 
dios ,  y  bieoes  muebles  é  iuraii^les ,  de  las  iglesias ,  cui- 
dando siempre  de  que  se  mantuviesen  íntegros  é  invio- 
lables ,  reformando  y  castigando  cualquiera  abuso ,  mur-í 
pación  ó  fraude,  como  un  sacrilegio  y  transgresión  dt-- 
vina,  inculcando  y  repitiendo  los  derechos  é  insticucio-t 
jles  eclesiásticas  de  antigua  é  inveterada  observancia^ 
ya  entonces  reconocida ,  ligando  la  discij^ína  corriente 
Con  la  de  los  tiempos  pasados,  en  fín  ofreciendo  la  prue-^ 
ka  mas  completa  de  sus  ya  viejas  adquisiciones,  y.  de. 
su  estado  de  adquirir  por  derecho  propio ,  innato  y  cor-' 
riente,  sin  el  menor  vestiUo  de  privilejíos  oí  leyes  de; 
amortización  soñadas  por  el  autor  de  este  tratado. 
' '  $4.  Y  con  todo  >  prodigando  siempre  sentencias  lí- 
Iwrales  de  este  jaez,  concluye  con  estas  palabras:  (i) 
n  Supuesto  que  de  lo  antecedente  resulta  con.  monumenr; 
»tos  irrefragrables  la  autoridad  de  nuestros  Reyes  Go« 
i>dos,  fundadores  de  la  monarquía  >  para  do  permieicí 
»»la  enajenación  de  bienes  pecheros  en  manos  muertas 
*i  sin  letras  reales ,'  qué  ahora  Itaman  de  amortieacion; 
» resta  examinar ,  si  esta  fu¿  una  costumbre  ya  amícua-^ 
jtda,  d^onocida  en  los  tiempos  sucesivos."  Alubaí^ 
-aea  tal  satís^cion'.  jEn  donde  escáu  esos  monumento^ 
irrefragrables ,  ni  esas  letras  reales  para  permitir  la  en»t 
-jciiacion  de  bienes  en  las  iglesias,  de  que  no  se  prodo- 
.ce,  ni  es  posible  producit  Un  solo  íjemplat,  ni  uno 
solo,  de  aquellos  tiempos?  . 

...  85.  De  aquellos  tiempos  no  tenemos  otros  iaont>* 
mentps  que  los  concilios  Toledanos,  y  el  Fuero  juzgo,' 
que  son  los  que  cita  el  autor,  y  oo  otros.  Todos  Gus- 
tan-infinitamente  de  su  istencioB,  y  todos  prud>an  lo 
'contrario  de  lo  que  ¿1  pretende  persuadir.  Ninguno  be 
omitido  de  los  que  alega já  lo  menos  sustaiKÍat^  de»-' 

■..ti^M.ií....  .       ,._:...  ..,„ , ;,,     ; 
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ciiMAil¡¿ti4^e  (fiórqtescri>  menester  escritor  m  toma 
en  folio)  de  muchas  e&peciei  que  vierte  tan  Tolanin- 
lias  cooio  íinpertioeDtes,  y  aun  contiadtctoiias.  Vtjf 
ejemplo,  «n la miHna página  ^i)dicei  t^xiertChindasvint^ 
f>eD  cuyo  tiempo  CBipesiron. ya  ias  donaciones  reales  á 
»teacr  mas  estabilidad,  previene  espresamente  <pieta- 
»das  se  «miendan  con  la  carga  y  preservación  de  lot 
^«tributos  reales  afectos  á  las  tierras  (s) :  cuya  declara- 
t>cioD  (añade)  es  general  y  estensiva  á  todo  género  de 
»)  donaciones  sin  diferencia  alguna  de  las  hechas  á  ¡gle-^ 
>«sias  ó  particulíues."  O,  como  x  esplica  en  la  nota^ 
f«la  I^y  no  distingue  ní  esceptúa  de  esta  carga  á  las 
iglesias."  A  renglón  seguido  dice  euo  otro :  (3)  » Los 
Hbieoes  raices'  debian  permanecer  en  los  vasallos  coiv- 
j*  tribnyentes ,  al  nodo  que  en  las  befaetrias  no  eran 
M admitidas  personas  privílejiadas  de  diferente  condición 
f>¿e  ia  de  los'  pecheros,  á  fin.de  (|«e  ¿st<»  na  fuesen 
«>  sobrecargados  ai  perjodkadoi  á9n,bs  eaenciones  de  los 
*> hidalgos,  ó  injénuos,  ni  de  las  manos  muertas."  Ató- 
me V.  estos  cabijs^     : 

86.  No  «s  esto  solo.  De  la  ley  <pie  cita  (j  no  eís 
Jarga)  no.  cppk  mas  c[ne  estas  paleras :  £  que  fagm 
■hs  tribudos  que  deben  ser  fechu  de  la  heredat :  para  d»- 
.cic  que  comprehende  á  las  iglesias,  'por  la  lazon  de  que 
«s  jeneral  y  no  distingue:  y  á  continuación  citando  ta 
iey  de .  Recesvint»  ,  de  que  queda  hecho  .mérito ,  qtie 
manda  que  todas  las  ecsas  tpu  fueren  dadas  d  las  igJp- 
4Ías  perjos  príneipes  6  pvr.hs  Jieles ,  stan  siempre  ant~ 
paradas  en  dvmnio  ,  éso  juro  de  ¡a  iglesia ,  qu^eve  qup 
MO  compr^ie^da  las  ínmwibks,  »ltand4>  de  paso  ett^ 
palabras:  mo  st  disHngw  ¡si  estas  dom^ivmi  fodiatt-svf 

-    ^i)     Pag.  191.  o.  at.  - 

(1)    L.  2.  tit.  2.  Ub.  5.  Isr.  Jud, 
Í3)    Allí  a  24.     .  ■.:..!  ,-  ..   i   a    li} 
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iU  biams  raiert,  De  totmt  qae  I«  ley ,  qtie  h^la  dé 
tribuios,  coniprehen<le  á  las  igletiat ,  purqae  no  distin-* 
gue:  la  Jey.,  que  habla  de  adquisiciones  de  U  iglesia, 
no  comprehende  las  raices,  porqns  no  las  espresa. 

87.  Pnes  advierta  V.  que  b  ley  de  Reeesvint»  tM 
puede  estar  mas  clara  y  termioante ,  |Hies  ^bla  espre* 
•ainence  de  toJas  las  tosas  dadas  á  las  iglesias ,  y  de 
Juro  ó  dominio  perpetuei  y  suia  ridículo  aplicar  esto  i 
cosas  fútiles,  muebles  ó  semovientes.  Al  contrario  la  ley 
de  Cfandasvíftto  distingoc  de  penonat,  y  no  es  general 
que  comprelienda  las  iglesian  dice  asi:  •>  La  donación  qnel 
»*  Rey  faz  Á  alguniat  ptrsmms-,  ó  ¡qoc  h»  fechas  ,  debeil 
.*)  ser  eo  poder  daquel  á  quien  las  Jzo ,  en  tal  manera; 
nque  aquel  que  la  recdiír  faga^detos  lo  que  quñíerí 
»é  pague  los  tribudos  que  deben  ser  fecbos  de  la  he>- 
nredaí:  é  si  aqiul  que  rmvió  ia  duuuim  marir  sül 
irfala  ,.  tos  hondtrot  lo  debea  baber ,  é  4a  doaaci«n  non 
11  debe  ser  desfecha,  tí  bob  tarjar  4u^  daqtKíl  que 
^Jo  recivió  (i).       ■     '.  .- 

88.  Vea  V.  si  puede  estar  mas-claM,qa«  «stale^ 
jiabla  de  donaciones  del  Rey  i  personas  pamculates  (4 
nlgUHOs  personas^:  á  porsoaas  que  mueren,  y  que  tíe- 
-aen  herederos  (y  no  á  cutrpos  inmortales):  á  personas 
en  fin ,  que  pueden, por  su  ingratitud  ¿  ñUpn  dar  lao»- 
:tÍTQ  á  que  se  revuqtte  la  donación,  k>  que  no  pnede 
jiplicarse  á'  la  iglesia.  Vea  V.  como'se  abusa  y  «e  rro>- 
■ban  los'',  testos ,  y  de  qué  modo  ce  corren  las  falsas  dotf- 
4ríaas.  Baste  esto  por  ejemplo :  porque ,  como  digo ,  n* 
puedo  pararme  en  tantos  pormenores ,  y  equirocacionos 
que  son  muy  frecuemef,  yana  de  fuera  de  k  coescionv 
que,  es.  la  que  debe  ocaparaos. 

89.  Volviendo  pues  á  lo  principal,  y  á  la  ley  de 
Reetsvinto  (que  es  tan  mala  de  dijerir}^,  la  quiere  |K>r 

(i)    L.  a.  tU.  a.  Ub.  j.  Fuer.  juzg. 
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tengo  á  lá  Tiita)qae  Ít7ca«na  taFpeinmténtó;' ffiM 
bien  en  uno  de  uis  cañones  dispone',  ijue  ¡os  aunastirio^ 
tttahkeiJes  par  vebmtad  Al  MsjM  uttm$tr9e»-ferpt^ 
iuamtnte  cea  sus  fertentneias :  (i}  lo  que  sapoiie  ^cn 
-las  tenían ,  y  que  ya  venix  de  atrás  el  adquirir  bienes 
temporales ,  es  decir ,  siglos  amei  de  nuestras  leyes  godas. 
91.  Para  completar  sus  alfnanai]ues ,  osmo  los  Unos 
cl  autor  citado,  anidetambiatt  (3),  qveiipor  ios  con-' 
cilñ»  Toledanos  «stxba  prolMbido  eríjíc  en  um  dioce" 
sis  mas  de  un  «alo  .monasterio ,  y  ique  así  con  un  nú- 
mero tan  reducido  de  ellos  en  todo  el  reino ,  aun  cnan** 
do  dísfnuawn  nutyoces  prívilejios ,  no  podiaa  entoaces 
ser  gravosos  á  los  pnri>Ios « ni  tomarse;  argumento  Íavo* 
laUe  de  aquellos  tiempos  para  los:  pieseates."  (3)  y 
-  93.  Aquí  tenemos  otro  Jastímosáenor^que  no  st 
por  donde  se  le  metió  en  I»  cabóa  á  qaien  hace  tantO'* 
bstentiKÍon  de  erudición,  smiada;  £s  preciso  decirlo  asíj 
porque  el  ha  hecho  errar  a  tantos ,  que  no  hacen  mas 

{i)  Qh*  temgl  íx.  volimi4tí  efUcopi  dicat4  tunt  monatr, 
íeria ,  manfaiít  ftifítuo'  moñatí¿ria  ,  él  res ,  ^ux  ■  ad  ea 
fertinent,  monasteriis  reservari  oportet ,  tve  fotse  ea  ul- 
tra fieri  Jacularía  habitáculo.  Qut  vfri  pet'misserini  koc 
■fitrii  tubjaceant  his  condenmaiionihui ,  qiitt  per  canonei 
ctnuíiíuta  tura.  Ctn.  24.  Conc.  Chaicedta.  [tan.  4;ij.      • 

{a),  wParli  evitar  la  maltíplícacion  de  motiastertos  pcitnitp 
^el  concilio  nacional  3."  de  Toledo  (can.  4.}  que  el  obÍtp9 
Mpueda  en  su  diócesis  erijir  un  solo  monasterio,  convírti'ia- 
nao  en  ¿1  alguna  de  las  iglesias  parroquiales  dotándole  dé 
'»las  rentas  de  la  iglesia  sin  causar  á  ¿sta  perjuicio.  De  ma- 
nnera  qae  en  cada  lins  había  por  esta  regla  un  solo  monas-^ 
Mterio:  lo  cual  se  jrolirió  á  aclarar  mas  en  el  .concilio  9,°  de 

nToledo,  que  señala  la  cuota  de  dotación Un  tan  redu- 

Mcido  número  de  monasterios  en  todo  el  reino ,  y  dotados 
Mde  las  'rentas  eclesiásticas  «a  nada  era  graToso-  á  lAs  secnta- 
Mta,i  QÍ  habfa  que  rócelarla  niultitud'de  individuos."  Csp, 
cit.  n.  30.  31.  fag.  193-  - 
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.qae  tteotats»  tu  vtrkt  magistri,  dejiocUise  llevar  de  sa 
fldmbre.  £1  concilio  111  de  Toledo  ([i),  y  lo  misoíD 
el  IX  (2),  no  haD  hecho  mas  que  poner  coto  y  limi- 
tes á  la  piadosa  liberalidad  de  íoi  diispos,  que  podía 
ser  escesíva  en  fundar  monasterios  coa  las  parroquias  y 
jrentas  de  las  iglesias  en  grave  ..perjuicio  de  éstas :  y  asi 
j«  les  permite  solamente. el  que  puedan  enajenar  para, 
«ste  efecto  una  sola  parroquia,  ó  h  qutnqusgéslma  par- 
le de  las  cosas  de  su  iglesia,  asi  <»mo  el  que  no  pue- 
^n  desmembrar  mas  que  la  centésima,  sí  quisiesen  edi- 
4car  ó  dotar  alguna  iglesia  secular  para  su  sepultura, 
íi  otro  fia  piadoso.  «Qué  tiene  que  ver  esto  con  el  b6- 
mero  de  monasterios  que  podía  haber  ea  cada  diócesis? 
«Se  prohibe  por  ventura,  que  el  obispo,  ot  ninguna 
«era  persona,  pueda  fundar  ios  monasterios  qae  quiera 
ile  sus  bienes  propios?  Esto  ai  remotamente  cayó  en  el 
je^piritu  de  aquellos  padres,  que  no  trataban  ñus  que 
de  dar  regla  pata  la  indemnidad  de  las  parroquias,  y 

fi)  Si  Efiscofui  un/im  df  Paroc^ianU  tcclesHs  suít 
vtonMleriumdicare  voiuerity  ul  in  ea  monacéorifm  retidafi' 
tér  coitgregatio  vivat ,  hoc  dt  cmuemu  cancilH  tui  habtai, 
iüeníiamjseiendi,  qui  etiam  de  rebut  eccUtim  pro  eoritm 
tubttaraU  aliquid,  quod  detrímeHtum  tcclesia  non  exkibet, 
eidím  loco  doHoverit,  sit  ttabile.  Reí  entmbonn  ttataendm 
Janctum  concilium  dat  assemum.  Conc.  Tol.  III.  c.  4. 

(1)  Quíjauií  Episcoporum  in  farochia  lua  monaitírium 
consiruert  forti  volurrit ,  et  hoc  ex  reiut  tccUiitf,  ckÍ 
frtesidei ,  ditare  decrroertt ,  mn  atnpliás  ibidem  quAm 
■^uinqiutgttimaM  fmttm  dore  debebit:  ni  kac  Umperanti 
■0qutíate  tervatm ,  tt  cui  tribuit  competens  tubtidium  cott" 
ftTAt^  el  cui  lellit ,  dataaa  eravia  noH  infiiíat.  Ecclesit» 
veri  ,  qu^  monaiticit  non  ii^ormabitur  regutu ,  aut  quAm 
«ro  tuu  munijicare  volueril  eeputimrit ,  non  ampliits  qu^m 
eentetimam  fartem  censui  eceietia ,  otí  prmiidet ,  ibid^ 
can/erre  licebit :  ea  tamen  cautela,  tervata^  uí  tattíummod^ 
quM  placuerit  e»  hieduabiUt  rewumtrtmdéim  MtwmU, 
Cong.  Tol.  IX.  c,  (. 
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precaver  los  escésos  que  en  este' puntó  pudieran  come- 
ter los  obispos,  diie  solían  etonces  ser  muchos  de  ellos 
monjes.  Y  cuando  todos  los  concilios  particulares  y  lo- 
cales se  ocupaban  en  tantos  decretos  y  reglamentos  pan 
la  disciplina  de  los  monasterios,  como  es  de  ver  por 
los  nuestros  (sin  habl&r  de  los  estrañw) ,  bien  se  dejk 
conocer  que  no  seria  escaso  su  número.  Cernía  esto  tsda- 
biOn  de  algtmús  cánoliei,  tptt  ya  tfOtaíti  óofñoéot,  J 
de  o(nw  varitjs  'de  Í6s  míiitios  ounciliíW  Qt^,  y  de  e(«l 
monumentos,  tn  tpje  no  es  razou  que  gasremos  d'tiettf- 
po ,  distrayéndonos  del  asunto  principal ,  cuando  «sti  db 
suyo  tan  clara  y  manifiesta  la  e<]uivocaciou  dd  señot 
Fiscal 

94.  Ix>  miifflo  digo  dé  otras  especies,  que  éntreme 
te>  como  db  la  sajéciott  de  aquellos  monasterios  á  Im 
obispos,  de  twtaraentífaccion  y  herederos  de  los  mM- 
jes;  de  prohibición  de  negocios  y  comercios;  de  no  es- 
tar destinados  á  la  enseñanza  del  clero;  y  la  gracíM 
confusión  qujt  hace  d^  sEtminario  con  el  eóñelávt,  de 

.que  habla  un  concilio  de  Toledo,  sobre  que  puede 
verse  al  autor  citado  (a) :  porque  todo  esto  es  hojaras- 
ca ejusdtm  fwrfwrit ,  que  no  pertenece  á  la  crítica  del 
día. 

95.  Ift  que  importa  es,  y  es  el  reinmen  de  este 
.articulo,  que  la  legisígciotí  goda  no  conoció'  leyes  de 

ampcciaücitan,  ni  djó  ni  quitó  á  las  iglesias  la  facultad 
.de  adquiru  UcAe»  ceiüfKTílM:  que  esta  facultad  la  tu- 
vieron y  la  ejWcitfMB^  ^ibramcnu  ante»  y  de^nies  de 
abrazar  los  Godos  U  íé  eatúAitA  ^aunque  nada  obstaría 
"el  que  alguna  vez  se  entorpeciese  bojo  de  los  príocip» 
,,paganos  ó.Aríianos, ^perseguidores  de  los  católicos)  sin 
.-^V^  b^ya  .T<ui¡^.  descosa,,  en  contrarió  en  medio  de  los 

•'  (O-  Tóñt.-t^sl-ÍV.  c.  24.  ¡i'.-¡3:s¿Conc.  Tol.  jo.  €.3- 
(4    P.  z.  sap.  4. 5.JI.  ■      i  ■-  -  -        •■' 
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infinitos  monnmeiitos  que  acceditaii  sa  estado  de  poseer 

Jr  ad(]uirir  asi  las  seculares  como  las  monacales.  Que 
o  que  se  alega  de  tributos »  ademas  de  ser  impertinen- 
te, se  dice  voluntariamente  sin  fundamento  en  las  mis- 
mas  leyes:  y  en  fin,  que  no  setacf  mas  que  confun- 
dir la  materia  con  sutilezas  y  cavilacioAes,  torciendo  y 
yiolencando  el  sentido  nauíraj  de  los  testos.  Veamos, 
ahora  \o  que  sa  dice  y  lo,  qi^¡e  xeoiltjL  4^  Iqs  tiempos  ~ 
posteriores. 

HV. 

De  Ja  mifnu^  Ifgisl^vifia.  4fifitux  áe  ía  iavasúm    . 
ag  ha  S^n-tffOW' 

96.  Desde  I3  época,  de  U  antigua  monarquía  goda 
dá  un  salto  el  Conde-d?  Ounpomanai  (i)  á  las  leyes. 
áe\  estilo,  es  d^ir,  desde  elsigld  7.*  al  14:  y  eso 
proponiéndose  contiauac  la  noticia'  sucesiva  de  nu<Ktras 
^uitiguas  leyes  sobre  el  punto  en  cuestión.  £s  verdad 
que  después  retrocede  dos  sig}os  al  Fuero  v'ie\o,  y  Cor- 
tes de  NáJQra  y  Benavente,  pero  sJn  tocar  qada  de  U 
larga  época  anterior^  aunque  no  eran  para  omitirse  del 
todo  sus  memorias  ea  uda  materia  como  esta ,  y  en  uqa, 
obra  en  cuyo  frontispiício  se  propone  la  denastrdtiotí. 
df-  esta  regalía  p«r  la  serie  y  uso  constante  de  ella  en. 
todas  ¡as  edades  y  siglos  desde  el  nacimíenia  df  la  igle- , 
sia.  No  obstante,  el  asunto  ezije,  para  la  iutelijencia 
de  Jas  leyes  ó  estatutos  que  se  alegap ,  el  que  éstos  se 
ewminen  ppr  .su  orden  cconoló^co,  .porque  los  poiter 
riores  no.  pueden. eptetvj^rse  bien  sip  la  luz  de  los  an- 
tecedentes. 

97.  Asi  pues  en  los.siglof,  que  corrieron  desde  I;^ 
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'  irrupción  de  ios'  moros ,  6  principios  del  8.*  Hasta  el  i  f, 
podemos  decir  >  (]ue  tenemos  poco  que  detenernos,  yque 
tenemos  mucho.  Tenemos  poco^  si  se  atiende  á  que  los 
contrarios  los  pasan  por  alto ,  y  guardan  un  proñindo- 
silencio:  tenemos  mucho  ^  si  quisiéramos  hacer  mérito' 
ét  todos  los  monumentos  que  presenta  la  historia  de 
aquellos  tiempos  acerca  de  la  plena  y  libre  ñiculrad  dft 
adquirir,  que  ejercieron  e&  ellos-  las  iglesias  y  monas- 
terios sin  sombra  ni  vestijio  alguno  de  traba,  ni  re- 
quisito legal  por  parte  de  los  soberanos  legisladores. 

98.  Al  contrario ,  tanto  estos ,  como  las  personas 
nirticplaret  de  todas  clases,  parec¡a  que  no  tenían  una- 
idea  mas  profundamente  impresa  que  ta  de  ejercer  sa 
liberalidad  con  los  institutos  sagrados,  asi  por  última» 
voluntades,,  como  por  actos  entre  vivos;  y  puede  dej- 
arse ,  que  los  mas  de  Ibs  documentos  que  nos  quetbn 
de  aquella  época  ^ue  no.  son  pocos^,  son  de -este  gé-- 
iJero^-y  dt  compras  y  ventas,  trueques  y  títulos  de 
t|t)da  clase  de  adquisiciones  de  aquellos  cuerpos;  y  no- 
se  citará  uop  que  huela  á  ley  dé  amortización.  Recór- 
zanse  las  muchas  iglesias  y  monasterios  que  se  funda- 
Tpo  en  los  siglos  8,  9  y  10  en  Asturias,  Galicia,  y 
leino  de  León,  y  otras  partes,  ya  por  los  príncipes,, 
ya  por  los'  vasallos,  ya  por  los  obispos  y  monjes:  y 
legistrense  I^  esaituras  de  sus  dotaciones  y  adquisición 
nes  sucesivas,  y  no  se  hallará  otra  cosa  que  ef  ejerci- 
cio de  aquella,  libertad  y  derecho  universal  de  adquirir 
propiedades  grandes  6  pequeñas,  como  todo  el  mundo,. 
y  muchas  veces  de  adquirirlas  y  hacerlas  útiles  al  es- 
tad» con  su  propio  sudor  y  trabajo.  Por  fonuna  son 
ya  hoy  públicos  muchos  ó  los  mas  de  aquellos  monu- 
nentos  en  las  crónicas  ¿ historias, iKirticuIaies.  y  sobre- 
todo en  los  dados  á  luz  en-  los  cuarenta  y  dos  tomos- 
de  la  EspaAa  sagrada»  que  son  otros  tantos  compro— 
hBJtíti.  de  esta  verdad,^  y,  scñaladameoK  k»  gerteoecieiy-- 
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fes  i  ks  proTrncMs  cTta^ ,  ejve  cuatqaTeta  pue3&  vec 
allí  en  abundancia  >  y  yo  no  me  detengo  aquí  i  Indi- 
vidualizar, ni  aun  siquiera  á  sefialarlos, aunque  podritr 
producir  muchos  m^y  distinguidos}  porque  seria  me- 
«esrer  copiar  libros  enteros,  j  porque  no  er  necesaria 
ahora  tanta  prolijjdad  para  mi  objeto.  Ruego  á  V.  qua 
registre  en  aquella  ck¡XA  las  memorias  de  las  iglesias  ci- 
tadas, y  monasterio»  de  Asturias,  y  de  los  nÍBOs  da 
León  y  Calida,  Catalufia  y  Aragón,  en  la  época  de 
^ue  hablamos-  (y  de  todas  las  de  España ,  s¡  le  place^ 
en  todas  épocas),y  tctí  pruebas  y  mas  pruebas  m^ 
mi  satíttmtem  (i): 

(i)  Les  primero»  Reyes  di  esta  ípocí  no  eontentos  «o^ 
«creer  su  libersirdad  con  las  iglesias  y  causas  pías  ^  y  may 
iqos  de  impedir  qne  otws  1>  ejerciesen ,  escrtaban  í  ello  £ 
toda  cjase  de  personas  »  como  i  una  obra  muy  acepta  y  dig- 
na de  eterna  lerauneracíon.  Así  D.  OrJmo  J,  enwnsescrw 
tura  de  donación  á  la  rglesra  de  Ovfede  de  la  era  8t)5  (añy 
817)  decia:  OffiKiV  Aomo^  tx  quacumquí  /verit  frogeme^ 
fui  éuiauisivií ,  vel  adquitierit ,  concessil  vel  cpncetteri^ 
aliqMiakmc  XatKtit  frafaim  ecclesia ,  dignoM  rtrnunrra- 
tioncm  Á  Domino  Dto  cum  lancHs  el  elecás  xvo  ¡erfitutt 
itcipiat.  La  mrsma  clausula  ttteraimente  se  contiene  en  otrot 
instrumento-  de  Tf.  Alonto  ITl.  et  grande ,  de  la  era  943, 
laño  QOj)  á  5iver  it  la  mísnia  iglesia ,  como  sí  fuera  daú-, 
mía  dé  estilo.  ¡Que  traza  de  pensar  en  probíbíciones  de  adr. 
^irir  las  manos  nmeítes  \  En  igual  forma  añaden  otiá  claú- 
rala  uno  y  otro  Rey ,  para  que  todas  las  donacrones ,  que, 
ié  hiciesen  á  la  dicha  iglesia  Aasta  el  fin  del  mundo  por  coal- 

Í alera  persooa  libre,  tuviesen  la  misma  fTrmeza  ¿  úiviblabír 
dad  que  las  hechas  per  les  mismos  Reyes.  Et  moTuiamMt , 
mt  otmuí  conietiionet ,  quat.  Á  quaUcumque  persona  iitge~ 
ma  conceute  fueriru  utque  in  finem  tmuuií'Ovetenti  eccU-^. 
JÍ<r ,  $alem  roborem  et  colum  kaHeaní ,  quates  kabínt  et 
nosira  concetitones.  Er  decir ;  querían  aquellos  reli'^osísunoa* 
firincipes  afianzar  mas  y  mas  la  propiedad  de  la  iglesia,  im"' 
primiendo  en  las  didivas  6  concesiones  de  personas  privadas 
squet-  oósmo  carácter  sag^rado  i  tBTÜriaUe  coa  qiic  sos-  rea»- 
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99*'  ^QlQ.a<3vsrttr¿.(y  «  digno  de  notarse)  ijue  eit 
lo;  raismos  tísnipos  su^uti&roii.las  leyes  del  Fuera  juz,~ 
'^0 ,  6nÍ,co  código  ^ue  se  conocía »  y  al  cual  se  solía  acu- 

Íieíados  paja  síempr^  los  contratos  de  los  Reyes.  Todavi? 
aculiabaa  á  sus   siervos   para  que  pudiesen  donar  á  ia  iglesi* 
hi  quiflta'  parte  de  su  peculio,  ó  herencia,  puesto  que  estos 
por  'ls5  reglas  comunes  de  nada  podian  disponer  sin   licencia 
ife  siiBefifer,  qué'er^  el  dtie&o  tefltiino.  £}  quicuinqut  ter~ 
Jíorum  nostrorjem  vUuerit ,  iicentiam  kabeat  danai  eccU- 
sia  quinta^  ¡laTtem   sum  ¿.irtí^UiifU'   Fvedefi  verse  amboi 
documentos  ea  la  4//i.ñ<>  tarrada  ij/^-}¿-  affend.  lo  ^  ii, 
Yo  W  alego  aqui\únicainente 'porque  los  cita»  y   trae  pot 
Jos  cabelle 
el  mbmo 
ftió  sicuiéri 
qne  se  *¿á 
propina  el 


ttmente  i 
(ívkndose 
»  mentar  d' 
r>aÍTi ,  á  \ 
rtdítno  esí\ 
« {otros  lo. 
ñ  aspirar  i' 
»de  Astuí 
o  siervos  fi 
»  parte  de 
wseii  concí 
la  clausula 
néstas  facL 
ittodo  ger 
«propledái 
■  Véase . 
Aquella  in! 

á'los  ajenos)  para  donar  a  la  iglesia ,  es  I3  misma  qué  atrí-' 
buye  el  Dr.  Marina  á  lat  persoaas  libres ,  siendo  asi  que  á^ 
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•éW  para  Vi  decisión  dé  los 'pleitos;' y  és  otra ''prueba  de 
'^ue  por  su  legislación  no  estaban  prohibidas  l^s  adqui- 
siciones de  manos  raüertás',  hi  ^e  nadie  éncendia  gne  lo 

éstas  lió  se  dá  níngiih^,  tfí  la'  necesitaDah:  pero  lo  necesíraba 
«I  Sr.  Dr.  para  hacer  creer  {porqoe  al  calx)  los,  mas  'de  los 
lecTores  son  credolos)  qiie  aquellos  R'eyds  dieron  á  unis-  y  ii 
•tías  promiscuamente  la  licencia  Íí  amOrtisar.  Esto  Mcomi- 
pone  can  hacer  una  sola  de  dos  clausulas  difer^te;;  y;  coa 
empeaar  por  la  de  los  siervos  (que  en  H  instrumento  es  Is 
flltimd]  para  qiie  la  licencia,  que  dispensa  á  estos,  c;tig^  se- 
guidamente sobre  las'  personis  libres.  Pero  ya  qiuda  bien  de- 
mostrado, que  semejante  facultad,  en  cnanto  Aestas,  náclle 
-hasta  aqoí.b  dióni  la  quM,- porqot  nadie  dudój  nf  por  oii 
instante,  de;  la  libertad  de  la  iglesia,  y  derechói  éd  •dtdéa 
eclesiástico,  que  es  el  primer  brazo  del  e^adp,  .yi.inBS  en 
aquellos  tiempos;  lib&rtad  y  derechos,  que  los  .testimoníets 
aquí  apuntados  no  hacen  sirio  distinguir  y  relevat  con  par- 
ticular esmero',  y  que  no  s^  dü  un  piso'  en  lá'  históná  sin 
-verlo*  corroboTaTOs:  Nó  obstante  sed¿6¿(i  grácf^ '4  feste  es- 
■cfjtor,  por  un  "descubriiti^to  que  á  ttf  nteAés  e:é¿  #n  apoy^ 
.de  las  adq^hicioaes, 'flutaque  el  no  lo^ie»  ooa^esa  intcn^^ 
.cion.  Pero  la  verdad  es,  que  aquellos  monarcas  rj^iesde^oui- 
ceder  semejante  facuIraJ ,  I»  suppnen,,  y  suí  palabras  son  ter^- 
minantes ,  yá  á  eíHmuUr  la  liberalidad  de. los  fíeles  para  con 
la  iglesia ,  yá  i  afirmar  los  eftctos  .de"  elÍÉ ,'  prohijándolos, 
-digámoslo  a^it  para  su  mayor  e^'tJÜlldad''.  ^''Éñ'd^hdéli^:^ 
.usa  lolt' pftlabr»,.  : 

V.  Vea  por  qV¿.'n 

baucado  á  tantos  i 

que  irgue  díctend  i 

ia  escesiva  mültit 
'  ncion-de   la  díscl 

'MOftinioB ,   qoe  t  t  - 

t«.ioff«ba  ár  fin  bde  r 

„todas  partes  amenazaba ;  el  deseo  de  una  vida  tranquila  y 
„segura  en  medio  de  tan  gran  turbacioii  y,  f spento ;  w&  pe- 
„regrinacÍones  y  romerías  á  la  Tierra'Íaiitaj  Roma,  y'Jan- 
f.tUgo  &.  8e."  =!liwencione¿de  ■hobaddreiicuerttflí  o'tiebta- 
íet :  noticias  guapas  para  coplas  y  romances  t 
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'«stmlesen.  El  mvmfi  wtor,  que  vamos  inpugaanio, 
empieza  est?  -capituló  asentando ,  que  n  en  et  reino  de 
Xcon  $e  decidían  todas  las  controversias  por  el  Fuero 
juzgo,  ó  leyes  góticas  generalmente  (i).  Así  (prosigue), 
las  cosrambres  y  usos  de  aquella  primitiva  monarquía 
se  mantuvieron  largo  tiempo,  y  casi  se  puede  decic  que 
.mientras  duró  el  rejuo  de  León."  Pudo  aaadlr  lo  mismo 
..|K»  lo  perteneciente  á  Castilla. 

100.  Por  la  arisma  racbn,  coml»nada  con  las  leyei 
y  fueros  de  aquetíos  tiempos,  debía  conocer  cuan  distan- 
te estaba  del  modo  de  pensar  de  ellos  jilaguo  genero  de 
.«p9sicbn  á .  los  bienes  temporales  de  las  iglesias.  Asi  fué 
^ue  en  la;  ^mosas  cortes  dt  LtoH  celebradas  en  el  aáo  de 
loto  eft  el  reinado  de  D.  Alonso  5.'  en  Ia<  cuales -se 
iordcnaton  los  fueros  y  leyes  de  aquel  reino ,  tan  cele- 
airados «  que  nuiica  nuestras  historias  los  acaban  de  en- 
carecer y  celebrar  como  dice  Ambrosio  MoraUs  (%),  se 
ordenó  coa  especial  cuidado  lo  conveniente  para  as»- 
(¿unLr  i  la  Iglesia  estos  derechos ,  y  que  nadie  la  per- 
turbase en  ellos.  Prkcifimus  ttiem,  ut  qtUdqidd  testa- 
iKfHtis  tOHctssvm  et  roooratum  aliquo  ín  ttmpore  eceUsia 
itmitrit ,  Jirmter  fosddeat.  Si  vero  aliijuis  inquietare 
'VoUurit  tñud,  giéod  ^otuesstm  tst  tejianuntis ,  (jpdd^dd 
'/u/rity  testamentunt  in  emciiio  addueatar ,  et  d  •oeridi- 
^if  hnmnibutii.iitrum  verum  sit  exqmiratar;  et  si  verum 
4weiftmn ,  miUtim  shper  ilUtd  agatw  judicium ,  sed  qmd 
'tu  M  iMtinetur  seriftam,  mieti  possideat  ecclesia  Ín 
'jterfetuum.  SÍ  verb  eeeUsia  aliquidjure  tenuerit,  et  tnde 
Settamtntum  tan  hahuerií,  Jirment  ipsum  jut  euUoree 
.^celesta  juramento,  ae  deinde  possideat  perenni  ovo :  /«• 
-.fMt  irifennium  jwi  hahUo  tui  testamento:  Deo  etnim 


u 


Cap.  cil.  ».  /. 

Moralt*  Crmik,  lík,  i/.   cap,  gí* 
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frauiem  faeit ,  q6i  fosi  tríentinum  rm  ifitksiti  resciar 

loi.  Poco  después  renovó  la  misma  sanctoa  el  Con- 
cilio-Cortes de  Coyaiaa  (Valencia  de  Don  Juan) 
celebrado  el  aáo  de  lojo  t  en  el  cual  es  notable  la  pac?' 
ticularidad  de  referirse,  ademas  délos  orijenes  canóni- 
cos.  á  la  ley  gótica  ó  Fuero  ¡uzgo :  para  que  se  vea 
coíno  venia  hasta  este  tiempo  reconocido  j  que  aquella 
legislación,  no  solo  protcjia  la  propiedad  ecleslásticv 
•ino  que  tenia  por  mas  favorable  la  adquisición  y  pres-^ 
cnpcion  de  la  iglesia,  lejos  de  poner  impedimentos  ni 
trabas  de  amortización.  Decía :  Út  tricennium  no*  i/ulu-^ 
4at  eteltsiasiieat  vtritatts  (jura ,  bona)  tfd  unaquétqm 
itcUsia,  sieut  eanmts  fracipiuntjti  sicut  Ifx  Gottfüctt 
mandat ,  omtii  tntport  tms  tmitattt  TKUftrtt  tt  poi; 
ridtat  (2). 

loa.  Y  en  otro  coacilio  posterior  de  la  misma  cÍu-> 
¿ad  de  León  se  coodeoa  toda  injusticia  y  violencia  eq 
esta  materia,  y  se  manda  restituir  á  las  iglesias  toda 
lo  usurpado  de  sos  haciendas  con  motivo  de  las  turba- 
ciones anteriores.  In  ectUsiis  T>ei,tt  tamm  rebus,  et 
ministris,  «uUus  lattus  wUntiam  ali^uam  faceré  frtt- 
tvmat,  tt  hertditates  tt  ttstamenta  tisdtm  tcclesiis  in- 
ttgrt  restUtunitur ,  fu^e  injusti  ab  tis  ablata  sunt  (3), 

J03.  Mucho  antes  de  todo  esto  el  famoso  conde  dq 
Castilla  FtrneíH  Goazaiez  formó  ciertas  leyes  ó  estatu- 
tos para  sus  subditos,  de  que  dá  individual  razón  el 
erudito  Burritl  (4),  siendo  el  primero  de  ellos  el  si- 

{1)    C*w.  Ltgh»-  e.  a.  Etp.  j^qr.  trat.  71.  caf.  ¡,  lam.js. 
■    ^  fí-  340. 
>  (2)    Conc.  Covaceut.  cap.  (). 

(3)  Conc.  Legión,  ann.  1114.  Etp.sagr.  totn-SS-  P'Si^ 
.  (4)  Ed  su  carta  á  D.  Juan  de  Amajra ,  publicada  en  el 
Sraianaiio erudito  tom.  16.  pig.  86.  en  donde  dice:  „Mas  ao^ 
„ttgMai  ^uc  bfr.li^es  del  eimíh  D-  SaneAf  fueron  las  ^ue  dio 
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guíente ;  Que  toJcs  guarden  la-  Uy  Of  Dios ,  tánmts ,  es- 
tatutos ¿inmunidades  dt  la  Iglesia,  respetando  á  ésta, 
tus  ministros ,  y  bienes. 

■  104.  A  su  nieto  el  Conde  D.  Sancho  se  atribuye, 
segiin  ia  opinión  comunmente  recibida,  la  formación  del 
Fuero  viejo  de  Castilla.  Este  código  no  es  conocido,  4 
ho  se  ha  dado  á  luz  en*  su  orijtnal:  pero  tenemos  d 
^ue  con  el  mismo  nombre  refundió  y  ordenó  el  Rey 
D.  Pedro  en  el  año  de  135Ó,  y  se  imprimió  en  Ma- 
drid por  la  primera  vez  en  el  de  1771-  Es  el  primer 
cuaderno  legal,  y  el  único  monumento  legislativo,  ^ue 
se  produce  de  los  siglos  ó  época  de  que  hablamos  pait 
autorizar,  como  diceu,  la  ley  de  amortización,  Pero  ni 
sombra  de  ella  hallará  V.,  antes  verá  todo  lo  contrario, 
Como  yo  espero  hacérselo  ver  muy  luego.  El  msto  he- 
cho de  no  hallarse  hasta  aquí  cosa  semejante,  y  antes 
,  bien  un  sistema  opuesto,  como  demuestran  los  monu- 
mentos que  dejo  citados,  y  toda  la  doctrina  espuestaj 
tequeria  leyes  lauy  decisivas  y  terminantes ,  y  muy  de- 
tenidamente acordadas ,  las  primeras  que  hubiesen  exis- 
tido y  se  presentasen  de  tan  inaudita  prohibición.  Pero 
en  vano  sera  pedir  tales  leyes,  ni  de  estos  ní  de  los 
demás  siglos;  y  solo  tendremos  que  lidiar  con  sutilezas, 
cbn  comentos  y  figuraciones,  que  ellas  solas  bastan  pan 
convencer  á  cualquier  fuicio  recto  de  que  no  existison 
sitio  en  la  imajinacion  de  los  nuevos  letrados,  ó  mai 
bien  en  sus  deseos.  Veamos  pues  lo  que  nos  dicen,  y 

«su  abuelo  el  conde  J^ernan  González ,  primer  soberano  de 
MCaslílIa,  que  refiere  Fr.'Gon^alo  de  Artfdond»  en  su  bu- 
»toria  manuscrita,  yestracta  de  é\,  el  M.  Befgama  (tib.  4. 
«cap.  7.):  pero  estas  leyes  ó  estitntot  (qne  asi  ¡<ts  llaman) soa 
titán  pocos  ytan  generales,'  que  no  merecen  el  nombre  de 
«^cuaderno  legal ,  y  aunque  no  se  espresen  ,  se  deben  suponer 
»coniprehi.-iididos  en,  el  fuero  del  conde  D.  Sancho,  su  nieto^ 
iicóiitopríAdptos  de  crbtiaudad'f'pftlíticai  y  bocoa  i«zoitj**.¡ 
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loi  que  dice  el  Fiara  vi^o,  jnocnaepte'coo  otros  m»- 
snraentos  coetúneu  y  sucbsítüs,  de  que  no  puede  se- 
pararse. ' 

i-y-,       \\    ^    . 

Dr/  Fiuro  viejo  de  Castilla:,  y  délas  Cortes  dtNf^d. 
y  de  Benaventei  y  otras  posteritres.   •        •.   , 

•  10$.  De  este  Fuero  dice  el  tratadista  (i),  que  >rin<. 
f>d¡ca  la  práctica  de  la  regalía  de  amortización,  y  qua- 
*t>fue  Sacado  todo  él  de  nuestras  costumbres  antisuai, 
>*  revisto  en  las  Cortes  de  Nájera>  y  confirmado  a  Jos 
ncastellanos,  por  varios  señores  ReyeS  hdsn  £>.  ^Joft- 
ttso  XT.  inclusive:"  habiendo  dicho  amas  (núie.- 1^.): 
que  >i  las  corres  de  Nájeca  para  et  reino  de  GuttUa,  y> 
las  deBeiHvente  para  él  de  León,  habían  mandado  ob* 
servar  la  regla'  invariable  y  prohibición  de  que  los  bm^ 
mes  de  legos  no  insaKn' á.  hs  mafios  muertas  eclesiás-" 
t3cas,"  alegando  (en  una-oota)  en  ié  de  las  cones  d«i 
Nájera,  la  ley  del  dicho  Fuero  vi^  de  Castilla»  rc-^ 
ferente>i  ellas.  £n  lo  cual  aparece  una.  cierta  contra- 
dicción de  cronología.  i 
lo6.  Pero  la  verdad-es  ¿  que  'iks  Cortes  de  -Mí^eraé 
•n  ipie  aqai  se  funtb,  y  que  haristo  V.  siegaf  coa 
nnto  aire  el  Ir^orm*  de  Ley  agraria ,  nadie  les  ha  vó&v 
y  solo  te  sabe  de  ellas ,  porque  se  cíjtim  en  documen- 
tos posteriores ,  y  por  !o  que  contiene  el  Ordettitmer^o 
d*  Alcalá  del  Rey  D.  Alonso  XI. »  híbindo  «ido  aque- 
llas, s»guii  pen^e,  eii  -^1  reinado.,  de  D.  Alonso  VIL 
el 'Emperador.  .•.:.._  .'  , 
'  - 107.  Lo  q«e(50  alega  -de  etlai:nojes  pues  otra  cosa< 
que-  -lo  ^lue-dice-^d-  Pasto  viejo^  que  hoy  eonosemoetc 

{1)    Cap.  js>.n.  i8.  pd^.  »T(f.  ■ 
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de  suerte  que  Iascom»<di;  Najim  y  et'Faero'vtefo  ád 
Gutilla-'Spn  para  el  ca«o  noi  loisma  cosa ,  .6  un  sola 
testo,  ó  por  mejor  decir,  iste  último  no  hace  naos  que 
referir  la  ley  de  aquellas.  Pondremos  luego  sus  pala- 
bras. ."    _ 

loS.  De  las  Cortes  da  BeHovftite  teoetnos  menos  t<^ 
átvia,  "pnts  no  t^nsibos-  aada ,  ni  se  'pr«seiua  una  pa^. 
labra  de  su  contesta  fil  sañor  Campoinénes  so  contenta 
con  decirnos,  que  las  hubo,  y  auti  creyó  necesario  dar 
la  prueba;  y  proponi^idow  el  argamento  del  defecto 
de  ellas ,  responde  asi :  ( i)  >»  De  las  Cortct  de  Bmaventt- 
hay  testimonio  auténtico,  que  bace  ver  se  celebraron- 
en  el  reinado  de  D.  Fenuñtdo  IL,  Rey  de  León  por 
el  afio  de  ii8i.**  Pata  prueba  de  esto  cita  una  etcti- 
Aua  de  este  mismo  Principe  en  favor  de  la  caballería 
de  Santiago  {de  «que  al  mismo  tiempo  saca  un  argu- 
meato  de  amortización),  en  que  les  concede  y  confir- 
ma diferentes  bienes  ■,  de  que  hace  relación ,  y  les  había 
donado  n  desde  el  tiempo  (dioe)  en  que  uive  mis  cortes 
«•con  mis  Barones  «n  Benaventt,  donde  mejoré  ej  es^ 
ntado  de  mi  reinos  é  hice  recojer  todas  las  encarta- 
ntionts,  y  las  confirmé  con  aquel 'derecho  que  cada  una 
>idebe  tener.  Liberto  pues  estas  heredades,  -y  las  demás 
■yquo  d'dqweran'  de  mr>  de  todo  dececho  y  voz  real, 
Mpara  que  las  puedan  poseer  y. tener,  asi  ,como  abon  . 
wlas  '^^zan-:  de  suertrque  hagan  de  ellas  como  cods 
Mtino  pudo  haoor  'da  ceda  una  dé  Jas  heredades  lefe- 
rt-ridas;'*' 

-  109.  >»No  puede  haber  {prosigue  el  autor)  docn- 
»in¿nto  mas  «haro'de  k  .dispoiicÍQn  y.  celcbracioa  de 
«lias  cortes  de  Bfenavente,  y  del  reconocimiento  tech» 
AÁc  títulos  (i  que.llanía  iiicartacio:us)L  en  cuya  .virtud 
*»ia8  roanos  n^nertaspo^e^an; bienes,  raíces  en.el,i«ioojdtti 
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N  Leoii  para  ctamiinr  coáles  debían  comsnrsr,  y  cuales 
Mconvenia  obligarles  á  poner  en  manos  Ubres."  Pero 
entienda  V.  que  esto  lo  dice'el  Sr.  Fiscal  (tx  proph 

lio.  Y  luego  lo  bautiza  coo  el  nombre  de  i^pri" 
vilejio  de  donación  y  licencia  gmeral  de  amortización 
espedida  por  dicho  Prít^ipe  á  la  orden  de  Santiago ,  no 
s<Ao  para  la  quieta  posesión  de  los  bienes ,  que  le  donó 
por  sí  >  sino  de  aqnellos  que  los  particulares  habían  dado 
&  k  misma  orden  en  todo  su  reino.  Este  permiso  (aña- 
de^ para  poseerles  le  e^icUó  sin  embargo  de  la  prohi- 
bición de  las  cortes  de  Benavente  (otro  supuesto  suyo") 
sobre  que  bienes  de  realengo  ó  de  seglares  y  pecheros 
no  pasasen  á  manos  muertas." 

III.  No  puede  darse,  digo  yo,  un  confanJir  y 
desfigurar  las  cosas  en  los  términos  que  "este  señorío 
hace,  soñando  á  cada  paso  con  su  amortización ,  y  con 
Uyes  contra  manos  muertas,  que  no  vé  otra  cosa  en  las  de 
aquellos  tiempos,  y  ningún  otro  le  vé  ni  lo  puede  ver; 
■too  quien  se  de¡e  llevar  de  un  ánimo  del  todo  preocupado. 

III.  Por  decentado  no  se  presenta  documento  ni 
testo  do  las  cortes  citadas ,  como  era  preciso  para  saber 
lo  que  disponen,  y  discurrir  con  acierto,  examinsndo- 
cl  contesto  literal  de  ellas  en  el  complejo  de  sus  capí-^ 
tulos,  que  seguramente  no  seria  favorable  al  intento' 
contrario  por  lo  que  veremos  adelante.  Esto  era  lo  qii«> 
teniany^s  que  saber,  y  lo  que  debía  mostrarse,  y  no  sí 
Ibuboó  no  hubo  tales  cortes. 

i  1 3.  £1  documento  alegado  de  la  orden  de  Sautí»'^ 
go  00  praeba  sino  lo  contrario  de  lo  que  se  Intenta  pro-* 
bar.  D.  Ftrnaado  II.  Rey  de  ¿«on  fué,  según  se  cree/ 
ol  autor  de  esu  orden  de  caballera,  que  tuvo  priocP 
pió  en  sus  estados  por  los  años  de  1 170  para  que  le- 
sirviese  en  la  guerra  contra  los  maros.  Esto  solo  basta' 
plia  conocer  cuan  distante  debía  estaf  entonces '  r^ísmo^ 
de  cercenar  ni  pensar  en  prohibiciones  de  adquirir ,  ni 
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babia  niotíre  para  ello,  y  si  al  contrario  para  fonen-' 
lar  y  dar  estimulo  á  uu  establecimiento,  Jirijido  á  un 
objeio,  que  llevaba  entonces  toda  la  atención  del  go* 
bicrno ,  como  en  efecto  lo  hizo  enriqueciendo  á  la  or-< 
deu  con  bienes  y  heredamientos  de  todos  géneros,  y  lo 
mismo  hicieron  sus  sucesores,  y  otros  caballeros  y  per- 
sonas particulares,  por  cuyo  medio  fué  adquiriendo  in-* 
mensas  riquezas ,  y  llegó  á  la  opulencia  que  todos  5a-< 
ben.  Hizo  pues  el  Rey  por  aquella  carra  una  donación 
muy  copiosa  á  la  orden  de  Santiago  de  bienes ,  casti- 
llos, y  heredamientos,  ratiAcando  y  confirmando  tam-* 
Ificn  otras  anteriores ,  y  la  hizo  cómo  es  literal ,  después 
flejes  cortes  de  Benavente,  añadiendo  el  libertarlas,  asi 
aquellas ,  como  Ins  demás  que  adquiriesen ,  de  todo  dert* 
eko  y  fáí  real ,  para  que  padieien  gozarlas  y  hacer 
de  ellas  lo  que  quisiesen.  A  quién  puede  ofrecerse  lla- 
mar á  esto  ley  de  amortización ,  como  la  Ibma  el  Sr. 
Campománes  ?  ó  decir  que  es  un  privilejio  de  donación 
y  licencia  general  de'  amortización ,  no  solo  para  los  bie- 
nes que  le  donó  por  si ,  sino  para  aquellos  que  los  par- 
ticulares habían  dado  á  la  mísma  orden  en  todo  su  reino? 
Esto  es  un  decir  tan  violento  y  tan  arbitrario,  como  et 
decir  que  en  aquellas  cortes  (cortes  que  nadie  ha  vlsto^ 
üieron  obligadas  las  manos  muertas  á  poner  en  manoS' 
libres  los  bienes  raices ,  de  que  no  mostraron  UceociaS'' 
de  amortizar:  especie  que  no  tiene  el  menor  funda-^ 
ciento, 

114.  Para  ver  como  se  tuercen  y  desfiguran  lo» 
hechos,  no  hay  mas  que  cotejar  lo  que  acaba  de  decir 
de  la  imaginaria  licencia  de  amortizar  á  favor  de  hr. 
orden  de  Santiago ,  aun  pafa  los  bienes  ya  adquiridos  - 
de  particulares  ^omo  si  les  faltase  este  requisito) ,  con 
l^s  palabras  del  instrumento ,  por  las  cuales  lejos  de  ha- 
cer ni  buscar  reparos  en  sus  adquisiciones ,  el  Rey  no 
solamente  otorga  las  donaciones  que  por  si  hacÍB,  sino 
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^ue  promete  defeaJer  y  protejer  á  la  orden  en  todo  lo 
ad(]uÍrido:  et  nos,  auctore  Domita;  ad  txaUationem 
hujus  damus  eum  kis  ómnibus ,  fu<e  nos  conceditma  voíis, 
tmnia  alia  bona  vestra ,  qUít  per  regnum  nostrum  ha~ 
íentur ,  manutenere ,  defenderé  stmper ,  et  custodire  ewa- 
kimus  (i). 

11$.  Acaso  el  autor  se  deslumbró  (aunque  no  es 
^reible  en  noticias  tao  triviales ,  y  en  sus  conociniien-' 
tos)  por  las  palabras  concedo  y  confirmo ,  según  lo  que 
luego  aiiade ,  esto  es ,  i>  que  la  misma  orden  de  Santiago,- 
viéndose  imposibilitada  de  adquirir  bienes  de  particu- 
lares (Ja  que  no  se  conforma  con  la  licencia  general  dt- 
amortitacion  anteditha)  acudió  al  Rey  D.  Alonso  hijo 
de  D.  Fernando ,  para  que  se  le  despachase  aneva  con- 
firnjacion  de  las  haciendas  que  poseia ,  y  que  en  efecto 
je  le  despachó.''  Pero  (dejando  para  adelante  otras  es- 
pecies) »no  hay  cosa  oías  sabida  (diré  con  el  autor  de 
**  la  Mspaña  Sagrada  (2)  )  para  ios  que  manejan  cs- 
«>crituras ,  que  el  estilo  de  repetir  y  confirmar  los  Reye», 
wlas  mismas  donaciones  que  ellos  6  sus  predecesores/ 
Mbicieron  en  beneficio  de  las  iglesias,  monasterios,  reli-' 
»gioQes,  ó  personas  particulares."  Y  sigue  p:tra  nuestro- 
íaso:  »)  Esto  solo  fué  lo  que  D.  Fernamlo  II  hizo  des- 
M  pues  que  en  las  cjines  de  Benavenie.  ordenó  y  mejoró 
•>el  e»ado  de  su  reino,  dando  á  su  amada  orden  da 
»$aatiuo  el  privüejio,  que  espidió  en  Castrotúraf  á 
m3  de  Marzo  de  dicho  año  iiSr :  (parece  que  en  et 
Mmes  debe  decir  Mayo  como  el  autor  lo  deja  dicho 
antes)  »  por  el  cual  concede  nuevamente  y  confirma  las 
Mposesionet,  villas,  é  iglesias,  que  hablan  sido  dona- 
«>  das  i  los  caballeros  en  los  aAos  anteriores  por  si  míe-' 
M  mo ,  ó  por  otros   bienhechores  de  su  reino.  ' 

■  ÍO     Esj!.  /jpr.  tom.  js-  f^g-  H3- 
-   (>)    Jom..¡i..  fAg,-i4i,- 
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ii6  Ko  paede  daris  una  mqor  pni^  conrra  Cl 
preteiuíido  sistema  de  restriiijir  é  impedir  las  adquisi- 
ciones de  ]as  iglesias  en  el  tiempo  de  que  hablamos,  que 
el  distinguido  celo  de  D.  Ferna>do  II  de  Leou  eo  dotar 
y  enriquecer  los  Institutos  religiosos  en  toda  la  com* 
prehensión  de  su  reino  >  de  que  pueden  verse  en  la  obra 
citada  un  sin  número  de  montunentos  de  aquel  reina- 
áo,  Y  del  de  su  hijo  D.  AJonso  IX ,  y  sucesores  y  ante«- 
cesores  Qpor  no  salir  aqui  del  reino  de  L;on,  ni  hablar 
ahora  de  los  ds  Castilla  y  otros  de  la  Peniasnla)  esten- 
sivos  á  títulos  y  modos  de  adquirir  de  personas  parti- 
calares.  Quien  ha  visto  ¡amat  que  lot  Principes  y  go- 
biernos, que  trabajan  en  poner  limites  y  trabas  Á  las 
adquisiciones  de  igle^ias^  seau  los  mas  liberales  y  pr¿- 
dígos  para  con  etbi?  Este  serta  un  fenómsno  incom- 
prehensible. Los  hechos  prueban  mas  que  los  sofismas 
Y  cavilaciones. 

1 17.  £s  muy  sensible^  vuelvo  á  decir,  que  no  tea- 
^mos  las  citadas  cortes  de  Banavente ,  porque  estoy 
seguro  que  ellas  los  desharían  todas  poniendo  á  U  vista 
el  sistema  de  aquellos  tiempos  en  esta  materia.  Sin  em- 
bargo se  descubrirá  su  espíritu  algo  mas  cuando  hable- 
mos de  la  Lff  del  Estilo.  Entre  tanto  no  debe  tolerarsCj 
que  por  falta  de  ellas ,  y  á  titulo  de  Referencias  aisladas, 
K  funden  máximas  de  esta  especie  haciendo  recaer  sobre 
inanos  muertas  cterus  disposiciones  usos  y  escatutos; 
que  eran  generales  á  todas  las  clases  del  estado,  y  apli- 
cables solamente  al  sistema  económico  político  de  aquella 
«dad.  Esto  procuraré  ahora  aclarar  volviendo- á  tas  cor- 
tes de  Najara ,  ó  á  lo  que  con  referencia  á  ellas  consta 
e9  el  Fuero  viejo  de  Castilla.  Pondremos  su  testo  qu« 
es  el  siguiente. 

118.  *t  Este  es  el  Fuero  de  Castilla ,  que  fué  pues- 
>ito  en  las  cortes  deNájera:  que  iiíugund  eredamien- 
»todel  Rey  ,  que  noú  corra  ák)s.íi|osdalgOj  nía  á  ufo-' 
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■  kthasterio  tiingimo,  nin  h  Je  tilos  oí  Rtf,  é  sí  alguna 
M  labrador  de  ¿jodalgo  veníer  so  el  Rey  á  morar ,  pue* 
*tde  enfrarle  aquella  eredat  suo  señor  fasta  año  ¿  día; 
*>  adelante  et  primer  divitero  de  la  viella,  entrarla  á« 
*>si  quisier,  para  sí*  si  dantes  m>D  la  ovier  entrado  el 
**£jodaÍgo,  cuyo  eS  el  labrador."  {i) 
-  119.  A  lis  mismas  cortes  de  Nájeraj  y  á  las  di; 
Benavente^  te' refiere  la  ley  4íl  Estilo,  que  alega  CaniT 
-pománes,  y  de  qae  hablaré  en  tu  lugar:  debiendo  no- 
-tu-  aquí,  por  unas  y  otras  en  general,  que  como  eí 
«eferente  sin  el  relato  nada  vale  en  legislaciou,  debe  ser 
-muy  poca  la  fuerza  de  todos  los  argumentos  que  se 
ibrnien  sin  acreditar  aquel  estremo.  No  obstante^  09 
reusaré  entrar  en  la.  contestación ,  aunque  sea  dlsimur 
clando  tamo  como  hay  que  disimular  >  y  suponiendu  de 
gracia  todos  los  supuestos  que  se  hacen  en  contrarío. 

lio.  La  mixinia  generu  y  favorita,  que  el  autof 
'deduce  de  todas-  aquellas  leyes,  es  la  prohibición,  que 
.en  ellas  se  lee  con  tanta  frecuencia,  de  que  ReaUngf 

(i)  He  aqi)í(  todo  en  una  pieza,  la  ley  del  fuero  viejo  y 
de  las  cortes  de  Nájera ,  A  que  atribuye  el  autor  la  rezla  in- 
variable y  prohibición  de  que  los  bienes  de  legos  no  pnEasea 
i  Ifls  manos  muertas  eclesiásticas.  Sobre  esta  aserción  los  DD. 
ÍAjío,  y  Manuel,  editores  del  mismo  fuero,  y  muy  adiq- 
-toí  al  iíocío  (ralada  dt  amorcizaciou ,  como  elfos  le  llaman, 
.asentaron  después,  que  la  ley  principal,  que  contiiinen  aque- 
llas cories ,  iy  no  las  vieron)  es  la  que  ptohibe  rodo  enaje*- 
namíi^nto  de  heredad  en  mano  muerta :  pero  confiesen ,  que 
aquella  ley  es  esto  misma  del  fuero  viejo  {Itutitucionet  de 
Castilla  pag.  i8.)  Tras  de  estos ,  y  porque  asi  lo  dijeron, 
(SÍguii)  toda  ta  co&adía  de  amortizantes  perorando  y  echando 
-jtor  las  de  Pavía ,  como  sí  tuvieran  cien  ejecutoiías ;  y  d^e 
.eue  modo  se  faé  generalizando  un  error  y  preocupación  de 
las  mas  clásicas.  "Esto  se  demuestra  por  el  mismo  fnero  y  otros 
"mil  testimonios  legales:  por  donde  severa,  con  que  verdacl 
los  primeros  autores  nos  han  imbuido  de  tales  doctiiott ,  J 
^maaron  taUs  aMttos. 

u 
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non  fase  d  Abadmg«,  «equivalente  (dice)  í  que  loi 
bienes  de  legos  no  pasen  á  las  manos  muertas  eciesíát- 
ticas,"  Veámoslo. 

131.  Dejemos  aparte,  que  la  ley  de  Nájera,  ó  del 
Fuero  viejo ,  no  habla  de  otra  mano  alguna  eclesiá^ 
tica  que  de  los  monasterios:  y  aunque  hasta  ahora  na* 
die  ha  entendido ,  que  bajo  el  nombre  de  monasterios 
se  entiendan  las  iglesias  seculares  para  ninguna  cosa,  y 
mucho  menos  para  cosas  odiosas,  ya  tiene  V.  que  aque- 
lla ley  prohibe  pasar  heredamientos  á  loda  mano  muer- 
ta ,  porque  lo  prohibe  á  monasterios :  porque  así  lo  quie- 
ren suponer  estos  liberatistmos  críticos.  Pero  concedá- 
inbsles  también  e^te  supuesto  sin  perjuicio  de  la  ver- 
dad: porque  no  está'  en  esto  el  alma  del  negocio. 

122.  Qué  es  lo  que  dice  la  ley  copiada?  Ella  no 
termina  precisamente  a  monasterios,  sino  á  fidafgos.y 
a  labradores  de  Üdalgos  promiscuamente:  ^  tdmgmd 
"heredamiento  del  Rey ,  que  non  corra  d  ¡os  Jidalgas ,  na 
V  monesterio  ninguno.  Igualmente  prohibía  pasar  á  uuos 
.que  á  otros.  Luego  no  pruhibia  correr  á  los  últimos 
por  razón  de  monasterio,  ó  mano  mutfrta  eclesiástica, 
.sino  por  otro  respeto  >  por  aquel  mismo  que  compre- 
hendia  igualmente  á  los  seculares  ó  fidalgos,  fuese  este 
el  que  fuete,  que  luego  lo  veremoi.  Lo  segundo;  del 
-  mismo  modo  que  pfohíbia  correr  heredamientos  del  Rey 
i  ñdalgos^  ni  monasterios,  prohibía  recíprocamente,  que 
:CorrieMfl  al  &ay  heredamientos  de  üdalgos,  ni  de  monas- 
terios :  I^iu  to  dt  *Uo«  ai  Rejr.  Qué  quiere  decir  esto? 
-Que  la  ley  CumpreheBdia  á  ios  fidatgos.  á  los  monas- 
terios, y  "al  Rey,  y  que  si  «ra  ley  áe  amortización, -ó 
.prohibitiva  dc  adquirir,  lo  era  contra  toda  clase  de  pcr- 
■  souas.  Es  poíiWe  que  estos  grandes  crítJctís  se  desen- 
tiendan y  pasen  tan  pOr  alto  las  últimas  palabras,  que 
dken  tanto? 

133.    Aóade  todavía  la  ley  (bajo  k  misma  claúsuliO 


^dbyGoogk' 


.«7 
ja  pnhibicim  de  pasir  á  •vivir  en  timi»  aeJ  Rey  el 
labrador  de  JijodalgOy  ó  que  sí  k>  hiciese,  pueda  su 
«ñor  ocuparte  aquetla  heredad  («ntrarle)  dentro  de  aáo 
y  dia,  y  que  pasado  lo  pueda  hacer,  si  quisiere,  el 
primer  divisero  de  la  villa."  Todo  esto  tiene  mucho  que 
entender  y  esplicar>  y  todo  dista  JaU  leguas  de  leyea 
de  amoTtieacion. 

1 24.  Ptoai  «atenderlo,  «caKOBaiar  ntcorfar  aq^ui  lo 
que  dije  al  púncipio,  por  ría  ^  presopuMt»*  acerca 
de  los  diferentes  señoríos,  y  del  estado  políticp  de  aqu»> 
líos  úempos.  £s  menester  atender  i  la  sítuacíoatde  eillüt 
y  i  sus  us»s  y  coshubImbs  paiticulaiúíjtiaí^  sm  lo  cual 
«s  imposible  ^qne  ae  •Baniprabeadiii  in*  leyas  -y  J'ueros» 
y  el  espirito  -de  ns  ^ÍB^waicioaM.  fataiMBc^  Jg  aecesi- 
liad  de  ir  pcUaodo  la  cíena,  jdb  fifar  Jm  .viLlaiy  ¡kiga- 
res,  de  foniücane  untra  lK.a^nMDiiet  iateims  |r  es- 
ternas, li  inCancía^  ^obafícno^  :b  debilidad  de  la  au- 
toridad real  eo  ttemyc»  -sm-borEíacasM  y  anárquicts,  i 
que  daban  logar  W  ^guerras  coMÍoeas  ^<ui  U»  rtaoros, 
y  con  los  eaCiAos  vecinos ,  sed»  «sto»  y  .•biucIms  cosas 
mas,  obligoado  i  <dívñiir  da  antaMÍdid«  ^  woccaar  el 
espíritu  miliau'  y  cíd»llaBeacs),  7  aqsoi  sktenn  feudal, 
qne  no  dejó  annmoBS  tle  ^Midncir  au>  Imenos  efectos* 
producía  un  momon  -ik  BideBHBas  ¿iagulansimas ,  de 
que  no  es  posible  focmar  úeIm-9)iií>  .ttasladÓBdonos  á  1» 
mismos  tiempos  y  ciiossiinidas*  .único  aedlo  -de  pe- 
netrar su  espíritu ,  y  jiesenndar  Jos  argumentos  agen- 
tes que  se  forman,  confundiendo  los  estados  politícoa 
presentes  con  los  potados. 

laj.  De  alli  era  aquella  difi|BaKÍa  y  división  (b 
dominios  y  de  señoríos,  de  £laa«s  f  fiBadiciaattf ^  40 
prerogativas  y  dependencias.,  de  defiKkot  f  fsmadit^ 
nes  de  los  vasallos  á  sus  señores,  con  independencia  del 
Kcyi  lo  que  causaba  reciprocamente  aquella  rivalidad 
y  ardiente  celo  para  la  conservación  de  los  intereses  y 
U  a 


DpiizcdbvGoogk' 


968 

fueros  de  caila  tino.  De  á]H  el  prohibJr  lésdr  loi  -bi»- 
nesi  ni  aun  los  mismos  colonos^  ás  tm  dominio>  ód» 
tin  señorío  al  otro ,  como  dice  la  ley  espEerada;  no  pm 
espirita  de  amorcizactoa  ni  de  manos  muenas  (que  iw 
caia  entonces  en  el  ]>aiuainieato  de  nadie)  sino  pot.d 
sistema  del  tiempo ,  qae  eta  general  y  uniforme  pm 
todos  los  señores  y  dueños  territoriales  úcluso  el  Ke^. 
136.  £t  mismo  Fuero  viejo  ofrece  buenos  testiino- 
bíos  en  «US  leyes ,  para  que  cada  señorío  conservase  lo 
myo,  y  110  pasasen  las  haciendas  de  unos  rasallos  á 
otros ,  ni  por  compras ,  ni  pof  otro  título  algooo:  y 
aun  paia  <]ue  esto  se  observase  eiactameiue ,  se  hadaí 
á  sns  tiempos  indagaciones  y  reconocímieotos  por  o»- 
üo  de  fes^sidtrts  plU>lÍcos»  qoe  tenían  sus  regí»  y 
ordenanzas ,  como  se  puede  ver  en  el  titulo  de  este  pu^ 
íicular  en  dicho  Fuero.  1*  ley  5."  -de  este  título  dice 
-<uí:  (1)  mLos  Pcsqueiidores  deben  pesquerir  ea  ah 
» logar,  si  tomaron  las  ordenes,  ó  los  fijosdalgo.óla 
#» Behetría,  6  loi  Solariegos,  algund  do  quier  que  s«a, 
M  alguna  eredat  del  Rey  por  eoim|mi,  6  por  qaalqoier 
n  DBanera ,  que  lo  tomasen ,  6  entrasen ,  ó  si  tomaron  lo* 
M^£^da)gosalgunaeredatdelos  Alxidengas,  ó  si  ton»> 
Mroa  los  Abadengos  alguna  eredat  délos  ü¡osdalgo:é 
>>  la  que  fallare»  de  cada  uaa  de  estas  guisas  debenle 
••escribir  apartadamente  en  cada  una  de  tas  pesquisas  a>* 
Mbte  sí..„..  £  lo  que  faltaren  que  qualquter  desto  atg* 
*»entT¿  de  lo  ageno ,  debe  dejar  la  eredat  ce»  otro  tanto 
•»de  lo  »]o  &c." 

1 27.  Lo  mismo  disponía  reelecto  á  otros  derechos 
'Á  regalías ,  que  tenían  los  respectivos  seóoies ,  para  qtM 
ninguno  tomase  nt  se  apropiase  nada  en  territorio  ^ 
■•tro  sefiorio."  >*  Ningund  fidalgo  (dice  ocia  ley  (a)  } 

(i)    Z.  ¡.  íit.s-  l'^-  I- 
.  (ij    £.  4,  tit.  7.  W.  X. 
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Mnm  otro  ottr^  iota  ^hé  tbniBi'  cowiatnja  en  iiingurM 
M  Solariego ,  qua  sea  Reaiengo  ó  uibadengo^  ó  (ie  otro 
jnJidalgQ,  ó  de  otro  orne  qualquíer."  Lo  cual  se  repite  en 
otra  ley  del  mismo  Fuero  por  estas  palabras:  HNiagunil 
*>£da]go  Doo  debe  tomar  cooducho  en  h  áú'B.ej,  nia 
■H  en  lodel  AbadtngOf  que  es  tanto  como  lo  del  Rey."  (  i) 

laS.  Lo  declara  mas  otra  1^  que  dice  asi:  ^2^ 
ffBitoes  ñiero  de  Castíella :  que  aiagund  Sfodalgo  nun 
;M  puede  poblar  nin  comprar  en  viella ,  do  non  fuer  dL*- 
t*  visero,  é  ti  lo  comprare,  el  Mñor  que  fncr  del  logat 
•tpuedegelo  entrar  é  tomar  para  si «  5Í  qiu3Íer»»£  s¿ 
»  el  fíjodalgo  es  allí  dirísero ,  bien  puede  comprar  ere- 
-Mdatffflas  non'pnedo  comprar  todo^  esedamíento  át 
Mun  labrador  d  fmto  muerto. 

129.  Van  conformes  con  estas  leyes  las  que  se  con- 
tienen en  el  OnJenamiento  dt  Akdláf  ráferentes  á  las  mis*- 
Blas  de  Nfljera  mencionadas  en  el  Fuero  viejo.  Se  pío* 
kibe  por  ellas,  que  el  solariego  no  pueda  en^cfiar  nad» 
iguc  fucrtfdcl  solar,  sino  á  vasallo  del  mismo  sefior  A}. 
^ueHbs  que  desamparen  tos  solares  para  ir  á  Vinr  al 
uibadtttgOf  6  al  Realengo,  6  á  la  Behetría ,  no  puedan 
llevar  bienes  del  solar  (4).  Que  sí  por  deudas  ó  ^inZ» 

t«)    £.  5.  til.  2.  fií.  I.  \ 

(3}    X-  I.  til.  I-  lih.  4.  L.  JO.  e*d. 

(3)  Ordaaam-  de  Mcal.  A  ig.  Ht-  ^.  (£«*.  ff-  tií.  s, 
¡.  e.  íioviu.  Rtccf.)  „^\ngan  sotarte^  no  pneda  vender, 
nai  empeñar «  ni  enajeaar  núgutia  Cou  de  aquello  que  fue» 
pdelscMfti,  saivo  á  otro  sokñego  que  sn  vasallo  ds  aqael 
/tseñor*  cuyo  es  el  solarj  y  m  de  otra  masera  lo  Tendicrun 
-MÚ  lo  eoojcaaren,  noval^....  OtroñicstsblcceBaos,  qtutodas 
^aqu^llos  que  tuvieren  ^  sobres,  y  foeren  sf^r'icees ,  y  desr 
«ampararen  los  solares  para  ír  i  morai  i  lo  abadengo,  ó  a\ 
.«realengo,  6  k  \i  Behetiia,  no  puedan  ni  deban  llevar  nlgu- 
«nos  bieses  destc  solar  á  estos  dichm  lugares,  salvft  á  la  £•- 
nhetria  de  oqutl  feñor  cuyo  es  el  solariego." 
•   ¿tí    QríienAm,  /,  ,14.  ,,0idfwuiu>s  ^  xodoi  lea  jalaiM 
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te  T«ndt0nn  olgnn»  hendides  en  las  Bikrtriat,  éeh 

loi  ^*dcng9s,  6  Encíirtatifmts ,  6  Solariegos,  no  las  pue> 
<lan  coBWMr  sino  bs  áa  Behttria  los  que  son  de  la  Be- 
hetris  >  1«  «fe  jAédfMgo  los  del  Ahadeng* ,  y  así  de  lo 
demás;  pdmqtte  ios  «cKores  no  pierdan  los  derechos  que 
les  Corrcspentten  (i}.Qncinin  Cbsando  algún  vecinode 
Aliadengo  ó  de  Solan<g«  en  iit  Boherrit ,  6  la  Encarta- 
ción ,  M  ymedMÜUBOr  im  bioatA  iM  Ahínímgo  at  Ría- 
iengo,  tii  á  Ja  48ftonfA>«i  fnrne  varón;  y  ^  permiria 
si  f uesb  la  anfer ,  ^}«r  ottflKo  «»a  twtia  pncision  de  se- 
guir «1  <dattuoilt»  dt4  mniíW  ^i).  B»  fe  se  repiten  en 

••l^iu.  fttfr«*-dii  4ilMideti99 ,  ¿  -de  ovo  '«lófi»»  ^ue  deban  ia- 
nturcion;  y  sean  infuccion^os,  que  las  bienes  d<;  las  húr&- 
ndade$,.qiJe  dcstos  k  tales  solares  salieren,  qaa  no  puedan 
«ser  MeTíaoíis  3  otro  Wñorío ;  salvo  por  casamiento,  dejando 
ijsiempfetlwilsr  poWado,  partjae  el  sefior  del  solarpu;daco- 
wbrar  4b  inftircido,  ylos^eTeAw^-fcáííí/y.  «r.  .x.**.  tf. 

(i)  ¿.  »f.  ^«</.>n&>'«t'M40K«;«<fiie  dabtn  algnnM  deudac 
j,ó%durías  los  que  duxarea  en-W  K>l«res  ds  £w  Behetriai» 
„ó  Abadengos,  ó  Eacartacíoiiís,  ó  Solariegos, y  se  Yendíeren 
i,las  heredades  por  deudas  que  deben  ,  no  las  puedan  comprar 
■„Hho  'aquellos  que  stin  -de  1«  Behétria  ,  las  de  la  Behetría, 
„y  las  que  son  de  Abadengo  los  de  Abadengo,  y  las  que  son 
,,de  la  encartación  los  de  la  Encartación ,  y  hK-  Ael  Solariego 
„el  Solariego :  y  si  ot>ds  eAfañós  Iks  compraren ;  el  íeñoi'  de 
,^ualqu1cr  d«  estos  Ulg¡«rds  lo  pueda  entrar  todo  aquello  que 
f, fuere  vendido  ó  cambiado,  según  dicho  es;  que  no  serh 
,,Tazon  ni  derecho,-  que  tos  señores  perdiesen  los  sus  dereclids 
„ni  infurdones  por  las  baratas  y  ena¡enaniÍcntos  que  hicíeseti 
.^aquellos  que  morasen  en  los  sotares ;  c.í  todas  las  cosas ,  y 
'„tas  heredades,  y  los  logares  de  tos -solares ,  no  pueden  ser 
-,,vendidoe  tu  enajenodM , 'stflo Emn  aquella  carga  que  han  los 
,,señores  en  ellos. i<i.  7».  tit.  t.4éb.  tf".  Rrc.f 

(i)  L.  40.  eiftí, >„&tdttamo»,  que  si  alguno  caüare,  qife 
-wsea  de  Abadengo,  ó  de  'Solariego,  en  la  Behetría  ,  ó  en  b 
n Encartación ,  que  sí  fuere  varón,  que  no  fued.i  ilev.ir  ¡áj 
mbittus  díl  -AiCxíüt^o  al  Rt*l*ngo  ,  ai  il  la-  B^trá ;  bms  tí 
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^te  ordeiumistiM  4»  .leyes,  que  >yft4He<)ftii  ¿t)ptada$« 
.del  Fuero  viejo  acerca  de  U&.  [>«squtus  y  4er$cbo»  útír 
ks  y  señurialet. 

j  30.  Era  sáxM»  ^  aqiMUw  úempw  «I  «o  ytvdci 
ai  trasiMsar  Los  t$icm  úao  «1 7»  Wfüote  vwioikd  «  «1 
{iueblo;á  lo  münon  «si  »*  diiponja  ppr  much^t  leyes 
latuiicipaks ,  ^uc  tJMtfw  tMibiM.  á  «kIiiÚ  á  pnsonai 
4«der<Ma«,  En  U  car» ,  fr  |wivikj¡í) ,  q«e  dio  Z>.  AJfimr 
fo  6.'*  i  lotJJimárakef  df  Tolttdo  decitnei  Jtitndfi,  que 
,ei  poblado!  venda  al  poblider,  et  el  vcciti«  al  Tocino^ 
mas  non  quiera  que  alguno  ás  etos  pobladores  vcAdao 
oonesóbereid«d«sá,alg)iDX^de,óoow  poderqsb  (l).7 

13J.  Coníorm*  á.wio- e»lai  .corwi  de  Yallatlplid 
ceJfbradaí  en  kt.eHtde  ,i3$i.(«ip  I»9r3)'sit:  fidm.y 
acordó  poa  et  Rey  X>.  ¿W"rM  -^f^?  coa»  eigit^ :  » Otiw 
si  á  lo  que  iMH  plt^Mi ,  ^«e  perlados ,  iti  noas-omesk 
jit  ric;as-Ífliiib.iai,AÍ  útfanQMtí,  no  e^nfMMw  haimlaT 
mientos  en  las  nuestras.  Wl!|aiu.l¿4P  Jofi,.  spi  «élSUBOHb 
,Kit«mos:'p«i;  biin»í!^i»eufMM»tperÍ»deí,-«rr"icos^»mes, 
ni  rÍQ»Tf«6i^afiu  qu«  Jo  nó  QoM^nea;  nUsM^tañinñ 
jZ09^  'ércaMlWro<i)duepaai.Qi^fifiHUlso#  ^00  k»,p«edaa 
coir^fai,  é  av4r  es'tal  m»acx*i  queío  kayta,  -e'fvga» 
..por.el  9Íloi,fé loi'^fae t»iitl\n»fim^*o.t»V*i^  iuevo} 

'•fuens^iíjer  la. que  «^««^ícve  fp4a,,sj^  ^""^V 'SIÜlIíIE^ 
«íare^aganSolas  "  tíifúrciones  y   los  deiectios  arseiibrálrl 

^dondcjcríi  ^iiif»l :  y  4!«%nwíí'l»ffl9*i  p«TÍ'*í-ir"puÍf'' " 
níúbtjiu  de  tu  aiiifido,,.y  j)(^;  jeb<f  ,ai-pj«íd«  V4>rfbf  .-fíno'd.V 

.»éf  mandafi;  (/<y.  y.  «V.  a-  ¿>.  <£■  Rt*n)      ■ 

Sueipuedta.irerse  eael.¿í*M|¡«.Á^íi(«,wcjí;:  ía.  «77i  J^  *^g¿-).  y 
lí  ppUí.'TiaiHCfiliÍi;<,  tjo^  «$S»ftw;i..»er;hí4^-,tw#,,piBiifüri^ 
,dc  iqi  suU|0  nutivo  ^  lu  pal^br^u'  44  °MC^  4e,.  ÍJ<*Mt ,.  IM»^ 
por  I),  Alonso  IX-J  M^idamot  qut  jd^^um  v^^Xi,  ¡a,/iere- 
,dat ,  fina  üc tere  frimfraaunte  cata  *íi  fA_%¡'^Hd<r  c'uifie~ 
re,  venfÍAfa  á  íf^uelque  Juer»fac«  tn.  Ift  ViUi  de  Uitr 
'  ntt ',  é  non  4  fiff:onii^um,_\     ,..,...,.i    ...   .      .   :     ,, 
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é  atpíella  TecinM  :qM  los  6U«s  ¥«c!hm  iteren  de  A 
Tectndat,  oikle.  filen  ct  heredamiento.  E  $i  ésto  no  tjaif- 
sieren  facer^  que  lo  iio  puedan  comprar:  é  por  lo  que  htni 
comprado ,  que  fagah  vecindat  cdmo  ]o«  otn»  vecmos, 
6  lo  vendan  á  quiea  lo  faga  >  sios  que  ss  lo  tomen."' 
•  .13a.  De  forma*  que  nd  sé  quería  que  los  grandes 
tenores  compraMo  hffedaitninto»  M  las  rUlat  <le)  Ref 
-(uo  es  diticií  adivioar  «I  motivo  ^lífico)  y  aun  la  pe« 
ticioft  da  las  cortes  s«  estendiá  i  los  innazones :  peto 
«n  cuanto  testos,  y  ¿los  fidcitgos>  y  otras  personal, 
te  Ids  permitía  con  la  condición  de  hacer  fuero  y  vecín^ 
'dad  COA  los  demás  vecinos,  y  sino,»  les  precisaba  & 
vender  hy  compntdo>  6  se- lo  quíÉabatt.  Pero  al  mismo 
limipoí  el  Roy  te  reservaba  *1  ^toder  dar  áquíen  quí* 
tiete  lo-  que  fuese  ^Ufo,  y  no  de  las  villas  ni  conce|D9> 
ni  de  sm  moradorai ,  prohibiéndole  donar  tales  hereda* 
MÍentoi  en  el  reino  deXeon  á  lo«  ticos-hombres,  ni^ 
infanaonet,  ni  á  fidalgot  (i).  ,      -  ' 

.13^.  Talesc  leyes.  c^Aspírabffiy  oomo' ya  hi»  dicho, 
á- mantener  to»  dominW  yseAorioe  de  e^^ ano:  rA 
«Mn  leyes  costra  maAoi  mtKitas ,  ni  ss'  acordaban  de  feso: 
eran  leyes  uniformes  á  toda  clase  de  personas,  hijas  de 
•qoel  sistema,  én  el  cual  se  prohibían  reciprocamente 
la  adquisición  d^  uno$  señorjos  en  loe  otros ,  y  se  tír  aba 
i  defííndér  loí  ,de  cada  uno ,  ora  ñiese  lego ,  ora  l^csíás)- 

'  (i)  Í-Otro  sl;Ü  lo  qhe  nos  pidieran  aúe  ftO  quiñesemiís 
V.-dár  eh  d  rdno  de'L«on  á  riíO-ójne ,' ili  í  rlca-fembra ,  Ai 
t,i  infanzón,  ni  i  otro -lilodalgo  donación  de  casas  ni  de  he- 
),redamií:TJtoí  quesean  de  ¡os-cóncrios,  ni  de ^OS' aldeas ;  te- 
'>,nemoS  por  bien,  qOe  aquHlo^qiJt  es  de'  las  ■víUaí  ,  '¿  'de  tía 
'jjOtros  brties  ,  qut  ■y'síin'mOíwlofeS,'así  hetedádrt  ébi;no  ids 
^,>*ttos  derecftos  ijüeanan  jdeno  hyáir  áotro  Tiftiga'nfj.Mrfs 
-„lo  que  «  nuestro ,  é  los  nuestros  derechos-  que  y  aVtmoi, 
~,,-que  no  son  de  las  villas  ,  ni  de  otro  ningiuio  ,  que  lo  pode- 
'^^tnos  nos  dar  i- qtiea  quisiéremos:  cpftef  tte  VdiladaiiMf 
„era   i¿¿i  cof.   2.  tdie.  di  Att* ,  pt  JtíJtrtmh '  <  ^  " 
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579; 
tkb.  Asi  especificmente  en  cntoto  á  est6s  últíáios  se  es- 
pJícaron,  poco  después  de  las  de  Valladolidj  /tfx  coriet-. 
fie  Burgos  ás\  año  de  1315  para  qoe  otros  no  pudiesen^ 
comprar  en  los  lugares  de  las  iglesias ,  y  monasierios^ 
y  se  restituyese  lo  comprado^  Ho  aquí  sus  palabras. 

134.  w Otro  si,  á  lo  que  me  pidieron ,  que  porqu« 
wlos  fijosdalgo,  é  caballeros  de  las  villas,  comprao  casat 
u  é  heredamieotos  «1  las  aldeas  de  las  eglesias  que  soa 
Mcatedrales  j  é  de  los  perlados,  é  de  los  moncsteriqs,  j. 
*)que  por  esta  razón  que  se  les  yeijnan  los  vasallos. 
**c  que  lo  que  han  comprado  de  lo  suyo,  é  de  sus  va- 
f:*saI]os,  que  lo  mandase  deslaceré  entregar  4.1as  egle^. 
»  sias ,  é  á  los  perlados ,  é  á  los  monesteríos ,  é  á  los  su» 
w  vasallos,  cuyo  es  é  debe  ser:  Otro  si,  que  mandato 
Mque  los  perlados,  é  abades,  que  han  previlegtos  de 
■líos  Reyes  ,  que  ninguno  non  les  pueda  y  comprar  sia 
»su  voluntad  de  ellos,que  les  sea  guardado  asi  como  sus 
»prev¡legÍos  dicen;  tengo  por  bien,  é  otorgogelo,  Á 
»)  mando  que  se  faga  asi ,  en  tal  manera  que  las  cosas  é 
*>  los  heredamientos^  que  los  perlados  á  las  eglesias  ,  é  los 
»>abadesé  los  monesterios  compraron  Otrosí  en  los  míof 
>* Realengos,  que  los  entreguen  é  los  non  hayan,  salvo 
n  aquellos  que  han  previlogios  de  los  Reís  onde  yu  vengo, 
>»que  les  fueron  siempre  otorgados  é  confirmados  de  ua 
M  Kei  á  otro  ,  que  les  vala ,  pero  que  sobre  todo  esto  qu9 
»t  sean  oídos  los  unos  é  los  otros  (i)." 

(1)  No  ei  de  omitir  an  e¡empIo  relevante  (entre  otro» 
nuchos  que  pueden  citarse)  cooientdo  en  cím»  contienda  y 
joicio  muy  solemne  (que  consta  de  instrumeoto  «oteotico)  en? 
tre  el  ob*tfa  y  S  (abildo  d*  Lemí ,  f  el  cfucej»  de  -aquella 
dudad  ante  comisaiíos  nombrados  pot  el  Rey  D-  AUiu»  X, 
en  la  era  de  1307,  al  cual  acudieron  los  prineres  queján- 
dose de  agravios  sobre  diferentes  capitula  »  de  los  coates  er« 
ano  elsigniente,  es  el  que,  como  enotco),sc  ooavkiicioii 
las  pancf .  nOtro  ti,  k  querellaron  Ut  ger4tM*r»  dá  la  igUt-t 
Mm 
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13$.  Del  mismo  moÍo  coasta  otra  petición  ds  las 
mismas  cortes  para  que  ningún  Infante,  ni  rico-hom- 
bre, ni  otros  ningunos  pudiesen  comprar,  oí  adqujric 
por  otro  tíralo,  heredamientos  ea  tas  villas  oí  sus  tér- 
minos, y  aun  se  1«>  oblígase  á  defsr  lo  ^oe  hubíesea 
ad<]nirklo  por  casamiento,  abonandoks  los  «cciaac  su 
▼alor  á  justa  tasación:  y  la  resoIucioH  fué,  -^ftit  á  Ip» 
doncejos ,  que  tuviesen  privilegios  en  cica.  mas ,  que 
se  les  gu»dasca  (i}." 

ttiia ,  que  Tos  del  concho  compnbm  herida^  «  la  tierra 
„et  eo  las  villas  d«l  obispaJ»  et  del  cabildo ,  et  sqbre  esto 
„aiDicisfo»  i|aa  semencia  de  D.  A^lfoaso  Emperador,  et  otros 
jopf ivilleíps- de  los  R^yes  que  fueron  en  el  ríino  de  León, 
^Coa6rmjidQs  por  ptívillejo  de  Nro.  Sr,  el  Rey ,  eti  que  de- 
„da,  que  ningiind  omc  non  podíise  haber  heredad  abaden- 
i^a ,  (aera  si  nútrase  sobre  ella :  et  otro  si ,  qn?  nirgund  orne 
j,que  morase- en  !e  tbaJeiigA,  que  noo  podiese  haber  heredat 
^rongaienga,  ñiMn. fuese  nocar  sobre  ella.  Et  ioa  per/ont- 
ttrat  ibl  concrjo  lespoadieron ,  que  una  avenencia  fuera  fe- 
úcha entre  ]«s  de  I3  iglesia ,  et  los  del  conecto  de  León  en 
yrazon  de  estas  heredades,  eo  que  decía,  que  Jas  del  lon- 
itffjo  poJiesen   haber:  todas  tas  heredades  abadengas  que 


,,comfriíran ,  et  ac^rredran  fasta  el  tiempo  de  aquella 
^¡íoienencia  i  faciendo  el  ftier«  per  e!)e&,  et  qu«  de  silli  adt~ 
y,¡ante  non  comprasen ,  mm  atarr^íum  nii^urnts  heredadse 
^^la&adeugo  y  et  qualo  ^KrisA  atul  guardar,  como  la  ave^ 
,,nenc¡a  fuera  fccfca,  Et  esu.  rewseiia  plugo  A  los  perscneros 
,,de  la  iglesia  et  otorgáronla.  España  sagrada  tom.  ^¡, 
apend.  n.  12.  pag.  4j8i  contiene  á  Ea  letra  todo  el  ins- 
troiifeijtd.        -  ■    ■ 

'.  (t)  ,,Otf«'M>  á  h»  qtte  Be»  pidiai»a>,  que  ningnnt  infante, 
},nín  rico-home,  ain  tm-fcnm*,  nio  otros  ningunos,  non 
f,puedfln  hsbtP'  tKiKdanúan»i  ea  las  TÍlla5«ÍQ  en  los  térmiT 
,,nos  por  coar^fattita  fmt  «etaiaaon  ninguna,  salvo  ende  los 
„que  los  hol-iieron  pen  ««Mwsnts,.  ó  los  que  los  tieoen  del 
^,tfcm[to-'dcl  Rk^  iXi^AUhos*,  et  que  dándoles  los  de  aquel 
},logar  la  ananxí»  qitt  ttscostB,  é  io  que  fuere  apreciado 
},per  hoBKS^OMM,  qa*ib  dsges  las^quc  lo  bolñerea  por  ca»? 
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r^.'  Procecb'an  eshx  lieíetjioi  ie  eautmun  y  ftierus 
ftiiiiilcipalesj  qite  M  cuBcdtKiD  á  los  poaMoe,  y  fácil- 
mente solían  traspasarse ;  y  aun  contra  las  prohibicionoi 
gener»]es,  qtie  van  t»\iiüáém,  K  óbuniam  nnichat  vtces 
dispensaciones  ó  prfvtkjisi  jmti  ■dqajtir  on  kn  Rcaiem 
'g«s ,  cotBd  se  vé  por  aons  «me  asi  Maptüio  á  las  igle- 
sias como  i  pM-iicoJaMs.  Bim  ^c  aI  wñttaa  ti«mp9  piet 
veniM ,  foen  4fe  att  cwt»,  i»  «ióbm»  cqb  elias  qiu«  con 
todüt  los  4«ftm,  fara  fM  im  bwnw  de  afWt  soáoríor 
volviefoi  á  «fuiciMs  c«renf  ndieic  teaeiios  •mm  lasxe* 
glat  COMUIMS.  mOrI  H  MdMHDS  pM*  b)co«  fu*  hs/ftc* 
-  *>  redaniieates  Rahüj^^fM  san  taaaioftii  AMeafos» 
»é  á  Jot  «le  Jof  oü^n»,  yw  carjmhí  ó  |»o(  dMMiciiM 
Hiies,  qin  icaa  (onMdw  á  mlcMgsi  n^neUos qne  son 
»  pcnenccKntos  4e  1«e  haber."  (<) 

137.  Ah«n  irgoiptmbtni¿«á  hrq«e»  «■  06a£w«ii« 
«lad  á  podo  CAO  «c  dacia  €«  fa  pMÍriin#  ide.  1m  «#r^  A 
ValladoUd  del  ai«  ée .  r;^  y  retnfed*  4«  P.  Í^wÍAm* 
t£i  J^.  (tOtro  9Í  tie  piíHetoa  por  a^nrir,  !^|i4,«l>rfft^ 
«tiengo  de  los  mis  Regnos,  que  no  tenga  por  bien  pase 
«>al  abadengo,  é  de  lo  <3fxt  es  p^de  d<  las  coites.de 
»Ná|era,  é  ¿e  BenaveMe,  que  lo  tonea  para  siiiá  cat? 
»*d¡go,  ^ue  por  razón  que  k>$  Perla^^GAii  f^»A\r 
'Mgiinos  de  ellos  an  éervdk»  por  pavillegm  'dri-Av^r 
»'D.  Sancho  mi  padre,  é  d*  I«  ow<»  R<jy5,«fue  loante»' 
'«(í^n  liaber^  é  demas  qoe  todos  Jos  Perlados,. á  tjiíittl 
» latine  este  fecho,  no  eran  aqiu,  é  me  pidieron  qué 
.>*les  diese  pkize  á  que  wgan  mottsar  el  i;leredu>,  qup 
:«>per'Sí.  au  en  esta- raso«,  é  ^«"diltK  .^Ijt^o.á  ^e  Id 

'y.mlvnto  ,  é  ^c  «on  puedan  M  facer  cksa  filiert*:^/  «i  I»  'fie- 

„ciefe*»  qot  geh  '  d«TÍbeii= 

■     './A  6SC0  i^Kpbndemos  I  (jtifr  Isa  cmkcÍdv^  -que  'i»"  ifffírir 

flegio»  en  «tta  ratón ,   qoe   goU.  fliiarilar—n'  "  Afend.  -mt» 

-"ir)- ^Jtf.-i_í^,-fe  ..,    -....■.: ^  ,.     .      :■,... .r'*« 

JMm  a 
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M  rengan  OMStrar  fksta  d  Saiit  Martín  prímero  qae  vie- 
nne,  é  Yo  entoQccs  verlo  he,¿  librarlo  he  cumo  faei« 
«derecho." 

'  138.  En  ana  palabra,  era  aquel  un  sistemare  eco- 
aonua  polirica ,  del  cual  partiaa  tas  disposiciones  de  este 
jéaeto,  dando  unos  mismos  derechos  y  unas  iDÍsmai 
festricciooes  á  todas  las  clases  de  señores  y  señorios  acer- 
ca de  las  adquisiciones  territoriales.  En  unas  mismas  <»n- 
tts  se  prohibía  por  un  capitulo  á  los  nobles  legos  ad- 
quirir en  las  villas  y  términos  del  R^ ,  mandando  de- 
volver Id  adquirido;  y  por  otro  capitulo  se  prescribú 
le  mismo  ¿  los  Abadengos  respecto  de-el  Realengo.  Per» 
también  se  dispcuiia  eo  ellas,  en  las  mismas  que  acabe 
de  citar,  y  al  lado  de  k»  capítulos  referidos,  qae  se 
jestituyese  al  Abadengo  lodo  lo  que  se  hubiese  «aerado 
ó  tomado  ea  sus  tierras  y  lugares  por  cualquiera  dase 
de  pcTseiEu,  del  násnio  moAo  qae  respectivamente  st 
«vdcnaba  á  favor  del  Realengo ,  como  es  de  ver  por  la 
ky  qae  tttnboai  ponemos  aba^  (i)  X  asi  es  induda> 

'  (i)  ,,Otro  a  i  lo  qnfc  me  dígeton ,  en  razón  de  muclds 
i,tomas,  é  fuerzas,  S  peindras,  é  yantares^  é  condudio-,  qoe 
'itttHniui  infmsíoneit  Í  ríeos-tioaies  ,  ^  'caballeros,  ¿  otros  ho- 
lanes eo  inndu»  logares,  áó  lo  no  deben  tomar ,  así  en  el  Rea- 
•)laago,  COMO  ea  el  Al»dengo:£  que  me  pidien  meicet,  qqe 
^o  no '  ficiesen ,  6  que  asi  lo  que  ñcieron  fasiaqui ,  como  lo 
,,que  ficieren  daqui  adelante ,  que  lo  escarmiente ,  €  que  eeto 
,,faga  pechar,  asi  como  ftierc  inzon,  é  derecho:  á  esto  íigo 
Siqtie  mandaré  é  defenderé ,  que  lo  no  facan  daqui  adelante. 
^iB  cjiaiuo  «k  «nto  -pasado,  lenge  pDT.bion.  de  lo  mandar 
M^aber ,  é  lo  que  fuere  fallado,  que  ítie  tomado ,  que  se  pe- 
>iche  en-ístagoisa.  Lo  qoe'  fine  tomado  «n  Castiella  en  el 
i,ReaIengo  ,  é  en  el  Abadengo  fona  la  caiYa  que  yo  fia  sobre 
-),Pal«n2ael3  , 'que  lo  pechen  sencielle  aquellos  que  lo  toma- 
nTon,  i  quien  fue  «omado -, 'é  lo  qoe  tomaron  después  ac^ 
t,ó  tomaren  daqiii  adelante ,  tengo  por  bien ,  é  mando ,  que 
í,h  que  fu^  tomado »  ó  tomaren  en  ,el  BAlng9 ,.  ^lie  lo  pe- 

!■     -.'..I 
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ble  j  que  no  raaaba  en  ellas  ninguna  afección  particn- 
lar  contra  los  bieoes  eclesiásticos  ,  y  antes  bien  se  aten- 
día á  ellos  coD  mucha  especialidad  para  que  no  se  vio- 
lasen sus  derechos. 

1 39.  £1  Realengo  bo  pedía  pasar  al  Abadengo .  lo 
mismo  que  no  podía  pasar  al  Solaiiego ,  á  la  Behetría, 
"al  ríco-bombrs,  cabaUcro  ó  fidalgo:  ni  «1  Abadengo 
,pod¡a  pasar  al  Realengo,  como  ni  podía  lo  de  estos 
,orroE  señoríos :  oí  se  permitía  de  unos  á  otros  entre  sí 
jrecíprocameote  Todo  ío  cual  se  fundaba  en  ios  moti- 
vos ya  espresados,  y  en  que  no  se  defraudasen  los  tri- 
butos, derechos,  y  prestaciones  de  los  respectivos  seño- 
íes,  {i)  Asi  lo  atesuguan  los  monumentos  espresados* 

,>cltan  doblado,  <  !o  del  Abadengo,  qoe  lo  pedicn  segmrt 
i^Faero  di  CastitUa.^..  E  lo  qae  fuere  tomado  ,  i  tomaren 
^daqui  adeiaate  en  los  R^nos  ,  de  León ,  ^  de  Toledo ,  6 
«,eD  las  Estrcmaduras «  así  en  el  Realengo,  como  en  el  Abat- 
';,dengo,  que  ío  pechen  doblado  aquellos  que  lo  tomaron  ,  ó 
«tomaren."  Corut  áe  Valladalid  año  /jo/./íí-  8-  Veajf 
lunbten  la  notí  siguiente.  ' 

(t)  £ti  esto  se  fóndaba  la  rectamación ,  que  en  las  cortes 
de  Medüía-del  Campo  del  «60  de  ijoshízo  al  Rey  D.  ivr- 
mamd»  IV  «J  arzobtspo  de  ToJedo  D.  Gonzalo  conira-loi 
esoesos  que  se  cí>awuaa  en  I4  cxac<;)on  de  derechos  y  serYH 
cjos  i  sus  vasallos  y  á  los  de  qtraa  iglesias ,  concebida  en  cstoi 
términos ;  „Señor  dcclmosvos  ¡wr  nos  ct  por  los  obispos  d< 
^nuestra  provincia,  que  non  demandedes  servidos  á  lo^  núes- 
antros  vasallos ,  nín  á  los  vasallos  suyos ,  nin  de  los  nuestros 
^cabildos ,  nía  Ins  mandedcs  co^er  en  ellos ,  ca  nos  non  lo 
^onseatintos ,  aincs  lo  contradecimos  espresamente  por  nos 
f,et  por  ellps :  ca  non  vos  los  podemos  nín  debemos  dar  de 
,,derccho.  Ht  desco  demandamos  i  este  ootario  jiúblíco  de 
á,vuestra  corte,  que  nos  de  ende  público  instrumento.  A 
^esto  fueron  hi  presentes  D.  Ferran  Rodríguez  de  Castra, 
fyD.  Juan  Fernandez  de  Gatlicia,  et  E'íiec.in  Pérez  Pia~ 
^ean  é  otros  que  -se  acercaron."  Traclo  Marin.i ;  Teorí* 
f,trr.  I,  ca.f.  a8,        .  .  ■  ... 


D,g¡l,zedbyG0(>g[e 


v*  ., 

-j  ocm  miidustincB,  qneicrta  ittny  nhHtKtdespticificaí', 
«m  entre  los  po^  fueros  y  ctndernos  <te  cortes  que 
4uia  viseo  la  hiz.  pál^ica ,  y  noc  ct  áiáo  cunsiilrar.  ¿Qué 
seria  si  pudiéramos  hacerlo  de  esas  graiMles  cc^occiones, 
«\ns  s»Ki  cxisicB  ymx  Im  contrarios,  y  pira  citarnos  de 
,clkiS'li»  (jue  Jes'  píacB,  bmitieodo  U>  qne  no  les  acomo- 
¡da.,  y  ¡ckct^dose  ¿atpogj  como  lo  liace  tantM  veces  el 
mA»t  ÍMaÍ3p«imum%ja>ii  <áee¿éo.-  án  io&  Jemas ,  fAqae  no 
■bm  iQDMn  él  en  Jir  wijimiimf  Eso  (jnisíéramos,  como 
ya  iü)«  «tu  Tet,  y  eK  an  elme^  servicióle  pu- 
diera hatee  haciu  á  la.naiioit,  pnbitcutdd  esos  doai- 
flMsKWi'qae  dvboa'sec  {lébiábn-,  ]^n  qtte  todos  conoz'- 
pul  ia-lafi^CKÍoa  «itifiix  y  mtoáeaa,  y  todos  puedan 
juzgar  por  ella,  y  no  por  especies  sueltas  y  tergiversa- 
bas, como  á  estos. -fefuires  iñ  canvenga  stuniniscrarl  . 
140^  Bncreuato  «ctá  deonntrado  c<mi  toda  dvridad 
lo  qu«  cotria  ea  tata.  Materia  por  Mfueüopvwiupo»,  «[uc 
era.  cosa  dñcante  tot»  tmla  é»  W  t^Oe-  hóy-ie  entiende 
por  íey  de  amotríracicin ,  ni'  ttttjtfa  nmiios  muftrtas:  y 
estos  cotiocimieiiMs  hlsfóVlcD^,  sin  los  cual<^  fi<i,g»&at 
eocenderse  nínguoa  ley  alslailtü  dan  tutuuilniiiite  por 
SI  rnismot  la  solucioa  a  todatouMtat  paíducen  iias  «on-< 
trariot.  y  á  codos  sus  ai:|;aa>eivbs ,  epm  -w»  nn  mm  ^vii 
de  pu«  «j>arie«cia  poF»!  n«d*-vicí«4í^inft^cmrqtiE  lo¿ 
preíentait,  irada  (frgoo  de  aquíl  que  iiftca  la  verd;id, 
Lo  que  hacen  as  destacar  iinas  partes  de  otras' con  qu? 
esiáu  entizadas:  sacar  ile^^uellos  códigos,  y  cuaieri 
nos  de  cortes,  las  p«tic¡»ues  y  leyes,  »  tr&eas  tswKa* 
dos,  ^«  h;tblaB.-de  Ifieüas  ó  Abadengos,  ppwewándo» 
ks  ai«'la<lM  como  coSft  4-4lly«  de  rteepcíon  coticra  estfl 
estado;  -ómitif  Todás^  ías:drtttts,'"qtie'manifiísiati  el  yci*- 
dadero  tóncepto  y  ^¿íitW6-i.ís  ellas,',  ó  por  rnejor .  decir^ 
qu«  eran  las  qtie  réjtan  .y  se  estubleciaa  uniCurnMimenLe 
por  todos  los  estadtPSj  y  para  el.  I^y  núsnio-:  y  de. esta 
nunera  los  que  dc  tienen  medios  ni   plropcr^ion  (qud 
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«OA  Jos  BMs}  de  -e^vtitiíftt  iqaéÜm  nofkithcmoi  mci« 

Í^tios,  <le)án!dofle  Uevar  JKUncnte  dt  U  auioTÍd»i  y  dé 
,  a  docttian  <le  naos  wcñtibreiji  <¡U9  n  oueiujrt  tan  ver* 
sados  en  ellos «  m  tra§M  amcnblenienM  los  imyons  al> 
surdos  •  y  se  esmrMo  'y  currompen  las  ideas. 

l^l.  Asi  es  cono  at^iutl  Señra  no  vé  otra  cosa  por 
toda  aquelW  Wgíslacton  sino  leyes  cbntra  mams  matrtas 
tíUsiástiea* ,  leyes  de '  «norte útrní,  prohibiciones  y 
nuM  prqhibkicAes  conCrt  ígleñas  y  monastetiov*,  apli-t 
candólo  tod»j&  su  imaihi^da  ragaüa.  Y  viendo  también* 
que  á  veco*  los  rícos-hombces  y  señores  legos  usaban  d4 
este  derecho  prohibitivo  en  ras  esodos  (que  era  comoA 
■  todos  cono  9ncde  cspücsKlú}  sica  de  aqui  un;  tfgu- 
nento  nnayoc^conie'si  reiotiei  estaídea-ty  esta  Aísitaai 
fn  todas  Ua  denas  clasd»  oonttra  ll  aaio>ozacÍ0n4£te-' 
siásiicSi  y  todo  lo  conviettc  en  sunaacb.  (i) 
.  143.  Véase  digo /  como  csflks  y  coDcrcta  las  cotas, 
diciendonos  que  (1)  nlaa  isycsi  para  impedir,  qii^ 
^  .bienes  de  Re^n^o  aa*pasasen  á  Abade»ro,  zaiv-' 
ívrfne  el.  cspititu  de  Ias:corRS  de  Nájera,  y  Á>  fidnW 
vente *' fwircm  firmemente ^toandadiis:  gitajiduv  puel-Sf; 
D.  Alonso  ¿1  onceno  -en  las  cortes  da  '  V3lla4ld]id  de  \t  ■■ 
era  1383.  (A.  C  1 345)  declarando  por  ntilas  tales  ad- 

(t)  ,,Lo£  ricos- borabres  (dice  pag.  141.11'.  ti().]_y  %üw>t 
„res  de  vasallos  en  lo  de  stñor^o  tenían  de  muy  an»irí;o  j:J 
,|m¡<inu  Constante  uso  de  impedif  las  ad<juÍ;Íí,¡ones  piívi-lf- 
„giadas  ab^ohitamentc ,  i  no  precMer  asetíso  í  conjiíinf'nin.jiío 
„suy<»  para  preservar ,  Cotí»  donatarios  de  ib  tífirdna  \gtás\t 
^scal t  como  señoret ,  df^k»  dnif ,  é  tomo  Ja  hacinn  loí 
y,demaí)  la  perctipcion  de  sus  peohos  y  tiibutos."  Y  ¿por  qu¿ 
calla  o  como  no  v¿  4st«  seáof ,  ^a  aquel  wiiune  uso  codí-: 
taiite  era  igual  en  las  ¡gl^^ías  y  sus  prebdos,  y  scáoiios. 
Abadengos,  cnmo  lo  dcmui^stran  los  mismos, documentos  Az_ 
fyxi  se  vale,  y  tantos  de  qiie'  abUhJa  te  RBiür'u?  VeOte  ade- 
lante los  núm.  i6i  y  sigg.  '  '  '  ' 
.   íi>    Pag,  141.  a.  1)5.  .     , 
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quisicioats/'  Pero  ^ca  «rio  tfn  ordaiaráií  estai cortea 
Yo  no  las  tengo  i  la  vista,  pero  me  basta  la  cica  qu« 
(opía  de  )a  petición  13,  9110  dice  asi:  »Otro  si  á  lo  qu6 
n  pidieron  por  merced....  é  qne  non  consienta  quel  Rea- 
» lengo  pase  al  Abadengo ,  é  ti  algana  cosa  han  toma- 
r>  do ,  ó  comprado ,  que  gelo  mande  tomar  é  tornar  al 
M  Realengo  é  que  lo  non  mande  dar  á  otro  ninguno/' 
^  esto  retponJo,  que  lo  guardare  segimd  que  fte  orde* 
nado  en  \Bargos  d  hs  que  enmprwren  dfipufs  del  plef- 
feamiento,  que  ficieron  los  perladas ,  mandarlo  he  tomtr 
luego  al  Realengo ,  i  guardare  en  todo  la  mi  jarisdie- 
fion.  E  juro  de  lo  guardar. 

-  143.  :  £sta  fus  la  resolución:  renovar  lo  acordado  eit 
los  cortes  do  Bargas  (son  tas  del  «ño  1 3 1  j  que  quedaá 
copiadas  arriba  aJ'  1 34)  en  el  ordenamiento  para'  \oí 
prelados  á.  que  se  refiere;  las  cuales  antes  bien  manda- 
(tan .  qae  los  fídalgos  y  caballeros  no  comprasen  casas 
y  heredamientos  en  los  térmínoa  de  prelados  y  sus  ígle^ 
sias>  y  monasterios,  y  que  se  deshiciese  lo  Comprado; 
bien  que  con  Ja  recíproca  de  qoe  las  casas  y  haredamíeiv^ 
tos ,  que  Iqs  mismoS'  hubiesen  comprado  en  los  Realen- 
gos ,  los  dejasen  también  libres :  y  aun  con  el  aditamento 
de  que  sobre  todo  ello  fuesen  oídos  los  unos  y  los  otros. 
144.  Y  luego  que  copió  aquel  capitulo,  llama  la 
atención  del  lector,  y  dice  asi:  »en  este  resc'ripco  Se 
n  veo  dos  cosas :  la  una ,  que  ya  en  Burgos  los  preta-' 
Mdos  del  reino  se  hablan  obligado  á  que  no  compra- 
■>  rían  las  manos  muertas  bienes  pecharos  al  Rey ,  ó  da 
«Realengo."  (cuanto  dista  esto  del  etpírituy  de  la  ktra 
de  aquella  legislación ,  j  de  aquellas  cortes!  El  au- 
tor según  se  espHca  parece  que  no  latviáC)  »»La  otra,' 
*»que  esta  prohibición  de  adquisiciones  ilimitadas  do 
»  manos  muertas  es  una  ley  jurada  y  fundamental  de  \\ 
t*  monarquía  Á  consecuencia  de  las  antiguas  de  Nájera  y. 
M  fienaveote ,  y  de  la  de  Burgos  que  vá  citada ,  y  no  está 


^dbyGoogk' 


*» CR  los  ctúderrios  xle' cortes  de  iste-B«y'«  gne'  tevgo 
*»  manuscritos."  Se  conoce  muy  bten  que  ao  h  ba  \htat 
Y  no  habiendo  visto  tampoc» ,  como  nadie  ha  TÍ$t9>  loA 
cortes  de  Najera  y  de  Benavente ,  es  muy  gtaciosoi  el 
ver  asentar  con  tan  pasmosa  lijereza  oada  menos  que  um 
ley  fundamental  de  la  rooHarquia.  El  prudente  lectfw 
verá  si  el  ordenamiento  de  Burgos,  y.  lo  que  soQs|:a  con 
referencia  á  los  de  Nájera  y  Bsu37eme  decide  mas  bieu 
en  sentido  contrarío,  como  yo  lo  dejo  uno  y  otro  aIcH 
gndo  por  comprobante  de  mi  doctrina  contra.  U  del  se- 
ñor Fiscal. 

14J.  Lo'trñsmo  ni  mas;Q¡  menos  sucede  con  1<>  que 
dice  en  seguida  del  Rey  D.  Pedro,  esto  es  nqu:e  cen»? 
vó  en  las  corres  celebradas  en  ValladoUd  en  la  era  i  jSg^ 
(A.  C  1351^  la  misma  ley  de  las  cortes  de  .Nájér»; 
mandando  guardar  á  los  ricos^honibres^  caballeros  é  Kl- 
josdalgo  lo  dispuesto  en  jsI  ordenamiento  de  estas"  (tan- 
10  mejor,  pues  todo  esa  nuestro  favoí,  como  sa-ha 
YÍsto^.  Añade,  que  M  lo  .mismo  mandó  observar  en  loe 
jugares  de  Behriria  y  SDláriego  zn  3X{ut\\9&  cortes  i.coi>- 
cediendo  facultad  á  W  naturales  de  las  Behetrías ,  y  á 
los  señores  de  los  Itigares  Solariegos ,  para  que  pudie- 
sen por  su  propia  autoridad  ocupar  las  haciendas  de 
MÍE  .vendidas  ó  trasladadas  enmams  mtKrtas  y  lo  dis- 
puesto en  las  cortee  de  Madera  citadas. Yi)" 
'  1^6.  Y  qu¿  era  esto  ?  Que  fué  lo-  dispuesto  en  estp 
punto  por  el  Rey  D.  Pedro  en  las  citadas  de  Valla- 
doUd? £1  autor  no  nos  dá  las  palabras,  como  lo  hace 
con  otras  :  pero  hace  relación  de  ello  en  ima  nota  (es 
cosa  durísima^er  ios  testos,  y  haber  deotetiernoí  á  I0 
(único  que  les  acomoda  decir  á  los  contrarios)  por  eiiap 
palabras:  (2)  n£n  la  petición  21  se  les  concede  el  «nr 

(1)     Pae>    141.  n.  124.7  iif-  sdd.  not.  K. 
:  (a)    Pag.  cit.  -     ' 

Na 
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MtramicAto  ú  ocupadon'de  las  hecedadef  de  aqi^elbs, 
•i()us  se  fueMn  &  morar  á  Abadengo,  ó  Realengo i  por- 
**qufl  cada  ctase<lebN  conservar  sus  bienes  sin  comprar  los 
itát  otra.  Y  así  el  Realengo,  ó  bienes  pecheros  al  Rey/ 
M  no  podían  pasar  á  Abadengo ,  esto  ei  á  las  iglesias ,  ni 
i»á  señorío,  emp  «t,  á  los  ñcos-hon^ns  ó  cthalleros, 
*f 'por<]ue  el  Rey  oo  perdiese  sus  tribtirac ,  y  por  el  oo»» 
«itrario  las  demás  clases,  contentáadase  caik  auu  coa 
»>5us  adquisíoionef ,  ó  contraando  dentro  de  U  «úsau 
nclasc,  á  meiiM  qoe  alcanzasen  privilejios  del  Rey  paia 
» comprar,  conforme  á  la  ley  del  Estilo.'" 

147. '  Loré  Vm?  Aunqne  haciendo  u»  compendio 
tan  Jiminmo  y  rtboceado,  dice  lo  mismo  que  yo  dejo 
didio  y  esplicado  con  testimonios  literales  de  aquella 
kgislacion ,  para  que  todo  el  muado  la  entienda ,  y  no 
puede  enteg4erlo  de  otro  moda  Pero  ya  con  estos  coi- 
nocimientes  verá  cade  nao ,  que  en  estas  cortes  de  Va- 
lladoHd  se  concede  el  tntramimto  Íi  ocapQcioM  de  las 
heredades ,  recíprocamente  de  un  señorío  á  otro ;  fnese 
de  Rulengo  i  Abadengo,  ó  al  contrario;  fuese  de  Rear 
Jengo  á  los  caballeros  ó  ricos-hambies ,  ó  al  contrario} 
¿  níese  de  éstos  al  Abadengo  ,  ó  al  contrario ;  para  que 
singuno  perdiese  sus  derechos ,  siendo  ^tos  unos  esca- 
-blecimie.iieos  comaitcs  é  iguales  para  todos.  Podrá  cu-t 
frirse  el  que  >esto  se  alegu^  j.  se  figure^  como  .una  dis* 
)>osÍ(ioA'  contra  manos  moettm  edesiaittcns?  Si  el  autor 
pecase  de  ignorancia,  como  tantos  qoe  estañen  ayimas 
«Je  la  historia  y  osos  de  aquellos  tKmpos ,  vaya  con 
'X)ios.:  pero  cuando  él  mismo  sabe ,  por  la  ley  que  cita^ 
•que  lus  bienes  de  Abadengo,  ni  de  otro  señorío,  ao 
'podían  paísar^l  Realengo,  lo  .mismo  que  por  el  contralto 
«o  podían  pasar  de  éste  á  k«  de  aquellas  clases ,  ceníeetem' 
dose ,  como  dice ,  cada  una  con  sus  adquisiciones ,  ó  con- 
tratando denífo  -dt.  ^^  misma  clase  ^  no  es  una  manifies- 
u  contradicción,  y  00  es  ua  delirio  fupdar  en.  esto  y 
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darle  el  noml>re  %  ley  Ufe  imórúzacitíh  rontta  las  ma- 
nos eclesiásticas?  Ocnlos  kahtitt ,  et  wín'-'oiáe&uttí.  ' 

148.  Con  igual  desgracia  pone  en  otra  nota  (á  hl 
pág.  sígaicnte  (i)  )  la  petición  13  del»inismas  cor*' 
tes»  que  dice  asi:  »A  lo  que  dicen  que  fae  ordena» 
im  miento  del  Rey  D.  Alfoiíisb  miíi  padre ;  que  Dios'  fer- 
itdone,  que  no  pase  heredJmtieiito  realeng;»:  ¿-tjae  neüf 
>f  sueltamente  los  heredamtentos  realengos  pasaron^  é  pa* 
*>san  á  los  abadengos  sín  fuero  é  sin  tributo-ainguno:- 
»é  los  heredamientos  abadengos  BOn  pasan  hhi  coasieB- 
M  ten  pasar  á  los  n 

»»el  señorío  propio 
ficed  que  ordene  é 
Mtos  realengos  ^a 
■*Io  por  venir  aya 
»  guardado  coomnaleieaM."  - 

149.  No  pone  la  Jey  'emera,  qns  comprehebdü 
igualmehte  á.Itil  jWm**í'  áe  -tabail¿f<á!t  y  ríM^HtfiéMi 
de  los  aiales  se  contenta  con  decfr"  e6 'relación ,  qü'íí 
igual  queja  di<r,on  de  las  cabaUtrts'j:  ricos-hombres,  que  er^ti^ 
iambieu  exentos  dt  tributas  por  las  adqtdiieiones  que  hadan 
de  bienes  pecheros  ó  reaUngM  ,  pidifítd^  me  stbre.  twio  n 
fnvejvte  dé  feimdi».(i)ijí  lesolnoion'ftte  Ja  siguiciue. 

-(i)     P.    343.        -   -  ''      ■      "■■'■■■•      '-■'■■''   '  ■!■    "'-^ 

'  (2)  A  este  prop<M«)  (y  no  «t  de  pveoivcr  il  estaA— ■  -^ 
BCDimilactor^  de  bienes,  á  que  tu 'torpemente  y  eo&tra  SD  t»t 
nor  literal  lo  aplica  el  Dr.  Marini  en  su  entcyo  ttám.  403,  lül 
-rfonde  yo  lo  tomo)  dccia  D.  Alom»  el  Sabio  ea  los  nu«T«t 
foeros  que  concedió  á  la  vil4a  d«  Sabijand :  «Mandaou»  ano 
H4a5  onJenes  que  gmarehcotal  eii'SnF9gai)éí4]BKiw*Miaái 
M'á^éie»ft«a  el  fuem-éet  Rtv  y  sl'Abat ;  rt'qoc  btym  f\*í 
«eso  de  un  \nao  para  venderlas ,  ét-  ti  en  este  asno  non  lat 
nvendieren,  t^omelas  el  Abat;,  ct  délas  6  lat>  *e»da  k  qoieif 
nfaga  el  fuero  iú  Rey  y  á  el.  Ec  daqui  adelante  non  Iwysa 
n  poder  ordenes ,  nin  ricohome ,  de  haber  casas  en  S.  Fagono.... 
*r£(  daqoj-Rdoláate  itiaguue  tion  haya  poder  d«  dar  tos  httt* 
Nni 
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150/  »A  esfo' rafpoado,;4^sí  eateiuHerea  qned^ 
Malgunoi  rccfbieroD  ea,«sto  que  dicho  es  agravio, ¿ 
ríSuirz^,  que  los  llame  ante  mí^  é  yo  mandarles  he  oir, 
M«  librar,  como  la  mi  merced  fuere,  é  dilate  porde- 
uHKh^."   ¡\  ._:■  .;,..• 

.  i^i.'iTiD^o  vi  coasigt^ejMB  ;^1  «Mteoia  relerído,  ][ 
M>do>  s«  jDpQ90^  diaBKtrtiJiDe^Bite.al  ímeiuo  del  señor  Fis^ 
calí  qiusBi  «Loo  ígiwfj^ia a^oel  sistema  económioo-pa- 
litico,  ejtauÑDestef  ^contar  con  la  ignorancia  de  todos 
sus  lectofés.  para  producir  tales  argumentos.  (1) 

Hi^d^j|,'jfúu;>Hi*i<^?i.>'>"<>'i^spiuÍ,  DÍa  á  .albergoerii, 
vQÍi).á.EÍpQ-r{0ip9,,Bia^  df  su  inueble  qoe  dé  por  su  alma  lo 
„que  qüisieV.....  BTsñdamos  q^pe  el  Al>ad  non  compre  bereda- 
¿des,pe¿beras  «%r¿ras  mientras  quee^  Rey  levare  et  pecho, 
;,niii  Isi  Tcciva  en  otra  msnora :  ét  si  daqui  adelante  hs  ga- 
znare ,  véndalas ,  ó  las  dé  á  quíen  £a;R  el  filero." 
I.':,  £n  fodaitc.c^jyn  v; r  If»  :prí«cipÍoe  gqnejrales',  que  ríjim 
eft^^fM^'c^os^nfe^flfit^,  d<  i^udífac  á.cgiisecvar  |. cada  se- 
OOrJp  loS-fuerps  y  derechos  priyativos  y  t^lósivoSt  que  se 
niirtibán  conió'iiilieretMes,y  eran  reconocidos  uaíforineinentej 
Cuidando  &1  mismo  tiempo  de  preservarse  los  del  Rey  encoair- 
íb  S  las  tierras  pecheras  y  fcteras  de  su  pertenencia ,  que  ?■>• 
Ida  tener  en  cualquiera  ds' ellos. 

.v:(.i).  Pñr. loncho. Idesdej:l  oDin.*,i4f  se  evidencia,  ^W 
ks  cortes  del  año  de  1351  iban  consiguientes  con  el  sistena 
Kcibido ,  y  que  una  misma  regla  y  espíritu  era  el'^ue  fO- 
kei«ahrv>'Viattfi»  d«  fdqtiisíiCÍonet  ^pttfa  todas  l^s' clases  y' 
<eÁoiríoi,-0ra  ftiesen  ecle^ustícos  ,  ora  seculares,  ó  realiaigos, 
tin  diíMkíncia  aJguoa.  Se  convence  también  otra  notable  equí- 
vocttoion,  con  que  el.-BWof  aieg?  la  petición  33  de  las  mísr 
mifi  QOfCss,  atentaildot  qOe  „esta  petÍ<;¡on  está  manifesianclq 
ftMk<il«)^:^iiBfC9A  (n^ÚToMs-jIa  pe»tiBj'i«-4^sl:qi}ellitn)i^roB-1i« 
la  flj.l»«d«4l  so  ¿jíQ  pobJas.  Afb8(Joílg9^■.Lé■lnapps:H^1l(lrl;íí^  « 
iBíndqmsicion  jje  btegtjs  raices.,  oetitraviniendo  á  las  ley^  W^ 
tígUfis  y  constantes  de  la  monarquief  usadas  y  gu^r.dadas  bAsDi 
eotonces."  t 

...Pero  quéoonterá  ttquelVt  petición?  He  aqui  sus  palabras, 
<^M  mittm  *és  svifia  ^A  ,lo^u«.dicea  q)K  el  ^ey,  p,.  At-r 
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.  - !'$•-■  Pára<{ae  se  canorca  mejor,  y  pues  que  todo 
cl  juego  se  hxjs  coa  las  palabras  de  Realengo ,  y  Aba- 
denga, con  las  cuales  se  forjan  tantos  equívocos  y  sofis- 
inas,  DO  hay  mejor  niHio  pora  desvauecerlos  todos  que 
pedií  uua  esplicacioD.  ¿Qué  quiera  decir  Realengo?  Qa¿ 
^gnifica  AkadengoS  O  qué  es  lo  que  connotan  bienes  dé 

ufonso  (asi  te-esplica  el  Rey  D.  Pedro  resamiendo  la  petición 
yfá&  los  procuradores  de  cortes -.las  citadas)  mío  Padre  que 
«vEHos  perdone,  que  ubo  ordeoado  en  las  cortes  de  Alcalá, 
,,é  en  las  otras'  cortes  que  Gso  antes  de  ellas,  que  non  pa~ 
„sase  heredamiento  de  lo  Reoalengo ,  nia  Solariego,  nin  Be- 
,,hetT¡a  á  lo  Abadengo ;  nw  to  de  Abadengo  á  Resalengo, 
„nin  á  Solariego ,  nin  Á  Behetría^  (Cuidado  se  olvide  nun- 
ca esta  última  clausula  coiceUtÍTa,  que  saprimen  cuidadosa- 
mente algunos  copiadores  del  mismo  maestro).  Que  masclaro 
se  puede  ver  lo  que  yo  vengo  e^Ucando,  y  lo  infundado 
de   la  aserción  contraria? 

Afiade ,  es  verdad ,  ,,qae  en  lagar  de  se  guardar ,  que  veno 
y  manera  después  porque  se  acrecentó  mas;  porque  por  la 
gran  mortandad  que  despocs  acaeckí ,  todos  los  bornes  que 
morían  con  devoción  marídatoo  gran  parte  dt  las  heredades' 
que  habían  á  las  iglesias  ^or  capeüaníaí  é  por  aniversarios  .'*' 
Concedéoslo  así ,  y  que  el  equilibrio  de  aquel  sistema  pu- 
diese padecer  alteración  por  el  tan  funesto  y  estraordínnrio 
acaecimik'nto  de  aquella  peste,  la  mayor  que  se  ha  conocido, 
pero  esto  no  se  opone  al  derecho  en  regla  de  que  vamos  ira^ 
lando ,  y  solo  serviría  para  que  se  tratase  del  remedio'  de  un 
nal  nacido  de  circunstaadas  estraordinaiias ,  como  en  efi.>cto' 
se  trató.  ,,K  por  ende  (prosigue  el  relato)  que  el  Rey  mío 

Ísdre  ettíindo  en  la  cerca  de  sobre  Gibraliar ,  6  los  ríeos 
orabres,  i  los  otros  ñjosdalgos,  cíbdadanos  é  villas,  que  es-* 
taban  y  cou  el  en  su  servicio,  sintiéndose  de  la  ineugna  é  del 
daño ,  que  por  ende  venta  á  la  su  tierra ,  é  \  cada  uno  de 
ellos  pidieron  por  merced,  que  lo  non  consintiese  pasar/* 
Prosigue  refírinndo  la  comisión  que  se  dio  parn  formar  un. 
ordeaamienco  en  el  casoj  y  que  los  encargados  le  propu- 
ufiron  reducido  á  que  ^porque  las  heredades,  dadas  en  tieit>- 
po  de  Ib  mortandad  á  las  iglesias  eran  muchas ,  .;ni*  se  les 
diesf^  tiiVíiií'r  de  eÍlJs ,    quedando   regaUng^s  como  anSet- 
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Reahig«t  hitnts  dt  Aiadngo  cuado  se  dice,  qtife'  n« 
puedan  pasar  al  uno  ó  al  otrt^  Por  que  si  la  palabrat 
AbaJrmg»  significa  loi  Abades,  ó  sean  iglesias  y  manos 
eclesiásticas,  para  que  no  puedan  adquirir,  es  preciso 
que  la  palabra  Retúeng»,  en  la  mUma  frase  Cy  respecti- 
vaowou  de  los  demás  señoríos}  signifique  al  Rey ,  j  pot 

tran ,  y  que  lo  faeaten  los  ktrtderot  de  a^lUs ,  cuyas 
f Harón  las  keredatus ,  si  las  quisiesen!  i  si  no  oviete  quien 
las  comprase  que  Lis  cotnprMen  Us  concejos.'^  Esto  mismo 
supooe  el  derecho  iacantcstable  d«  las  iglesias,  reconocido 
por  todos  en  el  hecho  roítmo  de  proponer ,  que  se  les  com* 
prise  y  dwse  el  pr«c¡o  dd  lo*  bienes  donados  ó  mandados 
por  aifuella  ooaiioa:  y  aun  «i  )a  retolocion  fae  que  se  ha-» 
lia  de  modo  que  todo  se  cootíliase  oon  el  derecho  de  la 
iglesia.  ,,^  esto  respmdo  ^d  Rey  D.  Pedro)  que  bien  veo  que 
me  pidett  mió  servicio  í  i  por  ende  yo  mándarí  facer  /*-' 
bre  esto  en  tal  manera ,  que  mió  seroicU  sea  ¿uardadoi 
i  pro  de    la  mi  tierra ,  í  d  la  iglesia  su  derecho.* 

Y  no  se  olvide ,  que  ¡goal  peticioQ  te  bÍ«o  en  las  nVis- 
nas  coites  con  respecto  á  todos  los  te&ores :  porque  no  era 
cuestión  de  amortización,  sino  de  los  derechos  y  fueros  seiSo- 
ríales ,  especialmente  del  Retlen^,  (fue  solia  sufrir  mas  por 
la  prepotencia  de  los  grandes!  si  bien  unos  y  otros  pudie- 
ron resentirse  estraordinaritmonte  por  aquella  rerríble  cala- 
midad ,  que  aflijió  i  la  España ,  y  á  toda  Europa ,  y  fuera 
de  ella,  desde  el  año  de  1548  hasta  el  de  ;i,  que  fué, 
como  dice  el  P.  Sarmiento,  la  mayor  que  se- conoció  desdé 
el  diluvio  universal ,  y  arrebató  las  tres  cuartas  partes  de  la 
población ;  y  el  Sr.  Carapománes  contiesa  equt  mismo ,  que 
en  España  murió  mas  de  la  mitad  de  la  jente.  Victima'  de 
ella  fué  también  el  mismo  D.  Alfonso  XI.  sobre  el  cerco  de 
Gibraltar  en  ijío  con  parte  de  su  ejército,  que  obligó  á  le- 
vantar el  sitio.  Ruego  aqoi  que  se  reflexione,  ti  entonces  ,  y 
en  aquel  cerco  mismo ,  se  pensaría  en  leyes  de  «mortisacíoil 
y  contra  las  iglesias,  las  cuales  sufrieron  como  todos  aquel 
azote,  quedando  muchas  asoladas  y  casi  desiertas^  si  pensa-i 
lian  asi  aquellos  mismos,  que  dos  años  entes  hablan  for- 
mado el  ordenamiento  de  Alcalá,  tan  favorable  todo  él  y  tav 
afiunativo  de  su  propiedad-  y  tcáwio  Abadengo  lo  mismo  j 
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censiguieott  que  el  Rey  ett¿  tambieo  prohibido  de  ad- 
quirir j  cuando  Ir  prohibición  recae  contra  el  Realengo: 
y  Jo  mismo  respeaivam«Dte  k»  demás  sefioies.  Con  que 
nada  sacamos  de  particular  contra  las  manos  eclesiásticas. 
Si  Realengo  supone  por  loi  términos  y  lugares  de  te- 
£oríodel  Ref  (i),  del-mismo  modo  ^o<¿!n¿'a  ha  de  su- 

«un  masque  de  Iw  délas  otras  toases,  como  lo  testíJica aquel 
código ,  y  lo  corrobora  el  de  las  partidas  que  se  publicaron 
al  mismo  tiempo!  Cómo  pues  se  atreve  á  decir  elSr.  Fiscal 
í  inculpar  sobre  tales  fandamentos  i  las  iglesias  de  coima- 
TCDcion  á  las  leyes  antiguas  y  constante!  de  la  monarquía 
hasta  entonces  por  sns  aaqulticiones !  Es  dificil  producirso  de 
un  modo  mas  contradictorio  ¿  todas  ellas.  Ni  era  tampoco 
estraño,  que  tales  circunstancias  ocasionasen  grande ,  confu-r 
iion  y  trastorno  en  la  constitución  ó  «ístema  señori»! ,  taQ 
lostenido  y  emulado  por  todos ,  como  el  alma  del  estado^ 
que-  era  lo  que  se  trataba  de  remediar. 

£n  una  palabca ,  no  había  mas  ley  ni  nMS  limitacienes  para 
Bog^uopara  otros;  fuese  lo  que  fuese  de  escesos  ó  infracciones, 
si  lo^  liibia,  que  en  esto  tampoco  nos  debemos  uiiar  por  las 
cxajeracíones  y  pretensiones  de  procuradores  de  corres :  nt 
sus  dichos  y  asertos  son  evangelios  para  que  hayamos  de 
tomarlos  por  testo  y  fundar  en  ellos  nuestras  opiniones. 

(i)  Asi  lo  enriende  Catápamdnes ,  y  lo  csplica  en  una 
•ota  ipdg.  334).  Todot  lahen  (dice)  ¿fue  Realengo  se  enlien-' 
áe  U  que  es  de  juritdiccion  real ,  6  está  sujeto  4  contrihui 
rían ,  aunque  el  dominio  privado  sea  de  particulares.  Lo 
nismo  pues  deberá  entenderse  de  Abadengo ,  ó  de  otro  seño- 
río ,  esto  es ,  lo  que  sea  de  su  jurisdicción  señorial ,  ó  esté 
sujeto  á  sus  cargas,  aunque  el  dominio  privado  sea  de  parti- 
culares. Luego  Tas  denominaciones  de  Realengo,  Abadengo, 
jr  mas  especies  de  señoríos,  no  suponen  por  adquisiciones 
que  haga  el  Rey,  ni  Abades,  ni  iglcaías,  ni  otros  séniores 
personalmente,  sino  de  los  vasallos  respectivos ,  con  relación 
al  sistema  feudal  ó  señorial  de  aquellos  tiempos.  Luego  6a 
falsa  y  quimérica  la  interpreracion  que  di  el  señor  Caropomi-. 
aes  á  la  espresion  que  Realengo  na  pase  S  Ab.tdengo,  di- 
ciendo, que  es  equivalente  á  que  los  bienes  de  legos  no  paiaa 
i  las  manos  muertas  eclesiásticM  .■ 
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poner  poV  los  de  se^río  de  Abddts ,  6  de  iglesias.  Y  eA 
este  caso  el  sentido  natural,  de  que  Realengo  no  pase 
é  Abadengo,  y  vüe  versa,  es,  que  los  lugares  y  vasa^- 
llos  del  Abadengo  no  puedan  comprar  ni  adq\iirir  ea 
los  lugares  de  Realengo;  es  decir,  que  la  prohibición 
lecaeiá,  no  sobre  las  personas  de  los  4bidet,  ó  sean 
manos  muertas,  sino  sobre  los  legos  y  moradores  de 
este  señorío.  ¿Como  pue?  se  puede  deducir  de  aquella 
frase,  ó  modo  de  esplicarse  las  leyes,  la  que  se  llama 
regalía  de  amortización?  Asi  es  como  esta  quimera  está 
convencida  por  si  misma ,  y  todo  el  proyecto  se  desva- 
nece con  solo  entender  la  gramática. 
'  153.  Y  aun  suponiendo,  que  por  razón  de  los  pe- 
chos ó  tributos  del  Rey  se  prohibiese  pasar  el  Realen- 
go al  Abadengo,  (y  entiéndalo  como  quisiere^  que  tie- 
ne que  ver  esto  con  la  idea  de  amortización  del  dia, 
y  con  esos  sueños  y  almanaques  de  leyes  fundamentales, 
9on  que  se  pretende  inspirar  á  todo  el  mund9  una  pri- 
vación y  una  incapacidad  absoluta  de  adquirir  raices 
las  iglesias  con  cargas  ni  sin  ellas ,  de  una  manera  ni  de 
otra?  Cualquiera  particular,  cuanto  mas  el  Rey,  pued^ 
imponer  á  sus  cosas  la  ley  que  quiera,  consultando  á 
sus  intereses ,  y  prohibiendo  el  que  pasen  al  dominla 
de  tales  ó  cuales  personas,  oque  sslgao  de  tales  ó  cuates 
manos,  como  sucede  con  los  fetidoS',y  contrates  enfiteúti^ 
COS.  £1  Rey  podría  hacer  lo  mismo  con  los  suyos  propios; 
pero  con  los  de  los  vasallos  podría  ¡o  que  pudiese  como 
Rey ,  que  nunca  se  estiende  á  violar  el  derecho  de  pro^ 
piedad ,  ni  los  derechos  de  padie ,  n¡  nunca  lo  han  hecho 
¡os  Reyes  de  España ,  mucho  menos  con  Ips  de  la  iglesia: 
I  $4.  Ya  queda  advertido ,  y  es  preciso  recordarlo, 
el  género  de  rentas  ó  tributos  del  Rey  por  aquellos  tierna 
pos,  en  los  cuales  n6  se  conocía  ni  podia  haber  el  sís-t^ 
tema  de  hacienda  que  en  los  posteriores,  consistiendo 
entonces  lo  principal  ea  eLfe^l  patiímoaío,  y  en  aque- 
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Ha  especie  de  -rentas  y  derechos  (Prediales  y  señorÍ:iIeSf 
como  la  Martiniega,  la  lufurtim.  Monería  he.  que 
igualineiite;  scsoliía  piígac  í  los  señores  ea  sus  tíercat, 
yá'TeciBs  sedi^ictian  eütre  ellos,  y  el  Rey  por  la  irt(zcú 
de  señodos  >  que  había  en  algunos  lugares ,  de  que  tam- 
biea  he  hateado  (i).  Esto  daba  lugar  á  confusión^  y  á 
OBcesos  y  quejas,  como  lo  vemos  eo  las  cortes  j  y,  era 
c«nsignieBte  el  cuidado-  dé  cada  UBo  en  preservar  la& 
legalías  de  sus  señorjos,  y  mucho  mas  en  Iqs  del  Rey 
psra  qne  do-  ce  disminuyesen  sus  rentas  y  tributes,  lo 
cual  ^  miraba  con  panicidaf  ateacio;i  poz  el  íntexet 
comiu  de!  túdoa.  i 

Í.V1.    .     ■ 

Contiimaeiom  dtlwitnm  astmt». 

-  x$$-  Con  estas  noción^  está  el  camino  llano  pom 
disolver  todos  los  demás  argumentos,  y  cuantos  discur- 
sos se  forman  contra  los  derechos  y  facultad  de  adqui- 
rir, de  que  se  trata,  que  no  son  masque  paralojísmos^ 

...  I  ■  . .  1 

(i)  Los  editores  del  Faero  TÍejo  dan  ¡dea  de  esta  diferen-* 
eÍ3  en  una  de  sus  notas.  MPercibian  (los  señores)  ciertos  tri- 
»buto5,  que  les  pagaban  los  pueblos  en  leconocimiento  del 
«señorío  v  protección.  Eran  de  diferente  naturaleza ,  y  If 
wcuaniia  de  cada  ano  variaba  según  los  lugares,  como  apare- 
*>ce  poc  el  libro  de  asienro,  cuya  diferencia  y  desigualdad  eó 
•»el  pago  se  debe  atribuir  A  los  primitivos  pactos  y  obligado- 

f>nes  con  que  se  fundó  cada  Behetría Martinú^a ,  parece 

Mque  se  pagaba  al  Rey  en  dioeroa  por  razón  de  w  tlerrai;^ 
iberedad ,  y  ati  .consta  de  los  vecirioi  de  VíUatmepa  de  Goh' 
vxalo  García,  merindad  de  Cerrato.  Algunos  pueblos  paga- 
nban  mitad  al  Rey,  y  mitad  al  Señor,  como  el  de  Artti¿ii€- 
*>dad:  otros  parte  al  Rey,  parte  al  Señor,  como  jetuda; 
«otros  la  daban  entetamente  81  Señor ,  como  Vinil  de  Y^t»% 
■  w^-  Cerráto  -.  y  ^ti^s  la  bagaban  «a  pan  ,■  vino  &c.  '«omo'  em 
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A  primera  visfii  podrán  sorprender  á  alguno,  y  mas  por 
«I  colorido  con  que  fe  pintan,  y  por  lo  «jae  pone  de 
MI  casa  el  autor  >  bautizando  icada  paso  las.  prohibicicK 
Aes  deeste  gétiero  con  ei  nomhtedcleyfs  de  amortizatm^ 
ó  contra  manos  muertaí  tcksidíticas :  de  forma ;  que  sí- 
«1  9lgun  testo  se  dice ,  que  KeaUngo  mo  pase  á  Made»- 
go:  qqa  un  monasterio  tm  iMtprrm  aquí  ó  dp  allí, que 
Kí  bietiei  emraHosá  ocupados  en  otrcKsefiortas  se  restí* 
fily'án  &. ;  no  «s  esto  lo  que  dicen  en  tu  -ptuma:  se  fes 
hace  hablar  de  este  modo:  tal  ley,  ó  tal  raero,  obligó 
á' las  iglesias  y  -eclesiásticos- á/«^  ht  bienes  raiett  m 
•manar  de  legos:  prohibió  su  adqiasici<M^<d-  las  ■mamt 
muertas  eclesiásticas:  esiátUiió  la  ley  de  amortiza- 
ción ir. :  por  cuyos  modos  y  fórmulas ,  desconocidas  en 
aquella  legislncions  &  U  oinl  no  pueden  aplicarse  ni 
aun*  por  equivalencia ,  se  causa  cierta  ilusión  á  los  lec- 
Ai^es.  Pera  la  ilusíenl  desaparece  consukaiid*  eti  suf  6i«h 
tes  las  leyes  y  '  la"  historia^ 

'  1^6.  Asi  se  ha  visto  por  los  que  hasta  aquí  hemos 
exattiioado;  y  delmismo^ntodo  E<p  esplíca  sobré,  otro  ar- 
tículo del  Fuero  viejo,  que  alega,  y  es  relativo  á  nio- 
aaiieríos.  Porque  ís  de  notai  tamben,  qxK  sí  algo  eo* 
cuCutra  á  su  propósito  acerca  de  monasterios ,  monjes  y 
frailes ,  todo  lo  aplica  á  las  iglesias  y  clero  secular ,  como 
SI  fueta  todo  uno.  Yá  atrás  queda  observado  algo  de  esto, 
y  vcJveremo^  i  verlo  m^s  adelante ,  pudiendo  decirse^ 
que  á  pena;  se  producen  otros  argumentos  contra  la  iglfr| 
sia  en  general  qu«  los  que  se  objetan  coiura  regulares, 
Pke  pUís  la  ley  del  fuero.  :.  ,  .  ,¡  ,. 
'■  1^57.  .«Hiiionaíteriü  TfiSil  deBérgos,  el  hospital dei 
«Rey^  é  los  otros  monasterios  del  reino,  pueden  cony' 
wprar  de  otfo  monasterio,  é  de  otras  ordenes,  é  dtf 
Itgjqd^JgD,  é  4e  40119Ü9B  quel  Rey  haya  fech^,  í.onfi. 
iM]TO<.aon:hay>i^4a.fl}ce[  pcdb^  nÍo  otra  '«psaj^mguoa* 
»  mas-(tt4B- j^/  -üo^/  '<tndf  H  het  4^  Aokr  sti/H' .piehAít  Á 
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ñkt  dttíá  haher,  (  hi  ftiriá  ftrder  per  aquella  car- 
Étrtrai  maguer  tengan  privilegios  algunos  que  puedan 
n'coraprar,  esteesédeb^  ser^t  entetidimiiQmo  del'pri^ 
*ty[\i^\  qitt  tqtiiprenh  fír  deben ,  é  noH  lo  qUe  hoh  dé^ 
»*ben,  tn  arte  mn  en  engavio,  nin  en  ninguna  nuñent> 
né  si  lo  cómpi-artn,  que  lo  piefdaii." 
-'  158.  Feró  est&  qire  eí  üi^tjT  i  tHore  itUéo i  Il^a  le^i 
iffip^lriVfr  áe'-^áq«r¡s¡c¡«iM:de  fliSHoY  muttháiít  dfeinojii 
mtiYd(fo!a  ficiiltíid  reai '  (^ivílfejía)  que  íiMe^tábait' 
los  monasterios ,  ó  manos  muertas  >  para  adquirir  j  7  ec 
(dice^  la  licencia  de  amortizacíori  ;  esco>  diga  yo;  no  eg 
otía  cosa  que  una  apHcácioú  de  lü  que  psto  há  decía-- 
níos  y  qíredí  repetido  tafitáS  *¿ceS':  Eí  jlfey  -pbditi  im^ 
pedir,  como  cualquiera  otro,  y  como  lo  impedían  los 
demás  señores  de  todos  estados ,  á  virtud  de  los  místims  > 
f actos ,  el  que  los  bienes  de  su  patrítoonío  .pasasen '  á 
manos  estrañas  ó  exentas ,  por  <ltfn(te  pudiese  perder  sus- 
tfeVechos' y  pechos.  Así  líi^eHa  profhibicion  recae  sólo 
sobre  lo  q-^c  fuese  del  ttey ,  y  no  de  fitfús  dueños,  que 
lo  de  estos  podia  pasar  á  los  mp^st^rjósf  como  ^s  e;pr^. 
saeü  este  y  o<ros  lugarw  d¡al  miEinQ,Íuero'{i]).  La  mefofc 

(i)  „Esto  es  fnero  de  Cas' 
t,6  Dueña  vende  algund  solar 
jtgono,  é  vendegelo  con  todo! 
„ytñe ,  con  entradas  '¿  con  1 
„ártsi  cotno  lo  yá  ,  no  puede  h 
„Ho,  que  y  compra,  nin  pue 
,,cn  ta  Ttella  por  cuanto  moi 
„D«iefia  ,  ó  el  Fl}oda!go  ,  dan 
„qtidlc(mer  yíeHa,  qméren  i  ( 
„tfiÜ¿'8l'moni5terío ,  piiedií  )i 
f^tiencías  en  aquella  vícila,  a: 
„(;on   todos  sus  vecinos,   en 

tit.  I.  ¡ib.  4).-    .  ,.       ,, 

'  "'Por  rtoiiibte-ilé'/rfYfítnirftfi  "se ■emíéndeii  tqtl  íos  déré-' 
ehos  de  motae  y  tuerte ,  qne  tienen  su  principio  eo  b  VeciJ- 
Ooa 
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prueba  ^1  Mpfritu'de  esta  fey  es/  <]ue  «lU  «stá  á  conti-r 
nuacioD  de  la  que  queda  espresada  y  espltcada  arriba 
(n.  1 18) :  que  mngun  heridamitntp  del  Rfjf  ipu  non  cor- 
ra d  ¡os  Jijotdalgo  tiin  4  auiiasttrié  mugim*  «M*  4»  deOon 
al  Rey. 

I  $9.  La  palabra  privile¡Io>  de  que  usa  la  ley^  sig- 
nifica y  d^cl&ra  lo  que  ya  vimos  antes  cob  el  testimo- 
nio de  otras  leyes  y  costes  que  a<:llriiii,  esc«  puM^i  pues; 
algunos  uniao  prívilelio  para  aompiat  eq  Ío  Rcitleogo  y^ 
otros  no ,  6  podrian  comprar  la  propiedad  de  otros  pero 
no  del  Key,  ó  de  la  que  pagase  pechos  al  Rey,  que 
por  aquella  tianslacíoii  los  fer4iese,  y  asi  se  escluye  á 
cst<A  coD  la  espiesion  de  que   compren  ¡o  qtie  debut,, 

dttd ,  y  oonsisten  en  el  disfrute  de  los  términos  públicos  ,  se* 
gnn  cspiícan  los  e^eies  de  este  faero »  y  aotes  lo  babw  d»<- 
clarado  ei  sQñQi  CampomáDea. 

Es  notorio  que  el  monasterio  y  el  hospital  real  de  Búigo» 
son  de  las  fundaciones  en  que  mas  se  e)¿rcitó  la  munificencia 
de  nuestros  Reyes,  asi  los  fundadores,  como  sn:  sucesores, 
£stt  consideración  ,  qtie  se  ofrece  i  cada  paso,  éscinye  la 
idea-de  prohibitiíones  de  adquirir-,  que  se  impitsr^  á-  lo«  «lis» 
mos  Reyes.  Aquí ,  por  lo  que  hace  í  la  especie  de  que;  habla- 
mos, es  DOtaue  loqoe  Tefíere  el  autor  de  la  España  sagr^ 
da  {tom.  37.  fág-  iStD')  hablando  de  este  bospital.z:  ,,Dotóle 
,^(dice)  el  Rey  como  Rey  {Regalitex  ditavimiu) ,  y  !os  de- 
„mas  sucesores  le  foeron  imitando,  hasta  hacerle  casi  sobrado 
„en  bienes.  E!  Santo  Rey  Z).  Femando ,  nieto  del  fundador, 
„le  dio  toda  la  hacienda ,  que  Gonzalo  de  Sepúlveda  tenía 
«fCn  la  i  :  quitó  por  monedero  falso. 

,,Bsto  fu  siguiente  le  aplicó  la  casa,/ 

,,hací,en()  re  la  cual  altercaban  Jos  ca- 

,Lballero!  ,  Arcipreste  de.  Aillon:  pero  \ 

„f h  la  p  e  era  de  su  Realengo ,  y  no  ' 

f,pod¡a  t  r  privilejto.  Ntncuna  de  las 

},partes  le  mostró ,  y  todas  cedieron  á  favor  del  bospital  del 
fjley.*'  Ya  uplicaremps  i^s  tipotHinyneatc-lo  qné  &c  entca- 
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■4itMhi  qw  00  itheu  ^el  Sr.  Gsfflpbmlnet  leyó  ía  otra 
Bianera:  que  compren  los  que  deben,  é  nonios  que 
BodebeD),sÍD  ntards sirtes  oi  engaños -.Miponiendoacaso' 
facultad  ó.  privUejio  i.qoe  no  hubiese  i  ew  fraade^dti  aqú*3 
Uós  derechos,  pues  la  ^Dhibicioo'  «rá  respeótiva  yívy 
absoluta. 
.   i6o.     Coiucide  con  esto  y  se  confirma  mas  con  el' 

ripiar  que  alega  el  Sr.  Fisaal  (i)-(y  es  {tmra^^t^ 
nttm,  coiBO'  todos):  de  la  donación  y  otorgada  pOii el 
Rey  D.  Fernando  i."  en  el  año  de  1040  á  faíor  del' 
JDonasteTio  de  Cárdena ,  de  ciertos  lugares  que  espresa. ' 
£n  ct^»  esoTÍtura  se  condrae  (según  la  rdacíoa- dei 
msmo  señor^  «*  qae  los.Tedno^'no'ptfeáafi  Vender- sali' 
haciendas' ni  traspasarlas  á-  otro  señdrítf  4ln  cá'fts^'ti-' 
miento  de  los  Abades  de  Cárdena :  y  que  por  esta  coa- ' 
^QSÍOD  habian  de  pagar  una  Tnnienaal  ^ad.  Mefíaesi* 
dice  el  Sr.  Fhcái ,•  lá  ' lef  d*>  amrtíí^ik»--é''la'límip 
Ittes  d;  Abad  y.sa''mó,nasteña>se:niftbgarBnitQiél '4e^ 
lecho,  que  ames  -ejercía  la  cmóna."  £1  Abad  y  su  mo-' 
nastetio,  digo  ye-,  y  dirá  cualquiera;  adqaiiietoil  el  se-; 
6«cíDcon  rodos  siu-dei«cboe'iii^eieDtec-Mo'Wl<}ftenIaH| 
cntoices -todos,  ha  mSam»;  e«rDU|tl3t<]u«t'ltft*>We}i(os'-dft^ 
Viü^ria,  y  O^boH^a  dgPii«¿'(^ew'tri9Í-'iitt»ibré  dé' 
los  lugares)  no  pudiesen  vender  srot  hacién^s  á  fOTast6-> 
íps  sin  licciKia'del' Abad  ^ra  |)rc(hibicitin4  Aanof  muer-» 
tM,.  Q'ley  de  araoirizictonS^^SoftábS'  0Í4rtMie)tta«|ise^t 
ñnr  CfffD/roñnn/i  coa  iainMr)EáÁ0'tWi'^'\  '.."*: 'V-7  ,.>o/a;> 
.  161.  Otra  cla6«uk  «ra , '  w qae  ningún  ftfivll^¡ád»i 
(wht«  tay0)Conds>  FrinfÍpe,Caball<ro,'CiiTdtfdano,  é' 
oMa.'elgnKc:pesietu>^  tuvic^  «dl¿pitlMÍp  ,^c^a  -¿t^t^wd^;^- 
stlnií^uiiD'Ss  lapadúcBf  ■vhuiWi'iú-^otíic^mptktv^'''^ 
que  no  pare  en  periiiicio  .del  monasterio."  £stO  sí'c[út|'«s'-> 
al  pie  de  la  letra  lo  mismo  que  yo  dejo  espHcaao  del 
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caróct^ 'y  fueres  inhereAtes  u  m" actfoHost  yasr'se  hlr^ 
cía'  mértt»  patticular  de-«llos,  como  era  regalar  en  (as 
tscrituibfi  y  claúiulaa  der:«stUo.  .P«ia^  antor^  porápli^ 
callo :  «tfi^ir  .^:3HtioeMl*<  1»  cott^ae^rdeeir,  queiescá 
icvleotoñiM-  es-eii  ¿wiiiineóco-'detcídarlin  l^yed  prohibí^ 
tivas  de  amortización  antiguas  y  modernas.  Y  yo  digo  la 
i|iisi)u>:  qttita<ia/  se  estiende,  1«-  paldiía  amartizaíiim, 
^«-  «)(«t»itw  fes('JáybjL,  -i  .  '  :■>  ■■  ;)  .  ;  ^ 
!',f4il-.'¥-:¿iS(^.'ivw^'(c'™I^^M^  otratcspedes-im^ 
peitincBM^  ^iKBcala  yrsd  soifcA;  esté  lugar)  que  por 
eso  mismo!  lo»  rícot* hombréi  y*  sp&c^  áá  rasallos  prou' 
ttJAtJan  <rfLE^  KñmííM,  qncpamea  á:  ¿ominia,  escrafi^ 
iñt  ^«Btd«í«s  ^ifftiS^  (^poBBMs  IJbtsa  ^  «s(a  > 'u«>  conva 
tanii^.  t|M  tfthjaft:d»'ki pedir  las  aidipúációnei'  privilc)i«^ 
d^s)  s'm  61}.  eopMDtiiiiiÁtto-;  ú}Bb>i-.dia3«  le  obtura  In 
o^eo-.tífi  GtíMrava  étQarcirLopeZ'íy.  Daéa.  Igletia/ 
cMWAs«^oaes .  femp^oraie»,  dik  If  ivifla,  Üst  Alfarot  -^sríf 
ac^irjrf.íHiella  (J?iei»es;^raÍi5aí'(Li.)ií¡De^lo  icuit  ^(kara¡ 
haber  ogEegadt>  o|nioi'intl)«fenipl¿es.  C<»n>el  <]ue  tam- 
bién $ÍEa>  y.bosu  por.todba/.  de<]iie^>*>!as  onisiies  mi-' 
litAt^j  ^.  (UA^  li^esMi^.-tKÍhiadtMi'  hauaii<>atfRsnjD¡cni»< 
le)ie|'fiií9b*bt«fafti<de(j|Uffflitt  msiUm  mi  pDdioMiC'veii'-' 
d$F  en-:  peivcíoai  jM'irilájiadiAsiAilMeMS^'ii).^,  Asf  {aega- 
cstp  señot  e$>a  U  .^\ihra-^pvilejiadtis ,  como  si  tas  or-- 
dtfífít  y  loítiM^oreí;-  y  ji-icaf-AoiBÍmiio' fuesen  eá  sui 
i<¡^^i,¡Y'_.itHJ^tóéoi.:'iíh:'<i&na¿  fásíi\s&-y  arguinen^osi 
suyos ,  personas  /Tw/ítjtA^no-Cokifiaa  él'.'jmsmoiy  '  ooiü 
lüte'ViStt-^e  IjUrOri^cmrvy,  ^ffdíes^ox.  teoiiaa  en'ftu 
tiisrrss.lu  flaÍs*i9a:Oi:iikiKUi?iüipiQlut>ÍDii'afi;'9iHjlaa  <ie^) 
ni4>>ñ$íte^  ]R9r,qMé!j^bB:{tties'£i;<aj(de-.escainfirst»f>> 
bIfi]0^f&!)li^iWglUOt!fotftiCf^B^jos|)t9Jhfiqoi.^  como'^id«fi 
e^ypcwiL  contri  lAutPirftuictíbs.écIeiiásttras; • 

(i)     Pag.  241.  n.  ia6.  y  37. 

(j)    Pag.  144.  a.   139.        .^i'i   v.;,  -í  .oit    .i».*^!.    \i) 
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:  .163.  £  ttfior:  todin  iban  íütu  en  comervar  sus 
señonof:  y  eta  sistenu  genecal,  fundado  en  las  fazoocK 
tancas  voces,  dicbas-  ([úei/en^  cdmuhes'á.t^dDS'-eUcB^iA 
iQ«at6Eiinji  loi  (tesattaoJos-, .'  quq-  pfnenu  'pa  iocnhprobw4 
cion.de  lo  que  acaba  de  decir,  sacados  de  J>.  Bcrtiohédé. 
CJiaves,  (i)  de  que  resuitat  qiw  el  primer  maestee  de 
Ja  otáen-aer.Sáaáaseo  JX,  ütiin  Jf'frmfHíitírdiiá' Sutm:^ 
los  do  Cast^itrafi.eh  elkeiiio  dciLstni«.(!áa  de  tiy6>j 
con  .  esta.  cls6sBla  entre  otras :  Que  lat  btrtdadis  jék  pau- 
saren, á  ¡os  tucaofis  vivieiido  allí  i  sin  que  pmdiestn  ven* 
deriat  áfatasttrms ,  ^jn tnmdiendoUt  ^tn  tal  easoX^pasa^ 
ttff\ptr.  AxM  tf''«ffiinw:^'»)i<QaO.'<>('(](-^t>AB9  "KM,d« 
|>oblBc¡Dn  dedo^  ál  'mismo.  Cattraeraff'^  P.  dUaos» 
IX.  en  1300  contenia  esta  claótula-:  m^c  si  les.  veci- 
nos vendiesen  lus  herefkdes  fuese  con  cous^ncimieoto  d»> 
laTordea  ¿tSKf.aatgo^.m  queamiésra^ialBrNhac^o-vcIlM 
V«iaa9''á!iáscatar!á.táBtteaii"t''  t^Jn..i'it...  ::>:!  ío  o:-.j'.% 
1 64.  De  este  tenor  alega  otros  ejemplos  Q3),>n  qno 
es  por  demu  difundirnos,  y.coneoctdaa  coii  lo  qae  yo 

-1  .',  V     •••  "  -'-■    .'  ■■'  ■■■    r:;.-  :.f.  .;  ■:  .1  .■'.i,'    ■'     i.    nO  ¡¿E    .ij-.^CI 
(ij    Pag.  244.  not.  o.            -     '-          ■    r    "  ■  ■     ' 

(*)  ElTo^roáe  SípuheÜa,  4  tfx'it  ^efttte'taiHtiiéií  et'Sr: 
CaTKipemines ,'  dice  añ  {Ht.  rjHf)  »Otr6  sf  tnándc-,  que  hi?me 
i^oe  non  filar  m«rulor-ea-Sdt»lvegiy  .«t  ¿nOA.ffovme  ewe* 
fipoblada ,  e  heredamiento  hobiere  en  S^puUega ,  ó  en,  suo 
feténnieo,  que  rtdudi  poí  ve«ioítat-¿lv  ¿*<(%p»l'.ííl,  'd¿  si 
,,esio  non  quisiere  cumplir ,  tómenle  la  hevedat  el  Cúncejttf 
,,fa.sta  que  lo  cumpla  como  sobredicho  es.  '  ' 

(5)  Después  de  especíñcartos  por  tcttiiqonfo  de  Chave»  eíi 
tajtfpntamtíAiio  Ugaifófnt'-dom4n^''tó¿9r-4k:  eéüíeüt^  VtfP 
«T-odo^  (¿s;fut«ffl<>oit«4tM  «taAoeptHdbs  á  la  letA  (ksíje  ti' 
«página  31 '  j' ■otros  »sJempíc  eh  ¿t 'pif  de  que  i!  vendiesen' 
mIcs  vecinos  pobladores  sus  heredades ,  fuese  á  Vecino,  6  á 
n otro  poblador  de  fiíera,  que  viniese  k  establecerse,  par» 
«•pagar  á'  4a  «rd^-sUt^MOM»^  Su  £éftdrík  M  dice- todo'.- 'L.^ 
ytf  d^'littfaw.dyq'Oe  Wienlkt  jf  4ábi«i^b'ka;ht(t'Vyá^éélSit 
tan  poca  neditacioD  ;«<}oi¿biAaelta'^'*b^ciaÍ* '  -— -  iti 
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tengo  alegado  antes  (n.*  i^o)  en  lazon  de  esta  máziaB 
foral  y  económico-política  .de  aquellos  tiempos,  que  de- 
Buie^ra  el  espíritu  de;talet  pcobibii^oBes ,  vfioai  entea« 
Aieute.de  la  apltcBdcHii,^ui>leS'dxak)Gfln«v>ós  criticM/ 
i  manos  muertas. 

165.  Antes' bien  ea  cuanto  i  estas  podría  decíis^ 
que  Jas  leyes  -templahaiL  vá. .  -ligoíd,  -xiuno  se-  vé .  por  la 
QU^ipocó.  ha  hpmes 'alegado  .del  Eueronrieíi»  en'COMM 
a  adquisiciones  de  monasterios  poc  ventas  oe  Doeáas  á 
Fidalgos. :  y  no  conidia  tanto  á  eitot ,  .de  los  caal  es  de- 
cía ialeyi/  dd  mismo  tit.":  ««itfteí  ÍHeeadeCastieil» 
«.i]iM  iuigand: üjodalga.  vtoq' p|ioda>pabIar  ^  nin  csnpiai 
»en.iidella;  da:noniuer  deviseiot  ¿ti  lo  oamprare,  d 
M  señor  que- fuer  'del  logar «  puedi^;elo  entrar  ¿  tonai 
•iparasij  si  quisier — ...  Esi  el  ¿joa^go  cs.alU  deriseto 
M.biea'piuÍd0.iionq>[fficiieredat^  «agolpa  puÉde  cempiai 
»todo  el  heredamiento  de'ottilabradozi.á  ¿imonii* 
«erto(r)." 

■,  26$.  Tal  es  la  tazmi  y  q1  espíritu  de  tantas  y  nn 
varias  prohibiciones  de  adquirir;  que  se  leen  á  cad) 
paso,  asi  en  el  Abadengo  como  en  el  Realengo,. en  So- 
lariego,-en  U  Behetría,  ^noartúion ,  y  tb^s  los  se- 
fiorios;  porque  no  puede  dudarse,  que  habría  escesos^ 
^firandp  uaas  y:  otros  á..estsnder  atts  dominios,  y  tan* 

j .  (1)  'ÍMí^  cofüttvat  -el-  vecindario: de  lo»  pueblos  en  U 
prohibición  oe  la  ley  de  no  poderse  comprar  todo  el  here- 
damiento det  labrador  i  fumo  muerto  ,  qae  quiere  decir, ie 
qiodo  qiiQ  te  estiosuiese  por  entero  ta  casa  de  un  vecino.  V 
otro  ley  d9ceria^n«ps.^li>.  que  .pt  labrador  bahU  lie.  cflOHmr 
CjemprC',  ,^d  poder  ^ofiderlot  lü  otFQ  «omprarselO  eo  ato* 
teiminos=,,£$to  es  Fuero  de  Castiella;  que  todo  devisero  pue- 
„de  comprar  en  la  viella  de  Behetría ,  cuaato  podier  del  li- 
^brador ,  fueras  ende  tocado  un  ,so)ar  que  haya  cinco  eai" 
t^iadíu.  ^e  ca^a ,  i  íW,etfb  'i  < W9-  (/nitisdali^  4  suo,  g«írtD| 
t^^^i^  90i;ie  «Mfwk  -«>mpr«r.«.)j|[a  it^laWadattíAon  {d? 
„pucde  T'eBdfr»;.iíí..rf.,rif...,i.-.Í,.«n  lí-i.^..:.  .u  ^.--  .-: 


^dbvGoo^^lc 


en  atraer  y  .arcilgar¡  les  Kec¡tio(ii«iQ.&tts  -^i^ArpSs-y'qudt 
no  poseyeseo  su»  fincas^  lofc  .dc(  los  ,otf«f|  '    .    '  , 

167.  Y  ae  aquella  misma  confusión  y  recesos,  quf^ 
se  ori^naSao , resuUó  eL<|u«  mai  adelaiue.f}!  Rey  £>.  ^- 
fonso  Xf' taviate  .que  faoreer  ntuchas  -comSj  o^oto  bu> 
proveyó  >  en  laS'  Cortuf^it-  Ahaiái  para  el  utrtaglo-  <U.  Imí 
señortos  con  consejo  de  los 'seóorfis , /y  ^Inít^ros^  det 
leino:  y  después,  en  ticmppH*!  ílcy  Z>.  Pitiroríu  lñj«>i 
se  trató  en-  las  áe  ValladoUd  de  que  se  partiesen  las 
!^bstr¡as  de  CastilU,  por  .ser  ocasión  de.uuKhas  eoC". 
mistadas  y  discordias  cnue^lps  fijofirdalgo»;  aunque  Um 
cavo  efectoi  perosí  le  tuiro/^  ItibrO' que^r,  ei  misnft 
tiempo  se  concluyáj  llamado,  ^fi^rrffhí.  que  fipatÍeQe..miA 
especie  de  apeo  y  deacríp^i^ii.  dfll^hetnafi.yK,d^  Ipib 
tributos  y  derechos  que  en  ellas  tenia  el  Rey,  y  lo 
que  llev;iban  las'naturales  y  deviseros,  á  fin  ¿pcurfir 
á  las  muchas  diferencias  y  encuentros,  que  se  suscita-» 
ban  entre  unos  y  otrc»  interesados,  en  cuyo  trabajo  se 
«cuparon  mucTios  años  desde  el  mismo  D.  Alonso  (i); 

;  -■  $.  VII.  ; 

""  168;  'Ahora  se  entenderá  la  ley'  del  Estilo,  jíofU 
.^'ual  empieza  el  autor,  Como  ya  hé  dicho,  á'dar  no- 
ticia en  este  capiculo  de  nuestras  leyes  antiguas  sobre 
-trausUcioD  de  bienes  raices  en  manos  muertas.  T  siii 
'deteoernes  en  averiguar  bakar  qué. punto  se  puede  ci'" 
tar  ésta  como  ley,  pues  que  lasleyes  del  Estih^ipit  poc 
otronombre  se  lianian\Díí-/iiriKTi)íiM  áelafUyeidít fuerte. 


- '  ^)  -  Crofic.-del  Rty  D.  Pedros  caf.  rj/  'i4j:iAm(fr»t. 
Moraltt^  discurtt  d*lUtu^A  4t.  Saai»  Jíúiii^Éo. 
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ó  del  tstUoJe  earti,  tit.  tWneri'  comtmmeñté  p«r  ohni 
de  al guBcloctor  particular ,  y  se  iffoora  et  autor  de 
ellas  (i),  me  haré'  cargo  de  la  t^jecioa,  por  no  dejarU 
ún  respuesfií. 

169.  E\  &.  Gampoitiánet  «o  presenra  la  \ej ,  sino 
soKimertte  ciertas  clafnnlafi  ^coMf  ntariadaí)  por  las  cua- 
les dá  nna  idea ,  ^ue  ciertamente  no  conviene  con  la  de 
k  ley.  fimplóza  y  acaba  por  la  mitad-  de  ella,  dícíeado 
(nám.  s.  cap.  xj»)  >*  que  refiere  la  pes4]uisa  ó  catastro 
que  se  hizo  de  les  derechos  de  la  corona  .  y  qite  co- 
*>nwnzó  á  demandar  la  real  hacienda  en  el  reino  de 
»Leon  los  heredamientos,  que  fiíeron  mandados  ó  de- 
ñ  jados  á-  las  iglesias  y  capellanes :  que  estas  demandas  de-* 
A  muestran  la  prohiUcíonde  dejar  á  manos  muertas ,  cito 
»es,  áiglesíasy  capo^aneti,  bíieoes  raices  por  evirar  qoe 

(i)     „Es  constante  (díCe  el  P.  Burrielí  carta  d  Amaya) 

3ue  las  leyes  de1  Ettilú  tko  son   otra  cosa  que  una  colección 
I  decláradooesdeUsleyvidel  Fuerorealyde  U  prácnca  del 
tribunal  de  la  cprtei  d;$puesfa  por  algún  curioso  en  tiempo  del 
ReyD.  Alonso  XI,  yantes  que  este  Rey  liiciese  el  Ordenamien- 
to de  Alcalá.  Vá  conforme  con  lo  que  dice  D.  Nicolás  Antonio 
{Bibliot.  nov.  tom.   i.  faj.  149)-,   y   con  este   I^ranüenau: 
Cum  slilum  audií,  lector ,  aetcius  ne  tis ,  coUctianem  quan- 
vít  ab  antiqui  fori  le- 
Christopkorus   PaítKt 
Y  hispanartim  pramul- 
ñt ,  std  A  quoaam  ju- 
jritate  prívala  in  koc 
rederel  novas  fori  cw- 
gibus ,  JMí  lemporit  ho- 
tnints  admMífrrí.-Qae  eSta  obra  pfivada  no  haya  sido  tenida 
aonca  por  colección  lesal ,  [o  persuade  bien  el  que  la  ley  del 
Ordenaiñiento  de  Alcalá,.  iii^C  Toro,  y  la  recopilada  ,  ^ue 
señalan   tas  leyes  y  cnerpos  legales,  por  su  orden  ,  i  que  se 
ha  de  esrar  para  la  ducíUon  de  los  neeociot,  no  bacen  m¿rÍto 
d«  leyes  del  Estilo ,  sino  solamente  de  las  de  aquellos  cocí- 
pos,  y  del  ^Hfra'iieñi-,  y  las  Pattidoí»  ... 


^dbyGoogk' 


»99 

ti  (Te  Mte  modo  se  pe'riúdtcace  i  la  corona  en  siis  derechos. 

170.  Prosigue  diciendo  itqueU  decisión  fue^  qaa 
en  rodos  los  lugares  de  Realengo  se  estimasen  los  bie- 
nes de  los  legos  como  del  real  patrimonio:  (]ue  eso 
indica  la  clausula  CelUrüs  tU  l»s  Reytt.  Qoede  estos  ter- 
renos cobraba  k  corona  sus  tríbatos ,  equivalentes  á  los: 
derechos  fiscales ,  cual  era  el  canoa  frumentario  >  y  otros 
de  que  hablan  las  leyes  Ronanas^y  que  aú  en  estos 
pueblos  no  podían  adquirir  ningunos  príví lepados^  aun- 
qne  fuesen  ricos-hoitérts ,  por  no  perjudicar  á  la  real 
hacienda  con  la  mutación  de  poseedor  pririlejiado." 

171.  >tfin  lot  lugares  (contio&t)  queeom  Beht:^ 
trias,  se  distingue  asi  en  e^eilz  lej-isitMas  los  otros 
heredamientos  que  son  Behetrías ,  el  Kcy  i>.  Aionso  fia-. 
are  del  Rey  D.  Saneko  (eea  D.  ^oa«o  VII  Uamado  el 
Emperador)  declárelo  así,  que  losberedanúeotot  00  lop 
pudiesen  vender  d  Abadaí^,  ni  Abadengo  comprarlos*' 
salvo  si  ovicsen  prÍTÜepos  dc' los:  Reyes.** 

172.  '«Las  manos  moertis,  coaiocidM  (según sn  se-^ 
noria  dice}  con  él  dictado  de  Abadengo  «■  Q>ta&.lej*es, 
quedaron  escluidas  tambieír  ds  po^  OMDpiar  ea  las  Be- 
hetrías^ porque  eran  pecheros  taabteo.  sui  véciuoSt  y 
solo  en  caso  de  (atener  liceacía  de t  Ref  >  ó  ie  amotti- 
zacion,  podían  comorar." 

173.  Ultiman 
testamentos  dejase 
trias)*!  que  según 
eo  tales  lugares  q 
que  debe  emende 
nos  salgan  de  las 
ñ?  se  perjudiqué  e 
Ctjmpeten :  lo  qut 
la  propiedad:  (Y 
gUK  la  ley  podían 
podiaa  veoder  á  1; 
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ndüiartí,  ^ningiríeii^sd  estas  dbl  'JUndeogo^  ¿  sea  de. 

hs  manos  muertas  en  común." 

-  124-  Tal  es  la  noticia  y  relación ,  que  nos  hace  et 
Sr.  Fiscal,  de  la  ley  del  Estilo;  la  que  en  menos  pala- 
bras ,  y  con  mayor  instiliccíon ,  y  sátisfacciun  de  los  tec* 
tores,  podía  haber  dado  poniendo  la  ley  íntegra:  lo  que. 
e». tanto  mas  regular,  y  debido,  cuanto  que  al'tiempo 
que  escribía  apenas-  podia  nadie  cousulmla,  por  la  ra- 
reza de  estas  leyes ;  que  ya  por  fin  hoy  nos  es  mas  fa- 
(¿1  de  hacer ,  h¿>¡endoEe  impreso  posteriormente  con  el 
Fiiero  Real.  Por  lo  mismo  pondremos  abajo  su  testo  1Í- 
terál\  que  es  el  modo  de-  saber  lo  que  contiene,  y  de 
poder  juzgar  las  noticias  que  de  ella  nos  comunica  el 
Mñor  iUaactor(i).'    . 

'■■  17$.  A  vista -(»' ella  fes  fócil  hacerlo  á  cualquiera, 
teninMo  preseatec  ks  que  quedan  atrás  insertas,  que 
unas  y  ,otraS'  proceden  consiguientes ,  y  en-buena  armo- 
nía: y  por  esb  es  eúe  su-Iugax  oportuoo,  como  pos- 
reríar  á  las  leyes  citadas  hasta  aqui »  y  no .  empezar, 
como'te  hizo  eltautor,  de  buenas  á  primeras,  pw  don- 
de no  podía  catenderse  sin  otros  conocimientos  previos, 
y  podía  .hacer  ilusión  á  los  lectores. 
•   176.    La  ley.  refiriéndose  á  lasi  cortes  de  Ndjera,  y 

¡r4i^  >,Otrp'sí',.  ^etqBc^fiK  ordenado  ea  las  cortes  *]ue  fue- 
„ioo  ,fcchas  eq  Casrllla ,  cii  Ndjera  ,  é  otro  sí ,  qué  fueron  fe- 
úchas en  rierrapíl'e  León,  en  Bcnavenre  fue  establecido  en  las 
„cortes  for  el  Rey  de  León"  que  Realengo  no  pasase  A  Aba- 
l,dengo.  Pero  los  mjos-dalgo'lo  que  oviesen  en  sus  Bi;herr¡üSí 
f,i  lo  que  no  fiKs»  Realengo,  que  fuese  suyo,  fue  «snbleci- 
ffá.9>  qoe  )ck.pudicECii,.Teadcr  á.  lu  ordenes  y  ai  Abadengo, 
]«irt|gUcr  Jaa  ordenes,  .no  hayan  privilegio  que  puedjn  cora-. 
,,prar,  ó  que  les  pueda  ser  di(doi:  mas  ninguno  otro  que  no 
jjSea  fijo-dalgo,  lo  que  oviere  en  el  Realengo  ,  no  lo  pue^a 
,, vender  á  Abadengo  ,  'rfi  coinprarlo'cí  Abadengo :  salvo  si  no 
;,o»iese  el  .abadengo  privilegio  que  le  pueda  comprar,  6  que 
j^les-puedfl'fiM^iaáe..  Y  elt«;  pcMJegio. que  ísa  can&fjDudq 
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de  Senavente,  quiso  decir  en  sQsfaiicia  lo  que  aque- 
llas dijeron:  to  mismo  que  hizo  el  Fuero  viejo  del  Rey 
D.Pedro,  refiriendo  la  ley  de  Nájera  tal, cual  arriba 
queda  copiada:  con  presencia  de  la  cual>  y  de  onas 
muchas  del  mismo  Fuero,  y  de  unas  y  otras  cortes^ 
hemos  visto  ñ  lo  que  terminaban  este  género  de  prohi'* 
biciones  por  el  contesto  literal  de  las  mismas  leyes.  Ni 
la  presente  dice  otra  cosa.  £lla  repite  lo  que  en  dichas 
cortes  se  estableció,  que  Realengo  no  pasase  á  Abaden- 
go :  pero  que  las  hijos-dalgo  pudiesen  vender  d  las  or- 
denes y  al  Abadengo  lo  que  tuviesen  en  sus  Behetrias, 
f  lo  que  fuese  sujo  y  na  Realengo,  aunque  las  Ordenes  no 
tengan  privilejio  para  poder  comprar ,  6  que  les  pueda 
ser  dado.  ¿Qné  mas  claro  se  puede  decir>  que  ks  Or- 
denes y  el  Abadengo  podían  adquirir  por  compras  y 
donaciones,. sin  necesidad  de  ninguna  licencia  ni  privi- 
lejio? ¿Qué  cosa  mas  contraria  á  la  pretendida  ley  de 
amortización?  Pero  que  túngtot  otro  (añade  la  ley)  tea 
^dalgo ,  o  no  lo  sea,  no  pueda  vender  lo  que  hubiere  en 
ei  Realengo,  ni  comprarlo  el  Abadengo!  sim  tuviere  pri- 
vilrjio  que  lo  pueda  comprar ,  ó  que  le  pueda  ser  dado. 
Es  io  mismo  que  yo  tengo  alegado  cíen  veces  con  e! 
testimonio  de  otras  leyes,  que  demuestran,  que  lo  pro* 

,,despiies  de  los  otros  Reyes.  Pero  es  á  saber  que  cuandq 
„mostraron  arremJo  todos  los  derechos  del  Rey  que  habla  eij 
„sas  Reinos ,  comenzó  á  demandar  eo  el  Reino  oe  León  los 
,, heredamientos  qoe  fueron  mandados  ó  dejados  á  las  í^k^ias 
„y  capellanes,  y  sobre  esto  fue  fallado  en  tierra  de  León  qué 
,,Realengo  tan  solamente  es  los  Celleros  de-  los  Reyes ,  'mas 
„los  otros  heredamientos  que  sos  Behetrías,,^'  Key  D.  Al- 
„fonso  ,  padre  det  Rey  O.  Sancho,  declarólo  a^i,  quiiilos^h^ 
,,red3mientos  que  no  los  pudiesen  vender  ,á  Abadengo,  jsú 
,, Abadengo  comprarlos  salvo  s!  ovíesen  privillejio  de  los  Re- 
jiyes :  mas  dsrlos ,  ú  dejarlos  por  sus  almaS  que  lo  jiu Jiesert 
jtdar,  mas  tío  en  tales-  liisares  que  fuessen  contra  señorío  del 
„Rey.  £ff/ ají  aiei  í iíí^. .  .  ....-■   :i..  ..■■* 
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pío  nicedia  con  el  Abadengo  y  demás  seftorfos,  que  de 
ninguno  se  podía  vender  ni  donar- i  otro  sin  prívilejíu 
de  sus  tenores.  jQuéous  claro,  que  el  espíritu  de  esta 
ley  en  ánicameste  el  de  circunscribir  Us  enajenaciones 
con  miratniento  al  tenorio  y  dominio  particular  del  Rey? 
Hizo  may  bien  el  señor  Campomines  en  suprimir  toda 
esta  parte  de  la  ley. 

lyy.  Añade  ¿tta  en  seguida  (y  es  lo  único  de  que 
hace  mérito  el  tenor  Fiscal)  que  en  una  pesquisa ;  que 
se  hizo  de  loa  devechoc  del  K«y  cmtmrA  á  ismandar  en 
(i  rtim  di  Lnn  kt  kfrtiamitntM ,  -qm  fmir%n  mandados 
4  dejadtf  á  iat  igksias  r  tSffÜíUKs :  ptro  qm  nt^rr  esttt 
fuá  fallad»  t*t  turra  d*  Ltm,  qm  Mfoletigo  tan  sola- 
mtata  so»  h^  Ctlltns  de  kr  RsjvSf  wtss  m  hs  etr»s  he- 
rfdamisntos  qm  sm  Bshttrias. 

378.  Gutéiew»  aboni  lis  pald^rat  de  la  ley  con  el 
relato  de  numtro  autor,  y  véÑt  c«jw>  la  desügura  para 
sacar  ilaciones  contra  manos  nneM^s.  Y  no  ei  solo  des- 
figartr,  sino  que  la  ikeca  y  tnst9ma  cenocidaniente. 
Él  dice  qoe  » la  deci«l«ii  fiid,  qne  %tí  codos  Iw  lugares 
**  de  Realengo  se  estivaten  ios  bienes  de  loe  legos  como 
del  real  p«rimonio,  que  eso  indka  la  daásula  Ctileros 
de  los  Rtjns"  Pero  lú' palabras  de  la  ley  ton  estas:  S»- 
hre  esto  fue  fallado  en  tierra  de  León ,  que  Realenga 
tan  solamente  es  los  Celkros  de  hs  Rejres,  mas  no  los  otros 
heredamientos  qu£  son  behetrías.  Es  esto  lo  mismo  que 
aquello?  Es  aquello  lo  que  se  indica  por  la  espresÍon(no 
clausula)  Ctileros  de  los  Reyes}  Pero  este  es  «tro  dislate. 

179.  Por  Ctllnts  de  l$s  Reyes,  asi  como  CeÜerts  de 
iglesias ,  Celleros  de  monasterios  (que  todavía  se  conser* 
van  en  algunas  estos  nombres)  se  entendían  ciertos  bie- 
nes propios  y  patrimoniales  del  Rey  por  diferencia  de 
los  de  la  corona ,  como  lo  espresa  la  ley  de  prtída  es-r 
pilcando  estas  especies  de  bienes  por  estas  palabras :  >*  et 
Mdestas  heredades,  que  son  raices,  b»  ui^  too  quita*- 
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i  del  "SUy  >  así  cómo  CeUeros  ,  6  bodegas ,  ó  btras 
•ttieiias  de  labores,  de  cual  maocra  quíer  quesean,, 
wque  ovise  heredado',  ó  ooBipEado,  ó  ganado  apartada* 
»r  mente  para  si ;  et  otras  y  ha ,  que  pertenecen  al  reino> 
wasí  como  ySllas,  é  Castilhs  &.."  (i) 

iSo.  Sigue  declarándola  ley  la  obligación  queto- 
dos  tienen  á  snardar  las  cosas  de  una  y  otra  'clase  per-, 
tenecieates  af  Rey .  diaando  penas  contra  los  que  las 
encubran  ó  enajenen,  y  concluye:  **E  como  quier  que 
»dijimos  de  suso,  que  tos  que  encubriesen,  o  enajcua- 
'» sen  alguna  heredad  del  Rey ,  que  deben  haber  pena, 
»asi  como  sobre  dicho  es,  con  todo  eso  no  deben  ca- 
V*  tender  aquellos  que  la  tcbiercn  ,  que  han  deredu»  en 

n  ella Porqae  las  cosas  que  pertenecen  al  Rey ,  ó  al 

•»  reino,  no  se  pueden  enajenar  por  ninguna  destas 
^razones. 

1 8 1.  He  aquí  la  de  la  decisión  de  la  ley  del  Estilo,' 
y  perqué  recayo  á  favor  únicamente  de  los  CiUens  del 
Rey ,  limitando  á  ellos  solos  el  derecho  de  aquella  pes- 
quisa ,  ó  demanda  (que  por  tamo  no  tuvo  mas  consecuen^ 
cia^ :  demanda  que  era  transcendental  á  todas  las  demás 
clases ,  aunque  la  ley  solo  se  contraiga  al  caso  particular 
de  iglesias  y  c^HaneSj  ó  porqae  aquella  pesquisa  se  hu- 
biese entendida  solo  con  ellas,  ó  porque  respecto  de  ellai 
se  ofreciesen  minores  dudas  que  de  los  otros  poseedores* 

j8'í.  Lo  misino  sucede  con  la  palabra^  Realengo ,  quft 
el  autor  también  Interpreta  acá  y  allá,  según  le  aco^ 
moda ,  aplicándola  yá  á  los  bienes  pecheros,  yi  á  todoJ 
los  vasallos  contribuyentes,  de  un  modo,  sin  diferen- 
ciar de  tiempos,  que  hace  entender  á  los  lectores,  qu* 
aquellas  leyes  cúmprehenderian  hoy  tado&  los  faíeneis  ddl 
-reino.  la  palabra  Reaimgo  tema  dos  acepciones  diferen^ 
tes,  la  uiu  por  las  villas  y  lugares  de's^Aurfo'real  síft 

(i)    L.  j.tit.  ij.^art.  i.    .    _'      _.^         _^        .      * 
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xetacion.á  própte^des,  que  podbñ  ser  do  Jos  vtciovs^ 
Ij  otras  personas :  la  otra  qae  connotaba  'precisameate< 
fropiedad  del  R/y.  £n  este  61tÍmo  sentido  se  tomaba 
frecuentemente,  y  tenemos  el  ejemplo  en  esu  misma  ley; 
cuando  declara ,  que  los  fídalgos  podían  vender  á  Orde- 
denes,  y  á  Abadengo,  lo  qué  no  fuese  Realengo,  tpu 
fuese  suyo,  oponiendo  la  propiedad  del  vasallo  á  la  pnH 
piedad  del  Rey,  ó  ú  Realengo  (i). 

(i)  £1  mejor  testimomo  de-  esto  se  halla  en  el  documento 
de  la  Orden  de  Santiago ,  que  cita  el  autor  [pag-  137.]  por 
e!  que  D.  Alonso  IX  de  León  declaró,  que  sin  su  corsemí- 
oiiento  espreso  no  habia  de  recibir  ó  adquirir  la  Orden  de 
duno  ,dfi  nadie  heredades  de  su  Realeneo  ,  al  mísmo  tienp* 
q^e  les  dejaba  en   libertad  respecto  á  tas  villas  y  bienes  de 

Jiartículares.  De  celtt^o  vero  nolo ,  ima  frohibeo  ^uod  Rí-t- 
fttgum  meum ,  vel  htrediiates  dt  jurüoribut  realen^h,  jtf- 
guo  modo  in  regno  Legionít ,  tine  consensu  regio  exft"» 
Accipiiilit  ríve  adquiratii.  La  palabra  mí  Rea/etigo,  oheti- 
dades  de  nuevot  Reale^ot-,  que  podian  ser  nuevas  adquiú- 
ejones,  sígnilica  c\iizxamtc  propiedad  pariicular '.  y  fe  con- 
vence mas  por  la  escepcion  que  iiaue  para, poder  compra; 
bienes  propios  de  vecinos  CD  los  realengos ,"  de  Jieredit'itíl'itf 
Realen^s  civium,  (como  dice  la  clausula  copiada  por  ii^- 
fina:  Ensayo  pag.  75.  not.  3.)  libere  temmiSf  ¿t  guoÜtít 
título  adi¡HÍraíis- de  kerediialibns  nobiliutn  ,  sive  de  hcre^ 
eúíatibut  de  film ■  de . also  ;  et  de  ham'mibus.  d<i  t/enefít'' 

tirria... ef  de    HB.RED1TAT1BUS   REVMEüGlS 

ClVU/M,  £T.  BURG^}ÍSIUM.  £1  Sr.  Campománís  ponp 
taipb\eti  esta 'clausula ,  pero  la  mutila,  suprim¡i:ndo  la  paUbr» 
ét  de  herediiatilfus ,  que  precede  á  la  realengis  civiuif. 
para  acomodar  el  sentido  que  '¿1  la  dá.  El  mismo  D.  Alonso, 
J«ra  ftíndar  el  monasterio  de  Valdedttí  en  Asturias,  dá  un* 
dieredad  de  Realengo ,  ¿  Inferítazflo :  kereditatevt  de  Bo^* 
*!^¿4«.Keale'Hg» y/:¡udm  dtA^f^ni^ti^-  Sií  padre  D-  Fcte 
flSP'ífibíMP'^-  ^  -^  }^'^  F^ey  Q>'i?dp  .cietfS .  liere^a*  rí|r 
Tenga  suya,  IÍl>ertandoIa  de  todo  foro,  scrvicio'&.  mcío  f^'" 
tam  dsnationis  -oobis  episcopo  &■  de  illo  meo  ReaUíip 
quod.....  dicitur  tauíum  de  drbfír.:,.,,  ■l.iircT9'^eriam  ^/ib»* 


^dbyGoOgk' 


5°í 

1S3.  *£!  Rey  pcTcibíácTe  estas  tierras  su  íenti,  ó  «e« 
canon  frumentario,  como  dice  el  autor:  y  como  era  mujr. 
fácil  j  en  aquellas  revueltas  y  confusión  de  tiempos,  os^ 
curecerse  las  cojas ,  y  confundir  lo  del  Ksy  con  lo  del 
vasallo ,  no  era  estraño  que  alguna  vez  se  teclamasea  la$, 
donaciones  hechas  á  iglesias  ó  capellaitás-,  que,  estos  fun- 
daban ,  disponiendo  quizá  de  lo  que  no  fuese  suyo.  Ha 
aqui  todo  el  misterio  de  esta  ley.  hsy  qu<  por  otra  partq 
Se  resiente  mucha  de  I:i  desgracia  de  codos  los  escrito; 
de  mano,  que  han  venido  transmitidos  de  copias  eu  co- 
p>^.'  pues  ni  las  últimas  clausulas  hacen  sentido,  ni  I4 
íeira  concuerda  consigo  misma.      ■      •  ,  \ 

184.  Dice  primerameme,i]uc  en  las  Behetrías  pOr 
dian  las  O'denes  y  el  Ahadei^  adquirir  del '  tidalgo  sin 
necesidad  de  privilejio:  y  esto  era  constan»  por  otroy 
-mil  testimtHiios :  oomo  también,  que  en  el  tiempo  á  qtw 
■se  refiere  eran  las  B^utrias  Jos  pueblas  mas  qolilet  y 
pr¡vilci¡a4os.  Añade  después,  qsc  los  hcredan)i^iUos,,fi^ 
foa  Behetrías,  no  losr  podiao  comprar,  según  la  decla- 
ración de  D.  Alonso  VII  ^era  menester, verla)  siu  pri- 
vilejio: por  lo  cual  es  preciso  entender  esto  último  de 
los  heredamientos  propios  del  V^sy  ,  ó  de  Realengo ,  qi^ 
-ya  hemos  visto  pod.ian  estar  juntos  coa  la  ^dhetria ;  ó 
entender  por  heredamiento  la.  misma  Behetri»  «  segMO, 
'Jo  indica  la  espretion:  los.  heredamentts  <qHe  son  ^eher 
-trias;  y  según  que  en  este  misino  conc^a;dá  su  espl^- 

kereditatem  vobit  i»  frptíuum  itb  mmhí \fi^o.,  (lelrih, 

et*ereiii9,  ifMa  mihi .  ti  iVfti  regia  f^nebaívrf  [Eif.  sag, 

,.'>m3.8..  ApcilíL  .m  36.  ct  37.)  D.  Alomsa.VJI  llama  tambieo 
B-eai^gosuyo  un  terrino,,  qué  doiia'armótiBsterio'dcS.  Juaa 
de  Ortega:  y  coii-el 'mismo' nombre  di"ufii  sirna  A&tAeÁa 
soto  á  la  iglesia  de  Burgos.   Ei  in  solo  Granero  una  sernat 

■  quM  ett  d*  mto  Realén¿<i  fimitíter  I)i:a.  et  Beaite  Mariíi 
loncedo  ei  Irihuo.  Hsp,  sag.  tom.  26.  Apead.  pá¿.  472>^et 
t.  a?,  p.  %(}■}. ,v\    ,  I.,;.-  ...•  1  ,     *.  5,.j  .^  ,  .' .^'^  i,a"     r-  " 
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caclon  la  ley  de  partida:  Behetría  f anta  quiere  detir 
como  heredamiento  que  es  suyo,  quito  de  aquí  que  vive 
en  el,  é  puede  recebir  por  señor  d quien  quisier  ,  que  mejor 
ie  fíiga.(l,,g,  tit.  !i¡.  part.  4.')  En  cuyo  supuesto,  y 
de  que  las  Behetrías,  ya  fuesen  de  linajes ,  ó  las  que 
Hamaban  -df  mar  4  mar  ,  eran  señorios  electivos ,  (y  las 
primeras  activa  y  pasivamente}  é  inalienables ,  sin  qne 
tos  seíiores  pudiesen  traspasarlas  á  otros ,  ai  cederlas  de 
propia  autoridad(i},  no  era  estraño  el  que  se  declarase 
ó-  interpretase  respecto  del  Abadengo  lo  que  eni  común 
á  ttJdos  los- señoríos:  y  es  un  hecho,  que  ya  queda  ma- 
nifestado ,  que  en  unimismo  pudilo  solía  haberlos  mez- 
clados de  unas  y  otras  clases. 

'  185.  Sobre  todo  es  {»ecÍso  confesar^  que  el  punto 
de  Behetrías ,  y  todo  lo  perteneciente  al  gobierno  y  le- 
yes singulares  de  ellas ,  está  envuelto  en-  la  mayor  os- 
curidad ,  por  la  escasa  luz  y  Jioticias  que.  nos  haa  de- 
'jado  los  antiguos,  y  asi  no  se  puede  hoy  juzgar  coa 
exaaitud  en  ningún  sentido.Pero  lo  que  sí  es  claro,  y 
muy  -sabido,  es,  qne  las  Behetrías  en  tiempo  de  Don 
Alonso  Vil,  antes  y  después,  eran  los  pueblos  mas  dis- 
tinguidos y  nobles  de  todos,  y  que  no  decayeron  de  esta 
'Condición ,  reduciéndose  al  estado  de  pecheros  con  es- 
<clusior>  de  toe  hidalgos,  hasta  muy  poiteríormente  tía 
'el  reíriado  de  D.  JüaU'el  II,  que  trastornó  la  prímiiin 
'connitucion  d;  ellas  (2)  ;  y  asi  se  equivoca  mucho  Cin- 
pomáoes  cuando  hablando  délos  primeros  tiempos,  dice, 
'que  las  manos  mnertas  quedaron  e&:luida5  también  de 
-  poder  comprar  en  las  Eíehetr¡a&,  porqia  tran. .  peshern 
sus  vecitws.  Es  preciso  apartarse  mucho  de  ia  verdad, 
(Cuando  se  forja  un  sistema,  6  una  preociipatíon. 

(i)    Zes  ^editores  del  Fuera  itiejo  en  la  nota  d  la  tey  i. 
■■tú.  S.fdg.-^s-'  '  ■■'■.-,:. 

(2)    Los  ntitmos  en  la  misma  nota  al  jin,\        ^      ... 
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307. 
1 86.  Aun  el  mismo  testo  escept¿a  la  adqutstcíun  por 
donación,  ó  mzadn  piadosa,  que  estas  ss  podían  hacer 
sin  licencia  de  nadie  (i),  no  siendo  en  tales  lugares 
que  fuesen  cootra  señorío  del  Rey;  esto  es,  que  no  le 
perjudicasen  en  razón  de  su  señorío,  por  la  regla,  tan- 
tas veces  dicha ,  de  la  indemnidad  de  los  señoríos.  Y  no 
era,  vuelvo  á  decir,  por  concepto  de  núnos  muertas  ni' 
vivas,  que  es  la  manía  del  Sr.  FiscaL>  ni  porque  este 
concepto  influyese  enseoRJantes  medid«s,  sino  por  lo 
dicho ;  que  se  confirma  coa  lo  que  poco  después  dispo- 
nían las  cortes  celebradas  por  D.  AUmso  IX  áe  Lnnt 
declarando  ,  xque  los  Collazas  de  Aáadeng«  pierdan  ti 
Msuek  y  la  ktredad ,  si  sf  ttmdartn d  9tro  señorío}  y  que 
» las  cosas ,  bienes  y  posesiones  vendidas  ó  dejadas  á  igli^i 
Msias,  monasterios,  ó  al  clero,  lleyen  síeíOpre  consig^^ 
t*  las  mismas  libertades ,  derechos  y  cargas ,  que  teoian 
Mantés;  y  que  por  sepie jantes  donaciones,  ventas  y  ena^ 
M  jenaciones  el  Rey  no  pierda  cosa  alguna  de  su  derecho." 
Esto  dice  mas  que  la  llamada  ley  del  Estilo,  la  cual  do 
merecia  por  cierto  ocuparnos  tanto :  bastando  leerla  para 
conocer,  que  no  es  mas  que  un  simple  relato,  no  bíeo 
espresado,  de  algún  curioso.  '   ~    • 

(i)  Esto  concuerda  con  el  ordenamiento  de  las  cortes  de 
Medina  del  Campo  de  1316»  que  dice  así  (según  Marina: 
JBntajo  fdg.  /;.  nol.  /.):  „A  lo  que  nos  pidieren,  que  loa 
yiheredaní  lentos  del  Realengo ,  que  pasó  en  cambio  2  Egksíis 
-„pievilcgiadas,  qu^  fueron  dados  por  los  fieles  de  Dios  para 
^fCapellanías  ,  ó  para  aniversarios ,  ó  para  otra  cosa  qualqui» 
,,por  sus  almas;  que  esto  no  era  cootra  los  ordenamientos  de 
-,,las  cortes  de  Nájera ,  ó  de  Benaveote ,  é  que  se  pudo  á  se 
-»,V>uede facer  &."  Lo  que  aquí  se  dice,  relativamente  á  estas 
cortes ,  ya  hemos  visto  lo  que  fu¿ ;  y  ahora  se  vé ,  que  aquel 
^ismo  rigor  de  los  estatutos  cootra  las  adquisiciones  de  uq 
■tenorio  ea  otio  tenía  grandes  escepcíones  en  favor  de  las  cau&af 
piadosas. 

o?» 
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-  J)e  hs  -Fueros  Mumeip<^r. 

■  187,  Pasando  ahora  á  los  fueros  muDÍcipales ,  sobre 
los  cuates  K  esttende  largamente  el  autor,  «speciolineate 
los  de  Sépiihida^  ToUdOf  Bofza ,  Gkdoba ,  Cuenca,  y 
otros  j' creo  que  están  igoalnente  allanados  sus  argu- 
mentos por  todo  lo  espoesto  basta  aquí ,  .sea  cual  fuere 
la  autenticidad  de  ellos,  y  la  fé  que' merezcan,  que 
para,  mi  00  es  grande. 

'  1S8. '  Digo  esto,  porque  no  hay  cosa  mas  oscura.y 
enredada  que  la  existencia  de  tales  fueros,  y  el  con- 
tenido de  ellos,  que  yo  me  persuado  nadie  lo  sabe,  y 
que  si-  fueran  á  examinarse  estos  y  otros  monumentosj 
que  se  citan,  con  el  rigor  fáridicoi  con  que  deben  exa- 
minarse en  materias  de  esta  importancia ,  nos  hallaría- 
mos acaso  con  papeles  mojados,  viciados  é  interpola- 
dos, sinféni  formalidad  alguna,  y  con  carácter^  vi- 
«bles  desuposicion  (i). 

(i)  E!  fuero  mas  célebre  de  todos,  que  es  el  <^  SépAhe- 
Üa ,  ofrece  el  mejor  testimonio  de  esta  aserción.  £1  señor 
Campománet  {p^g'  aaj  n&m.  Jí)  le  supone  anterior,  no  solo 
S  D-  AlonsQ  Vi,  sino  á  los  antiguos  Condes  de  Castilla :  y 
añade,' que  no  hay  persona  medianamente  instruida  de  las 
fnentes  orijinales  oc  nuestro  derecho,  que  ignore  este  fuero 
(ibuena  pampirolada!  ^Quiéa  podia  instruirse  si  no  le  daban  á 
íiis:?)  D.  Francisco  Marina  {ensaco  fág.  84  mím.  loS y  sigg.) 
afirmando ,  que  el  primero ,  qne  dio  fuero  escrito  á  Sepú^ 
Veda,  fué  D,  Alonso  VI.  en  el  año  de  1076  después  de 
Jiabcrla  repoblado,  prueba,  que  aquel  fuer©  estaba  leduci- 
<i¿  3  un  corto  pergamino  eierito  en  latín  (en  cayo  idióituí 
*e '  escribían  ■  enrorices  iodos-  los  instrumentos)  comprehensi- 
vo únicamente  de  los  primitivos  usos  y  costumbres  del  liem;- 
po  de  los  Condes ,  sin  que  hasta  entonces  bubitise  alguno  es- 
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189-  Nuestros  críticos  sto  embargo  hacen  gíaa  agua- 
to de  ellos ,  si  pueden  arañar  algo  para  sus  proyectos,: 
bastándoles ,  que  sean  papeles  raros  y  recónditos  ,  manus- 
critos que  no  faan  visto  la  luz ,  con  los  cuales  se  apro* 
Eian  ellos  un  aire  de  importancia  y  de  superioridad  sobre 
>s  que  no  pueden  manejarlos,  y  que  yo  tengo  por 
cierto  se  desdeñarían  de  citar  estos  mismos  señores  sí' 
fueran  vulgares  y  anduvieran  en  manos  de  todos. 

190,  De  aqui  el  eosalzamieoto  de  tales  fueros,  en 
que  empiezan  y  no  acaban,  como  si  fueran  unalegis* 
lacion  del  otro  mundo;  ó  de  los  tiempos  mas  sabios  de 
la  Greda ,  y  al  cabo  lo  fué  de  los  siglos  X  al  XIII. 
Y  qué  legislación  filé?  Ciertas  ordenanzas,  que  solían 
hacerse  para  el  réjimen  de  los  pueblos  que  acababan  de 
conquistarse  de  los  moros ,  ó  para  establecer  una  pobla> 
cion  en  paraje  conveniente,  siendo  indispensable  pro* 

crite.  Pero  que  exbte  otro  fuero  de  Sepúlveda  mocho  mas 
amplio,  compuesto  de  3^3  capítulos,  etcrtto  en  .romance 
castellano:  fi¿  cual  (dice)  cor^tmdieron  tadot  nuesfros  etcri- 
toreí  con  el  citad»  antiguo  y  primitivo  de  D.  Alonso  VI 
copiándose  unoi  4  otros ,  tin  embargo  de  k^iher  ¡ido  escrita 
como  unos  200  años  después  del  fallecimiento  de  este  Mo- 
narca :  y  que  este  es  el  fuero  que  comunmente  se  cita  por 
el  de  Sepuheda.  Del  cual  asienta  como  hecho  incontestable, 
que  no  s.í  halla  memoria  alguna  antes  del  reinado  de  Doa 
Fernando  IV  (siglo  XIV).  Prueba  el  mismo  escritor  por  to- 
das tas  circunstancias  del  códice ,  [que  describe  menudamente 
y  por  argumentos  convincentes,  que  este  fu^io  se  forja  sin 
autoridad  lejííima  en  lo  menor  edad  de  D-  Fernand¡  IV 
con  la  espresion  de  que  ¿as  circunstancias  del  códice  prue- 
han  impostura  y  artificio,  como  lo  demuestra-,  y  aóade,  „qiie 
por  eso  mismo ,  y  por  la  descooñanza  que  había  de  til  fuero, 
al  concejo  hizo  vivas  diliicnctas,  primero  con  el  espresadá 
Rey  D.  Fernando  para  que  se  les  sellase  con  so  sello  de  pío-. 
40,  y  mas  adi^lunie  con  D.  Juan  I  para  lo  mísmo^  por 
continuar  las  mismas  sosp^cli»,  y  asi  lo  coa^ifluió." 

Pues  de  este  fuero  romanceado,  yfairicad.!;  no  se  sabe 
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v«erles"<l6  algunas  leyes  para  su  gobierno»  aunque  fue- 
se dd  prisa  y  de  pronto  j  por  no  tener  ningunas.  Bsto* 
eran  los  Mamados  fueros,  y  solían  darlos,  no  solamente 
el  Rey  j  sino  también  los  señores  ó  los  conquistadores 
que  los  ganaban. 

191.  El  de  Sepálveda  ^del  que  alega  la  clausula  ¡n- 
serta  en  la  nota  precedente)  le  remonta  Campománes 
i  los  antiguos  Condes  de  Castilla,  y  aun  mas  altáí  pues 
dice(i),  que  estos  le  reconocitron  j  cMftrmaron ,  «uno 
también  D.  Alonso  VI  desde  principio  de  su  reinado, 
por  la  cuenta  que  hace:  y  según  esto  le  tenia  ya  en 
los  tiempos  en  que  mas  veces  estaba  Sepúlveda  en  po- 
é^  de  los  moros  que  en  libertad.  Cuantos  monasterios 
ni  manos  muertas  habría  entonces  por  alli  ?  Que  esta- 
bilidad ni  que  aliciente  de  arraigar ,  para  cuidar  tanto 

por  quien ,  es  la  ley  que  alega  el  Sr.  Campománei  y  dice 
«si  1  „Otro  si  mando  qu«  ninguno  non  haya  poder  de  vender 
dí  de  dar  á  los  Cogolludo»  raie ,  ni  á  los  que  dejan  al  mun- 
do :  ca  comon  su  orden  leí  vicda  á  ellos  vender ,  y-  dar  i 
vos  ereda;  á'  vos  mando  ,  nollo  en  todo  nuestro  fuero  ,  y  en 
toda  nuestra  costumbre  de  non  dar  á  ellos  cosa ,  ni  de  ven- 
der Otro  si."  Dice  que  por  nombre  de  CogoUudos  se  entien- 
den los  monjes,  y  los  cabildos- todavía  regulares.  Y  por  cierto 
^ue  habría  muchos  monjes  n!  cabildos  eclesiásticos  en  $e()úl- 
veda  en  tiempo  á  antes  délos  Condes  de  Castilla  [icuya ¿po- 
ca atribuye  el  fuero]  para  incluirlos  en  una  ley  routiicipal.  Y 
al  cabo ,  por  qué  razón  ni  regla ,  sino  por  la  voluntariedad 
de  lu  señoría ,  el  nombre  de  Cogolludos  ha  de  comprehen- 
dei  k  todas  las  iglesias ,  parroquias  y  obispos  y  todas  tas  que 
llamamos  manos  muertas?  Añade  muy  satisfecho:  „consíT- 
vo  este  fuero  copiado  4  la  letra  del  orhinai ,  que  guarda 
la  villa  de  Sepúlveda  en  tu  archivo."  Y,  cómo  no  advir- 
tió, qne  este  castellano  ,  aunque  antiguo,  no  podia  ser  de 
aquella  ¿poca ,  en  la  cual  no  |se  escribía  ningún  instrumento 
(ana en  latín,  y  que  jpor  el  mismo  caso  de  saponerle  or^ 
na! ,  debia  ser  ap^ícrito  \ 
(t)     Pdj¿.  flaj.  iMÍSf.  ¡X. 
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de  prohibir  sas  aáqukicíaiies?  Este.füeco  ticos  todos  los 
caracteres  de  supuesto,  como  se  manlSústa  en  la  mitmti 
noia.  Dsl  tiempo  á  que  se  atribuye  no  pxido  escribirse 
sino  en  latín,  y  nada  se  produce  de  él  en  este  idioma;  y  119 
existiendo  asiles  indudable  que  no  existe  ori)inal.  Desi 
pues  de  esto  se  halla  una  aotabíLisima  diferencia  en  las 
copias ,  constando  unas  de  muy  pocas  leyesV  y  otras  dft 
muchisimas.  Quién  no  vé  la  inverosimilitud,  de  pro^ 
hib-ir  comprar  ni  vender  por  un  estatuto  municipal  4 
monjes  ni  cabildos  eclesiásticos >  como  lo  entiende,  ó 
estiende,  el  autor,  en  un  paraje  en  donde  no  los  habift 
oi  jamas  se  conocieron ,  y  en  unos  tiempos  como  aquor 
líos?  Sería  lo  mismo,  y  tan  ridiculo,  como  ú  boy  m 
prohibiera ,  allí  ó  en  otra  paite  de  Etpapa  ,  vender  bi^ 
ses  raices  á  las  sinagogas  de  loe  Judíos. 

192.     Es  también  notable,  y  una  prueba  clara  de 
superchería ,    1?  razón  que  dá  para  do  vender  á  los  Cor 

Í^oüudot ,  t>el  que  ellos  tampoco  podiiin  vender  sus  cosa&iV 
o  que  ciertamente  distatá  mucho  'del  lenguaje  y  del 
modo  de  pensar  de  aquellos  tiempos,  y  mayormente  del 
de  D.  Alonso  VI  y  sus  antecesores  ,  que  dotaron  y  eíir 
TÍqiiecíeron  taptas  iglesias  é  institutos  piadosos ,  y  se  es-r 
mernron  tanto  en  asegurar  su  perpetuidad  y  en  que  no 
se  dístrojesen  sus  bienes.  Por  otra  parte  el  Sr.  Fiscal, 
dando  una  antigüedad  tan  grande  á  etta  clausula,  ^ue 
.  la  pona  enel  siglo  IX  ó  X ,  no  se  acordaba  9¡n  duda 
de  lo  quehabia  dicho  én  otro  lugar  (Prá/o^.  f.  IP^ 
aunque  con  error  muy  clásico  »>que  la  enajenación  d^ 
bienes  eclesiásticos  no  se  había  prubibida  por  la  igler 
sia  bástalos  tiempos  del  Cetuiíia  Lataraneme  de  1179 
y  de  las  decretales  contenidas  en  el:título  del  parlioife- 
lar;  y  que  asi  fuerori  coetáneas  las  leyes  de  amortiza- 
ción con  las  prohibiciones  canónicas."  Esta  es  otra  prue- 
ba de  sus  incoherencias. 

i^i.     Sí  alguiu  cosa  podían  coiit^nei  esca  .clase  dp 
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fueros ,  ciertos  6  falsos,  era  lo  qne  tocaba  á  ta  vecín-' 
dad  de  los  pobladores ,  ta  cuyo  favor  solían  escluir  de 
tottiprns  y  ventas  en  sii  territorio  á  los  estr'años,  oque 
no  hiciesen  vecindad,  como  ya  lo  hemos  visto  en  el 
capítulo  inserto  (núm.  i6j.  n.  ^.)  de  este  mismo  fuero 
de  Septjlveda,  y  como  lo  vemos  en  el  de  Toledo  de  Doñ 
Alonso  VIII  del  ano  de  laoi  dado  en  Atareo»,  que 
también  alega  el  autor  (f)cuyaclaíisula,  según  él  mismo 
k  presenta  concluye  así:  »>mas  el  caballero  forastero, 
que  tiene  heredad  en  Toledo,  ó  la' tuviere,  se  avecinde 
allí  con  los  demns vecinos,  y  sino^  lo- hiciere  lo  pierda, 
dándola  S.  M.  (buena  ttamtcion  fara  aquel  tiempo)  á 
^ien  se  mantenga  allí  avec¡a43do.^^  Esta  era  una  má- 
3fima  ordinaria,  que  queda  ya  bien'  manifestada,  parU 
deshacer  muchos  equívocos  ¡  pero  máxima  general  con- 
tra los  forasteros,  y  que  no  tenia  parentesco  con  má- 
xima de  dmortizaeiift-  ai  manar  maertas ,  aun  dado  cas<k 
que  se  escluyesen  las  de  afuera  por- la  regla  común  de 
itodos.  Y  áesto  puede -atildir  la  escepcion,  que  allí  se 
hace,  de  cierta  donación  hecha  al  monasterio  de  Sand 
María  la  Real  de  Burgos,  y  por  eso  se  espresa  y  de- 
clara no  estar  comprehendida  la  iglesia  de  Toledo, /ar 
'ser  siella  delkgMt  (a}. 

•  (i)    Eag.cit.  m.  ga.  y  titg. 

•  (i)  £)  aater  se  difunde  sooreiesta  ^artao  iDcro^.d*  Toledo, 
haciendo  un  grande  atunto  d&  él ,  y  de  su  conñrmacion  por  ,el 
P.ey  S.  Fernando ,  asistido  de  los  prelados  y  ministros  de  su 
Consejo;  no  oNstante  que  esta  misma  circunstancia  dfbia  ha- 
cerle á  io  msnos'dudar  de  la  intelijencia  que  &  le  dA,  por  no 
•íer  verosimil  qu»  los  obispos,  que  formaban  su  cornejo,  Coíi- 
-cio(l«sen  ni  monos' aúoriíaseo  leyes  centra  ría.  libertad  de  ta 
jglesifl.- P.ero  bien  examinado  nada  favorece  á  su  iutdflto  ,.y 
^ntes  bien  se  preserva  el  derecho  de  (a  iglesia  de  Toledo,  ,y 
esto  por  una  especie  de  redundancia,  pues  que  en  ningún 
concepto  podia  entenderse  comprehendida  en  las  palabras  y 
Vootesto  ét  aqset  ettatmOv        .    '    ■     -     . 
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I94-    Si  alguna  prohibición  contiene  la  clausula  d^ 

Por  fortuna  tenemos  de  estos  documentos  alguna  noticia, 
que  nos  dejó^el  P'.  Burrtel  en  el  informe  tobre  pesos  y  medidas 
tte  la  ciudad  de  Toledo  (pig.  386  y  slgg.)  Allí  hace  relación 
del  privílejío  ó  carta  de  fuero,  que  D.  Alonso  VI,  conquis-' 
t«dor  de  ella ,  dio  á  los  Muzárabes ,  ademas  de  otros  qae 
dio  por  separado  á  los  Francos  y  ü  los  Castellanos  de  ta 
misma  ciudad.  Dice  también  ,  que  el  Rey  S.  Fernando  con- 
firmó á  los  Muzárabes,  CasrcUanos,  y  Francos  de  Toledo,' 
sus  fueros ,  usos  y  costumbres  ,  por  privüejio  despachado  eo' 
Madrid  á  t6  de  Enero  de  t{2i,  insertando  en',él  otros  seis,, 
ono  de  Don  Alonso  VII,  y  los  cinco  de  Don  Alonso  VIH;- 
cuyo  documento  existe  en  el  archivo  de  aquella  santa 
Igl>;sía.  Este  documento  le  publicó  (sí  bien  ó  mal  no  sabe' 
decirlo)  D.  Francisco  Marina  en  los  apéndices  de  su  Teoría' 
de  las  Corles  [Apead,  n.  2.)  y  es  sin  duda  el  mismo  de  que 
habla  aquí  el  Conde  de  Campomdnes.  Del  complejo'de  todo! 
Se  colije  bien  el  espirita  y  el  sentido  de  lo  que  aquí  se  trae-" 
para  nuestro  caso.  Ya  hice  mencí6n  en  lo  de  arriba  de  la 
clausula,  que  contiene  el  de  t).  Alonso  VI  en  cnanto  á  quf 
4I  poblador  de  Toledo  venda  tolo  al  poblador  t  y  el  vecina 
al  vecino  i  y  que  no  pueda  vender  k  algún  conde  ó  orne  po- 
deroso. En  ct  de  D.  Alonso  VII,  que  es  el  primero  en  !• 
c.irta  de  San  Fernando,  se  dice  primeramente ,  que  aquellos' 
moradores  vendan  y  compren  unos  de  otros  sus  Incienaas ,  y 
den  A  quien  quisieren:  Et  quod  ■Ocndant  et  tmaníuni  at 
aheris.  el  danent  ad quem  auesierint,  et  unusquisque /a- 
tiat  in  suíi  herediiate  secunaum  suam  voluntatetn.  V  del- 
pues  añade  el  mismo  instrumento,  que  ninguna  persona  pac-, 
da  tener  heredad  en  Toledo  si  no  morase  alti  con  su  mujer -j 
hijos  (no  hablaba  seguramente  de  ¡slesias):  Et  justii'ut  ulUtt 
persona  kabéat  kereditaum  in  Toleto  niti  qui  moraverit  ñí- 
$a  cum  fililí  et  uxore  sua.  • 

En  otro  de  los  de  D.  Alonso  VIII ,  refiriendo  el  concedi- 
do por  SQ'vlsabuelo  á  los  que  hiciesen  Tccíndod  y  fuero  do: 
Toledo',  tobre  exención  de  pechos  en  todo  el  reino ,  les  »- 
Dueva  la  misma  exención  por  los  bienes  que  tuviesen  en  cud- 
qniera  parte  ,  declarándolos  absneltos  de  todo  cóo  la  vecín-. 
dod^y  seiviaos-que  bictesea  «a  Toledc*.  Finmttr  frMC^ntf' 
Rr 
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de  este  fuero,  e«  con  rMpecto  a  las  Orines ^  por  cayo 

^01/  quicumque  tn  Tálelo  mirati  fuerint ,  ibidemque  vi~ 
tmíatem  ft  militii'n  tecttnduat  faruit  Toleti  fecerint ,  de 
hf'editalibiis  lu'ts,  quas  in  foto  regí)  m.'9  kabuerint ,  nu~ 
Uam  faciant  pottam ,  vel  facenderam ,  tek  pfctum  aliquod, 
»ed  fTo  vicinilate,  -et  facendera^  atque  milicia  Tolett  tiat 

e/cusati  in  ómnibus viílit  Tegni  mei. 

Ocro  habla  Ai  las  villas  y  aldeas  existeotes  en  el  término 
de  Toledo ,  ya  fuesen  del  Rey  ó  su  patrimonio  [apoteca)  yá 
del  Arzobispo,  yj  de  la  ielesia  de  Santa  María,  ya  del  Hos- 
pital, ya  del  Orden  de  Uclés,-,yá  de  Caballero,  ó  de  cual- 
quiera persona,  para  que  sus  moradores  hagan  el  servicio  coa 
lios  de  Toledo.  Declarando  empero,  que  en  los  lugares  del  Ai- 
^otñspo  y  de  la  iglesia  no  se  exija  si  no  por  mano  de  la  per- 
ftona ,  puesta  por  el  Arzobispo ,  que  lo  recaude  y  entregue  á 
los  alcaldes  de  Toledo.  Porque  no  queremos ,  dice  el  Fue- 
fo ,  que  los  Alcaldes  6  Ciudadanos  de  Toledo  tengan  algu- 
na autoridad  ni  ejerzan  algún  ^ipremio  sobre  los  súbdiiot 
del  Arzobispo  y  de  la  iglesia  dt  Sania  María.  Verunta- 
men  de  Villis  Domint  Archiepiscofi  et  aldeis  ecclesia 
Sancta  Mari^t  mandamusita,  quod  poitam  et  facenderamy 
quam  supradiximus  illos  debent  faceré  cum  civibus  Tole- 
tanis,  faciani  eam  non  per  manum  eorum ,  sed  ver  manum 
hominis  damini  Arckiepiscopi ,  qui  colligat  et  det  eam  al~ 
emldibus  Toleti,  Non  enim  volumus  quod  alcaldes  vel  civet 
Toletanf  kabeant.  aliquam:potestatem  vel  aliquam  premiam 
mper  htmines  Arthiepitcopiji  ecclesia  S.  Mariie. 
-  A  cooriauacion  de  esic  se  halla  el  de  que  se  trata  ,  que 
ti  Sr.  CirDpománea  dice  ser.  fecho  en  Alarcen  en  el  año  de 
3201  Cspresando  su  tenor,  por  el  cual  dice,  que  Hatendien- 
Mdo  ll  dtño  de  la  ciudad  de  Toledo  establecí  con  los  bue- 
Hiios  (nombres  de  Toledo,  que  ninsuno  de  Toledo  poieda  dan 
MÓ  Tdnder  tu  heredad  á  alguna  Orden,  salvo  si  quisiere  datla 

ttiS  venderla  í  Santa  Maríajde  Toledo La  Orden  que  re- 

Mcíbicre  heredad  dada  ¿tomada,  y  el  que  la  veadiere^  Ui 
F>píerdan,  y  pase  i  los  parientes  mas  cercanos  del  vendedor." 
Declara  Iveeo  1*  facultad  que  10  había  dado  á  Gonzalo  Ferex, 
sw  hifos  y  nietos,  |»fa  dispoaet  como  quiíksen,  y  por  biea 
■vcfaa^^xo^ctiÑDwkeMor  de  £k>&a  Liuss  á  favor.dd  Jiutt 
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nasterio  de  Santa  María  de  ficrgos»  j  concloye:  ,^t  el  ca<- 
ballero  forastero  ,  que  tiene  heieiJad  ea  Toledo  >  ó  la  luvierCj 
ie  avecinde  allí  con  los  denlas  Tecínds,  y  si  no  lo  hit.iere  la 
pierda,  dándola  S.  M.  á  qnTen  «e  mantengt  iM\  avecindado.** 
Cualquiera  que  isfkiúóat  tebdt  et  cootenido  de  cue  ini- 
tiumeoto  verá  cti^  tíyo»  etcá  de  las-  ideae  cbel  Contiarto.  Lo 
■"  la  prohibición  solo  termina  i  lu  Ordenei ,  poi  tuijro  nom- 
<re  se  entendian  las  Militaret ,  por  confeilon  del  mismo  Cam- 
pománes ,  ni  jamas  se  entendieron  las  iglesias  seculares ,  ai 
tampoco  podían  entenderse  entonces  las  ordenes  regulares, 
que  no  las  habla  en  Toledo,  ni  se  liabitm  fundado  tndavia; 
J  los  nonasMrios  qi»  fubhi  M  Castillo  se  disdo^oian  tiffin- 
pre  con  su  nombre  propio  ,  d  con  el  dictado  de  Aitidüfuot, 
2.°  No  se  compithencUa  la  JgUtia  d*  Ttiedo,  ni  los  av— 
fílales  (que  también  habia  allí »  y  se  hoce  menaíon  en  el  iníi- 
mo  instrumento)  ní  oiro  género  de  causa  piadosa.  3.*  £l  mis- 
mo Rey  testiñca  so  especial  consideracíotí  al  derecho  y  do- 
minio del  Arsobitpo  t  iglesia  Toledana  en  íds  cosas  y  la- 
farcs,  hasta  decir ,  nqUB  si  i  estos  le  expíete  por  el  mimo 
.ey ,  ni  por  otro,  ans  dt  la  que  allí  se  etpreuba,  no  estUTÍt« 
sen  obligados  á  algún  pecho  ai  kivÍod  con  Ioi  chidadeBos  de 
Toledo."  4.'  En  fin  se  colíje  bien,  que  aquella  00  era  mas  que 
una  repetición  de  la  máxima  de  aquellos  tiempos  de  no  venuet 
á  forastero",  Ó  residentes  en  otras  partes;  máttflia  adoptada  para' 
atraer  y  fijar  et  vecindario  de  los  puertos,  espectalmente  los 
nuevamente  coaqoisitdos ,  dU{lWMadolet  estos  privil^íot. 
Xioa  cuales  si  bien  podías  conducir  para  aquel  fin,  »  opowan 
de  otra  manera  á  la  libertad  de  los  comercios  y  de  la  untoa 
y  relaciones  locíales  de  unos  pueblos  y  países  con  otros ,  y 
por  eso  fueron  de  corta  duración  semetantei  fb#ros ,  y  mu- 
rieron todos  con  las  mudanzas  políticas  oC  ii  tnónarquía.  Qaí 
se  diría  si  pretendiesen  Imy  los  vecino^lfl  Toledo,  o  de  cnalv 
quiera  otro  putblo,  tsímirie  de  contribuciones  por  tas  ha- 
ciendas y  remas  que  poteyesen  ^  ottas  partes  apoyados  en 
aquel  mi>mo  fuero?  Así  ha  sucedido  j  que  aun  las  Ordenes, 
militares  adquirieron  succMvementc ;  como  toda  cla^e  de  per^ 
sonas,  hereaemientos  eA  Toledo  y  su  tierra,  lo  mismo  oue 
ím  vecinot  de  Toledo  ea  las  demás  tiercai.- 
Ría 
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mismo  mtotffág.  »x^,  »ám.  it^,  y  eta  corriente  en 
las  memorias  de  aijiiel  tiempo,  distinguiendo  siempre  lo 
que  era  de  Ordenes ,  de  Abadengo ,  de  Iglesias ,  de  Se- 
^oríoirc.  Son  palabras  literales.  Ninguno  do  Toledo  pue- 
da dar  ó  vender  su  heredad  i  alguna  orden La  or- 
den que  recibiere  heredad  dada  ó  tomada  &c."  Pero 
aun  sin  esto  no  podía  entenderse  de  otra  manera ;  por 
que  en  el  año  de  1102  no  había  apenas  en  Toledo  mo- 
nasterio alguno,  y  los  mendicantes  aun  no  habiaa  ve- 
nido al  mundo.  Vinieron  poco  después,  y  ^e  fundaron 
allí  muchos  conventos  ,  y  con  buenas  fincas  ,  que  es  la 
mejor  prueba  de  que  no  había  fuero  que  obstase  ,  fuese 
lo  que  quiera  de  las  Ordenes  militares ,  que  teniau  su 
establecimiento  en  otras  partes,  y  el  mismo  Z>.  Alonso 
VIII  diera  á  la  de  Santiago  grandes  posesiones  en  Cas- 
tilla, y  señaladamente  la  vilTa  y  castillo  de  UcUs  ,  co- 
ñio  su  tio  D.  Fernando  1°  lo  hiciera  en  León :  y  podía 
huber  respecto  de  ellos  alguna  razón  para  escluirlos  de 
ar-raigo  en  Toledo ,  por  la  prepotencia  que  ya  tenían ,  y 
por  el  fuero  particular ,  que  ya  queda  citado ,  dado  por 
X>.  Alonso  VI  &  los  Muzárabes  de  Toledo ,  por  el  cual 
se  prevenía ,  que  el  poblador  no  pudiese  vender  sus  he- 
redades á  algún  Conde ,  ó  hombre  poderoso. 

19$.'  Lo  que  decimos  de  los  fueros  de  Toledo  es 
aplicable  á  todos  los  demás  que  se  alegan ,  y  señalada- 
mente al  de  Córdoba,  del  cual  produce  nuestro  autor 
Bna  clausula ,  que  dice  sacó  de  una  copia  de  este  fuero 
que  se  halla  en  poder  de  un  sujeto,  que  cita  (pág.  329, 
¿.  71  slgg.)  Esta  clausula  es  idéntica  al  pie  de  la  letra 
con  la  oe  Toledo ,  ^e  queda  inserta.  Esto  solo  daba 
inátieo  i  alguna  critica ,  sí  mereciera  la  pena  de  dete- 
nernos en  ello.  La  ciudad  de  Córdoba  y  todo  su  leiao 
babia  estado  en  poder  de  los  moros  por  mas  de  500 
años,  corte  y  asiento  de  ius  Reyes,  cuando  la  conquis- 
tó S.  FeíuáodO/,  que  se  dice  autor  de  este  fuero.  Idos 
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fot  mefM,  ífuidahM  la  iiudad  nía  y  yirmai  dice  Ma* 
tiana.  Es  menester  teiter  buenas  tiagaderas  para  creer^ 
^ue  Ib  primera  ley  que  haya  dado  el  Rey  lamo,  hu-* 
piese  sido  una  ley  de  aaiortizacioa  contra  iglesias  y 
monasterios ,  de  que  no  había  rastro ,  ni  podía  haberle 
en  toda  aquella  tierra,  y  de  que  cabalmente  »e  mostró 
el  mas  celoso  restaurador  y  propagador  en  esta  y  en 
todas  sus  conquistas ,  asi  por  sus  sentimientos  relijiosos; 
como  por  los  que  díaaba  la  sana  política^  que  ponía 
los  primeros  cuidados  en  el  restablecimiento  de  la  reli- 
jioni  y  asi  fué  el  primero  del  Rey  santo  la  restaura- 
ción de  la  silla  episcopal  de  Córdoba  y  de  su  iglesia, 
con  que  se  fuesen  planteando  los  demás  establecimien- 
tos. Ésta  fue  su  conducta  en  todas  sus  conquistas,  prin- 
cipalmente en  esta  y  en  la  de  Sevilla,  que  se  siguió  á' 
ella,  fundando  y  dotando  magníficamente  sus  iglesias  de 
todas  clases,  y  muchos  monasterios;  y  aun  fueron  in- 
cluidas ellas  y  sus  prelados  en  los  repartmitntos  de  la 
tierra  ,  como  consta  del  de  Sevilla  del  mísmo  santo  Rey 
y  su  hijo  D.  Alonso  el  Sabio.'  Y  ¿quién  p~uede  imaji- 
nar que  cupiesen  tules  prohibiciones  en  el  santo  Rey, 
%us  tantos  testimonios  dejó  en  todos  sus  reinos  de  estas 
liberalidades,  y  que  desde  Andalucía  mismo  no  olvi- 
ilándolas  en  su  reino  de  León,  espedía,  entre  otros  mu-' 
chos  ejemplos,  una  carta  de  confirmación  á  la  iglesia  . 
de  Astorga;  en  que  inserta  estas  palabras:  Ititír  ctstf' 
ra,  qiut  regiam  majestatem  decnwe  videfaur ,  summa. 
et  fraicipua  virtus  tst  taneta  loca  et  religiosas  perso- 
nas diligere  tt  venerari ,  et  tas  lar  gis  ditare  mantri- 
bus,  atque  in  praediis   et postesiottibus  ampliari  (i)? 

^  19Ó.  £1  mismo  Fuero,  de  que  vamos  hablando, 
«frece  biienos  testimonios  de  estos  sentimientos  jenero- 
sos  del  Rey  Santo  en   sus  conquistas  de  la  Bética ,  y 

(i)_  Esp.  Sagrad,  tam.  iS.  Aptná.  mítn.ji. 
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de  que  éh  ella  comodín  Castilh^  los  obispos  é  iglesias 
adquirían,  tenían  ^  y  usaban  de  Jgaal  derecho  de  ad- 
quirir que  cualquiera  otra-  persona.  Una  de  sus  clausu- 
las dice' asi:  »It.' mando  y  estatuyo  al  concejo  deCórdo- 
n  ba  y  aldeas ,  ora  sean  mías ,  ora  de  raí  ap$teea ,  á  sea» 
ndel  Obispo  de  Córdoba,  ó  de  la  iglesia  de  Santa  Mn- 
»>rta,  óáe  hOrd^n  deCalatrava,  ó*  de!  Hospital,  ó 
»>  la  Orden  de  Uclés ,  ó  de  caballero ,  ó  de  cualquiera 
*)otro  hombre,  ha^aa  facendera  con  la  ciudad  de  Cór- 
t>  doba ,  como  lo  hacen  los  ciudadanos  de  la  misma  ciu- 
■idad.  Pero  de  hsviUasf  aldeas  del  Obispo  dt  Oirdo* 
t»ba,  y  dt  la  iglesia  de  santa  María,  os  mandamos, 
Mgue  li'pbtti»  y  facgndérai  que  arriba  dijimos.  Id  ha- 
Mgan  ;io  por  manos  de  ellos,  ñno  por  .manos  de  los 
*•  hombres  del  setío¿  Otñs|Ja  i  el  cual  la  coja  y  la  dé  í 
»los  alcaldes  de  Girdoba;  por  que  no  queremos,  que 
»flos  alcaldes  ó  ciadjidanos  de  Córdoba  tsngan  algofl 
» poder,  ó  premia,  9¿bre  los  hombres  del  Obispo  ó 
M  de  la  iglesia  SlI"  Otra  dice :  »» Itim  quiero  y  mando, 
uque  cualquiera  inoráidor  y.  fetittador  en  las  hetfdatles, 
nque  yo  áierk.en  los  térmnai  dt  Cardaba  4  lOs  \A^bis' 
tipos  y  Obispos  i  y  ordenar,  y  rtcos-honéfts ,  j  cabaUt- 
uros , y  clérigos,  que  vengan  al  juicio  y  fuero  de  Cór- 
*>  doba." 

197.  Por  otra  establece;  que  el  libro  de  los  Jueces 
(//  Futro  juzgo")  sea  tenido  por  fuero  de  Córdoba ,  y 
ya  hemos  visto  cuan  íararabte  -es  aquel  filero  á  los  bie- 
nes de  la  iglesia.  Así  que  nb  puede  sacarse  argumento 
contrario  del  de  Córdoba,  cuyo  espíritu  está  bien  nia- 
nífiesto  tn  estas  y  omw"  claíistilas ,  que  escluyeft  todo  g¿- 
nero  de  duda ,  sin  que  obste  la  qué  dic¿ ,  que  .hombre 
de  Córdoba  no  pueda  vender  heredad  íuya  á  argiina  Or'' 
don-,  porque  ya  se  sabe,  que  por  este  nombre  -no  se  en-- 
tendían  si  no  las  militares,  y  esto  consistía  en  la  parti- 
cular razón  de  ser .  eátos  onoí  cuerpos  militares ,  á  Jos 
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cuáles  SI  juzgase  coiiTeiuente  poaer  ciertos  límites  en 
iHjiKlh  ciudad  por  motivos  de  política  ',  y  no  porque 
en  ello  entrasen  ¡deas  de  amortización.  Podía  íntliiir 
ademas  la  regla  general  acostum'jrada,  y  repetida  en  el 
£aa.\  de  esta  misma  cla&sula ,  que  concluye  así  :  >*  Y 
*>  el  caballero  de  otra  porte ,  que  .tiene  heredad  en  Coi- 
f iidoba «  ó  la  tuviere  >  haga  vecindad  en  ella  con  sus 
^«vecinos,  y  so  lo  haciendo, -la  pierda,  y  el  Rey  U 
r>  dé  á  quien  quisiere ,  que  haga  vecindad  por  ella." 

198.  Del  fuero  de  Baeza  dice  Campománes  (i); 
que  le  dio  D.  .Alonso  FZ/,  que  conquistó  aquella  ciu- 
dad en  el  año  de  1 146-,  y  que  sirvió  de  modelo  á  otros 
de  Andaluda.  Ckale  con  referencia  áSandovdl  (txti~ 
tor  por  cierto  de  poca  'critica)  en  la  vida  de  este  Em- 
perador. Sandovál  solo  hace  relación  de  unas  pocas  claó' 
sulas  de  este  fuero ,  una  de  ellas  la  que  prcÁíbe  ven- 
der ni  dar  raices  á  monjes ,  a!  -á  hombres  de  Orden :  y 
^a  la  razsn ,  que  es  el  que  tampoco  ellos  pueden  dar 
dí  vender  á -seglares '(2).  Bscoti  Ikentl  la  claúsVila  mis- 
ma del  de  Sepülveda:  y  así  dice  nuestro  jutor,  que 
sin  duda  el  Emperador  D.  Alonse  la'  tomó  de  este ,  como 
mas  antiguo.  Nosotros  por  eso  mismo  habiendo  ya  ma- 
nifestado lo  (]ue  es  el  fuero  de  Sepúlveda ,  aplicaremos 
lo  didio  sobre  este  á  su  hijo  el  de  Sofza. 

199.  .Hace  también  mérito  el  señor  Fiscal  de  otra 
clausula  >  Telativa  á  Ik  sucesión  de  bienes  de  los  monjes^ 
para  qae  quedasen  en  sus  herederos'  (3) ,  la  cual  aun- 

(1)    P4g-  2aS.  n.  rfií".  tigf, 

{2)  nNínguno  pueda  venaier  ni  dará  monies,  ai  á  homei 
,,de  orden,  raizningana;  ca  ciKm''á'eloi  viciJa  su  orden  de 
,,dar  ni  vender  raiz  ninguna  Á  homes  seglares,  vicde  i  vos 
,,bueEtto  fuero  ec  vocira  costumbre  aquelo  miemo.'* 

{})  „El  qae  entrase  en  orden;  iiave  con  c!  el  quinto  del 
f,mus'.tle  ¿  non  mas;  é  lo  que  Aneare  con  raíz  seya  de  los. 
nhfcedao^  i  £«'liOD  es  derccko ,  ae  comunal  cosa  por  d«she- 
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que  QO  és  del  caso  presente;  tsrapoco  ya  lá  desechoj 
porque  uo^  y  otra  ofrecen  señales  de  suposición  ó  in- 
terpolación, atendiendo  i  la  historia. 
■  aoo.  D.  Alonso  VU  hizo  efectivamente  una  in* 
curtion  en  Andalucía,  y  coaquistó  á  Baeza en  et  refe- 
rido año ,  á  que  se  atribuye  el  fuero ;  y  en  el  mismo, 
tomada  tambiea  Almería,  dió  la  vuelta  a  Castilla.  Todo 
lo  demás  de  tas  Andalucías  se  loaotenia  en  poder  de  los 
moros,  y  la  misma  Baeza  volvió  también  á  ellos  por 
su  muerte  acaecida  pocos  años  después,  y  la  conserva- 
ron basta  que  el  santo  Rey  D.  Fernando  la  reconquís-^ 
tó  á  la  vuelta  casi  de  un  siglo.  Yo  pregunto:  si  en 
aquel  estado  de  cosas  es  creíble  que  D.  Alonso  VII  tu- 
viese en  la  cabeza  por  primera  de  sus  ¡deas  la  de  es-^ 
duir  de  arraigo  á  las  iglesias  é  institutos  eclesiásticos, 
y  el  ocuparse  en  herencias  de  monjes,  que  no  se  co-: 
nocían,  ni  podia  ser,  eo  una  tierra  circundada  de  mo- 
ros ,  y  ocupada  por  ellos  400  años?  Si  podia  esto  caver 
en  aquel  D.  Alonso,  fundador  .en  Castilla  de  tantoí 
monasreriosj  y  bienhechor  de  otros,  como  puede  verse 
en  el  mismo  .Sandoval,  asegurando,  que  cestos  princi-' 
pes  (p.  Alonso  y  la.Reyna  su  mujer)  fueron  devotí-» 
simos  largos  y  magníficos  bienhochores  da  la  congrega-> 
cion  del  Cistér;  de  manera  que  no  se  hallarán  Reyes  eri 
España  quft  tanto  hayan  hecho  en '  íiuineDto  de  la  Satita 
religión  de  S.  Benito  (i)."  Pero  Hay  oiiras  muchas  ra^ 
zones,  que  persuaden  I9  insubsistencia  de  tal  fuero,  co-; 
mo  lo  han  demostrado  los  que  tuvieron  proporción  de 
manejar  estos  monumentos  (a)-" 

j^redar  á  los  suyos,  dar  t^neble  ó  tais  á  los  monja.**  Ibi 
n.  69. 

(i)     Sandoval:  Cronic.  di  T>.  Alatli»  VII cap.  4f.  Vea- 
te  también  el  c.  44  y  49;  y  los  adiccioaes  al  1$  en  la  tabla, 
y  otros  lugares. 
.(2)    £1  í.:ñor  Marina  en  su  Ensayo  (núm.  12$.)  dice  que 
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10 1.  Veto  sQpoui¿ndoI«  por  un  momento,  el  fue- 
ro  nO' habla  sino  He  monjes,  y  de  ninguna  manera  do 
iglesias,  ni  establecimientos  pios  seculares:  restciccioa 
que  confiesa  (i)  nuestro  autor  hablando  de  la  segunda 
clausula  tocante  á  las  herencias.  ¿Por  <{a¿  siquiera  no  le 
detuvo  esto  mismo  con  la  primera  para  no  sacar  de  ella 
una  ley  universal? 

302.  Menos  todavía  puede  fundarse  en  el  fuero  de 
Cuenca ,  que  dice  (3}  sacó  de  un  pleito  en  que  se  pre- 
sentó (no  sabemos  si  en  forma  probante)  despachado, 
según  dice,  por  D.  Alonso  el  Sabio  en  Sevilla  y  año 

„hlen  podo  ser  que  D.  Alomo  VII  en  la  conquista  de  Bag- 
eza  \í  concediese  su  carta  ó  prlvikjío  de  pomacion,  según 
era  costumbre  hacerlo  con  casi  todos  los  pueblos  conijuista- 
dos  ¡  pero  que  en  tal  caso  el  fuero  seria  corto ,  breve  y  es-' 
crito  en  latín ,  como  todos  kis  de  aquel  tiempo :  que  de  con- 
siguiente no  pudo  ser  este  el  que  tuvo  Arlas  Montano ,  y  de 
que  habla  Saodoval ,  cuaderno  volaminoso ,  y  «steadido  tx», 
romance.»  Del  cual  después  de  hacer  una  líjera  descripción, 
y  notar  varías  iacongruencías ,  asienta  l^mitiendo ,  dice ,  mu- 
chai  reflexiones  ^ue  audieramos  hacer  sobre  este  lódice) 
^ue-  no  está  atuorizaao ,  ni  tiene  solem)tÍ¿i¿id  alguna ,  y  con- 
cluye que  „es  una  simple  copia  literal  del  de  Cuenca,  sin 
M9S  diferencia  que  poner  Batza  en  doode  aquel  dice  Cuencoi 
j  que  aun  alguna  vez  se  le  escapó  al  copiante -dejar  esta  mis- 
ma palabra,  como  lo  comprueba  coafrontando  un  capítulo  i 
^  letra  de  ambos  fueres.  Pero  veremos  luego,  que  la  clau- 
sula en  cuestión  estA  concebida  en  tírmioos  muy  diferentes^ 
en  uno  y  otro  fuero.  Por  consiguiente  el  de  Baeza  podrá  ser 
ana  copia  literal  del  de  Cuenca  en  todo  lo  demás:  pero  en 
esta  clatísula  no  es  sino  original  de  quien  le  forjó.  Así  que. 
tendrá  de  ambas  cosas ,  y  de  todos  modos  será  apócrifo,  no 
pudiendo,  por  lo  visto,  ser  de  D.  Alouso  Vil  y  siendo 
autor  del  de  Cnenca  D.  Alonso  VHI  (y  no  puede  serlo  nin- 
gún Rey  anterior)  ó  D.  Alonso  X ,  i  quien  Is  adjudica  Cam- 
pomines  con  mayor  equivocación. 

(1)    Nóm.  70,  .    - 

(1)    Pág.  ai9.  n.  74.  y  ligg. 

Ss 
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de  1268.  Im  que  no  puede  entendefse  sino  de  algnna 

conñrmacion ,  porque  quien  dio  el  fuero  á  Cuenca  fu¿ 
D.  Alonso  VIII  que  la  conquistó  en  IJ77.  Sus  pala- 
bras tocantes  al  asunto  ,  según  las  produce  el  autor, 
pues  yo  no  tengo  otro  testo,  son  estas:  »Otro  sí  man- 
damos y  defendemos  que  nineun  realengo  non  pase  i 
abadengo,  ni  á  ornes  de  orden,  ni  de  religión,  por 
compras,  ni  por  mandamientos ,  ni  por  cambios,  oi  en 
iiin|;una  manera  que  ser  pueda ,  sin  nuestro  mandado." 
Ya  queda  arriba  bien  demostrado  lo  que  querían  decir 
este  género  de  prohibiciones  de  un  señorío  á  otro,  y 
claro  es ,  que  sin  voluntad  del  Rey  no  había  de  pasar 
lo  de  su  Realenga  al  Abadengo ,  ni  á  otro  señorío  Ar 
Asi  no  se  mete  la  prohibición  con  lo  de  otros  señoríos]), 
asi  como  tampoco  lo  de  éstos  n¡  det  Abadengo  pasaría 
sin  su  voluntad  al  Realengo.  Y  no  puede  ímpotarte 
otro  espíritu  contra  el  fuero  eclesiástico  á  D.  Alon- 
so VIH,  cuya  primera  disposición  fué  fundar  la  igle- 
sia de  Cuenca  j  como  fundó  también  la  de  Ptasencia, 
y  dio  tantos  testimonios  de  sus  sentimientos  en  esta 
parte  con  millares  de  donaciones ,  algunas  de  las  cua- 
les  quedan  ya  en  lo  de  atrás  referíds^.  Y  por  lo  que 
hace  á  D.  Alooso  el  Sábío ,  es  indudable  su  modo  de 
pensar,  y  tenemos  sus  leyes  mas  auténticas  en  el  Foera 
real  y  las  Panidas ,  que  ordenó  con  especial  acuerdo, 
como  un  cuerpo  de  legislación  general  en  todos  sus  rei- 
nos, para  abolir  la  multiplicidad  de  leyes  particulares^ 
confusas  é  incoherentes ,  y  muchas  veces  vicladgs ,  á 
como  él  las  llama,  fueros  desalisadas, 
'  303.  Confirmase  mas  con  el  fuero  de  CáeertSttjoa 
a!ega  también  el  señor  Fiscal «  aunque  no  puede  esta;c 
mas  claro  y  terminante  contra  su  intención.  No  pone 
su  testo,  que  sin  duda  ofrecerla  campo  al  discurso:  pero 
ine  basta  U  relación  que  hac&  Dice,  ^1}  f>que  D.  A- 
(i)    P4s.  238.  «.  io3^ 
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tonso  nC,  Sej  ¿e  X^n,  díó  fuero  ¿  la  villa  de  Cd-- 
ttres  y  su  tierra  por  el  mes  d«  Abril  del  año  (le  1219*- 
preriniendo  entre  otras  cosas ,  que  si  en  su  distrito  aU 
gun  vecino  diere,  vendiere,  ó  empeñare^  ó  de  cual- 
quier modo  traspasare  alguna  heredad,  tierra,  vína^ 
campo,  casas,  plazas,  huertos,  molinos,  6  por  atveviar;. 
alguna  hacienda  de  raiz^  algunos  bailes ^0  que  les  h»s 
yan  entregado.^ 

304.  » Añade  el  fuero  (continiía  la  relación  (i)  y 
que  si  quisiere  dar  á  los  regulares  algo  cualqflier  ve- 
cino, que  lo  haga  de  sus  bienes  muebles,  pero  de  loe 
raices  que  no  pueda  hacerlo  j  y  permite  solo  dejar  kt-. 
redar  d  ¡os  vecinos ,  á  ¡os  clérigos,  éd  ¡as  iglesias ,  f. 
tofradíeu  de  Cdetrest  pero  que  á  estcaños  no  valga  la 
manda." 

305.  Por  oonbre  de  iglesias  dice  sn  señoría  que  s» 
cmienden  las  parroquiales:  no  sdbeouM  por  qué  lo  dice, 
sino  es  que  sea,  porque  en  Cáceres  y  su  tierra  no  había 
Mras.  Pero  sacamos  de  todo  este  relato:  l."  que  el  fue- 
ro no  prohibia ,  antes  bien  dejaba  á  las  iglesias  y  co* 
fradias  (todo  lo  que  entonces  podia  conocerse  allí  de  I» 
que  hoy  llaman  manos  muertas)  en  la  mis^ia  condícíoa 
y  derecho  de  adquirir  que  á  cualquiera  otro  .vecino.  Es 
pues  un  argumento  eotdra  froduen/em:  2.°  Que  el  e>- 
■pírim,  que  se  deja  ver,  es  el  mismo  que  el  de.todoi 
los  fueros  de  aquel  tiempo,  esto  es,  que  los  raices  del 
-distrito  no  pasasen  á  manos  de  vecinos  forasteros,  en 
que  te  com prebende  toda  clase  de  personas,  y  muchas 
mas  laicales  que  regulares;  y  esto  lo  díce  en  términos 
csplícitos ;  que  solo  fuedan  heredar  los  vecinos,  intlusar 
dglesias  j  tUrigot :  j  que  d  he  estra^  no  valga  la 


ao6.    Lo  qut  á  mí  00  me  cabe  ea  la  cabeza  es.,  qw 
(1)    Nüm.  199. 
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^  fuero  tuviese  semejante  tena  de  esclntr  i  los  frailes: 
porque  si  se  eotienden  los  monjes ,  BÍ  tos  habia  allí ,  oí 
Duaca  se  conocieron:  y  si  se  entienden  los  mendican- 
tes ,  re|Higna  mas :  porque  de  éstos  no  podía  hablar  sino 
«n  profeda.  Apenas  nacia  entonces  al  mundo  el  insti- 
tuto de  San  Fraiuisco,  y  de  Softto  Domingo:  y  cier- 
tamente que  no  podian  llamar  ta  atención  contra  ellos, 
y  menos  ía  de  D.  Alonso  IX ,  y  de  San  Fernando ,  con- 
firmador de  aquel  fuero  en  1131»  según  nuestro  ao- 
tor(i}:'yá  por  el  ejemplar  fervor  y  santidad  que  loe 
bacía  tan  venerables ,  y  tan  necesarios  pera  aqaellot 
tiempos;  yi  por  la  abnegación  y  renuncia  absolim  de 
posesiones' temporales,  que  establecía  la  misma,  regla. 
Fué  mvy  posterior  la  facultad,  que  la  iglesia  concedía 
á  algunos,  para  adquirir  raíces :  y  entonces  no  hubo  fue- 
IOS  que  te  lo  estorbasen.  ¿Cómo  hablan  de  prohibírse- 
lo, cuando  el  instituto  mismo  los  hacía  incapaces  de 
adquirir? 

307.  Pero  sin  meternos  en  tantos  misterioe,  y  su- 
poniéndolo todo,  como  lo  dice  el  Fiscal,  lo  que  de  elle 
resulta  es;  que  á  los  frailes  se  los  esduia,  por  lo  mismo 
que  no  los  habla  en  Cáceres  y  su  tierra ,  e»  decir ,  por 
aquel  mismo  título  por  que  eran  e^^uídos  todos  los  que 
ao  se  avecindasen  allí,  y  para  que  fuesen  í  vivir  y 
wsidir  todos  los  que  quisiesen  particípac  de  su  tern- 
tofíe. 

ao8.  Que  no,  no  eran  los  frailes,  bí  manos  moer» 
ns  ni  vivas,  el  objeto  de  aquella  política.  Se  equívoca 
^  medio  á  medio  el  seSor  Campománes  en  sus  teoría^ 
igUr^o  haber  hecho ,  no  sé  que  desigualdad ,  ana 
^nde  impresión  en  nuestros  antiguos  Reyes,  ceno» 
cíendo,  dice,  que  de  si^ístir  vendrían  las  manos  pri- 
vilejiadas  á  Icvantacse  cea  las  hacieBdas  xaíccs  de  Ugo& 

f  i)    üi  wím,  ixQ. 
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i  cierta  progresión  de  ttei^.  Na<Üe  sofiaba  en  seme* 
jante  quimera.  Había  mas  tierra,  que  jeme  ni  manos 
que  la  hícieseo  valer;  y  eu  un  tiempo  princtpalmeo» 
en  que  acababan  de  salir  de  las  de  tos  moros  (porque 
entonces  se  dio  éste  >  como  los  demás  fueros)  y  quej 
.  xetirandoae  con  los  suyos  el  grueso  de  la  ¡ente ,  quedan 
ban  aquellas  desiertas:  por  eso  invitaban  á  tos  poblado* 
íes ,  y  estimulaban  á  todos  con  franquezas  y  privílejio^. 
309.  Nótese  tambieu  como  tas  nombra  manos  pri- 
vüejiadas ,  ojindo  está  diciendo  á  cada  paso,  y  aquí 
mismo  repite  (i),  que  »los  clérigos  no  tuvieron  exen* 
ciou  de  tributos  hasta  Ls  cortes  de  Guadalajara  del  atío 
de  1390":  pumo  en  que  do  nos  detendremos  ahora, 
por  impertinente  á  la  cuestión.  Como  tampoco  repetiré 
lo  que  yá  queda  mostrado  atrás ,  y  sabe  todo  el  mun- 
do de  lo  que  importaban  las  aprobaciones  ó  conürmacio- 
aes,  que  solian  hacer  los  Reyes;  de  que  cita  un  ejem- 
plar en  favor  de  la  orden  de  Samíago ,  y  pueden  ci- 
tarse miles,  asi  de  Reyes  como  de  Papas,  con  los  cua- 
les se  cuidaba  en  aquellos  tiempos  de  robustecer  y  ha- 
cer mas  respetables  los  dominios  de  las  cosas,  muy  es- 
puestas entonces  á  invasiones  y  atentados ,  por  los  de- 
sórdenes generales,  que  obligaban  aun  á  ponerse  lat 
iglesias  bak)  la  tutela  y  defensa  de  los  poderosos. 

aiOi.  Pero  aquel  estado  de  cosas,  propio  de  la  me- 
dia edad ,  fue  cambiando  sucesivamente ,  y  reciiMÚ  gran- 
des variaciones  al  paso  que  fue  variando  el  aspecto  de 
la  monarquía  ,  confinados  ya  los  moros  al  fínico  punto 
del  reino  de  Granada,  hasta  los  Reyes- católicos ,  qug 
los  espelieron  de  allí.  Nuestro  critico  no  »e  hiao  carg^ 
de  esto ,  y  de  la  vicisitud  que  el  progreso  naóonal  cau_ 
só  y  debia  causar  en  los  aatiroos  useí ,  cwndo  decía. 
na,  acia  el  fin  de  este  ca[HtuM»(i),  que  «f  cb  el  leim. 

(1)      P4¿.  3Jp.  H.   JI4.  i 

■  W    P^-»4S-»-  ^30^        -        •  ... 
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•»do  (]e~Ij>>'  JaaD  II -^tab^  y3  olrídadas  las  mejores 
M  reglas'  económicas  del  estado ,  y  qae  asi  no  filé  dificíl 
i>á  las  manos  muertas  adquirir  de  autoridad  propia  bie- 
»nes  de  Realengo  de  los  vasaHos  pecheros  ycontribu- 
f>yenteSj  ni  de  Behetrias,  y  Solariego,  sin  embargo  de 
Illas  prohibiciones  contenidas  en  las  cortes,  leyes  gene- 
»» rales ,  y  fueros  de  todo  el  reino  que  se  han  citado." 
Qué  bien  lo  compone !  Qué  bien  lo  entendió ! 

ai  I.  Qué!  quería  el  buen  señor,  que  aquel  sistc 
tna  antiguo  durase  siempre  apesar  de  la  mudanza  que 
recibió  el  estado  del  reino?  Amediado  y  al  fin  del  i$ 
no  estábamos  ya  en  los  siglos  ii  y  ii  y  era  preciso, 
que  í  un  nuevo  orden  de  cosas  sucediese  un  nuevo  or- 
den de  leyes ,  otras  costumbres  y  otros  usos ;  y  así  fue- 
ron desapareciendo ,  por  su  propia  virtud ,  las  antignas, 
y  aquellos  fueros,  cualesquiera  que  fuesen,  y  aquellas 
reglas  económicas,  las  cuales  nacidas  y  dependientes  de 
cierto  sistema  y  orden  de  cosas  debían  acabarse  con  él, 
como  asi  se  fueron  acabando  y  olvidando,  y  mas  ha- 
biendo entrado  ácejir,  después  del  Fuero  real,  y  poco 
antes  áe  D.  Juan  II  una  legislación  general  y  unifoi- 
ne ,  que  fué  la  de  las  Partidas ,  obra  compuesta  con 
este  objeto ,  y  que  atestiguará  eternamente  la  sabiduría 
y  política  de  sus  autores.  Esto,  y  el  progreso  de  I* 
unión  social >  y  de  la-unicMV^  comercio  de  unas  pro- 
vincias eóo:  otras,  y  de  unos  reinos  con  otros  ,  y  de 
todos  entre  si ,  fué  lo  que  franqueó  las  compras  y  ven- 
tas ,  y  adquisiciones  redprocas  de  todos  clases ,  con  la 
libenad  natural  á  todas  las  del  estado ,  comdos  ya  los 
limites  que  había  ocasionado  el  sistema  feutUl ,  la  di- 
ferencia de  señoríos  y  municipalidades ,  y  la  rivalidad 
de  unos  coa  otros.  Y  ao  fueron  cosas  de  manos  muer- 
tas, jii.coias:quej)udÍeraa  causar  admiración  al  Sr.  Cam- 
pománes. 

213.    Finalmente,  loque  demuestra  con  evidencii^ 
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jileen  los  antiguos  fueras^  sí  en  la  Icgislacioo  ds  agüe- 
líos  tiempos,  no  entraba  )a menor  idea  de  amortizatiotn 
es ,  ([ue  el  Fuero  real  dispuesto  por  D.  Alonso  el  Sabio  i 
principio  de  su  reinado ,  y  mediado  del  siglo  XIU ,  y 
Jo  mismo  las  Partidas ,  que  le  subsiguieran ,  no  solamente 
«o  dan  márjen  á  semejante  modo  de  pensar  (como  ^ra 
regular ,  si  fuera  una  máxima  tan  inculcada  por  et  mtt* 
no  Rey  y  sus  antecesores,  como  se  quisre  figu(3r)j 
uno  que  le  escluyen  posicivameiue.  Y  es  sabido ,  que 
cl  Rey  sjbio  y  su  padre  S.  Fernando,  recobrados  yi 
casi  ttidos  los  reinos  del  yugo  mahometano,  emprendie- 
ion  aquellas  obras  para  unímrmar  su  legislación ,  y  es- 
trecharlos mas  con  el  vínculo  de  unas  mismas  leyes,  á 
que  hacia  disonancia  aquella  Variedad  intrincada  y  con- 
tusa de  fueros  de  partas  y  desaguisados ,  como  él  los 
llama,  que  hacian  de  cada  lugar,  territorio  ó  provin- 
cia ,  como  otras  tantas  repúblicas  ó  estados  separad«s  den- 
tro del   estado.  ' 

313.  MI  Fuero  rtal  contiene  un  tíralo  (es-  el  5¡^ 
lib.  I.)  que  trata  solamente  de  la  guarda  de  las  cosas 
de  la  Santa  Iglesia;  recomendando  por  sus  leyes  no  solo' 
la  obligación  de  guardar,  esto  es,  defender  y  prote- 
ier  las  que  le  son  dadas ,  para  que  siempre  sea  ñrme  é 
inviolable  su  dominio,  sino  también  la  especial  que  te-* 
nemos  para  con  ella  de  remunerar  con  bienes  terrenos 
los  grandes  servicios ,  qué  presta  al  estado,  y  á  las  al- 
mas (l}.  Añade  otras  mas  para.su  cbnservá!:Ídn ,  y  para 
la  restitución  de  cualesquiera  bienes  que  se  enajenareq 
én  perjuicio  suyo,  y  prohibe  y  condena  toda  enajena-' 
cion. 

214.    Las  leyes  de  Partida  hablan  del  mismo  modo; 

(i)  Véase  la  ley  i.  y  sig.  tít.  5,  Hb.  r.  del  Fnepo  Real 
concordante  con  el  Fuero  -Juzgo ,  y  renovadas  después  eo  M* 
dw  4os  cuerpos  de  omstro  oeiecbo. 
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suponisfadb  y  FSoa¿o(Ü«iKlé  siempre  en  la  Iglesia  aquella 
t^Isma  facultad  libre  y  constaiite  de  adquirir  bienes  raí- 
ces, como  cualquiera  otro ,  por  compras ,  por  donaciones, 
por  testamentos,  por  herencias  de  clérigos  y  de  monjes,  y 
fUr  todos  títulos}  de  todo  lo  cual  tratan  específicamente, 
aplicando  cambien  los  casos  en  que  sus  haciendas  están 
exentas  de  tributos ,  y  los  en  que  pa»n  á  las  iglesias  con 
|os  pechos  y  cargas  que  antes  tuviesen :  pefo  eo  unos  y 
«tros  dicen  cuanto  hay  que  decir  en  apoyo  de'su  derecho 
libre  de  adquirir,  sin  rastro  ni  sombra  de  ley  de  amor- 
tización. V,  cómo  podía  caber  esto  en  lasque  osteo* 
tan  canco  celo  para  que  no  se  eiia^Ren  ni  salgan  de  la 
iglesia  sus.biienes,  inponiendo.Ia  devolución  y  pérdida 
de  ellos  á  cualquiera  que  los  compre  ó  reciba,  aun  de 
vano  del  obispo,  sin  las  solemiúdades  prescritas?  Léan- 
se, por  gracia,  las  leyes  todas  que  coatieoe  este  titulo: 
léanse  otras  innumerables  esparcidas  por  ano$  y  ouos, 
que  aqui  omitimos  trasladar,  por  no  difundir  tanto,  coa- 
le^tándonos  concitar  algunas  (ty. 
■  2i{.  Eq  fin  lo  confiesan  los  mas  exaltados  anti- 
«clesiásticoi ,  como  el  Dt.  Marina »  el  cual  aun  censura 
á  su  mismo  Corifeo.  Camporaánes  porque  quiso  arañar 
también  la  ley  de  amortización  hasta  en  las  mtsnus  Par- 
tidas (2}  >'  pero  él  lejos  de  esto  quejándose  de  haber  omi- 

;  (1)  i.  SSÍ'  55-  ''■'■  <^-  P-  '•  ■£■  4,  S>  *f>  S:  til.  ai.  P.  i 
y  tit,  14:  pág^  I  fer  totum. 

'  (a)  Una  de  estas  leyei  (í.  gg.  ÍU.  S.  />.  i.)  después  de  dí- 
ÜEreflciar  las  tierras ,  que  tiene  ó  pasan  á  la  iglesia  con  carga 
de  tributo,  ó  sin  ella,  dice  asi:  „E  en  esta  manera  poede 
dar  cada  uno  de  lo  suyo  á  la  Iglesia  quanto  quisier,  salvo  si 
el  Rey  Ip  oríese  defendido  por  sus  privilegios  ó  por  sus  car- 
ias." De  aqui  se  agarra  el  señor  Campom.thes  para  atríbmt 
también  á  las  Partiaas  la  ley  de  amortización.  Pero  cuando 
4fra:ÍeM  aquella  alguna  dada  ,  estaría  evacuada  por  el  cúmu- 
lo de  tantas  otras  que  la  escluyeii  y  enseñan  lo  connario,  de 
■a  modo  esplícito,  inte^irersi^ie.  No  hay  rept^oaocia  en 
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tido  sus  copiladores  varias  cosas ,  entre  cIIíts  se  lastinú 
y  deplora  con  vehemencia,  que  ntiada  dijeron  Je  laja.-^, 
pwsa  ley  de  amortización.  Nuestros  copiladores  Qptoú- 
gué) ,  como  si  fuera  foco  olvidarla,  establecieron  princi- 
pios j  máximas  inconciliables  con  ella."  Pero  nosotros  lé 
diremos,  que  aquellos  jutis-ccnisultos,  cuyas  obras  ha- 
cen su  apolojía,  y  mucho  más  comparadas  con  las  de 
sus  modernos  cep$ores',  no  ^ablecíci^ni  principios  nue- 
vos, sino  que  reprodujeron  los  antiguos:  que  sabían  y 
debian  saber  mejor  h  legislación  de  su  tiempo  en  esta 
y  otras  materias ,  y  el  espíritu  de  los  fueros ,  costum- 
bres y  ordenamientos  de  la  ¿poca  en  que  vivieron,  que 
los  que  escfibea  quinientos  ó  seiscientos  años  después: 
y  que  lo  que  aqiielIo&  dijeron,  y.  lo  que  sancionaron 
Jas  leyes  de  Partida,  no  derogando  ní  revocando  otras 
contrarias  (que  no  había),  sino  esplicando  y  enseñando 
tas  que  corrían  y  habían  de  correr  sucesivamente ,  con- 
cluye contra  las  nuevas  teorías,  y  convencerá  á  todoi 
Itombre  imparcial,  y  á  la  crítica  mas.  ríjida,.de.que  los 
leyes  antiguas  fueron- tan  coherentes  como  inconsídera* 
dos  los  nuevos  declamadores.  Entre  tantas  posteriores ,  y. 

qtie  htya  ana  escepcion  de  regla  para  ciertas  y  detenninaJo^ 
cosas  por  algún  motivp  especial:  ai  nadie  se  queda  cottn  en 
cautelarse  con  clausulas  preservátivas.  Pero  io  que  uno  tiene 
por  cartas  ó  donadon  del  Rey  (que  eso  quiete  decir  privile- 
jto)  puede  tenerlo  con  algtína  restricción  ,  ctmtenidá  en  lotf 
mismos  privilejios ,  para  que  no  lo  traspase  á  otras  manos,' 
porque  medie  en  eilo  su  interés.  Eice  es  el  sentido  de  la  ley ;  y 
^te  derecho  le  tiene  cualquiera  sobre  sus  cosas,  y  era  muy  co- 
mún el  uso  de  ¿1  en  aquellos  tiempos  por  las  razopes  que  hemos 
\isto.  Este, -repito ,  es  el  espíritu  de  aquella-  ley,  como  lo 
entienden  lodos  con  Gregorio Xopez  :  Intellige  (dice)  iÁ  do- 
ttaTiófíibiis;  ve¡  contractibus  ,per  Reiem'fdítit  fje^u€  esse4 
¿eneralitér  ttaiuíum  vel  legem  conaendo ,  ne  quis  pnedia. 
Sfia  alienar ft  in  Eccletiam;  id  enim  non  valerei ,  quta 
esset  contra  líber tatem  Eccletite. 

-   •    Tt       ■      ■  '       ' 
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peticiones  de  cortes,  que  citan ,  ¡ha  habido  qnien  recia-' 
mase  ni  tachase  de  novedad  aquellas  leyes  de  Partida, 
como  era  natural,  ó  que  pidiese  su  abolición,  ui  meooi 
que  las  hubiese  abolido? 

J.  IX. 

Del  Fuero  de  Viuaja. 

it5.  Últimamente ,  alega  por  afiadidnra  él  Fnenr 
de  Vizcaya.  Y  qué  dice  el  Fuero  de  Vizcaya  relati- 
vamente al  punto  del  dia?  El  contrario  cita  una  ley  (y 
la  traslada  á  inedias,  dejando  ambiguo  su  sentido  Ti)  } 
que  trata  de  asegurar  el  pago  del  censo  de  cien  tnil  ma- 
ravedís, que  tenia  el  Señor  sobre  ciertas  posesiones,  h  Por 
«cuanto  hay  en  Vizcaya,  dice  el  Fuero,  algunas  casas- 
ny  caserías,  que  deben  este  censo  á  S.  A.,  que  suelen 
*'*  repartir  entre  sí -los  que  tienen  y  poseen  estas  tales' 
1*  casas  y  caserías ;  j  por  que  algunos ,  por  se  escusar  de 
»"» contribuir,  desamparan  y  dejan  de  vivir  en  la  tal  ca- 
>»sa  contribuyente,  y  hace  casa,  ó  vá  á  morar  á  la 
«de  Infanzonazgo,  que  es  libre,  y  de  allí  ríje  y  gran- 
*i  jea  la  casería  que  habia  de  contribuir ,  y  aun  deja  caer 
«la  casa,  y  á  la  causa  recrecía  á  5.  A.  diminución  eir 
«su  renta,  y  á  los  otros  contribuyentes  daíío  y  perjui- 
M  ció ,  porque  sustraídi»  asi ,  carga  á  los  demás  toda  la 
«dicha  sama:  por  ende  &."  Sigue  dando  providencia 
para  que  las' tales  casas  y  caserías,  sujetas  á  la  contri- 
bución del  censo,  estín  siempre  en  pie^  y  no  sean  des* 
amparadas  y  asoladas  (ji). 

.217.  I^  ley  siguiente  dispone ,  que  »  ninguno  que 
tuviera  y.  ppceyere  alguna  de  las  dichas  casas  y  caserías,^ 

fi)    PJg.í^S.  náin.142. 

(3)    Fuero  de  Vizcaya  ftU.  ^C.  i.  T. 
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sujetas  al  censo;  no  pneea  vender  ni  cambiar  ninguna^ 
parte  ni  heredad  alguna  d«  la  «aseria:  y  que  siempre, 
esté  entera  para  pagar  á  S.  M^  en  cada  año  el  dicho, 
censo:"  npitrqut  fw  esperUmia  se  lia  tiíjÍo  (prosigue  la 
.*tley)  qut  enajenando  si  disminu¡ftn  las  tales  caserías^ 
*7j  el  Rey  recibe  perjttieio  en  su  cittso  y  renta:  Et  si. 
Malgo  de  fecho  vendiere,  ó  enajenare  tal  parte  de  ca-^ 
tfiaiii  ó  tierras,  ^iie  no  vala,  y  9\~<fí9  las  comprare 
*t aya  perdido  el  precio  que  por  ello  4iú.,  y  torne  al  que 
Msucediere  es  la  tal  casería  todo  lo  que  asi  comprare, 
»sin  recibir  eldícho  precio  que  dió  y  pagó  por  ella." 
Pero  permite  que  for  deuda  se  le  pueda  vender  toda 
ttiteramenie  em  ¡a  mima  t^g^  del  censo  i  fer;o  forte 
de  ella  no  se  le  fíuda  'Vtndtr,  sfihf  todo,  j>orque  siem- 
fre  esté  sana  y  entera  la  tal  casa  j  casería  (l).  , 

'.  ci8.  De  aqui  saca  la  consecuencia  el  Sr.  Campo- 
manes  (a) ,  de  que  Illas  manos  muerMu  i^o  pueden  por 
título  lucrativo,  adquirir  estas  haciendas  tributarias,  ní 
por  ventas."  Y  refiriendo  h.%  palabras  >  que  quedan  es- 
presadas,  añade:  >»En  esta  jeaeralidad  de  la  probibi- 
»ciou,(de  vender  las  caserías  por  parte)  y  mutación  de 
M  personalidad  se  incluyan  las  manos  muertas,  y  resulta, 
»que  D¡  en  los  bienes  censuales  sujetos  a  la  con  tribu- 
Mcion  de  los  cien  iníl  .maravedís  del  Sr.  de  Vizcaya» 
Mili  en  los  de  la  tierra  llana  (á  que  llama  Infanzonazgo^ 
u puedan  en  Vizcaya  tener  entrada  las  adquisiciones, 
»  privilejiadas  de  iglesias  ó  comunidades." 

.  219.  Y  yo  digo;  quesi  por  este  estilo  vamos  sa- 
cando consecuencias »  sacaremos  también ,  que  las  leyet 
^ue  prohiben  comprar  y  v.ender  géneíos  de  conf^bando 
too. leyes  contra  pui|io$  ^muertas,  porque  están  com- 
p^fdwúUdas  en  ellas:  y  lo  misfao  lji%  que ,prohÍbea  ena* 

(i)  -  Ley  2,*  del  mismo. 
-<a).  P^.  srfp.,«.  i^, 

tt» 
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jenar  los  propios  de  víltas  yconce|oí«  porque  sino  se 
vende  no  se  compra.  De  (jue  los  Vizcaínos  no  puedan 
vender  las  casas  y  caseríos-  sujetas  al  censo  del  Sr. ,  pánica- 
dolas  y  dismembrándolas ,  porque  no  se  perjudique  el 
censo :  ó  que  en  las  compras  sean  preferidos  parientts  ó  - 
estraños  i  por  qué  logíea  se  puede  concluir  la  Incapaci- 
dad de-'  adquirir  'iais  manos  imurtas ,  que  es  de  to  que  se 
trata  ?  Podrá  dedrse  á  lo  mas ,  que  si  pasase  á  ellas  la  casa 
entera  >  patria  con  la  carga  del  censo  ó  tributo  afecto.- 
Se  podrá  concluir,  que  habrá  alli  menos  ocasiones  de' 
adquirir ,  asi  tas  manos  muertas,  como  las  vivas,  y  de 
tedas  las  clases ,  por  et  derecho  de  troncalidad ,  que  es 
el  fundamental  de  aqud  fuero.  Y  esta  troncalidad  >  y 
esta  prelaciónde  los '  propincuos  y  familias;  y  esta  in- 
divisibilidad de  las  caserías;  y  esta  inalienabilidad;  y 
esta  sentencia  que  acabamos  de  oír  del  fuero ,  que  por 
esperiencia  se  ha  visto  que  enajenando  se  disminuyen  las 
tales  caserías,  y  el  Rey  recibe  perjuieio  en  su  censo  y 
renta  i  esta  semencia ,  digo,  es  una  sentencia  de  muerte 
contra  estos  celadores  de  la  tibertaá '  y  circulación  de 
bienes  ratees  >  y  de  los  derechos  y  alcabalas  -del  li>co  por 
]ts  frecuentes  compras  y  ventas ,  y  contra  las  pamemas 
del  Informe  de  Ley  agraria,  y  del  presente  tratado. 
Aquella  especie  de  vinculación  es  el  alma  del  fuero  de 
Vizcaya,  para  fijar. las  familias  y  vecinos  á  similitud 
<le  otros  fueros  antiguos  y  contemporáneos;  dequehe>> 
mos  hablado. 

■  22Ó.  Por  lo  demás  el  mismo  fueró^  que  rio  se  acutr- 
da  de  manos  muertas  ni  cosa  que  lo  valga ,  eñ  este  pun- 
to ,  previene-,  que  se  pueda  donar  y  disponer  del  quinto 
en  bienes  raices  pot  su  -alma-,  y  esto  aunque  tenga  a»^ 
-cendientes  ó';  descendientes  Jejitit^ds,  é  parientes  traes^ 
versales  en  4."  grado,  en  cuyos  casos  prohíbela  ley  que 
ninguno  pueda  hacer  donación,;  ni  .ofra  manda 'debie- 
ses raices  á  favor  de  estraños.  wQtro'-ci  dijeroi;  que  ha- 
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»bjan  de  hxto  uso  y  costumbre  y  establecían  por  ley. 
»ijue  cmt  alguno,  ni  mujer  no  pueda  facer  clonación^ 
»ni  otra  im «.ida  ó  disposición  á  estraño,  habiendo  de- 
Mcendientes,  ó  acendientes  legítimos,  ó  parientes  pro- 
vi  fiocos  de  traviesa  del  tronco  dentro  del  4.°  grado,  de 
M  bienes  raices  algunos.  Pero  de  lo  mueble  pueda  dis- 
»pouer  á  su  voluntad  como  <)uisiere-.  con  que  hablen- 
»*do  decendientes  ó  aceodientes  legítimos  no  exceda  del 
M  quinto  de  sus  bienes,  y  que  <Íe  la  raiz  fueda  disponer 
n fasta  ti  quinto  por  su  alma ,  aunque  haya  los  tales  Jie- 
n  rederos  legítimos  ó  profincos  (i)."  £sto  dice  la  ley: 
pero  el  tratadista  la  hace  decir  lo  contrario  esplicándose 
en  estos  términos :  >»  Por  regla  general  cuando  tiene  lu- 
gar la  manda  del  quinto  de  los  raices  por  el  anima ,  es- 
tablece el  fuero  de  Vizcaya ,  que  sí  hubiere  bienes  mue- 
bles que  montaren  el  quinto,  no  se  entienda'  en  loi 
zaices,  con  el  fin  de  mantener  siempre  la  posesión  y 
conservación  de  ellos  en  los  seglares  y  sus  familias  (3}." 
£s  falso:  tode  lo  contrarío. 

§.X. 

DelaUy  de  D   Juan  el  It 

■  311.  .  Hicimos  mención  arriba  (n.  alo  sig.)  de  I2 
equivocación  con  qtie  el  autor  se  queja ,  de  que  en  el 
reinado  de  D,  Juan  II  no  estuviesen  en  práaica  sus 
imajinadas  leyes  de  amortización ,  atribuyéndolo  á  estar 
ya  olvidadas  las  mejores  reglas  económicas  del  estado, 
y  que  por  eso  no  fue  difícil  á  las  manos  muertas  adqui- 
rir de  autoridad  propia,  sinembargo de  las  prohibicio-^ 
a^  contenidas  en  las  cortes ,  leyes  y  fueros  del  reino. 

(i)     Ley  18.  tit.  20. 

it)    Pd¿.  S51,  n.  S^.  .... 
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En  todo  lo  cual  padeció  un  engaño  «norrae^  hijo  del 

^rado  concepto  que  él  se  ñguró  del  sistema  económico 
polittC9  pieqedente.  y  le  hizo  violentar  el-espiricu  y  la 
letra  df  la  legislación  de  aquellos  tiempos,  como  lo  he* 
jDos  visto  largamente  en  el  discurso  de  este  papel.  Eb 
el  propio  lugar  hicimos  ver  también  la  causa  de  que 
en  adelaote  hubiesen  cesado  las  reglas  anteriores,  que 
^e  cont;r9\aQ  precisamente  á  laa  adquisiciones  de  unos 
fr^ñorios  ^  <Kros:  causa  naturalisima  ,  y  que  natural- 
mente 4?bió  h^cer  vaciar  el  estado  antiguo  de  cosas ,  por 
la  variaQ9A  (jVíí  jespeiimentó  el  estado  político  del  reino 
desde  .«^viella  épo/^ ,  ó  de  los  Reyes  Católicos :  stn  que 
^or  lo  deiKias  ¡hubiese  habido  novedad  alguna  en  el  de- 
zechp  |eneral  de  adquirir,  que  la  iglesia  y  el  clero  tu- 
vieron y  ejercieron  Ubremente,  flo  menos  que  todos  loe 
(jemas  ciudadanos ,  ea  tqdas  las  épocas  de  la  moaarqnia, 
y  continuó  Bucesivametue,  poique  en  este  pumo  jamáfi 
hubo  novsMjad ,  ni  duda ,  ni  cuestión ,  ni  oposición  >  al 
jéoero  de  controversia  por.^wte  de  nadie. 

223.  Ahora  diremos  dos  palabras  sobre  la  ley  del 
mismo  Rey  D.  Juan  el  lli  d«  que  hace  mérito  también 
(nám.  131}  para  consolarse  del  supuesto  olvido  de  las 
mejores  reglas  económicas  .del  estado,  cuando,  sí  fue 
cierta,  y  cierta  ó  ^Isa,  fue  ella  por  la  ayuda  de  este 
(;htico  ¿I  «ri}en  de  las  n\od^ritas  reglas  económicas  agra- 
vatorias de  la  iglesi^i ,  que  iftanca  se  qouocteran  en  lo» 
tiempos  pasados.  Disfionia  aquella  le.y ,  segua  .el  relato 
de  nuestro  autor,  q^^e  los  legos,  que  enajenasen  en  la 
iglesia,  sobre  la  alcabala  fuesen  obligados  á  pagar  la 
quipta  parte  del  pi¡«cio  d^  los  bienes  vendidos  á  perso- 
ilíis  exept^  de  la  ¡uiJsdiqton  real ;  imponiéndola  á  mayor 
abundafnieii^o  s(^r,e  jas  wí^n^  tierras  para.que  pasases 
con  esta  carga  y  tributo. 

223.  Hay  mucho  que  decir  sot)i:e  la  tal  ley  .-y  sea 
lo  I.**  Que  esta  es  otia  prueba  ewtra produemtm ,  que 
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acredita  la  libre  iácultad  que  tenia  la  iglesia ,-  como  otro 
^cualquiera  ,  de  comprar  y  adquirir  bienes  raices:  facul- 
tad reconocida  por  la  ley  en  el  hecbo  mismo  de  preve- 
nir, que  hubiese  de  pasar  con  aquella  carga  ó  tributo; 
pues,  como  ya  hemos  dicho,  el  que  los  bienes  sean  tri> 
¿utarios  no  se  opone  á  la  libertad  de  adquirirlos  la  iglesia^ 
asi  como  uo  se  opone  en  los  legos.  Lo  3."  el  autor  todo 
lo  aplica  contra  la  iglesia,  auntjue  la  ley  ní  siquiera  la 
Bteoclona ,  diríjiendo  sus  palabras  contra  los  legos  (jue  do- 
naren ó  vendieren  raices  á  Universidad  ó  Colegio,  ó  á 
Jtetsona  ó  personas  exentas  ,  que  no  sean,  dice,  de  nues^ 
tra  jurisdicciün  real  m  sujetas  á  ella.  Ahora  bien :  el 
autor  no  pierde  ocasionen  todo  sn  tratado,  oportuw  et 
fmportuni ,  de  querer  persuadir,  que  las  personas  y  bie- 
nes eclesiásticos  estuvieron  siempre  sujetos  á  los  tribu- 
tos y  jurisdicción  real:  por  consiguiente  ó  esta  ley  no 
habla  con  ellos ,  ó  es  falsd  cnanto  ha  dicho  en  este  par-' 
ticular.  3.**  Esta,  que' se  dice  ley,  no  es  ley:  porqué 
nunca  fué  promulgada  ni  recibida  eu  uso  ni  practica. 
Asi  filé,  que  no  se  incluyó  en  la  Recopilación  formado* 
con  tanta  prolijidad  y  publicada  en  el  reinado  del  5^. 
X>.  Felipe  2.°  como  ya  lo  espuso  el  Cornejo  de  Cas-' 
tilla  en  la  consulta  que  hizo  sobre  este  mismo  asunto 
á  J>.  Carlos  II  en  el  año  de  1679.  Solo  se  víó  por  la' 
primera  vea ,  después  de  otras  muchas  ediciones ,  en  1* 
^  '74i  y  ®*^  entre  los  autos  acordados ,  sin  saberse 
como  ni  porque  se  injirió,  y  sin  que  después  de  ella' 
haya  habido  mas  novedad  que  antes.  Es  regular,  que'' 
cl  que  corrió  con  la  edición  haya  metido  todo  cuanto' 
hubiese  hallado  con  poco  discernimiento  como  suele  su- 
ceder en  tales  casos ;  asi  como  acabamos  de  ver  con  la' 
Novísima  Recopilación  del  año  de  1805  obra  que  alte-' 
loda  y  refundida  enteramente  por  otro  método  se  co-^ 
metió  á  un  solo  individuo,  el  cual  poniendo  y  quitan<- 
do,  y  truncando,  de  acuerdo  coa  el  ministro ,  princí- 
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pal  autor ,  tntrt  los  ¿o»  hicieron  lo  que  quhicroa ,  j 
asi  salió  ello.  Lo  cieno  eSf  que  aquella  ley,  ó  lo  que 
fuese,  en  lugar  de  probar  loque  se  intenta,  es  uu  tes- 
timonio contrario  que  demuestra ,  que  si  se  estendió  eo 
tiempo  de  D.  Juan  II  Í  quien  se  atribuye ,  ó  no  raer»- 
ció  aceptación ,  ó  se  retiró,  mejor  reSexionado el  asunto, 
y  ei)  totlo  oso  lio  se  ll^ó  á  efecto. 

'324.  £1.  Sr.  Fiscal  se  hace  cargo  de  la  dificultad, 
objetándose  el  argumento  de  no  haber  sido  puesta  en  la 
^Recopilación  formada  en  tiempo  de  Felipe  II  (ní  en 
otras  posteriores  podía  haber  añadido)  y  responde  (i): 
>i  Es  cierto;  pero  tampoco  hay  otra  ley  que  la  derogue, 
ni  que  impidiese  su  ejecución."  Pero  que  necesidad  ha- 
bia  de  revocar  una  ley ,  que  nunca  tuvo  ingreso ,  y 
una  ley  de  contribución?  No  es  esta  una  revocacioa 
tácita  a  lo  menos,  y  aun  espresa  y  declarada  en  el  he- 
cho mismo  de  haberla  escluido  del  catálogo  de  las  le- 
yes ?  Si  se  injirió  en  la  nueva  impresión  del  año  de  174$, 
esto  es  después  de  300  años  de  anclada ,  fué  un  esceso 
ó  falta  de  conocimiento  de  los  editores :  por  no  reile- 
xionar,  que  no  es  lo  mismo  recopilar  leyes  que  voces 
en  nn  diccionario. 

,  aaj.  En  tiempo  del  Sr.  Fiscal  (año  de  1770)  se  es- 
pidió una  pragmática,  en  toda  forma,  pitra  el  estable- 
cimiento de  la  Única  Contribución ,  después  de  veinte 
años  de  trabajos  y  compos^iíras  del  proyeao.  Podremos^ 
hoy  tener  por  ley,  y  por  no  revocada,  la  que  no  tu-. 
TO  efecto  ni  cumplimiento  alguno  ?  Lo  que  podremos 
decir  es^  que  esn  y  aquella,  y  todas  sus  semejantes, 
son  una  ejecutoria  en  contra:  porque  sí  comprometida 
hasta  aquel  punto  la  autoridad  del  legislador  retroce- 
dió ,  es  un  testimonio  autentico  de  las  invencibles  raao-. 
Dcs ,  que  se  hallaron  para  retratarla,  y  muy  superiores' 

(>)    Pa¿.  246^. .«.  rjiK 
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á  las  que  $e  tuvieron  presentes  para  sancionarla . 
-  2a6.  Pero  si  se  quiere  una  revocación  mas  esplicíu,  . 
también  seta  podremos  dar;  y  nada  menos  que  de  la : 
hija  y  sucesora  de  D,  Juan  11  Doiia  Isabel  la  Católica. 
Esta  gran  Keyna  fué  la  primera  que  proyectó  hacer  la 
recopilación  de  todas  las  leyes,  que  andaban  dispersas, 
y  en  unos  y  otros  madernos:  y  no  habiendo  podido ; 
ejecutailo  en  sus  dias ,  lo  dejó  muy  encargado  y  man- 
dudo en  su  testamento  á  sus  hijos  y  testamentarios;  pero  ; 
con  la  particularidad  de  que  no  incluyesen  en  ella  uin- . 
guna  ley  que  ofendiese  á  la  libertad  é  inmunidad  ecle- 
siástica ,  pues  que  cualquiera  que  hubiese  las  quitaba^ ; 
revocaba,  y  anulaba.  Y  lo  mismo  previno  para  con  las , 
leyes  de  Partida.  >i  Otro  si,  (dice  la  clausula) ;  por  cuan-r . 
» to  yo  tuve  deseo  de  mantur  reducir  siempre  las'  leyes 
»» del  Fuero ,  y  ordenamiento,  y  fragmáticaí  en  un  cuer- 
*ipo  ,  donde  estoviesen  mas  brevemente  ,  y  mejoc 
**  ordenadas ,  declarando  las  dudosas  ,  y  quitando  las  su- 
Mpeifluas,  por  evitar  las  dudas,  é  algunas  contrarié- 
edades  ,  que  cerca  de  ellas  ocurren ,  y  los  gastos  que  de 
»rello  se  siguen  á  mis  reinos,  subditos  y  naturales,  lo' 
ircual  á  causa  de  mis  enfermedades ,  é  otras  ocupacio- 
*\  nes ,  no  se  ha  puesto  por  obra  j  por  ende  suplico  al 
>rRey  raí  Señor,  y  marido,  é  mando  y  encargo  á  la 
frdicha  Priuccsa  mi  hija,  é  al  dicho  Principe  su  ma-, 
»rrido,  é  mando  á  todos  mis  testamentarios,  que  lue- 
ngo hagan  juntar  tui  Prelado  de  ciencia  y  conciencia, 
»»con  personas  doctas  é  sabias,  é  esperimentadas  en  los 
*j derechos,  vean  todas  las.  dichas  leyes  del  Fuero,  é 
H ordenamientos,  é  premáticas,  é  las  pongan  ¿  reduz- , 
*i  can  todas  á  ud  cuerpo ,  do  estén  roas  breves ,  é  com- 
»-pendíosamente  cumplidas.  E  si  entre  ellas  hallaren  al- 
tfgunas,  que  sean  fontra  la  libertad  ^  é  inmunidad  eclc  ■ 
tísiastica,  las  quiten,  para  qm  de  ellas  no  se  use  masj 
trque  yo  por  la  presente  las  revoco ,  taso  é  quito.  £  si  al-.; 
Vr 
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Mgunas  de  las  dídns  leyes  pareciesen  no  ser  }aitas,  o 
»que  no  conciernen  al  bien  del  publico  de  mis  reinos, 
tté  subditos  1  las  ordenen,  por  manera,  que  sean  jusm 
t>al  servicio  de  Dios>  é  bíen  común  de  mis  reinos,  é 
«•subditos,  y  en  el  mas  breve  compendio  que  ser  pu- 
»4Íere,  ordenadamente  por  sus  títulos;  de  maneía,  que 
««con  menos  trabajo  se  puedan  estudiar  y  saber.  E  cuanto 
»rk  las  leyes  de  las  Partidas  mando ,  que  estén  en  sa 
»#fuerza,  y  vigor,  saho  si  alguna  se  hallare  contraía 
» libertad  eclesiástica,  ó  que  pareaban  ser  injustas." 

a27.  Por  donde  se  vé  que  sí  hubo  semejante  ley 
fué,  no  sin  acuerdo  y  fundamento,  escluida  de  la  Re- 
CApilacioQ,  y  muy  mal  iu)erida  en  ella  después  de  tre 
siglos  poi  el  que  corrió  coa  la  edición  de  I745< 

S  XI. 

Ultima  Época. 

'  aaS.  El'  autor  no  continuó  la  serie  de  nuestra  legis- 
lación sino  por  el  espacio  y  haua  el  término  que  he-- 
nos  corrido,  omitiendo  lo  tocante  á  los  tres  últimos  %\-- 
glos ,  que  en  verdad  componen  una  época  considerable, 
6  porque  no  hallase  cosa  favorable  á  su  intento,  ó  por- 
que de  ellos  tenemos  el  cuerpo  vnlgar  de  la  Recopila- 
ción, que  anda  en  manos  de  todos,  y  no  puede  teqi*- 
vcrsarse;  no  embargante  ciertas  disposiciones  tomadas  con. 
la  mala  entendida  amortización  de  Valencia,  en  tiem-- . 
po  del  Sr.  Fiscal  y  dirijiendo  él  mismo  los  negocios,  ó 
después  por   sus  doctrinas,  que  ofuscaron  á  ramos. 

'  32^'  Este  vacio  es  tanto  mas  notable,  cuanto  que* 
la  Recopilación  se  formó  y  publicó  al  tiempo  y  dei- 
pties  que  se  celebraron  las  diferentes  cortes  del  siglo ' 
JÍVI  en  Valladolid,  Segovia,  Madrid,  y  Toledo, de^ 
h&  cuates  se  alegan  por  los  críticos  del  dia  peticiones  va- ' 
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■Has  para  mo«3erar  6  toatenir  las  adquísiciofics  de  miii^s 
muertas,  siii  que  se  contenga  nada  de  esto  ni  prohibi,- 
-cion  alguna,  en  el  cuerpo  legal.  No  obstante  el  autor 
•cita  algunas  de  las  primeras^  acá  ó  allá,  aunque  solp 
por  mayor,  sin  atestuarlas,  como  lo  hicieron  después 
otros  sus  prosélitos  repetidores,  y  como  lo  hizo  tambíeii 
.muy  ufano  el  Informe  de  la  Sociedad.  Para  estos  tales  pa- 
-rece,  que  lo  mismo  vale  pedir-  que  otorgar.  Porque  ti 
no  i  já'  qué  traernos  estos  argumentos  ?  Que  importa  que 
te  pida  una  providencia  j  si  la  autoridad  la  desestima* 
Por  ventura  se  califica  la  justicia  de  una  causa  por  la 
-demanda  ó  por  la  sentencia?  Si  es  verdad, como  lo  e^ 
que  tales  peticiones  no  fuieron  ac^pi;i,das,  ni  surtieron 
efecto  ,  eu  vano  es  alegarlas ,  ó  no  pueden  alegarse  con 
.buena  Sé,  y  antes  bien  obran  eotitra  proJiifenteat  q  di~ 
remos  en  todo  caso  con  el  Consejo  de  Castiila ,  qi^ 
fttos  argumentos  toh pueden  servir,  para  q«í  se  ntegufi 
■almra  lo  que  te  mgá  tantas  veces  por  lo  pasado. 

230.  »»Las  cortes  (dice  el  seúor  Fiscal  en  otro  lu- 
»gar(i)^  claman  desde  el  -reinado  delSr,  Carlos  I  con- 
»tra  las  adquisiciones  de  manos  muertas,  anunciando  U 
M próxima  destrucción  del  reino,  $ino  se  atajaba,  poi- 
»niendolas  prohibición  absoluta  de  adquirir,  y  aun  obli- 
•««gandolas  á  vender  á  seglares  los  bienes  raices  sobraq- 
-»*  les ,  reduciendo  en  los  claustros  á  un  justo  número  st>s 
«^individuos.  El  remedio  no  se  puso;  antes  en  tiempp 
•tai  Felipe  II  se  multiplicaron  los  conventos ,  á titulo 
M  de  reformas  ,  las  fundaciones  y  las  capellanías." 

231.  Ahora  bien,  es  constante,  que  en  el  mismo 
reinado  de  Carlos  ly  desde  poco  antes,  llego  la  nación 
íll  mayor  grado  de  opulencia,  que  jamas  tuvo,  y  á  que 
apenas  puede  llegar  otra  ninguna,  como  él  mísjuo  \q 
confiesa,  diciendo  (2}:  ^que  mientras  la  agricultura  es-- 
■    (i)      Expediente  del  Obitoo  de  Cuenca:  pag.  ¡83.  n.  iQSfO 

'  (i)    Lug-*r  cittido  n.  .lOaS.  r  sie. 
Vv  a 
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» taba  pupQte  ea  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  y  de 
~»C2rlosI  nuestras  manufacturas  surtían  á  las  Indias,  á 
•lia  Es^^ña  mismas  yá  gran  parte  de  Europa  y  Afrí- 
'»»ca,  y  los  caudales  de  aquellos  países  venían  á  re- 
**)  compensar  laindustiia  de  nuestros  labradores  y  arte- 
'i>  sanos.  Las  cortes  de  Valladotíd  de  1545  (continúa^ 
M  testifican  que  nuestros  fabricantes  hallaban  tanto  des- 
M  pacho  de  sus  manufacturas ,  y  era  tan  activo  el  co- 
M  mercio  de  la  nación ,  que  algunos  de  ellos  ttman  ajui- 
•itados  con  anticipación  di  seis  aüos  las  jéneros  dt  sus 
»* fábricas.  La  agricultura  ha  decaído:  las  glorías  déla 

•»  nación  se  han  oscurecido La  verdadera  cama  con~ 

M  sitie  en  que  las  tierras  han  ido  cayendo  en  las  mams 
■•»  muertas. 

332.  Y  cómo  asi?  Por  ventura  aquellas  adqulsícío- 
~nes  no  las  habían  hecho  y  las  poseían  mucho  antes ,  y 
-al  tiempo  que  la  España  subió  a  tanta  riqueza  y  pros- 
peridad en  la  industria  y  la  agricultura  ?  No  nos  han 
ponderado  las  muchas  y  muchas  que  habían  hecho  las 
'iglesias  en  los  reinados  precedentes ,  y  especialmente  de 
-  D.  Alonso  XI  y  D,  Juan  IL  en  contravención  de  su 
soñada  ley  de  amortización,  añadiendo  y  deplorando, 
'que  en  tiempo  de  este  último  estuviesen  ya  olvidadas 
aquellas  saludables  máximas  de  economía,  política  ?  Sí  con 
'todo  eso  subió  k  nación  al  alto  grado  de  riqueza  y  gran- 
deza, que  todos  saben,  y  él  mismo  encarece  ¿no  es  una 
inconsecuencia  atribuir  su  decadencia  á  aquella  misma  * 
causa?  >    ' 

'  233.  A  no  verlo  escrito,  no  podria  creerse  seme- 
jante aserto  en  boca  de  aquel  mismo,  que  publicó,  ea 
ios  Apéndices  á  la  Industria  /'o/u^,  los  discursos  de 
'  Moneada,  á& Martínez  de  la  Mata,  de  Osorie,  y  ottos 
contemporáneos ,  en  que  tan  palpablemente  te  demues- 
tran las  causas  de  aquella  decadencia,  un  ajenas  y  dis- 
tantes de  la  amortización  ecl^iástica^  como  alli  pue- 
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:  den  verse ,  y  dt  ^t  también  hfcmos  hablado  en  otra 
paite  (i),  y  do  hay  para  que  repetirlo.  Pero  allí  habla- 
ba con  la  imparcialídact  de  un  escritor  privado  >  y  acá 
con  el  calor  de  uo  fiscal ,  y  pane  empeSadisima. 

234.  Yo  nosé^  si  aquellos  Procuradores  de  cortes^ 
cuyas  peticiones  se  citan,  se  alucinaron  en  esto,  como 
se  alucinaron,  otros ,  que  uo  sabían  por  donde  dar ,  vien- 

-  do  desaparecer  rápidamente  la  riqueza  del  reino.  Lo  que 
»é  es,  que  eran  hombres  de  vista  muy  corta,  y  auo 

-  ciegos  del  todo  en  materias  de  economía :  y  añadiré,  qu« 
ellos  solos  eran  bastantes,  por  su  ignorancia,  para  per- 
der no  solo  la  España ,  sino  las  naciones  todas  de  Eu- 
ropa ,  si  estuvieran  en  sus  manos ,  como  lo  acreditan  lat 
peticiones  que  hicieron  en  las  cortes  mismas  ^  que  cita 
d  Sr.  Campománes. 

335.  En  las  primeras  de  estas,  que  fueron  las  de 
1518  hicieron  una  feticion  muy  pomposa,  para  que  no 

-  se  permitiese  introducir  en  el  reino  las  materias  prime- 
ras ,  como  la  seda  en  rama ,  sino  en  tejidos  y  manufao- 

-turas,  poaderando  los  daños  de  no  hacerse  asi.  En  las 
otras  pidieron,  que  se  prohibiese  sacar  del  reino  y  lle- 
var á  las  Indias  nuestras  manufacturas ,  dando  por  mo- 
tivo el  encarecimiento  de  ellas  para  el  consumo  interior, 
.como  que  los  comerciantes,  propíos  y  estraños,  adelan- 
taban á  competencia  el  dinero  á  los  ^bricantes  para  ase- 
gurar sus  cargamentos.  Ya  se  lo  hemos  oído  al  Sr.  Fi9- 
-cal.  De  forma,  que  por  un  lado  querían  desterrar  aque- 
llo, en  que  iba  precbamente  la  prosperidad  y  riqueza 
de  la  nación:  y  por  otra,  establecer  lo  que  la  empobre- 
cía y  aniquilaba.  Los  que  se  alucinabao  tan  grosera^ 
mente  en  las  ideas  mas  vulgares  de  economía  política 
¿qué  hombres  podían  ser  para  graduar  el  bien  ó  el  mal 
¿  las  adquisiciones  de  manos  muertas,   que  es  punto 

*    (i)    Cartas  II  y   12. 
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.  mas  imperceptible  y  ddlicadd?  Martínez  de  ¡a  Mata,  que 
hace  un  comentaiío  gracioso  de  aquella  petición  (i}, 
.  sospecha  algo  de  manejos  <de'estraDJecos.  £1  editor  Cam- 
fomdues  añade  •sobre  to  mismo  esta  nota.  »  A  la  verdad 
■n  descubre  (el  autor)  con  evidencia  los  paralojismos  y 
«  «errores  en  queco»  buena  ó  mjtla  intención ,  cayeron  los 
-»  autores  de  aquella  petición  de  cortes.  Si  hts  ide^  rer- 
-.»dader«  del  comercio  estuviesen  entonces  bien  cono- 
ificídas  en  Hspaña,  ¿quién  se  atreverta  á  presentar  se- 
:  »»mejame  petición,  temeroso  del  silbido  y  píiblica  cea- 
-  fisura  de  los  instruick)s?" 

336.  Pues  por  la  misión  raxoa,  digo  yo  también, 
debiera  ei'SCÓbr'.cauDicd,  y  suS' secuaces,  de^r  de  auco- 
,  rizarse  con  el  Jionibce  de'tales  'peticitnes  y  pttitiowrps 
para  el  asunto  de  que  tratamos,  que  es  de  la  misma 
categorú:  y  lejos  de  meternos  hoy  tgnn  bulla  con  ellas, 
y  con  sus  Cortes,  debieran  hacerse  cargo  de  que  no 
-faltarían  bnenas  razones  á  Duestro  gobierno  para  des- 
•«stimarlas: 

23^.  Ni  seria  temeraria  presoncioa  Ja  de  .que  mo- 
-jáse  también  en  el  asuntó  otra  especie  de  manipulantes 
estranjeros,  que  en  todo  aquel  siglo,  y  desde  el  ante- 
.rior,  intrigaban  y  trabajaban  por  abatir  la  Iglesia  ca- 
•túlica,  como  lo  consiguieron  en  Alemania,  Inglaterra, 
-los  Países  Majos,  y  aun  en  Francia,  y  no  perdonardn 
jnedio  para  iritrodudrse  también  en  España ,  ■  hasta  dis- 
-frazarseen  traje  de  frailes  para  predicar  y  diseminar  sus 
.errores,  como,  siguiendo  á  otros  escritores  coetáneos, 
4.0  afírma  nuestro  Macanaz,,  quien  confiesa  también  coa 
aI  francés  Natal  Akjandro ,  que  sin  Carlos  V  y  Ftli- 
if'e  llt  su  hijo ,  las  herejías  habrían  acabado  con  la  rt- 
Jíjíon.  católica  Jn. Europa.  No  fuera  mucho,  digo,  qu^ 
(Rlgtoica.  de  estps.  Sevtarits  inspirasen  sus  máximas ,  á .  ti- 

(t)    Apend.  <í  la  educac.  fopul..iom.  4.'  Ditcur.  8."  §,  /.' 


^dbvGoo^^k' 


tnlo  de  política,  entre  algunos  Incaatós'  es'^'añale»»  y 
Hwjor  eatre  procucadores  ae  cortes,  piomovieado  odio 
contra  los  bienes  eclestástícoe ,  que  es  por  donde  sísm- 
pre  han  principiado  sos  baterías,  como  lo  hemos  vise» 
(véase  la  caria  7,*)  ea  otras  naciones  con  mayor  audacia 
y  desenvoltura.  De  donde  provino  (y:  no  era  estraña)' 
que  «□  Alemania  y  los  Países  JBajosrh  política  indii~; 
jcse  á  ceder  ea  algo  los.  mismos  interesados,  dando  asi 
entrada  á  las  leyes  prohibitivas,  deque  habla  el  autor 
en  los  capítulos  respectivos  de  aquellos  países,  copián- 
dolo del  Jansenista,  y  corifeo  da  Jansenistas, íf^-£x- 
fítt,  y  de  unas  en  otras  vino  á  parar  después,  en -per* 
derse  del  todo  en  ellos  la  retúi¡Í6n  cacólicav.  . 

238.  Como  quiera  que  fuese  de  esto ,  la  ÜtBKZa  éet 
gobierno  y  otras  consideraciones ,  que  se  tuvieron  «o-' 
tre  nosotros,  hicieron  desvanecer  taleí  proyectoe.  No- 
faltabaa  tampoco  sujems  ilustrados,  que  c«iwciesen'm&~ 
jqr  lo  infundado  de-ellos,  y  lo  en  que' cotúistian^'tofi 
bienes  ó  los  males  de  nuestra  induitTÍa.y  t^iaal^wti' 

339.  Es  fvíSadi  q.ue  después -díd  leráaao  d*  dr^ 
los  V,  y  cuando  ya  dedinaba'iiuestri  graoiessa;  se  filuv 
daron  muchos  conventos  y. capcllaaíais.'Feróto  i.",  esto< 
que  fué  posterior  ó  sinuitiánaoiáia¡:caidu,.no  pudoser'^ 
la  causa  de  ella.-  Lo  ft>°y.5Í:6BaBniqiKáccin  aftiiv«at(»  fer-i' 
judiciales,  dado,  qbe  lofaeson,  qiiei:iHii:paed4'  pte^^i 
mirse  intert'inieQd^Mas  Ucencias  ncccsa|:¡as>/.«t  minedkiK 
seria  euinguirlosrv  si  enestdconiiste  «Í';.aniquiliimiatMloit 
de  los  seculares;  pero  no  el  sacrificar  purelfos  á  to^as,  . 
y.  auna  las  iglesias  seculares,. que  ci^rtaatents  no  so-t- 
brauv  oí  aumentaron  sus  haberes^  ^f:'ta«- >nuetrós-con^,^ 
veíaos..  Na  seria  tampoco  ima  tmO' teyy'qite  «ofifüH^^^ 
diesel á: 'todos  sin  dtscernimtati^tf^ifilaRtli  -^Mriidad  de. 
provindas.  Qué  tienen  que  ver,  por  e¿;niplo„ Aragón, 
y  Navarra  con  las  Andalucías?  En -una  parte  po4rá  ha- 
ber de  sobra ,  y  en  otra  de  falta^  y  m>  ijpuede  -li«vvp 
todo  por  un  rasero. 
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■  340'.  ''También  n  cierto >  que  si  por  xax  -lado  se  a- 
xñoniz6,  por  otro  te  desamortizó,  tamo  ó  mas.  Muy 
rara  será  la  iglesia,  ni  pieza  eclesiástica,  que  conserve 
hoy  apenas  la  mitad  de  las  fincas  con  que  se  fundó,  si 
tiene  dos  ó  tres  siglos  de  antigüedad :  y  no  hablemos 
4e  capellanías  j  4]ue  por  lo  jeneral  faeron  desapareciendo, 
y  .muiriendo  las  antiguas  al  paso  que  se  fundaron  las  nue- 
vas. Todo  ejmundo  vé  el  paradero  de  los  conventos  da 
monjas,  que  han  vendido  y  perdido  hasta  empobrecérse- 
los mejor,  dotados ,  por  la  injuria  de  los  tiempos ,  ó  por 
otras  causas.  Ruego  sobre  todo  que  vuelva  á  leerse  la 
carta  .12..- 

B41.  Nadie  sabe  el  daño  y  las  consecuencias  que 
tjrae  la  privación  ét  k  libertad  natural  en  estas  mate- 
rias, y  .el  sujetarla  á  arbitrios  ajenos.  No  hay  cosa  mas  ' 
fácil  que  pintar  eo  el  papel ,  para  promover  tales  leyes, ' 
li>s  prctestos  mas  plausibles.  £n  todo  entra  la  belleza 
i^^Ii:  Se  doran ,  y  se  ribetean ,  de  modo  que  á  primera , 
vjsta  parecQO  á  la  perfección.  Vamos  á  la  práctica,  y  no- 
nos dadsinaruinas.'MNase  trata,dtceCaHTpoínáne^O)> 
wde  quitar  ala  iglesia  lo  que' tiene:  esto  seria  ofen-' 
*ider  la  propiedad  y  seria  necesario  su  consentimiento. 
««•Tampoco  de  una-absoluta  prohibición  ,  sino  moderada 
**.($«  el  aseisa  regíoi  para  cuando  convenga  conceder  el  ■ 
«>-permisa:de'fmArttzc}r  em  rentas  suficientes,  que  gra- 
,^  vea  lo  menos,  posible  al  común  (tt ).....  El  lio  priiKÍ-- 
,^fa|;de  estas  leyes  es  la  felicidad  y  prosperidad  de  la 
,^repút>lica  civíh  poner  reglas  de  equilibrio  en  la  po-- 
f^esioi)  de,  los  bienes -.raices  i  para  que  ninguna  parte  ó  ' 
.cta^.de.ciudadanoi  perjudique  gravemente  á  la.  otra,  • 
^C^ndo  'dich9S;j)ieaes  irakés  de  aqael  libre  comercio ■' 
''^ue..t¿tualmente.tÍenBB-{Í3/:  impedir  el  menoscabo  y' 

''tí)    PfS-33-7^SS'¡'-    ■  -      .  ; 

-(a)     Pag.    26^.  tt.  SS».     ' 
i¿¡^  .  La  juitm^  iJK.   6'jf      ■■.:.-■  ■ 
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wfuina  de-Ia'.lobrania,  y  de  tos  yasallos  legosry  del  reaf 
werarip:  de  todo  lo  que  inctunbe  al  Pru^cípe  cUida;^ 
M  prestrrlbietldo  las  reglas  necesarias  ¿ce."  , 

,  342,  Grandemente!  Sí  no  procediera  todo  sobre su-^ 
puestos  falsos.  Véase  la  carta  1 3  en  donde-  hemos  exa- 
mitiado  e«t«s  puntos  mas  kM  larga.  -     > 

243.  No  se  trata  de  h  adquirido ^.t^  verdad.  Pera 
como  la  propiedad  adquirida  anda  nm  jaota  con  eideres 
chode  adquirirla,  desde  que  se  socava  por  un  lado,  allí 
vá  lodo :  estas  cosas  no  quieren  mas  que  principiarse.  Asi 
hemos  visto ,  después  de  abierto  el  camino  de  muy  atrás 
-por  loi  magistrados,  entrarse  de  biieuas  á  primeras  la 
ramosa  AsamHea  Frañeesa ,  cotí-  escándílo  nDÍversil, 
<lespopndo  al  clero  de  coaato  tenia ,  bienes ,  diezmos, 
'capitales,  y  todo  (i).  ,    ■  ■      - 

(1 )  Otro  tanto  hicieron  nuestra  asamblea  española  ó  las  cor- 
ees de  iBio  y  II  t  iiele  ¡ 

,france»a.  Ün  el  primero 

de   los  mayorazgos, envi  1 

;m  discusión)  la  prohibi 

ni  cosa  ^ue  lo  valga,  , 

.¡tos fictos  i  casas  di   m  _     _        ■ 

í^í/j,  comuniciadís  ^  ni  establecimiento  alguno  conocida  con 
el  nombre  de  manos  muertas »  for  testamento ,  donación, 
X9mfira  ,  permuta  ,  ni  aun  por  ^e»da  pretoria  .fiara  pag9 

,de  deudas,  ñipar  tüuio  alguno  lucrativo,  nji  oneroso.  Qué 

,,difia  aho.a  el  Sr.  CaAipománes,  el  cual  confesaba  que   una 

proliiblciop  absolutu  nopodialiacerse  sího  en  odio  dctaiglcsiáí 

En  el  siguiente  de   i8ii   abolieron  el  diezmo  ó  lo  redu- 

-jeron  á  la  mitad  que  para  el  caso  es  lo  mismo.  Era  peco 
todavía :  decretaron   juntamente  la  espoliacíon  de  todos   los 

■  bienes  raices  rústicos  7  urbanos,  censos,  foros,  rentas  y. de- 
recho!, que  poseían  el  elevo  y  las  fábricas  de  l,a$  iglesias. 
Asi  dejaban  ,í  todos  por  puerta^.  El  mas  estúpiJo  vela  el  tér- 

.mino  á  que  iba  toéo  esto  á  parar. 

Lo  mas  gracioso  fué  el  arte  y  ^st^cía  con   que  lo  urdie- 
ron. 1."  No  íc  aguardó  á  proposición  ni  proyecto  de  ley.  Asi 
Xx  ■ 
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244-  ta  moderación,  y  e! permiso  regio  no  necesita 
mas  comentario  que  la  ihimita  de  fey,que,  sin  man- 
dárselo nadie,  presentaron  al  Consejo  los  dos  Fiscales; 
Carrasco,  j  Campománes ^  la  cuul  estaba  tan  bien  urdida^ 

hubiera  ido  tal  tm  á  la  fancion  rea! ,  j  entonces  podía  qoízi 
correr  peligro.  Tomólo  de  su  cnenta  la  comisión  ge  hacienda, 
y  lo  cnvolviá  también  en  et  ^an  de  contribuciones  y  presu- 
nicstos  de  squel  aáo>  Que  lenia  que  ver  lo  uno  con  lo  otro? 
Por  el  mismo  orden  pudo  meter  también  los  señoríos  y  cuan- 
to se  le  antojase.  Asi  fué  que  después  que  se  hizo  el  negocio 
no  volvió  la  ¡unta  de  hacienda  á  tomar  mas  parte  en  las  co- 
ias  del  clero ,  aunque  no  hubo  alguna  que  haya  dado  mas  que 
faicer  ,  ni  hasta  lioy  se'ecabd,  ni  trazas  de  ello. 
,  Lo-i."  TüDMise,  por.  Tiroimo  p«ra  d  d^^ppío  del  clero, 
el  indemnizar  i  los  partícipes  legos  de  filamos  de  lo  que  per- 
dían, no  ya  por  la  mitad  suprimida,  sino  por  el  rodo,  y 
'    '  '  "os  muy  altos.  Esta  fué  la  gran  íustjcia 

;r.  Cuanto  no  se  ponderó  esta  urgente 
qoe  el  despojo  no  se  ejecutaba  con  h 
algunos  diputados  1  En  qué  abismos  no 
le  ni*  la  pasión  !  Dat  mas  derecho  so- 
lartícípes  legos  qne  ji  la  igle^ia  niÍ!ma! 
propiedades  todas  para  indemnizar  á 
los   legos   de  la  parte  que  perdían   comoella  por  un  decreto 
(emcjante!  Pero  no  hablemos  ahora  de  injusticias-,  basta  solo 
lecordar  las  tretas  y  ardides  con  que  lo  forjaron. 

Pero  tampoco  era  \odo  celo  por  la  ¡usticia  de  los  partí- 
cipes legos.  Para  estos  estaba  reservado  otro  articulo  (el  7.') 
■por  eí' cual  se  disponía  que  los  bienes  y  derechos  dei  clero 
se  pusiesen  á  disposición  de  la  Junta  nacional  del  Crédito  Pú- 
blico, entregándole  los  títulos  de  adquisición  y  docuntjmtos 
^correipondienies :  la  cual  junta  quedaba  también  cncar¡>ada 
{art.  8.")  de  pagar  annalmínte  i  tos  participes  legos  mientras 
"  se  verificaba  la  indemnización.  Entonces  entrarla  la  cuestión  con 
estos,  y  se  apurarían  sus  títulús  de  justicia  [y  no  era  poco) 
que  para  muchos'ó  los  lúás  no  tendrían  poco"  que  ventilar. 
Ésto  bien  lo  sabían. los  autores  de  Id  marfcbra.  O!  los  maes- 
,  tros  insignes  artesáíií^s  de  leyes  y  decretos!  O!  los  inviolables 
legisladores' nuestros!  Ollas  luces  del  siglo! 
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qoe  era  in(»n1mmte'  iflipes^lt: ,  'qtic  llega»  á  veríücarsá 
ninguna  licencU:  tiendo  en  sustancia  las  forimUdades^ 
que  prescribía,  uní  muralla  de  bronce.. para  que  nadi¿ 
¿6  molestase  en  pedirla.  Asi  la  ley  á  quien  agraviaba  ma» 
era  á  los  mas  necesitados.  Estos ,  sí  no  son  artificios ,  se- 
Tán  fantasmas,  ó  impreTisíanes,  ó  lo.q^es?  quiera, 

ft45.  Dios  nos  libre  ds  tales  leyes  -dei  reglamento.  E\ 
^e  lea  el  de  libertad  de  imprenta ,  ,ó  de  eleccionfs  popa- 
iarts ,  óxitt  reglamento  de  contri^eiottfs ,  ú  otros  semsi* 
jantes,  verá  al  parecer  todo  bien  compuesto,  todas  las 
fosas  en  su  lugar.  Vamos  á  la  practica ,  y  todo  sale  al 
revés,  un  completo  desorden,  y  una  infinidad  ¿e  injus- 
^ticias  en  manos  de  los.  ejecutores,,  que  todo -lo  varre- 
•nan  y  tM(xn  arbitrario.  ¿Qué  sucedió  en  aqu^l  iriísmo 
tiempo  con  la  grattu  de  navales  ,  que  ^ué  preciso  suSf 
^pender,  por  tanta  tropelía,  y  poMeríormente  con  los 
diezsnos  de  exentos ,  y  otras  semejantes ,  á  cuya  sombra 
•se  cometieron  rail  despojos  y  nsurpaclones?  Cuanto  no 
-se  ponderó  y  se  pimó.por  el  miimp  Qamp9t9ánes,,Ia 
-providencia  del  pase  ó  (Xtquatiie  4e  las  bul^  de  -Roma 
(inusitado  antes,  entre  nosotros)  y  .que  4flspues  vino^ 
-  parar  en  impedir  el  curso  hasta  ide  las  btdat  dogmdtÍ~ 
cas  por  amaños  é  intrigas  de  novadores? 

346.  ,Yque  equilibrios.  sfia.eslbs,,ní, que /elicidd- 
des  para  la;agncutiara,  y  los  ragricuhpres  ,  la  prohibi- 
ción deque  tiatamo&'  V^ose,  por  no.  repetir,  las  cartas 
desde'la  9.'  á  la  13  inclusive^  Pero  jiianto  .celo  por  el 
:  común,  y  táatb  beneficio  ^  hade  ser  solo  á  costa  de  la 
iglesia  ?  Cómoha  de  sttfragar  la  propiedad  de  esta  para 
-remediar-  tantas  malos  .y  para  tantos  inter^dos?,  £ti  cal 
-«a£Q  debiera  la  Ify.  pvehibitiva  recaeic^obTer  tgdas  las 
-ckiscs*  prop^txrias  j  que  -tam{X>co  sc^k  iBias:  útiles  y  nece- 
sarias al  p6bl¡co.  que  el  clero.i-Sería  .uaacofa.  t^3>  seq- 
'cilla,  y  -mas  adecuada  para  el  fin,  una.Uy  general  que 
-p[ohibieseátodí>  el  mundo  ad^nini:  ni  poseer  mas  renta  de 
Xx  a    " 
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raíz  que  hasta  sen ,  ocho ,  6  «Hoz  mil  dncoilos ,  |>oi  ejeto* 
pío,  y  sujetar  á  tódosá  la  misma  lícenoía.  Gomo  en  It 
república  Romana  un  Tribuno ,  que  quería  adular  al  pue- 
blo para  sus  miras,  propuso  una  ley,  para  que  nadie 
poseyese  mas  Óé  500  aeres  de  tierra.  Este  seria  el  me- 
dio,  y  íjdÍco  >  4e  que  las  propiedades  te  eateadiesen  por 
Diuchas  mas  manosj  y  deque  pudiesen  quedar  tambieD  cq 
los  pobres  labradoret.  Pero  cuál  sería  el  resultado  de  se- 
mejante tasa?  Discúrralo  quiea  quiera:  pero  que  nojUir 
curraá  lo  platónico.    ■ 

147.  Si  por  excluir  al  clero  medrasen  los  labrado- 
íes  ,  vaya  con  Dios.  Pero  sí  las  tierras  han  de  aer  eo 
btrás  manos,  que  uo  labran  mas  que  los  ecleEÍásticos, 
kii  han  de  ser  Jnas'interetados.que  estos  en  que  se  labres, 
y  se  \abnn  bíeb ;  'qué  adelanta  la  agricultura  ? 

248.  '  Desde  que  escribía  el  Sr.  Fiscal ,  cuaatas  no 
íse  vendieron  y  pusieron  en  esa  decantada  circulación! 
Xas  de  I05  Jesuitas  ^.las  de  la  Orden  de  S.  Antonio  j4hai, 
las  de  los  Colijids- Mayores  ,  las  de  tos  hospitaUs ,  ht' 
'f  icios  j  eofraiíás  >  'íbrat  pías  .,  fízpeliantas  ere. ,  las  de 
■encomiendas ;  y  de  las  iglesias  por  Iz^  séptima  parta  y 
ias  que  se  acensuaron  y  vendieron,  y  se  esian  ven- 
diendo, ó  ya  no  se  venden  por  falta  de  compradores 
"¡cuántos  miles  de  millones!  CuántostÜÜ  Y  á  qué  manos 
'fberon  á  'parar  ?  Y-  qué  adelantó  la  agrlcultuta  1  V  qá¿ 
'aumentos  tuvo  la-nacífia!  Ecto  pedia,  una  disertación 
'  aparte ':  qoé  Sériq  'una  ofacioa  ffinebre.  * 

-249.  --No  nos  cansemos :  el  bien  de  la  agricultura 
'  coasiste  en  lo  qué  iodo  el  mundo  reconoce,  y  hemos  di- 
cho' tantas  veces!  Cultivase  la  masque  se.pueda :  cujli- 
>vése  lo  m^jorqáe-te'pvodaí  y.se^  laprotpicdad  de  quiea 
'quisiere.  iPero  agr^gueveJ».  cdndicioai '«ñv  qua-mn^  9ie 
"tengan  sátíík^y 'estjittacion  losifrutos. 
'  250.-  Díten,  queno  puede  conseguirse  sin  que  se 
'-muhipíiqnenhspropittarias^'mégoio.^  Quién  quita^  que 
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la  propiedad  entera  de  ot»  provincia  se  hallé  en  poquí- 
simas manos ,  y  que  por  arriendos  equitativos,  y  mance- 
BÍdos  siempre  en  los  mismos  colonos  y  familias,  se  cal-' 
tive  y  produzca  todo  cuanto  pueda  dar  de  si?  Yá  he  di- 
cho otras  veces ,  y  es  cosa  sabida ,  que  nuestras  provin- 
cias mas  pujantes  en  la  agricultura,  son  cabalmeme  aque> 
lias  en  que  hay  mas  tierras  de    manos  muertas. 

sji.  El  que  ctit^a  (iñaden)  siempre  compra  f ara 
nejar ar.  Niégase  también :  á  no  ser  que  se  compren  tier- 
ras incultas  ó  baldías.  Sí  son  labrantías,  lo  general  es 
continuar  en  el  mismo  estado.  Y  como  se  aplica  esta  su- 
posición al  coman  de  los  labradores ,  que  el  que  poe- 
.da  comprar  un  fundo  es  el  hombre  pudiente?. 

a  $2.  Cuántos  terrenos  intutiot,  baldúu,  y  despo^ 
hiados  hay  por  todo  el  reino?  Son  éstos  de  las  manos 
muenas?  Sí  lo  fuesen  tendrían  cabida  aquellos  argumeiv- 
tos.  £1  célebre  Intendente  de  Sevilla  Olavide ,  que  ha- 
blaba con  buenos  datos ,  regulaba  en  los  cuatro  reinos 
de  Andalucía  las  dos  terceras  ^rbes  muy  largas  de  aquel 
jéucro :  y  sembrándose  de  la  otra  soUmentt  un  tercio^ 
/porque  allí  se  labra  á  tres  hojas)  resultaba  no  fructi- 
ficar anualmente  mas  que  la  novena  parte  del  terríto- 
-xio'.;  y  aun  en  esto  debían  hacerse  otras  rebajas.  Dis- 
cúrrase por  otras  muchas  provincias. 

2 5 3-  Júntese  á  esto,  que  las  leyes  del  reiao  han 
prohibido  Iqs  cerramientos  y  rompimientos  de  tierras, 
hasta  el  pumo  de  obligar  á  dejar  baldías  las  metidas  en 
cultura  de  cierto  número  de  años  atrás.  En  el  de  174S 
se  prohibió  cultivar  todas  aquellas  que  se  hubiesen  roto 
'de  30  años  á  aquella  £edn  (era  de  30  de  Diciembre). 
B«flex¡ónense  los  exorblantes  derechos  y  .privilejios 
r  concedidos  á  la  Mesta  y  á  la  Caítafia  real  en  perjuícib 
.de  la  labranza:  la  tasa  de  granos  hasta  nuestros  dias; 
las  prohibiciones  de  estraer  y  comerciar  con  ellos,  y 
otras  cíeu  cosas.  ¿No  es  la  mas  ridicula  de  todas  el  me- 
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tcr  tann  bulla,  y  tantos  aspavientos^  con  las  manos 

muertas? 

154.  Pues  sí  señor:  en  hablando  de  éstas,  alli  ve- 
rá Vd.  derramarse  el  torrente  del  ceío,  y  de  la  amar- 
gura, y  de  la  retórica  de  estos  señores.  Con  que  este 
mal  se  remedie ,  manarán  los  montes  trigo  y  aceite.  Ha 
sido  una  verdadera  mama,  que  así  debe  llamarse,  de 
los  críticos  de  nuestra  edad,  con  quienes  se  fueron  to- 
dos los  proyectistas ,  que  quisieron  lucirlo.  Uno  de  es- 
tos (D  Juan  Sempere")  en  un  Hbriro  que  publicó  en  180J, 
se  alai»,  en  los  últimos  capítulos,  de  los  proyectos  j 
-memorias  que  presentó  al  GranSeñtr  de  entonces,  Prín- 
cipe de  la  Paz,  para  la  venta  de  todas  las  haciendas 
•de  esta  clase,  coh  que  haría  (le  decía)  inmortal  su  uom- 
■hre ,  y  felices  á  todos,  hasta  d  las  mismos  posetdore't, 
cuerpos ,  hospitales,  obras  fias  ir.  ir.:  se  estínguirítA 
¡os  vales  reales  j  la  deuda  pública:  se  enriquecería  el 
!erario;  y  la  agricultura  saldría  del  letargo  ir.  Copia 
;tambien  trozos  de  otras 'memorias  del  mtsmo  tiempo, 
,y  para  tA  propio  efecto,  que  llama  esceleotes,  y  no 
«icen  sino  disparates.  Los  bienes  y  beneficios  ya  los  he- 
mos visto.  Los  hospitales  quedaron  perdidos:  las  limos- 
nas ,  dotes ,  y  ayudas  de  las  obras  pías  (que  eran  pa- 
trimonio de  los  pobres  legos)  se  perdieron:  los  vates 
.quedaron  en  su  píe:  las  cargas  y  deudas  del  erario  se 
.aumentaron:  la  agricultura  fue  á  menos,  y  todos  l6s 
proyectos  salieron  al  revés. 

25J.  Dirán  acaso,  que  sus  plmes  gínban  sobre  o- 
tros  supuestos.  Otro  tanto  responderla  Platón  para  los 
suyos.  Díián  también-,  que  los  tiempos  eran  malos.' Y 
entonces; ,  á  donde  está  la  buena  fé?  A  qué  proponer 
^tantqs  felicidades  y  ventajas  en  trasladar  las  rentas  y  la 
:subsistencia  de  tantos  interesados  sobre  un  erario  opri- 
mido y  sobrecargado,  y  sobre  una  administración,  á 
quien  oLogunos  tesoros  bastaban?  Si  $emejaQt«fi  proyé^ 
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tetas  empezasen  dando  el  eíemplo  de  cambiar  sus  rentas 
y  fondos  raices  por  los  fondos  del  erario ,  entonces  me- 
lecerian  á  lo  menos  el  ser  oidos. 

aj6.  Póngase  uno  de  igual  seguridad  al  de  los  fon- 
dos raices,  y  entonces  yo  preferiré  también  aquellos  ré- 
ditos á  la  renta  de  éscoSj  y  les  admiriremos  tas  venta- 
jas, que  tanto  afectan  hacia  e!>tos  establecimientos  >  d« 
librarse  de  engorros  de  administración,  de  cuentas,  plei- 
tos, y  falencias.  En  lo  cual  las  contieto  particularníen* 
te  para  las  capellanías ,  respecto  de  las  cuales  convengo 
en  que  hubiese  algunos  daños,  por  razones  partícula- 
res  de  sus  poseedores ,  aunque  pasajeros ;  porque  al  cabo 
le  fueron  perdiendo  las  mas,  y  quedando  solo  en  el 
jiombre. 

357.  Reflexiónense  pues,  como  iba  diciendo,  las 
trabas  y  obstáculos  puestos  á  la  agricultura  por  nues- 
tras leyes;  y  el  mayor  de  todos,  que  ha  sido  la  falta 
de  estraccion  y  comercio  en  las  provincias  internas;  y 
llágase  esta  comparación.  Pónganse  todas  las  tierras  ée 
manos  muertas  en  manos  vivas  (y  esto  ya  se  hizo  en 
gran  parte),  pa^féndolas  y  repartiéndolas  con  la%;ino 
y  á  medida  de  su  deseo;  y  digan  de  buena  fé,  si  sub-  , 
sistiendo  aquellos  óbices ,  y  aquel  estado  de  cosas ,  será 
otra  de  lo  que  ha  sido  hasta  aqui?  Al  contrario,  pón- 
ganse todas  Jas  tierras  en  el  dominio  de  manos  muertas; 
-y  quíteme  aquellos  obstáculos  ^y  aunque  no  sea  mas 
¿que  los  principales),  y  se  verá  hasta  las  peñas  dar  vino 
y  aceite,  y  tas  carrascas  convertirse  en  espigas.  Es  na 
capricho  atribuir  á  la  amortización  lá  causa  principal 
«le  la  decadencia;  y  es  muy  demostrable  aquella  verdad, 
porque  consiste  en  hechos. 

258.  Tenemos  un  ejemplo  vivo  de  !a  primera  par^ 
te  en  las  nuevas  poHationes  de  Sierramorena ,  de  que 
ya  otra  vez  hice  menciun.  Desde  el  fondo  de  la  AU' 
manía  ss  trajeron  seis  mil  colonos  i^roveyóseles  de  ga- 
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nadoSf  aperos  &.:  levantáronse  de  planta  ciudades  >  vi-t 
lias,  y  lugares,  todo  por  cuenta  del  gobierno:  conce-* 
diéronse  privilejios  y  exenciones  de  cargas  y  contribu-í 
cíones  á  los  pobladores.  Un  X>.  Pablo  Olavídt ,  el  honi'' 
bre  mas  ilustrado  y  activo  que  podia  escojitarse ,  et 
nombrado  el  gefe,  el  ejecutor  y  director  de  esta  réjia 
empresa.  £1  Fiscal  Campománes  forma  la  coastítucioa 
y  fuero  de  población,  en  que  por  supuesto  ^eroo  es- 
cliñdas  para  siempre  toda  mano  muerta:  nada  se  omitió 
ni  quedó  por  hacer.  ¡Qué  pujauza  y  prosperidad  no  de- 
bió tomar  aquel  establecimiento  al  cabo  de  medio  si-* 
glo  con  tan  soberana  protección!  Y  qué  ha  sucedido?  Si 
no  fuera  por  ser  la  carrera  aqueta  k  mas  frecuentada 
de  toda  España,  que  todos  los  dias  se  está  regando  coa 
dinero,  de  pasajeros  (y  es  otra  gran  ventaja) ,  qnizá  no 
hubiera  quedado  ya  rastro  de  nada.  A  lo  menos  se  h« 
quedado  en  un  estado  lánguido,  y  sin  figurar  en  el  mapa. 
2^9.  Pues  pongamos,  tomándolo  por  otro  cami- 
■po,  que  se  hubiese  fundado  ó  permitido  fundar  en  ios 
inismos  puntos  algún  establecimiento  de  manos  muertas, 
comtfalguna  Cartuja,  ó  convento  'de  ^  Trapa.  Sin  mas 
^  que  cederles  algún  pedazo  de  aquellos  montes  perdidos, 
^e  hubieran  ¡do  formando  labranzas,  caseríos  y  pobla- 
ciones, sin  costarle  al  estado  un  maravedí ,  ni  otra  cosa, 
que  ceder  á  los  moradores  terrenos  inútiles;  estarla  todo 
mas  arraigado  y  vivo;  y  »e  verían  horrid<e  /pwidam  sa- 
Ütudints  et  latibula  ferarum ,  ttuttc  hominumam^uissima 
diversoria ,  postqudm  ea  monacki  labore  et  indusiria  sua 
excolluerunt ,  como  de  Alemania  decía  Mabilhtt.  Por  lo 
menos  habría  mucho  adelantado,  y  sin  tanta  bulla  ni 
costa.  Yo  no  sé  qué  se  tiene  este  olor  de  relijion  y 
,de  virtud;  esta  unioh  de  lo  espiritual  con  lo  temporal , 
.que  atrae  las  jentes  insensiblemente,  y  hace  que  se  ar- 
raiguen con  placer  al  lado  de  una  compañía  ó  cuerpo 
perpauo  y  estable ,  que  ofrece  á  los  moradores  consuo* 
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los;  qú¿  I«s  prest*  9MT1CÍM  ét  todos  ¡éneroi ,  y  les 
présenla  objetos  que  ennoblecen  sus  ideas.  Todo  lo  cual 
eniendra  apeso  y  adhesión  al  suelo",^  y  foima  lo  qu(9' 
se  llama  patria. 

a6o.  De  este  modo  se  desmontaron  en  lo  antiguo 
términos  dilatados,  y  se  formó  y  se  estendió  la  pobla» 
cion.  Hoy  dia  se  quiere  componer  todo  con  equilibrios, 
con  divisiones  y ;  particiones  ;  y- con  íckas-plaixiaioas.  Y 
en  verdad' que- si  se  aplican  á  los  cortijos  de  Andali^ 
cia,  no  alcanzo  que  pueda  parar  sino  en  destruirlos  to- 
dos ,  y  convertirlos  en  eriales ,  como  está  lo  demás, 
mientras  que  no  se  tomen,  otras  reglas  mas  análo^s  cod 
el  sistema  antiguo,  qué  biea  -convesdria,  y  bien'  er* 
menester.  ■     -  .':-.■' 

1^1.-  Vea  último  >  todas  Jas  icosas  .de  fiste<  inando- 
ticbcn  sñ  claro  y  oscuro:  su  pro  y  su  contra.  Un  es- 
tado perfeao  es  una  quimera.  ¿Por  qué  los  políticos  no 
han  de  admitir  esta  coosideracion  coo  las  cosas  cele» 
siástica^  ¿Por  qué  hair  de  ser  tan  severos,  cou  estas  co^ 
■as,  que  no'han  dé  perdmifirlesnada,  por  mas  que  pre&-. 
un  y  sirvan  al  estada  con  itódos  les  bétieficios  de  su 
linea?  Véase  sobre  esto  la  carta  9.'  Pero  quieran  ó  no 
quieran ,  deberán  confesar  sus  grandes  equivocaciones  ea 
lo  que  han  escrito  respecto  de  nuestra  legislación  aa» 
tigua,  media,  y  moderna»  en  la.  presente  matqi^ 

.'  „  CONCLUSIÓN...  .['•. 

■  362.  Cuál  será.  Señor  nüo,  la  que  habrá  de  sacar-* 
«e  de  todo  lo  dicho?  A  la  verdad,  todo  ello  puede  re* 
sumiese  en  pocas  palabras:  porque  ha  sido  preciso  re*- 
Mcir  unas. -.mismas  muchas,  veces,  «asi  hasta  el  fastldiot 
Fero.ei»  ínevitalile:  una -idea  falsa  sirvió,  de  LfuDdameiH 
to  al  sistema  del  Tratadista :  descubierta  la  fólsedad ,  era 
pieciio  ^pleu  la  misma  claré  contra  sus  aplícaciones.^ 


^dbyQoogk' 


«$4 

Xa  cbúsak  ns^iU.  eD'afÜgoós'ilaaunemos  :^  GastiUaj 
^ue  ^atengo  no  fase  \d,  Abadnigo  i.  k  tomó  aquel  por 
t^iivalente  á  uim  prohibición  déad^irir  raices  las  ig¡e~ 
sias:  y  viendo  tan  repetida  aquella  frase,  creyó  ver 
testimonios  á  montones  demostrativos  de  que  las  manos 
muertas  eclesiüstlcas  (oomaá  él  le  agradó  llamarlas)  es-* 
{aban  incapaeitadssde  adquirir  en  Castilla  por  aquellos 
tiempos.  £11  el>  mismo  sentido,  tomó  la  ¡escepcJuii  ndU- 
tibus  tt  sánctis  eo  los. casos. que  hemes  visto  'de  Ma- 
llorca y  Valencia  en  la  cOEOna  de  Aragón.  Lleno  de  esta 
idea  se  6guró,  que  eu  todas  las  épocas  de  la  mojiar- 
^ía  había  leinado  la  misma,  hasta  en  la  mas  remota 
ÍíC:\<a.  Godos,  y .  ami.gu<x  amcilias^  TqUdams.  . 

263.  Se  ha  demostrado  hasta  la  evidencia  todo  lo 
oontrarios  k  ^okackrdé  ilds^testos  alegado'^,  y.  de  sus 
interpretac¡oae&;  la  falacia  de  sos  discursos;  el  sentido 
enteramente  diveno  de  aquellas  clausulas ,  que  no  ape* 
kban  á  cosa  eclesiástica,  como  tal,  ni  conteoiau  nirn- 
guna  ley  de.  escepcion ;  en-tina'pQUbra,x]ue  jamás  fue- 
ron  en  España  «scluidas  las  iglesbs ,'  de  ketho ,'  ni  4e  de' 
recito^  de'iii  .librea  adquisición  de-ibinaes.,  lal  iigual  da 
tedas  las  demás  clases  y  estajos;  qne  constantemente  se 
leconoció  en  eiks  esta  libertad  y  derecho;  que  en  fin^ 
aunca  existió  Ja  imajioada  Uy  dt  amortización. 

264.  ..Dilicil.seí^/ para  muchos,  per;uadirscá  que 
un  hombre  de  tanta  erudición  y  tan  bastos  conocimien- 
tos ,  se  hubiese  equlv^ocaddÍah'.suslanc¡aImente  en  ma- 
teria tau  grave  y  de  tales  consecuencias.  La  copia  de 
especies ,  que  vertió  coa  tanta  prdfusioa  en  este  trata- 
do>ayudó'á  conciliaide.  mayor  créditaentrelos.aman- 
tes'de  k  novedad,  y-.cqiTe  toncos-quf  se.safis&ceiLsala 
coii-ker..No  sc^án  poa»'Jos'qua  r  fnt«nien:eÍJii[)aH 
lBg[eitol4ii&k.Wtk»ii  que  -pcní-imicdios.  iifiuiv£«i  cltimod 
y  el  «írácofo  deikcorte.       ~' 

1165,.  ?erei  el  prcstijio  ifítk  aucho 'menor ^  si  leie^. 
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ftn  empeñó,  y  de  uno  de  áqutllos  tompromatimieiitos' 
ea  que  se  meten  loá  hombreí  poí  un  paso  abanzado ,  ó; 
sí  se  quiere,  uii  parto  del  puro  oSrciü  ^scal,  que  en' 
(•mejarites' impresas  sueteifnfíH'stfpiii"  la  resistencia.  Debff 
tainbiín- entrar  en  cuerift  el'tieWpO'ycircimttancias  en' 
qtttt  -sb  escribió/     --  ■-'.'■■:-■■-. 

a66.  Fué  el  caso,  que  en_el  año  de  1^64-, ■  D.- 
t'rantfse&<^tiri'atio]-Pis^i:áé'Bhc\enda\  hizo  aP  Rey- 
una représentádoíf(fltírer  rttaSlecimifeilto  de  la  ley  de' 
aiñortiziieion.  El' Re^y*  k  paN6;al  Goméio  de  Castilla 
(cünitt-  aqtíel" pidw)-,  yfále  ^á'süí'í'JítaleS'.'-^'l^'eraé' 

B  "pniTíeríh  (ce»B  qtiííff  íWWimflftiéWft  <oneewtí  CíW'riZí- 
íí-et  plaft)'desp1íg*'todB  síf  értPáicíuh'tfrtrapttjrd  drt  pto- ' 
yccio,  y' destfe- CnfónceS  h!cief6ir  lo? dcSCattsá  común. 
El  !egUndí>,-pof'e^-*fttWíi«,  líí'iwpugtió.  Picáronse 
con  él  los  otros  dos,  y  se  batieron.  El  Co«ff/é,tímpoco^ 
l^ubo  de  manifestarse  favorable,  á  la  enjpresa.  Campomi- 
nes  no  crá  fiomüre  de  dar  i\\  brazo  a'torcer,  ni  oe  vol- 
ver pie  airas.  Qué  hlzó'! ' FUctérÜ  si'  ñe'qtiiarñ  superast 
Acheronta  rltowbo.  Apeló  3I  público «  dando  á  luz  su. 
Xeatado  dé  esta- regqlia',i  dedicado  al  mismo  Rey:  LleviS' 
stt' empeñb  á'  cUUito  ^ñdtt'átif  Ai>%v:  Ni' por  esa«  seitfi 
rindierori  lóír  contrarios.  QuTéh  feflfttioirtf  ela^eiidrente," 
que  eii 'aquella  .época '¿6z6  Cátm^om'tiK//  eii' nuestro  go-, 
bierñó,  jumo  con  .el  Cohdfíie  Ar anda,  pi'esidénte  del " 
Diiímo  Consejo ,  »6  podrá  menos  de  tidmírasr  la  firmc23<-> 
de  éste;  al  poso  que  coi^prebónderá- la.  fuerza  de  su  ■ 
coB vencimiento.  SÍ  luvi^amo?  las  meineHai  secretas  de"' 
aqndl  tiem^ió  ;  l|3llar1áiliÍos^qWfeá'  círconStaíícías  'riotábtesi  ' 
qVieiiós  cféscpbnesí'n  rr/a?  el'  fófidp,  Eífó  ftié',  queape-'- 
sar.  de  lodos  los «sfuerzós  fiscales,  y'nb  , fiscales,  el  prol-  ' 
yecto  abortó,  y  el  Consejo  elev'ó  al  Rey  en  17Í6  la  , 
cefKiüta,  qiM  v4  poi  3péh(ÜcQ.'>  ÚQiqne  btco$ikptan^-< 
Yy  a 
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«ente  hubiese  podíd*  gwai'  nms  que  tres  votos,  t¡ati 
liícíeron  el  suyo .  particular.  Asi  acabó  aquel  negocio 
ruidoso,  quedando  empero  sepultado  en  los  archivos  del 
Consejo,  y  dst  fuera  de  la, memoria  de  los  hombres,' 
ttl  paso  que  el  Tratado  de  aiifortizacion  fué  formando  Ja 
opinión,  y  ,hii^iendO'eKlP.sÍT?'T^°'^  ^^  caudal  de,  los  li—, 
teratos  de  moda  para  reformas  eclesiásticas  desd^  enton- 
ces acá.  r      ■■  , 

367.  Mas  cualesquiera  que  fuesen  los  motivos  del 
escritor,  todo  se  podia  pasar:  porque  al  fin,  el  que  dá 
á  luz  sus  escritos  los  íujeta  9  la  censura  pública.  Pero 
«qué  diremos  de  quien  «ale  ■  al  público  cpn  ínfulas  de 
ilustrarle,  y  emplea  todo  su  poder  para  cerrar  ta  puerta . 
ala  ilustración  >  y  que  no  corran  rnas  opiniones  oi  doc-  . 
trinas  que  las  suyas?  Esto  sucedió  en  nuestro  caso:  y 
Bo  fué  el  fioico^  pues  fué  la  táctica  corriente  en  los 
muchos  y.  gravísimos,  qtie  .escitó  aqu^  ilustradísimo  go*  [ 
bierno  (i).    . '.  ;        .,  ; 

(i)  Citaremos  algunos  de  los  mas  notables.  Primero:  et 
Monitorio  ele  Parma.  Suscitáronse  ciertas  desavenencias  entre 
esta  corte  y  la  de  Roma,  cuyo  soberano  tenia  ademasó  pre- 
tendía tener,  sobre  La  primera  un  cierto  dominio  6  tfñorío 
feudal'.  Los  diferencáai.  versaban,  cobre  :pi)Dtos  eclesjAíticos  de 
jiinsdiccion  i  ífiíñunid^d  ,  qu6  fuese»  los  ^ue  fucsep ,  jwdiap 
allanarse  por  su  camíoo',  y  por  sus'autores.  Pero  el  Fiscal 
Campománes.  lo  hace  también  suyo,  i  tíiulo  dé  regalía;  sale 
•I  la  demanda,  6  por  mejor  dtcir,  sin  demdnd^ir  á  nadie,  ni' 
contestar  con  nadie,  alborota  altonsejo,  y  al  Keino ,- con  toda 
la  jerigonza  de  ultramontanísmo.  Dispónc^e  un  cuetpo  de 
dcctriiia  (amen  d^  recoji miento,  y  c¿dujQS  despschadasxcHitra 
*\piopitoTÍo)  hallándose  entonci;s.lo;S  jíípírjfuí  recHlenrodoscon, 
las  obres  de  Febronio,  y  Pereyra,  rccÍ«Dtemenie  yubiiradas, 
y'de  las  cuales,  cspecislmente  de  la  primera,  hace  en  ios  pri-, 
meros  folios  un  clojio  y  hoiioritica  memoria.  Con  esto  se  dice 
todo.  Con  estas  luces,  y  las  del  insigne  W^iíK-ÍJ^fB,  se 
«mpezaba  a  *s\ici  por  acA  lo  que  nutica  íe  había  sabido,  y  se  . 
¿Kinab}  k^sDieilus^da^  sJa''éo)bBi[go.de  que  ««(as  cko- 
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t68.  El  P.  Aftpnathi ,  Dominícaoo»  MaesirQ  del 
iiiíra  PalaeÍ9,  uno  de  los  hombres  mas  doctos  de  su 
siglo,  {lublicó  en  ^oma  ea  1769  ana  obra  sobre  el  de- 
rtího  Ubre  de  la  iglesia  fara  adquirir  j  poseer  bietus 
temporales,  contra  Ja  caterva  de  folletiscas  que  en  dífe-^ 
nntes  parajes  de  Italia  salieron  difundiendo  las  doctri-' 
ms  de  la  naeva  filosofía,  que  en  aquella  época  aindia 
pot  toda  Europa.  Por.  incidencia  diú  también  sus  var^ 

cías  nonca  hahtan  faltado  en  España  hombres  de  mucho  peso 
y  sabidnría,  qae  en  esto  ,  á  Dios  gracias,  nunca  fuimos  los 
últimos.  Pero  nunca  se  habían  sabido  tantos  disparates  y 
errores  como  comfHlsron  aquellos  ,  7  tantas  cosas  nuevas, 
y  aouguas  desfiguradas ,  eii  que  se  cebó  el  Juicio  impjrcial 
Moque  también  contiene  verdades  y  doctrinas  reconocidas, 
que  escusaban  por  lo  mismo  tanta  algazara.  Llamáronle  Jui' 
do  imparctal',  no  se  si  por  antirrasis,  ó  por  ironía,  como 
&  loi  qoe  DO  tienen  peto  los  llaman  pelones.  De  orden  6  sín  * 
arden,  del  Consejo  se  remitió  por  el  Sr.  CampomJnes  rois- 
no  tío  ejemplar  I  cada  Obispo  (noble  7  peregrino  pensamiento!) 
y  no  s¿  ü  también  i  los  Cabildos,  y  Universidades,  como 

rn  pone  i  los  muchachos  el  libro  en  la  mano  por  don- 
»Ti)d¡en.  Tanta  era  la  satisfacción  que  tenían  de  su  saber, 
y  d^l  atraso  de  los  demás ,  tanta  el  ansia  de  formar  la  opi- 
nión. Y  cdmo?  Decidiendo  ellos  soberanamente  de  la  ínte- 
líjencía  de  las  santas  Escrituras,  de  la  constitución  de  la 
iglesia,  de  su  jurisdicctoB ,  y  cnanto  le  pertenece;  y  apli- 
cándoselo para  sf. 

Segundos  el  Esfediente  del  Obispo  de  Cuenca.  Este, 
que  era  el  Sr.  D.  Isidro  Carbajal  y  Lancaster ,  escribió 
por  aquel  tiempo  (año  de  1766}  una  carta  confidencial  al  con- 
fesor del  Rey,  recordándole  los  males  de  la  iglesia  por  dífe- 
KStes  providencias  tom:idas ,  y  que  se  iban  comando ,  á  un 
de  que  informado  el  Rev  se  evitasen  las  funestas  consecuen- 
cias que  preveía ;  de  orden  de  S.  M.  se  le  pid.:  por  el  minis- 
tro {D.  Áfjftufl  de  Roda)  una  esplicacion  mas  amplia  ;  des- 
páchala el  Obispo  á  vuelta  de  ocho  dias :  y  se  pasa  todo  al 
Consejo  eii  consulta.  Fórmase  espediente,  no  para  oírle  al  Obis- 
po ni  darle  un  traslado  ó  conocioileiiio  (que  nada  de  est* 
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palos  i¿  itñoT  Catí\pomiAe%  'tía  algunos  pantos  de  su 
amortizacioD.  No  tardó  éste  en  saberlo ,  pues  es  el  mis^ 
mo  aáo  bajó  una  orden  al  Consejo  para  examinar  ai^ue- 
lla  obra,  espidiendo  al  mismo  tiempo  el  gobierno  or- 
denes estrechas  á  todas  las  aduanas  del  reino  para  no 
permictr.su  entrada  (l^.  La  censura  del  Consejo  no  tuvo 
efecto j  ó  no  salió  al  público:  pero  la  orden  á  las  adiu» 
ms  subsistió  coa  el  mayor  rigor.  Yo  lo  sé  muy-  bien 
de  boca  de  un  sujeto  que  en  1774  TÍoo  de  Italia,    y 

hu^>o}  de  las.  acusaciones  fiscales  (que  este  jiro  tomaron  sa 
respuestas,  mavormenie  la  del  diado  ,  acriminando  las  espo- 
stciones  di;1.0iispo  de  libelos  famotot,  tediiiosot ,  iukversi~ 
vas  ,  Uems  de  falsidadet  i  injufiaí  ,  y  sufosicionts ,  cmi 
el  depTavado  fia  dt  turbar  el  reino  Ó".  &•  y  por  tales  c<m>- 
cluycndo  eo  ^diT .  que /fteseur quemadas  for  mano  delver- 
du¿o  p&blicamtnte ,  á  v«z-  d»  pregonero  >  y  que  el  Obitfo 
compareciese,  y  que  en  Coiu^j»  pleno.fuese  reprekeiutíd»  dt- 
su  alrevimiemo ,  imposturas  O-.')  do  te  íastruyó,  digo  A' 
etpediente  para  legalñeme  iiiuilicar  t3nt&  infamia ,  tanto  de-' 
sacato  y  criminalidad  ,  cqd  au^i^ncia  dut  reo  (i  qixen  ao  ha- 
bría faltado,  aca^o  que  decir  en-su  dcfutsacontra  sos  acu- 
sadores', como  algo  dijo  rccienteoifinte  otro  Obispo  {el  dé 
Sífntander)  sino  para  echar  Mtbre  él  toda  aquella  nube  de  im- 
putaciones y  delitos  ,  y  atrastrarle.  a)'  üa  k  la-  presencia  del 
Consejo  á  recibir  una  rcprehensitin ,  y  entregarle  en  el  acto 
uhn  acord.uia^  cuyo  recibo  debía  avilar  desde  su  obispado, 
al  que  se  restituyese  inmediatamente  sin  detenerse  en  la  corte- 
(por  si  aca£o¡  ni  entrar  en  ios^  sitios  reales :  y  tías  de  esto  oda 
á  todos  los  Obispos,  para  mirarse  en  este  espejo,  y  que  na- 
die se  atreva  jamas  á  chistar,  aunque  todo  se  lo  Heve  la  trampa. 
Tercero:  Un  estudíame  de  la  Universidatl  de- Valladolid - 
sustenta  un  neto  de  conclusiones  d»  tabla  v-s^a  un  ,se  acostam-. 
br'a  en  ellas.  Versabaivsobre  ínraiinid^d  eolestáKica-,  y  otros  • 
puntos  conrroveriidosj  en  que-defeBdia-b  üplnloa-qne' lep*- 
reció.  Otra  t¿tupestad  :'otrx  -alor-ina  fiscal;  á  la  corte »  al  Con- 
(i)  Re. úes  órdenes  de  20.  dé- Setietnbre  de  17*^  t  /  sp 
de  Nuviembre  de  7J,  ref^idae-enUnol.gait.  iS.fífi  tt.'" 
R^copiL  hioviss.. 
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4a  toja,  -amujde  pwrenído  yt  ác  la  dificultad ;  y  me 
«seguró  -de  las  esquUítas  medidas  que  tuvo  que  tomar 
-para  Jiitroducitla-,  y  de  4os  cuidados  y  sustos  con  qué 
lo  hizo  por  la  estrema  vijilaiicía  y  penas  que  habia.  El 
Filósofo  Rancio  leSere  en  una  de  sus  CMias  otro  estra- 
taiema.  de  que  usó  un  jmígo  suyo,  que  fué  traeHa 
pliego  á  pliego  por  el  correo :  y  son  ainco  tomos  en  4.'*' 
menor  bien  abultados. 


sejo ,  al  Colegio  de  Abogados ,  con  toda  li  bolla  de  las  r^- 
galios,  que  es  el  comodín  favorito  de  sus  escritos:  y  por  úl-t 
timo  se  toman  mil  piovidcncias  fuertes  y  castigos  contra  loi 
dcfensantes,  contra  elclaastro,  y  cuantos  tuvieron  parteen 
jcilo,  y  se  cÍTCulfl  ana  Rea!  Provisión ,  con  in-iercion  del  di-" 
Jatado  informe  ót  los  Ahogados,  á  tods^  tai  Universidades; 
W  á  todo  el  miHHlo  para  que  sirva  de  norma  y  cotno  mía  ^m- 
lesioa  de  r<é.  Asi  se  ganan  estos  triunfos  en  el  siglo  ilustrado. 

Después  de  estos  y  otros  pasajes  no  hay  que  estrañar, 
que  los  seAores  tliios  Se  hayan  hecho  Mja  de  todos  los  nego- 
cios eclesiásticos,  y  que  hayan  venido  á  abrogarse  sin  tanto 
TuiJo  como  se  abrogó  Enrice  VIH  la  SupremicU  An^Ü-^ 
can^.  Por  fin  altí  con  mas  sinceridad  y  franqueza  fündarorl 
in  Nueva  Iglesia ,  sentando  por  principio ,  que  toda  potes- 
tad eclesiáslica  deriva  del  Rey:  y  van  consiguientes.  AcA  los 
catultcos  se  enredan  y  enrecian  A  todos  con  sus  rodeos  y 
paralt^smos ,  con  que  al  paso  que  obran  lo  mismo  de  he^ 
cho,  blasonan  deestar  á  los  principios  ds  división  é  ¡hdjJ 
pendencia -de  las  dos  potestades,  y  quieren  coiniitíner  tiicss 
que  .no  tieeen'  Compostura.  Lo  maS  gracro*o  es'v^los  arg'jii' 
«n  estas  fiínerias  con  hechos  propios  para  ttíndal"  sos  prgteltr 
«ionet.  Pero  no  necesitamos  mas  que  lo  qoe  nos  dice  el  Sr. 
Campománes  en  e\c\iiáo  Espediente  de  Cuenca[n.''  itíg)  con 
10  adorado  Febromo ,  esto  es ,  ^ete  en  su  famoso  tratado 
»sián  puestas  las  regalías  del  ssbérana,  y  la  atfíotidaj 
de  los  Obispos ,  en  su  debido  lugar ,  con  lístiifionios  ir~ 
refr afables  de  antigüedad  eelesiásiica:  vn  t^cñtm ,  qué 
ayunos  aftos  después  sé  retrató  de  todo  cuanto  dijo  efi  si 
famoto  tratado. 

Aií  atacada  la  iglesia  por  sus  fueros  y  su  autoridad ,  por  ■ 
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369.  De  esta  huftera  tefaía  que  bndeuse  túo^ 
otro  que  (leseaba  instruirse.  Y  aquellos  eran  los  gran- 
des hombres,  i  quienes  no  se  caia  ele  la  boca  la  falta 
de  ilustración :  porque  no  había  de  haber  mas  ilustra- 
ción que  la  de  su  fanu^,  ó  que  nos  viniese  por  sn 
mano.  Todo  lo  que  fuese  descubrir  sus  lacras  era  con- 
trabando. Quién  se  habia  de  atrereí  á  escribir  uiu  letra 
contra  ellos?  .  . 

ju  «onúderacíon ,  y  sus  bienes,  y  por  todos  lados,  fué  ca- 
yendo en  una  verdadora  parálisis ,  y  se  fué  enjendtando  esta 
especie  de  aversión  y  odiosidad  hacia  todas  sus  cosas  ,  y  por 
consecuencia  contra  la  misma  religión,  la  cual  entre  cierta* 
clases  de  ¡entes,  aquellas  que  mas  influyeo  por  so  pretendida 
ilustración  ,  por  sus  empleos ,  destinos  y  manejos  en  la  repú- 
blica ,  apenas ,  ó  sin  apenas ,  se  conoce  %  viniendo  á  parar  ea 
lo  que  estamos  viendo ,  ó  acabamos  de  ver ,  y  se  verá  siem- 
pre que  llegue  el  caso  de  tener  que  declararse  cada  uno.  Ro- 
to este  frene  ¿qué  reíoo  aí  gobierno  es  capas  de  subsistir  l'un* 
dado  solo  en  su  fuerza  física?  Compirese,  para  el  sosteni- 
miento de  las  regalías ,  y  de  oj^s  derechos  ma^extáticot ,  y 
de  los  monarcas  mismos ,  compArense  las  máuinós  eclesiásti- 
cas con  las  políticas ,  las  doctrinas  antiguas  con  las  nuevas, 
y  las  ganancias  que  tuvieron  los  tronos  con  estas  pretendidas 
conquistas  de  los  magistrados  sobre  el  clero.  Trabajo  es  este 
ya  muy  añejo:  y  algo  quiso  decir  Tfrtaliaw  cuando  dijoi 
J^¡iu  togí  rempublicam   l,es¿re  qu.ím   loricit. 

Si  DO  fuera  demasiado  para  una  nota ,  me  estenderta  sobre 
ésta  especie  de  persecución,  que  por  tai  se  numera  entre  las 
de  la  iglesia  por  algunos  antiguos  espositores  de  la  sagrada  Kv 
critura:  pueden  verse  en  el  citado  Sr.  Obispa  de  Santander 
{opuse.  S.  %.  J.  n.  3).  Contentémonos  aquí  coa  observar  las 
fuentes  en  que  nuestros  sabios  bebieron  su  ciencia  canónico- 
Dolítica.  Y  ñnalmente  por  los  efectos,  que  se  han  visto ,  T 
nan  resultado  i  España,  Francia  y  á  todas  las  Naciones  día 
Kuropa,  de  la  depresión  de  la  iglesia,  y  de  estos  modernos 
sistemas  de  ilustración  y  rejeneracion ,  que  llevan  siempre 
aqucUn  por  delante,  les  podremos  aplicar  aquello  de,  «x //*»(- 
iHfus  esruirt  co¿n«sctiis  etti. 
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a/o,-  ILo^i^cíosft  fule  leí  ■  fuetesto  ifat  sé/'dip  para 

la  piohibicion  (porgne  xlguno  s«  había  de  tomar  algo' 

plausible):  y  fué,  que  eotútnia  esptdes  sediciosas,  í 

incitaba  á  resistir  y  desobedecer  á  la  autoridad,  nai. 

£sta  fué  la  capa  de  los  ie£Qrm>djaz«s. eclesiásticos',  pro-; 

|üos  y  estraños,  baua  .que  ÚltlnvínieiHt  la  autoridad, 
rtal-  se  convirtió  en  áutonda.d  iiMffOM/j^  ^que  iiubyugó, 
á- todas  las  demás  ,  porque  enda.uQO  á  su  vez  sabe  ^pio-- 
vechane  del  artificio,  cuando  se  Abre  la  pueita  %  los 
artificios  en  lugar  de  la  verdad  y  de  la  razón.  Incitar 
Á.  desobedecer ,  y  doctrinas  sediciosas  el  P.  Meuftaíh\'.¡ít 
Cabalmente  no  pierde  ocasioo  de  confundir  á:todqs,lQfc> 
novadores  filósofos  de.su  Uienlpp,,  que,  come  es  sabidp^, 
trabajaron  tanto  porjrilstorpaf.eliOíd^  y  le»  tronos:  y^ 
emplea  artículos  enteiós  en  defender  Ja  sana  doctrinjul 
¡Que  no  baya  una  alma  desocupada,  que  baga  ^te  ser- 
vicio á  la  nación  de  coiiuinicaxla.. traducida  eua  obrfil: 
Dificil  será^ preservar  otfa;algum¡  tai»  docta  é  instructír: 
vft  enejtas  materias..  ;    ,  ,     ■  .  ,¡,  p'¡  .■,.  .  .     ,  ,- 

-Jiyi,  En  ¿Rf.prívándotiQS  asi  de  Mm  lyc^;  príva-<:. 
dos  por  otra  parre  de  nuestras  antigüedades;  pues  quQ 
nuestras  historias  ('abundantísimas  ea  relaciones  de  guer- 
ra» siiiosiy-batallas^'  ¿«sucesiones  y- jeif^loiías  de  fa-n 
sas  y  de  Keyes,.no,iK«  diceni  palabra  de  lo  qjie  mas  im-) 
porta,  qtíe.fs  el  estado  poljKic««  ¿Ívjl,;y  .^íipfiómico  ca 
cada£pocai  del  ^nici>  .usó»  y  cost^mbr^SiUitciAnal^j  -Wt 
nada  de  lo  que  toca  al  sistema  Interior  del  rtioo:  pri- 
vados también' -de  los  monumentos  legales  por  donde  po* 
día  rastrearse  algo  d^  todo  eitp ;  y  ^lo  que  et  j^e^r  i  {tor. 
Ruidos 'dé,  Jos  «D^udos-que  con  ellps  nos  bacw.  Ips  .ilus-; 
¿aB»»ce(t«saDus,,(inicw  panWp^  de  t^l^s  a^cano^i  4 
dciia^rielbf jurisprudencia .  negada  9,tpdo$.|9$'J4^mas ;  di^ 
•Ma  mandra,  digo,  ¿qué  habla  de  uii;0de/i,  i\w>  quequor' 
dase  todoel  canipo  pos  tllos^  y  subyugasen  la  opioioit' 
/eaetalí  ^    .  ..     .  ..  ...     .;.■,..„,,.  _; 
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373.  Sía  embarga  f  el  triunfa  no  fa¿  tan  con^^eto: 
6  por  que  el  negocio  presentó  consigo  bastantes  ciernen- 
tos  para  la  descon^aaza  y  desaprobación  de  los  contení- 
poráneos:  ó  por  la  natural  repugnancia  que  las  nove- 
dades en  elorden  int>i<al'«ncueniran>en  los  espiritas  cir- 
cunspectos: é  ^r  qUe  U  verdad  tiene  no  sé  que  virtud 
oculta,  que  se  deja  sentir,  aun'  sin  descubrirse^  y  otna 
en  silencio  sus 'erectos  1  6  por  que  tampoco  faltafún  sa- 
lteos doctos  é  instruidos,  que  supiesen  distinguir  de  co- 
lores, sin  dejarse  llevar  del  ¡enio  del  siglo,  que  enton- 
ces; y  de^e  entonces,  se  abrió  paso  entre  nosotros,  é 
lúzo  en  adelante  tantos  prosélitos,  y  tantos  daños  donde  ' 
quiera  que  penetró  su  iña]Ígno  inSuio.  Sí  te  ha  de  piz- 
gude  las  causas  por  los^efectoi  qtie  pcoducen,  nurense 
en  este  espejo  los  gobiernos  de  los  monarcas ,  y  vean 
los  aciertos  ae  los  reformadores  y  defensores  de  sus  re- 
galías, que  desdé  'entonces  acá  «stin  sirviendo  en  estas- 
materias  de  testo' )^ 'faut4>ridad  á '  los  que  con- el  rnismo 

rretesto  llegaron  en  nuestros  días  á  -emprender'^  y  casi 
Conseguir  ¿1  Ir^a^Ho  absoluto  del  loideu ,  de  la  igle- 
íia,  y  de  la  monarquía. 

373-  Quede  pues  asentado  (resumiendo  toda  la  doo- 
trina  de  esta  obn}^  que  los  bienes  de  la  iglesia  son  y 
han  sido  siem^te  una  propiedad  soya ,  y  fropitdad  san- 
grada en  todo  el  rigor  -iíe  la  palabra.  Que  el  brazo  de- 
iMho  de  la  'monarqnia,  el  qee^  forma  la  parte- principa^ 
Hsima  de  la  sociedad  «1  un  estado  católico,  tiene,  y  no 
puede  dejar  de  tener  afianzado  en  ella  el  derecho  de  ad- 
quirir y  hacer  suyo  lo-  adquirido,  tamo  y  tan  fuerte- 
por  lo  menos  Como  otro  cualquiera  socio,  6'tiudadatt*, 
o  familia,  6  cuerpo  de  ciiuÍad¿inor.  'Que  esta  propiethdi 
y  estos  dcreciios  hatf  sido;  recoflocidot  y  respetado^  in-' 
TÍolablemetite  -desde  el  Orijen  dé 'la  monarquía  httsta  a»-' 
«DtrjBs.  Que  tampoco  son  stenoi  fitiles.  y  dignos  de  la 
-cnimacion  pública,  bajo  el  aspecto  económico,  que  lea , 
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de  cualquiera  otra  clase  ^e  ciudaiSanos.  Qae  no  han  te- 
nido Dunca  Mras  limitaciones  que  las  comunes  á  las  de- 
mas  clases  de  propietarios,  esto  es,  las  que  eran  respec- 
tivas al  estado  político  del  reino  en  sus  diversas  épocas, 
en  el  sentido  que  se  ha  demostrado.  Qne  nada  supone 
contra  esto  la  sujeción  ó  la  inmunidad  de  los  tributos, 
antes  bien  el  hecho  mismo  de  haber  existido  esta  in- 
munidad por  et  discurso  de  Cantos  siglos,  y  controver- 
tidose  tanto  el  oríjen  de  ella  ^que  es  lo  que  se  ha  dis- 
putado) es  una  prueba  concluyente  á  favor  de  la  pro- 
piedad en  e)  fondo,  y  del  derecho  de  adquirir,  sobre 
que  jamás,  hasta  estos  tiempos  de  trastorna,  hubo  en 
el  mundo  duda  ni  opinión  contraria.  Que  en  fin ,  dado 
el  caso  (cato  que  no  ha  llegado,  ni  se  ha  hecho  ver  al 
cabo  de  tanto  tiempo)  de  que  estas  adquisiciones  por 
escesivas  fuesen  ruinosas  al  estado ,  la  iglesia  misma, 
siempre  propensa  á  evitar  tales  males,  sabria  poner  el 
remedio,  y  lo  pondría,  aunque  no  fuera  sino  por  sn 

{tropio  imerés:  asi  como  el  gobierno  por  el  suyo,  y  por 
o  que  le  importa  la  conservación  y  prosperidad  de  la 
iglesia ,  estorbaría  como  ha  estorbado  siempre  con  leyes 
positivas  el  que  se  enajenase  con  ¿icílídad  sn  patri- 
monio. 

274.  Estas  son  las  máximas  en  nuestro  juicio  soli- 
das ,  segaras  y  corrientes  en  todas  las  épocas :  máximas 
derivadas  de  los  principios  universales  de  justicia ,  j 
afianzadas  en  los  de  toda  legislación  civil  y  canónica. 
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ADVERTENCIA. 


Slfébttco  ^ffruta  ya  kact  mtMa  tfgU  tor  trdbajot  y 
rttfuettM  fitcalet  de  los  Seitortt  D.  Francitc*  Carratco, 
y  D.  Pedr9  Rodríguez  Campomdnes,  fn  el  espediente  4* 
amortización,  cantítado*  ton  mayor  ettension  y  copia  de 
doctrinas  en  el  tratado  dado  d  luz  par  el  iltimo  en  JjS$. 
Per»  moka  visto  aun  los  escritot  contrarios ^  d*  que  solo  se 
tiene  noticia  por  tal  cual  copia  manuscrita  ,  que  conserva 
algún  curioso:  y  habiendo  llegado  d  manos  del  autor  una 
de  tstasuie  los .doemuntvtiqutjifften,  ha. parecido  vportuno 
,  y  Justo  agregarlas  aqui  por  apéndice  para  tu  cabal'conoci- 
mienío ,  y  honrosa  memoria  de  tus  autortt ,  no  obstante  no 
haber  sido  trabajados  con  tanto  esmero  con  objeto  de  f»- 
kUearhtfor  la  prenta  como  los  primeros. 
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Respuesta  dd  flícoí  id  Consejo  D.  Lope 
de  Sierra  ,  en  el  espediente  prammido  por  D. 
Pedro  Rodríguez  Campomdnes ,  Fiscal  del  mis* 
mo  Chnscjo ,  y  D.  Francisco  Carrasco,  del  de 
Hacienda ,  sobre  establecimiento  de  ley  de  amot- 
tizadon. 


E: 


'_j\  Fiscal  D.  Lofe  dt  Sierra  ha  visto  la  represen- 

taciün  que  ha  hecho  í  S.  M.  el  Sr.  D-  FniDcisco  Carrasco,  . 
solicitando  la  resolución  de  la  duda  varias  veces  susci- 
tada sobre  la  conveniencia  ó  necesidad  de  una  nueva  ley 
en  que  se  prohiba  la  translación  de  bienes  raices  á  las  ma- 
nos muertas :  remitida  al  Consejo  con  real  orden  por  la 
Secretaria  del  Despacho  de  Hacienda  con  fecha  de  ao  d« 
Junio  del  año  "antecedente,  para  que  oyendo  á  los  dos 
Fiscales,  y  también  á  D.  Francisco  Carrasco  en  calidad 


ie  tal ,  examine  lo  qoe  convenga  al  estado ,  y  propon- 

Sa  á  S.  M,    con  distinción  y  claridad  el  modo  y  me- 
ios  de  lograrlo :  y  ha  visto  asimismo  la  consulta  qut 


•1  Consejo  de  Hacienda  hizo  en  el  siglo  pasado  i  la  Reina 
madre  Gobernadora  de  estos  reinos  para  el  mismo  fin  cou 
fecha  de  7  de  Julio  de  1670  y  decreto  ds  S.  M.  para 
que  se  viese  en  el  Consejo ,  como  también  las  respues- 
tas fiscales  que  sobre  este  asunto  han  presentado  en  el 
Consejo  los  Señores  D.  Francisco  Carrasco,  y  D.  Pedro 
Rodríguez  Campománes  con  la  minuta  de  la  pragmática, 
^e  juzgan  se  debe  publicar,  firmada  de  entrambos,  todo 
conreeha  de  16  de  Jimio  de  este  ano,  y  dice: 
'     -Que  los  Señores  D.-Pedro  Rodríguez  CampomáoeSi 
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y  D.  Francisco  Carrasco  son  de  dictamen ,  que  S.  M. 
puede  y  debe  establecer  la  ley  de  amortización  en  qae  se 
prohiba  la  enajenación  á  favor  ds  manos  muertas  de  cuaU 
<juiera  bienes  raices ,  é  que  tengan  el  concepto  de  tales, 
presentando  una  minuta  de  la  pragmática  qne  para  este 
£n  se  de^rá  promulgar,  sin  nacer  distinción  alguna 
entre  la  corona  de  Castilla  y  la  de  Aragón,  siendo  asi  que 
muchas  de  las  razones  con  que  se  intenta  persuadir  el' 
establecimiento  de  la  referida  ley  solo  son  aplicables  j 
la  corona  de  Gistilla,  y  de  ningún  modo  á  la  de  Aragón. 

Estas  dos  coronas  (antes  y  después  de  haberse  anido 
en  un  mismo  soberano)  se  han  considerado  como  igual- 
mente principales  cada  una  de  ellas  gobernándose  por 
distintas  leyes ,  fueros  y  costumbres,  y  por  distintos  cii- 
.bunales  con  total  independencia  la  una  de  la  otra,  hasta 
principios  de  este  siglo:  y  aun  hoy  es  muy  disíiuo 
el  gobierno  de  la  corona  de  Castilla,  del  que  tiene  la 
de  Aragón;  y  asi  deque  sea  conveniente  ó  necesaiii 
la  ley  de  amortización  en  los  dominios  de  la  corona  de 
Castilla ,  no  se  infiere  que  lo  sea  en  los  de  Aragón :  (U- 
hiendo  las  leyes  y  nuevas  providencias  de  gobierno  a(kp- 
tarse  á  la  constitución  de  los  paises  en  que  se  promul' 
gar<^)  y  siendo  constante,  que  la  ley,  que  ea  una 
provincia  es  conveniente ,  puede  ser  perjudicial  á  otra. 

Alégame  para  el  establecimiento,  de  ley  de  aOiorti- 
2acion  la  que  promulgó  el  S?.  Rey  D.  Alonso^."  ^ 
Castilla  y  6."  de  León  confirmada  por  diferentes  pre- 
lados y  personas  seculares :  la  subsistencia  de  esta  ley  por 
espacio  de  1 30  años ;.  la  nueva  publicación,  de  elü  foi 
fl  Sr.  Rey  D.  Feínande;  las  repetidas  instancias  áebt 
cortes  de  Castilla  y  I>on;  los  meros  de  Sepúlve^  y 
otros;  y  las  autoridades  de  doctos  y  políticos  escrítois 
que '  persuaden  el  establecimiento  de  esta  ley  en  Castil'** 
sin  hacer  memoria  de  la  corona  de  Aragón  i  y  todo  esto 
^  inconducente  para  probar  qqe  en  esta  corona  íO.^*'^' 
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veníerlte  ó  irtcesarU  la  releriáí  léyr-'pHéi  st  lo  fuese 
no  dejarían  de  pedirla  las  cortes  de  las  respectivas  pro- 
vincias déla  referid^  corona >  ó  mandarían  los  sobera- 
nos al  Consejo  de  Aragón  que  le  consultase  sobre  este 
asunto,  como  lo  hizo  este  Consejo  á  la  majestaddel 
Sr.  Carlos  2.**  según  el  auto  acordada  lib.  4.  tít.  i.**' 
de  la  novísima  impresión. 

Añádese  á  ésto ,  qqe  las  rent-ns  reales  se  exijen  en  la 
corona  de  Aragón  de  muy  distínu>  modo  que  en  la  de 
Castilla ,  ya  sea  por  equivalente ,  ó  por  ría  de  catastro, 
de  modo  que  no  se  cobran  sísas ,  rmllones ,  alcabalas ,  ni 
otros  derechos  que  se  pagao  en  Castilla,  incluyéndose 
todos  en  una  contribución  sola,  y  asi  puesto  en  prác-. 
tica  el  concordato  del  ano  de  1^37  contribuirían  loi 
eclesiásticos  por  razón  de  los  bienes  adquiridos  desde' en- 
tonces del  mismo  modo  que  los  seculares  sin  diferencia 
alguna;  y  cesa  uno'  de  los  mayores  inconvenientes  qtie 
se  dice  resultan  de  la  translación  de  bienes  raíces  a  Ia9 
manos  muertas  por  hacerse  inajenables ,  y  privarse  el 
Rey  del  derecho  de  la  alcabala  que  podía  percibir  sí  no  lo 
fuese  n,  respecto  de  que  esta  no  se  paga  en  aquella  corona: 
prese!  ndiendo  de  si  este  perjuicio  continjente  es  atendible 
para  el  establecimiento  de  la  ley  de  amortiaacion  en  Ca»< 
tilla,  y  sobre  todo  consistiendo  toda  la  duda,  que  dificul- 
ta la  referida  ley,  en  si  es  opuesta  á  la  libertad  eclesiás- 
tica ,  y  estnndo  en  la  corona  de  Aragón  establecida  coiv- 
cordii  entre  las  dos  jurisdicciones  eclesiástica  y  secular 
con  aprobación  pontificia,  en  que  está  determinado  el 
modo  de  resolver  semejantes  cuestiones,  puede  dudarse 
sí  la  potestad  real  pueae  privar  á  la  eclestástíoa  del  uso 
del  derecho  que  le  compete  para  q\ie  según  concordia 
~se  resuelva  la  referida  duda:  por  lo  cual  piadosa  y  jus- 
tamente el  glorioso  padre  de  S.  M.  en  el  establecimien- 
to del  nuevo  gobierno  de  las  provincias  de  la  corona  de 
Aragón-  mando,  _que  eo  lotopaote  á  Ia&  mateiiat  ecle* 
Aaa 
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siásticas  y  'mQ4»  de:  ^fimír  TtecoftipeteiicUs  <[u»  sobre 
ellas  M  onjinaseD^  no  se  hiciese  novedad,  y  por  lo 
mismo  parece  que  puede  dudarse  ,con  bastante  funda- 
mento si  conviene  establecer  en  la  corona  de  Aragón 
la  ley  de  amortización  aun  en  caso  de  que  se  esta-  ' 
blezca  en  ja  de  Castilla ,  mayormente  aiando  se  halU- 
establecJda  en  los  reinos  de  Valencia  y  Mallorca;  y  por 
Ip  tocante  al  reino  de  Aragón  y  principado  de  Cataluña 
DO  consta  de  queja  alguna  del  estado  secular  antigua  ni 
moderna:  sobre  que  resolver^  el  Consejo  consultar  á 
S.  M.  lo  que  juzgare  mas  conveniente  ,  pasando  el  Fis- 
cal á  esponer  su  dictamen  con  generalidad  como  lo  es- 
ponen  IOS  señores  D.  Francisco  Carrasco  y  D.  Pedro 
Rodríguez  Campománes. 

Para  esto ,  y  para  no  tropezar  en  un  camino  tan  es- 
«abrosOj  y  en  que  es  tan  fácil  el  precipicio,  seguirá  el 
Fiscal  la  luz  que  le  dá  el  Consejo  mismo  en  la  consulta 
que  hizo  en  el^iglo  antecedente  al  Sr.  Carlos  a."  y  so 
copia  en  el  citado  auto  acordado  4.  cit.  1°  L.  4.  de  la 
nqvisima  impresión.  En  el  número '33  del  auto  referido 
¿'¡¡o  el  Consejo  en  cuanto  á  los  bienes  raíces  y  jurisdic- 
ciones temporales  que  estaban  poseyendo  personas  y  co- 
-munidades, eclesiásticas ,  menoscabándose  por  este  medio 
-los  seculares,  y  al  mismo  tiempo  el  patrimonio  real, 
-que  este  punto  ha  fatigado  los  entendimiemos  de  los 
-hombres  mas  doaos  y  graves  de  todos  estados ,  por  ser 
difícil  de  separar  el  derecho  de  lo  conservación  del  todo 
de  la  república  de  la  violación  de  la  libertad  fecles¡ástic% 
y  que  en  medio  de  esia  dificultad  se  halla  en  muchos 
estados:de  la  cristiandad  recibida  la  ley  de  amortiza- 
ción, prohibiendo  la  adquisición  de  bienes  raíces  absOr 
-lulamente,  ó  con.  la  condición  y  circunstancia  de  haber 
-de  enajenarlos  dentro  de  cierto  terminó,  y  que  los  au- 
tores que  h;in  escrito  sobre  este  punto  las  defienden  con- 
-ua.los.que  baa  senridD.íque  son  derogatorias  de  la  iit- 
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iBonidad  eclesiástica,  í¿iV«/f  o  ínMttcte,  y  lo  fundan  en 
privitejios  apostólicos,  concordatus,  cosCuinbres  lejitima- 
mente  introducidas ,  óen  el  estado  crítico  de  la  estremn. 
ttecefidad  á  que  «tuviere  reduddo  el  temporal,  y  no 
haber  otro  medio  para  su  sustentación  y  conservación. 

Y  continuando  el  mismo  asunto  el  Consejo  en  el 
número  33  refiere  la  ley  establecida' por  el  Sr.  Rey  D.- 
Alonso 1."  ds  Castilla  y  6.*  de  León  (l),  á  caya  con- 
firmación asistieron  diferewet  preJados  eclesiásticos  del 
reino:  en  que  se  mandó  que  ni  por  contrato  ni  titula 
gracioso  pudiese  persona  alguna  dar  ní  dejar  bienes  rai- 
ces á  las  iglesias  escepto  á  la  de  Toledo  pena  de  per- 
derlos: cuya  ley,  dijo  el  Consejo,  hecha  por  el  conquis- 
tador #«1  tiempo  déla  cenqnltca  y  dirision  délos  da-~ 
minios  induce  obligación  de  contrato;  tpie  estjDvW'Siib^ 
sisteme  la  disposición  de  esta  ley  por  espacio  de  130 
años ,  y  se  volvió  á  publicar  por  el  Sr.  Rey  D.  Fernan- 
do, y  concluye  diciendo:  que  dejando  dado  su  parecer 
sobre  la  reforma  del  estado  secular  y  regular ,  y  depen- 
diendo de  esto  tanto  el  saberse  como  qñedarán  enestoc 
reinos  tos  bienes  temporales  sajetos  i* contribución ,  re- 
conocidos los  conventos,  bienes  que  gozan,  número  y 
condiciones  de  los  que  han  de  permanecer,  y  juntamen- 
te  la  forma  que  sa  ha  de  guardar  para  que.  el  número 
<le  eclaiásticos  seculares  se  rediizcaá  lo  justo ;  hasta  que 
en  este  punto  tomase  S.  M.  resolución  y  se  riecuiase 
la  que  tomase;  sentía  el  Cometo,  queiCooreiidría  el  sus- 
pender tratar  esta  materia  dejándola  reservada  para  en 
tiempo  en  que  pudiese  promoverle  con  mayores  espe- 
ranzas de  conseguir  el  efecto. 

fi)  Xó  qoe  se  dice  de  D.  Aboso  VI  es  un  supuesto  de- 
masiado gratuito,  que  no  puede  correr,  si  se  sujeta  al  rigor 
d¿  h  crítica,  s.-zun  las  observaciones  hechas  en  la  catea  if. 

*■«••■  .     ' 
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Este  dictamen  tan  iiutorizaao ,  y  aprobado  por  S.  M. 
el  Sr.  Carlos  a.**  (que  se  conformó  con  ¿I)  pudiera  ser- 
vir al  Fiscal  de  respuesta  con  cabal  seguridad  del  acierto, 
y  respecto  de  <]iie  en  cuanto  á  la  reforma  del  estado  se- 
cular y  regular  ninguna  providencia  se  ha  tomido  desde 
i]ue  se  hizo  la  consulta:  por  lo  que  permaneciendo 
las  cosas  en  el  mismo  ser  que  entonces  se  hallaban ,  pa- 
rece no  corresponde  hoy  otra  providencia  que  la  que  ea 
aquel  tiempo  se  juzgó  conveniente;  y  aun  hoy  es  me- 
aor  la  necesidad  de  tomarla  atendiendo  á  que  en  parte 
muy  principal  se  han  remediado  los  perjuicios ,  que 
resuItaJsan  al  estado  por  la  frecuente  adquisición  debie- 
ses raices  que  hacen  Us  comunidades  eclesiásticas ,  ea 
virtud  del  concordato  celefando  con  la  Santa  Sed^ten  el 
año  de  37  puesto  ya  en  ejecución;  por  el  cual  Su  San- 
tidad ha  convenido  en  que  todas  las  haciendas  adqui- 
ridas desde  entonces  por  manos  muertas,  á  excepción 
de  las  de  su  primera  fundación,  se  entiendan  quedar 
Bujetas  á  las  mismas  cargajs  y  .tributos  -  reales  que  sue- 
len pagar  las -personas  legas. 

.  La  urden  de  S.  M.  con  que  se  ha  remitido  al  Con- 
sejo ia  representación  del  Sr.  D.  Francisco  Carrasco ,  no 
manda  espresamente  que  se  examine  sí  conviene  ó  debe 
establecerse  Ja  ley  ,  de.  amortízacíoa,  sino  que  se  exif- 
anine  lo  quecohvingí -íü  estado,  y  proponga  i  S.  M, 
■eoQ  distinción  y  claridad:el, modo  y' mediosde  lograrlo; 
■y  es  cierto  que;  pava  conseguir  esteün  (ya  por  «1  me- 
dio de  la  ley  de  amortización ,  ó  ya  por  cujlquiara  otra 
-providencia  que  se  juzgue  conveniente)  importa  mu- 
chísimo que  ante  todas.cosas  se  arregle  el  numero  d$ 
eclesiásticos  seculares  y  regulares,  que  deben  subsistir 
en  el,  reino,  adernas  de  que  a"n,  prescindiendo  de  este 
-fin,  y  aunque  estuyiese  establecida  ya  la  I^-  de  amor- 
.tiza,cÍou,  era  preciso  aplicar 'todos  los  medios  posibles 
para  reducir  á  lo  justo  el  numero  excesivo  de  personas 
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eclesiásticas  no  solo  por  h  convemefflU  del  estado  se- 
cular^ sino  tambieo  poi  la  del.eclesiásCLcOj  que  redu- 
cido á  ua  número  pruporcioaado  lograiia  mayor  perfeC'^ 
cion  en  sus  Individuos,  y  conseguiría  mantenerse  con  la 
mayor  decencia  sin  riesgo  de  aplicarse  al  uso  de  algu-> 
DOS  arbitrios  impropios  de  sü  profesíonj  á  que  les  pre-< 
cisa  la  necesidad,  y  sí  al  Consejo  le  pareciere  podrá  pro- 
ponerlo asi  á  S.  M.  Pero  como  los  señores  Carrasco  y 
Campománes  juzgan  necesaria  la  ley  de  amortización, 
fundando  en  ella  la  felicidad  del  retno,  espondrá  el  Fis- 
cal sobre  este  punto  su  dictamen  (por  si  el  Consejo  no  es- 
tímase que  debe  suspenderse,  el  tratarse  este  asunto  basta 
que  se  reforme  ó  arregle  el  numero  de  individuos  de  las 
religiones  y  clérigos  seculares)  siguiendo  siempore  la  luz 
que  le  dá  la  consulta  que  el  Consejo  hizo  al  Sr.  Carlos  2° 
Propuso  el  Consejo  á  S-  M.  la  grande  dificultad  qu9 
había  en  establecer  la  ley  sín  ofender  la  libertait  ecle- 
siástica ,  y  la  variedad  de  opiniones  de  los  autores  que  ha- 
bían tratado  esta  cuestión ,  espresando  la  razón  en  qu9 
se  fundaban  los  que  defendían  como  lícita  la  ley,  que 
son  (sagun  el  dictamen  del  Consejo  espresado  en  el  nú- 
mero 33  del  auto  acordado)  prívilejios  apostólicos ,  con- 
cordatos, costumbres  lejitimamente  introducidas,  y  ej 
estado  crítico  de  la  esLrema  necesidad  á  qiie  estuvior0 
reducido  el  temporal,  y  no  haber  otro  medio  pata  su 
sustentación  y  conservación,  añadiendo  al  número  33 
el  derecho  de  conquista  y  divisioo  de  los  dominios  ^ 
misnio  tiempo,  que  induce  obligación  de  contrato,  E^ 
.Fiscal  no  «ntrará  en  el  examen  de  las  razones  que  ^hijeen 
difícil  la.  decisión  de  la  cuestión  que  se  ofrece ,  ni  es 
.posible  reducirlas  a  uaj  respuesta  fiscal:  pero  le  basta 
.el  silencio  del  Consejo  en  no  resolver. la  dificultad  espo- 
niendo su  dictámeo  sobre  ella  para  que  la  juzgue  graví- 
sima: y  si  en  el  tiempo  que  el  Consejo  hizo  la  consultn 
lo  ^ra,  es  preciso  que  umbíen.hoy  lo  tea,  por  depeor 
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¿er  de  la  inteligencia  de  los  testos  caniSnícos,  que  hoy 
subsisten ;  sin  que  la  potestad  potuificia  haya  declarado 
su  meute,  ni  las  opiniones  de  los  escritores  que  han 
tocado  la  cuestión  la  disuelvan:  pues  no  es  dudable  que 
el  Consejo  tendcia  presente  todo  cuanto  hasta  entonces 
se  había  dicho ,  como  tampoco  lo  es  ,  que  aunque  al- 
gunos mas  modernos  han  tratado  la  misma  cuestión ,  no 
son-compaiables  con  los  escritores  anteriores  á  la  consulta 
del  Consejo,  ni  sus  razones  añaden  fuerza  alguna  á  la  opi^ 
niun  que  'defienden. 

£e  verdad ,  que  después  de  la  consulta  del  Conseja 
te  ha  establecido  la  ley  de  amortización  en  algunos  paí- 
ses católicos  en  que  antes  no  le  estaba;  pero  es  bien  no- 
torio al  Consejo  la  poca  fuerza  que  eo  el  derecho  hacen 
loe  ejemplares;  cuando  ne constan  las  razones  con  que  se 
hicieron;  y  aun  oo  bastaba  esto  para  seguirlos,  sí  no 
■  se  examinan  las  círcunstanciaSj  con  que  la  ley  se  ha 
-publicado,  para  cotejarlas  coa  las  que  deban  espresarsd 
«n  la  nueva  ley  de  cuyo  establecimiento  se  trata  en  este 
reino:  ademas  que  rampoc»  <»>Hsta  del  buen  suceso  que 
haya  pro<tucido  la  referida  ley  en  los  países  donde  se  ha 
estíblecida;  y  seria  error  notable  creer ,  que  la  mayor 
felicidad  de  los  vasallos  de-osias  provincias  dependiese  de 
'la  ley  de  amortización ,  cuando  á-  la  vista  tenemos  ejem- 
'plares  contrarios. 

En  la  Isla  de  Mallorca  está  establecida  la  ley  de  amo^ 
Ulacion;  y  aunque  no  lo  está  en  Cataluña,  es  sín  duda 
^ue  este  principado  está  mucho  mas  poblado  que  Ma- 
llorca, y  sus  habitadores  mas  ricos.  En  Portugal  se  ob- 
serva siglos  hace  la  misma  ley,  y  sus  pueblos  son  menos 
felices  que  los  confinantes  de  este  remo  en  que  río  la  hajFj 
■y  .aunque  el  Fiscal  no  ha  podido  por  si  propio  hacer  es- 
-periencia  alguna  del  estado  de  las  pobluciones  de  esta 
'monarquía,  tiene  entendido,  por  relación  de  sujetos 
-prácticos  é  iutelijentes,  que  oo  hay  diferencia  alguiu  ea 


^dbyGoogk' 


J75 
coanioála  población  y  riqueza  <le  tos  pHeblos  entre  aque- 
llos ea  que  las  comunidades  eclesiásncas  haa  adquirido 
bienss  raices  y  los  eu  que  sus  pobladores  son  dueños  de 
todo  el  territorio  ¡  ú  bien  que  para  esto  no  se  ha  dé  ha- 
cer la  comparación  entre  dos  lugares  determinados,  si 
no  entre  todos  los  de  una  provincia  por  ser  muchas  la» 
causas  de  la  m.vyor,  ó  menor  felicidad  de  un  pueblo 
Tespecto  de  otro ,  tengan  ó  no  tengan  las  comunidades 
eclesiásticas  bienes  raíces  en  él. 

£n  tan  grave  dificuliad  solo  consideró  el  Consejo  por 
fundamentos  de  la  opinión  que  favorece  la  ley  de  la 
amortización  los  que  se  espresan  en  los  números  32  y 
33  del  auto  acordado;  y  pareciendole  al  Fiscal,  que  nin- 
guno hay  adaptable  en  el  estado  presente  de  la  monar- 
quía ^  sí  no  lo  fuere  la  urjente  necesidad,  ó  como  dija 
el  Consejo ,  el  estado  crítico  de  la  estrema  necesidad  á  que 
estuviera  reducido  el  temporal,  y  no  haber  otro  medio 
para  su  subsistencia  y  conservación,  es  de  dictamen,' 
que  solo  en  este  caso  se  debe  establecer  la  ley :  y  sí  el 
Consejo  considérate ,  que  el  reino  se  htlta  en  los  térmi- 
nos de  la  necesidad  espresada ,  podrá  sin  duda  cuiisuli 
tar  á  S.  M.  que  puede  mandarla  publicar,  proporcio- 
nando sus  circunstancias  á  la  necesidad  sin  ínjuriu  del 
estado  eclesiástico  y  precediendo  la  solicitud  del  asensa 
pontífício;  pues  aun  cuando  no  fuere  necesario  en  este 
caso,  es  justo,  y  aun  preciso,  que  preceda  este  ofício 
de  atención  respecto  de  que  la  necesidad  concede  tieo^ 
po  suüciente  pa»  praaicarle,  y  que  de  este  modo  ¡uS" 
.tiüca  mas  -bien  S.  M.  el  hecho  de  la  publicación  de  la 
ley,  si  S.  S.  se  negase  á  la  concesión  de  la  s6plica.  Fu»4 
la  de  que  habiendo  medijtdo  el  concordato  del  año  de  37 
£ü  que.  la  majestad  del  Sr.  Felipe  5.**  hizo  .presentes 
á  la  Santa  Sede  los  perjuicios  que  resultaban  al  reina 
de  las  frecuentes  adquisiciones  de  bienes  raíces  de  las 
nunos  muertas,   y  la  necesidad  de  tomar  providencia 
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para  contmer  este  esctso;  y  habíeoilo  convenido  S.  S.' 
en  (]üe  todas  las  haciendas  adquiridas  desde  el  día  s5 
de  Septiembre  de  aquel  año  por  comunidades  eclesiás- 
ticas ó  lugares  pios,  llamados  vulgarmente  manos  muer-- 
tos,  á  escepcicn  de  las  de  su  primera  fundación,  <]ue- 
dasen  sujetas  á  las  mismas  cargas,  y  tributos  reales  que 
sueleo  pagar  las  personas  legas,  lo  que  efectivamente 
se  aceptó  por  S.  M.  poniéndose  en  ejecución  ,  parece^ 
que  es  conforme  á  la  }ey  de  contrato ,  y  á  la  respeto- 
sa correspondiencia  que  S.  M.  quiere  siempre  conservar 
con  la  Santa  Sede,  que  antes  de  la  publicación  de  la  ley 
haga  pcesentes  á  S.  S.  los  perjuicios  que  aun  se  espen- 
jnentan  no  djstante  la  referida  providencia  á  Bn  de  que 
permita  la  privación  de  la  adquisición  ilimitada  de  bie- 
nes raices,  ó  providencie  lo  conveniente  para  evitar  el 
csceso  que  se  esperimenta. 

£[  Fiscal  no  tiene  las  noticias  prácticas  necesarias  para 
formar  juicio  seguro  del  grado  de  necesidad  de  la  ley  de 
b  amortización  pero  el  Consejo  con  su  gran  compreheni' 
Mon,  y  mas  esperiencias  podrá  formar  et  concepto  de- 
bido, teniendo  preséntelas  razones,  que  la  persuaden, 
y  esponen,  D.  Francisco  Carrasco,  y  D.  Pedro  Cam- 
pomáaes  en  sus  respuestas  á  que  nada  puede  añadir,  el 
Fiscal,  aunque  también  sea  preciso  ,  no  olvidar  las  qué 
pueden  oponerse  á  la  necesidad  que  se  alega  ,  para  con- 
siderar Ja  urjente,  y  en  el  grado  necesario  ^ra  qae  sea 
ji»ta  la  ley ,  de  las  cuales  se  hará  cargo  el  Fiscal ,  pues 
se  trata  de  consultar  á  S,  M.  lo  conveniente  y  justo 
sobre  el  establecimiento  de  una  ley ,  en  que  al  mismo 
tiempo  qne  se  desea  la  utilidad  del  reino,  se  debe  aten- 
der á  la  inmunidad  eclesiástica  y  ai  perjuicio  de  los.que 
la  gozan,  y  seria ' opuesta  á  la  justa,  y  , piadosa  ínten- 
cioh  ds  S.  M.  la  persuasión  de  la  coiireníencia  con  ofensa 
de  la  justicia  y  de  la  piedad. 

Atendida  la  consulta,  que  el  Consejo  hizo  al  Sr.  Qir- 
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los  a."  parece  que  entonces  no  tuvo  por  nrjente  la  ne- 
cesidad de  publicar  la  ley  de  amortización  respecto  de 
que  si  la  hubiese,  no  dejaría  de  consultarla,  pues  aunque 
tuese  conveniente  que  precediese  el  arreglo  del  estado 
eclesiástico  no  era  incompatible  esta  providencia  con  la 
publicación  de  la  ley,  y  U  necesidad  urjente  no  admite 
dilaciones,  y  si  entonces,  que  tas  comunidades  eclesiás- 
ticas en  nada  contribuian  al  Rey  por  razón  denlos  bie- 
nes, que  adquirían,  no  hubo  necesidad  urjente  parece, 
que  mucho  menos  se  debe  considerar  hoy  ,  atendiendo 
al  concordato  del  año  de  37  pues  aunque  no  todos  los  in- 
convenientes,  se  hayan  evitado  por  él,  es  innegable,  qus" 
se  ha  ocurrido  á  uno  de  los  mas  principales. 

Diráse  acaso ,  que  desde  el  tiempo  en  que  hizo  W 
consulta  el  Consejo  han  hecho  las  comunidades  eclesiás- 
ticas adquisiciones  muy  considerables ,  y  que  ya  es  ur- 
jente la  necesidad  aunque  no  la'  hubiere  sido  al  tiempo 
que  se  hizo  la  consulta.  Pero  á  esto  opondrá  el  estado 
eclesiástico  que  aunque  se7  mucho  lo  que  han  adqui- 
rido ,  desde  entonces  es  mucho  mas  lo  que  han  perdido 
de  sus  rentas  pues  solo  en  las  rebajas  de  los  censos  de 
$33  por  100  han  perdido  mucho  mas  de  lo  que  hayan 
podido  adquirir,  no  solo  con  perjuicio  suyo  si  no  con 
beneficio  de  todos  los  seglares  deudores  de  los  censos ,  á 
quienes  ha  hecho  regreso  por  medio  de  la  ley  todo  lo 
que  por  ella  dejan  de  percibir  los  comunidades  eclesiás- 
ticas ó  manos  muertas,  de  suerte,  que  aunque  forzosa, 
debe  considerarse  esta  reversión ,  como  una  enajenación 
hecha  por  las  comunidades  e¿Iesiásticas  á  favor  de  los 
vasallos  seculares;  y  si  se  atiende  al  infeliz  estado  de 
les  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos ,  sobre  los  cuales 
tienen  impuestos  las  manos  muertas  muy  considerables 
censos,  aun  es  mucho  mayor  la  pérdida.  Dirán  tam-' 
bien  las  comunidades  eclesiásticas  que  la  decadencia  de 
k»  efectos  de  la  villa  de  Madrid,  y  U>  r^ns  deloi 
Bbb 
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juros  j  y  -otras  proviJenciat  da^sMbie  tti -gobierno  \m 
xedaciao  at  estremo  de  la  oecosidad  á  muchas  obras  pías, 
y  otras  comunidades  relijiasas ,  que  antes  teniaD  lo  su- 
ficiente para  su  decente  susteotacion,  resultando  eo  bfrt 
•eficio  del  real  erario  ,  y  por  consecuencia  ea  el  de  loi 
vasallos  seculares  todo  lo  que  dejan  de  cobrar  las  maooi 
ntuerias. 

Y  aunque  no  duda  el  Fiscal  que  estas  leyes,  ó  pro- 
videncias son  {ustisioias,  y  que  dirijiendose  á  la  mili* 
dad  común  del  reino ,  y  comptebeadiendo  iodos  esta- 
dos no  pueden  quejarse  las  obras  pias ,  y  comuaidadet 
lieJijiosas  del  pei^juicio  que  las  resulta  de  ellas  por  set 
accidenta] ,  siempre  se  verlñca ,  que  hoy  están  mas  po- 
bres por  escás  foizoias  ena)enacioaes  que  lo  e&tabaa  en 
el  siglo  antecsdente  cuando  el  Consejo  hizo  la  consulta. 
Ademas  de  -que  no  son  pocas  las  enajenaciones  volun- 
tarias, que  se  han  visto  en  este  siglo  que  las  comuiu- 
dades  religiosas  de  las  mas  bien  dotadas ,  se  han  cargado, 
de  censos  ,cuantio60$  á  favor  de  personas  seculares,  y 
hoy  se  vé  que  algunas  solicitan  vender  parte  de  sus  bie* 
oes ,  y  no  consiguen  su  intento  por  no  hallar  compra- 
dores; y  en  los  siglos  antecedentes  no  se  hanvi&tutaa 
frecuentes  enajenaciones  hechas  por  las  manos  muertas, 
ni  hoy  es  tan  difícil ,  como  se  dice  la  facultad  de  ba* 
ferias^ pues  basta  por  lo  seguW  ia  licencia  de  los Go- 
lieraltfs ,  ^ue  siempre  que  hay  motivo  justo ,  la  coace* 
den ,  y  aJI>que  sea-  necesajrU  la  de  S.  S.  no  se  niega, 
cuando  la  hay  i  y  como  quiera  para  regular  hoy  las 
convem'eitcias  -de  lascoaiuoid^les  reüjiosas,  se  puedea 
formar  oes  cUe*i:  la  i.'  4e  ajgsnas  que  tienen  mastle 
lo  que  Jian  masester  i  la  2/  de  las  que  tienen  lo  itece- 
lario;  y  Ja  jAde  las -que  están  tan  pobres,  que  nopo- 
drian  subsiísrir,  ai.oun&ener  la  dececk:¡a  en  el  culto  di- 
vino, si  la  pietjad  -délos  fieles  no  las  socorriese;  y  el 
fiúraero  de  esta  3."  clase  escede,  al  de  las  otras  dos  juntas. 
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sin  contar  hs  que  por  vtt  mjtlhito  nó  paeaütt  adqui-- 
rir  bienes  algunos  meícciendo  entre  todas  muy  particu- 
lar atención  las  de  coirrenrm  óe  monjas ,  en  cuya  mj- 
nutencion  se  interesa,  el  estado  y  por  *st9  no  se  con- 
sideran comprehendidas  en  la  layde  h  amortización  qiXr 
se  observa  en  Portiígat  segnif  los- A  A.  <ie  aquella  na-' 
cion ,  y  tiene  entendido  «1  Fiscal ,  que- 1&  mismo  suce*^ 
de  en  Francir. 

Si  no  obstante  lo  referíder  jazgaser  el  Coowjo-,  qus 
el  detrimento  que  padece  el  reino-  por  las  frecuentes  ad- 
quisiciones de  las  muMos  muerta»  es  ral,  que  precisa  á 
lá  publicación  de-  ta  ley  dé  ta-  ¡iniortizacioa-  pon  ser  es- 
trema  lo  necesidad  y  consid«at«  «n  ios  tírmiiK»  que 
deja  propuestos  el'  Fisal,  y  evpaso  el  Conseje  en  su 
consulta,  se  ratifica  en  que  9.  M.  poefftt- mandarla  ^o 
blicar,  y  una  vez,  qu«  piiedtt  tamlJíenres  cierto,  que 
debe  por  la-  obligación  qwe  tieile  couno  Rey,  Padre,  y 
Tutor  de  sns  T^rsaltos  á  evitar  sn  ruina  poí  el  medio- 
que  su  derecho- f«rmiie,  prffpafcionímlíj'.Mempie  Iw  cir- 
cunstancias dfe  la  fey  á  líí  twcesiéid'  del  reino,  y  soli- 
citando ante»  el  asenso  pontificio  ségun  queda  espnesto. 
Pero  como  la  minuta  de  Ix  pragmjticj ,  que  presentan 
al  Consejo  los  señores  Campománe»,  y  Garnisco,  le  pa- 
rezca al  Fiscal  que  no  tiene  proporción'  con-  la  nece- 
sidad ,  no  'puede  conrformarse  con  ethr,  pue»  oo  solo  es 
escesivumente  ríjida,  simo  qua  aunque  en'  lo  aparente 
les  quede  algim  recurso  á  las  comunidades  eclísiásticas  ■ 

rbres  para  adquirir  los  bienes  necesarios  acudiendo  i 
piedad  del  Rey  ,  para'  que  las  conceda  privilejio  de 
amortización,  son  en  la  realidad  tan  escrupulosos  los 
requisitos,  que  han  d*  preeeder  á  la- concesión,  que 
casi  es  imposible,  que  puedan  lograr  alguna'. 

En  el  capitulo  3.*  de  la  minuta  se  previene,  qnc 
solo  el  Consejo  pueda  proponer ,  ó  consultar  los  pritfi- 
lejios-  de  nmQrtizzcioo  yie  solicitaren  la»  sudo*  muei^ 
Bbbi 
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tas  p  coDsintíeodo  de  las*  cuatro  partes  del  Coosajo ,  las 
tres;  que  se  ha  de  oír  al  pueblo,  eo  cuyo  terminóse 
hallen  tos  bienes  que  se  ínteutaa  amortizar;  y  que  si 
el  paraje  eo  ^ue  estuvierea ,  fuere  despoblado ,  se  ha 
de  pedir  iaforme  á  los. pollos  de  Jas  tres  leguas  ea 
contorno:  y  ea  cuauo  á  lo  primero  parece  escesivd 
ligor,  que  bastando  la  mayor  parte  de  el  Consejo ,  para 
resolver  los  negocios  grarisímos,  que  ocurren  en  él,  y  do 
tres  partes  de  votos ,  las  dos ,  cuando  se  trau  de  proponer 
al  Rey'alguoa  ley  nueva  ó  derogar  alguna  antigua  que 
•sel  mayor,  que  se  puede  ofrecer ,  sea  necesario  quede 
cuatro '  portes  hayao  de  convenir  las  tres  para  consultar 
una  obra  de  piedad.  Ademas  de  que  habiendo  hasta  ahora 
'estado  á  cargo  de  la  Cámara  después  de  la  estincion  del 
Consejo  de  Aragón  todo  lo  perteneciente  á  amortizacío- 
ues  en  los  reinos  de  Valencia,  y  Mallorca,  no  parece 
conveniente  que  hoy  se  trasladen  estas  facultades  al  Con- 
sejo con  notable  perjuicio  de  la  pública  utilidad  por  la 
multitud  de  negocios  que  hoy  ocupan  al  Consejo  pleno, 
y  embarazan  el  despacho  ordinario  de  todas  las  salas. 

En  cuanto  á  que  sea  oidoel  pud>]o,  en  cuyo  tér- 
mino estuviesen  los  bienes ,  que  se  pretenden  amorti- 
zar es  hacer  sumamente  difícil  el  logro  de  el  privilejio 
por  el  desafecto  con  que  los  pueblos  miran  semejantes 
adquisiciones,  y  como  quiera  se  aumentan  gastos  ,  y  di- 
laciones ámanos  muertas,  pues  aunque  no  hayan  de 
sufrir  un  litijio  formal  siempre  será  preciso  un  conocí- 
mieoto  instructivo  ,  que  será  fortuna,  se  termine  en  un 
año ;  y  si  esto  sucede ,  cuando  solo  se  ha  de  oir  á  un 
puebl<T,  preciso  es,  quesea  mucho  mayoría  dilación 
si  se  ha  de  pedir  informe  de  seis  ó  siete  mas,  que  puede 
haber  en  el  coutorno  de  un  despoblado,  cuando  estu-. 
vieren  en  é\  los  bienes. 

En  el  capitulo  i,°  se  dice,  que  el  privilejio  se  ha 
de  cpaced^r.  Ij^nicado,  y  espscifico  para  adquirir  ciertos . 
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y  determr  nados  bienes  raices ,  y  para  inteUfencia  <}e' 
lo  gravoso,  qujeseste  capítulo,  se  <Uhe  suponer  que 
ti  privilejio  de  amortización  ha  de  estar  ya  a>ncediao, 
cuando  llegue  el  caso  de  transferirse  por  atgnn  título 
los  bienes  raices  á  las  manos  muertas ,  por  cuya  razón 
los  privilejios  quc^ hasta  ahora  se  concsdian  en  Valen-' 
cía  y  Mallorca  j  comprehendian  una  determinada  can- 
tidad del  valor  de  los  bienes ,  que  se  pretendían  amor- 
tizar, con  lo  cual  se  hallaban  hábiles  las  manos  muertas 
para  cualquiera  adquisición  como  no  escedíese  su  valor 
de  la  cantidad  determinada  por  el  privilejio;  pero  habien- 
do de  concederse  este  para  cada  adquisición  que  se  inten- 
te ,  es  preciso  que  al  tiempo  que  deba  hacerse ,  se  halle  . 
inhábil  la  mano  muerta ,  que  no  podrá  adquirir ,  sin  que 
le  sea  preciso  acudir  á  solicitar  el  privilejio,  y  que  el 
que  quisiere  transferirle  el  dominio  de  los  bienes,  espere 
á  que  el  privilejio  se  logre  sin  mudar  de  intención  ya 
it»  por  medio  de  venta ,  donación  ó  cualquiera  otro  tí- 
tulo, en  que  haya  de  intervenir  el  consentimiento  ds 
amibas  paites;  ó  ya  sea  por  disposición  testamentaria, 
eo  cuyo  acontecimiento  es  caso  imposible  que  se  eje- 
cute la  adquisición  respeao  de  que  la  mano  mnerra  no 
puede  tener  noticia  de  la  intención  del  testador ,  hasta 
que  llegue  el  caso  de  hacer  el  testamento,  y  asi  le  es- 
imposible  solicitar  el  privilejio:  de  modo  que  para  ad- 
quirir bienes  raices^a  mano  muerta  ,  en  virtud  de  dis- ' 
posición  testamentaria  es  [ireciso  que  muy  en  tiempo  le 
comunique  su  intención  el  que  ha  de  hacer  el  testa- 
mento para  que  iolictte  el  privilejio  ds  la  amortización 
la  mano  muerta ;  que  el  que  ha  de  testar,  no  varíe  «i* 
la  voluntad,  antes  que  se  logre ,  y  haya  todo  el  tiempo 
necesario  pata  conseguirle ,  a  fín  de  que  puedo  adqui- 
riise  por  el  testamento  como  se  previene  también  en  el 
capitulo  5.**,  que  es  otra  condición  bien  gr.u'osa  para  el 
cato,  de  disposición  tesaoientatia  i  pues  ni  el  testador ,  nt 
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el  Ex.Tthmio  dsben  tener  en  sn  poder  el  prívilejio ,  sín  a 
la  mar»  muirn  que  le  logró,  y  no  sabe  cuando  el  tes- 
taJor  tpasíí»  hacer  sn  (úámi  dispoiicioní  añadiéndose  i 
QsiOj  que  si  Ix  malte  moerta  necesita  para  su  manuten- 
ción precisa  bienes  áe  v«lor,  por  ejemplo  diez  mil  da- 
cados,  no  será  mucho ,  qne  sean  asSuxios  veinte  ad- 
quisiciones disnntas,  y  debiendo  sacar  prírilejio  para  la- 
óltima,,  ceno  para  ía  primera  ,  precediendo,  los  prolijos 
requisitos  que  en  la  minma.de  la  pragmática  se  serktláii, 
le  oca$>«n%rá  acaso  mas  coste ,  qae  bñuficio  el  logro  do 
las  adqnisiciones. 

£n  «1  oafnitla  ii  se  adviene  que  los-  bienes  amor- 
tizados deben,  quedar  sujetos  en  fuerza  de  ei  concordato 
del  año  37  á  las  conirtbacioncs  renbs  á  que  se  supn- 
rian  en  poder  de  \egpst,  y  í  todas  las  cargas  reales,  y 
vecinales ,  que  paguen  »9  bacendados  i  y-  vecinos  te- 
^s  >  y  á  todas  las  cargos  reales^  y  aunque  «n  cuanro- 
á  la  primefa  parte  no  te  ofrece  dtácuUid  sieado  bt  cotf- 
tribiicion  con  arreglo  al  eonixn-cfatto ,  m  tampoco  se 
ofrece  en  cuanto  á  que  queden  obligados,  loi  bieavs  á 
las  cargas  reales  que.  son  inherentei,  y  posan  c<m  eMo» 
Á.  cualquiera  poseedor  poede-  haberla  grjtrisdma  ,  en 
cuanto  á  las  vecinales  con.  la  espresion  sigwieRte:  pagan 
¡Oí  hacendados,  y  vecinas  legas  ;.paes  los  veeiaos  legus, 
C(«ntribuyen  en  algunas-  cargas  vecinales,  de  que  son 
esemas.  por  derecho'  Jas  comintidades  ectesiámoas  arre- 
glado á  tas  leyes  del  reino  ds  Castilla,  y  á  la  práctica,. 
fueros,  y  constituciones  patrias  dsl  reiijo  de  Aragón. 
Y  sfl^^re  todo  le  parece  al  Fiscal ,  que  á  la  forma- 
cíqji  de  la,  pragmática  debe  preceder  la  resolución  d« 
S.  M.  sobre,  si  debe  publicarse  la  ley  de  la  araortizadon, 
pues  en  caso  de  que  no-  sea  conforma  á  su  real  volun- 
tad la  publicación  ,  c»  eicusado  rratar.de  la  formación  de 
la  pragm:ícica;  y  si  S.  M.  resuelve  que  se  ptiblique,  es- 
pondrá el  Fiscal   lo  que  tuvieie.por.  coavenieoie  si  lo 
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joandaíQ  el  'Camejo ,  q«é  -eti  -toáo  eaxi  'acercará  ■com* 
«iempre  lo  mas  ¡usté,  y  convenienie.  }Atdiiágdt  Sf- 
tiemble  de  1766. 

Segunda  rtsfutstm  d  muvos  reparo/  refreañta¿Í0* 
4mI  Consejo  for  *l  Fi»eai  de  HamtidM  sobre  el  miiw» 
Espediente. 

£1  Fiscal  D.  Lope ^e Siena,  7  Cíenfaegos  ha  visto 
la  copia  que  de  su  ordeo  se  le  pasó  de  un.  eicriio  de  el 
Sr.  D.  Francisco  Carrasco ,  Fiscal  de  Hacienda ,  cu^o 
intento  et  impugnar  la  respuesta  que  con  fedha  de  9 
de  Setiembre  último  dió  D.  Lope  de  Sierra  en  el  espe- 
diente cunsiUtivOj.ífue  pende  en  el  Conse|o,  'sobre  ef 
establecimiento  de  la  ley  de  amortización  en  -estos  rei- 
nos ;  y  como  an  dicho  escrito  se  supone  haber  sosteni- 
do D.  Lope  de  Sierra  lo  que  solo  con  equivocación 
puede  decirse,  que  sostuvo,  te  ita  parecido  necesario 
hacerlo  asi  ver ,  porque  uo  suceda  sacarse  de  didia  res- 
puesta consecuencias  que  no  seria  justo  inferit  ^  ella, 
espooiendo  al  mismo  tiempo  con  alguna  mas  estensiun 
los  fundamsHtos  de  que  so  movió  pna  danla  en  «1  modo 
que  está  concebida. 

Sin  sostener  O.  Lope  de  Sierra  el  asunto,  de  que 
üiese  impracticatíe dicho establecimientosecifióáintinu- 
ar  lo  que  á  juicio  suyo  podia  dificultarlo ,  goisudow  pava 
estopor  lo  que  halló  espieso  en  el  auMíioordado  4.  tit.  1/ 
lib.  4.  de  la  aovisima  recopilaaon  en  cuya  conformi- 
dad dijo  en  suma  ,  que  mientras  por  la  mwaCion  de  las 
circunstancias  posterior  al  citado  auco  00  se  verificase 
lo  que  al  tiempo  de  ioraario  ochó  meaos  •ICoosejcr, 
y  juzgó  necesario  para  escablecer  dicha  ley  >  le  parecía  ' 
no  deberse  tomar  otro  partido ,  que  el  que  s«  deter- 
minó tomar  entonces,  mayormente  habiendo  sobreve- 
nido el  concotdato  del  año  de  1737  por  el  que  se  su- 
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jetaron  a  m  misinai  contríbodoites  que  hiciesen  los  bíe^ 
nes  de  los  legos ,  los  que  desde  aquel  zño  adquirieses 
las  manos  muertas ,  esceptuando  los  de  primera  fundación. 

Espuso  no  estar  ejecutada  la  dílíjencia  que  el  Con- 
sejo estimó,  debia  preceder  á  la  resolución  sobre  el 
dicho  establecimiento,  esto  es,  la  reformación  del  estad» 
eclesiástico  secular  >  y  regular  de  que  dependía  el  si-' 
berse  como  qusdarían  estos  reinos  en  bienes  temporales 
sujetos  á  contribuciones  reales  reconocidos  los  conveo- 
tos,  bienes  de  que  gozan,  número  y  condiciones'  de 
los  que  hablan  de  permanecer,  y  juntamente  la  forma, 
^ue  se  habia  de  observar,  para  que  el  número  de  ecle- 
siásticos seculares  se  redujese  á  lo  justo.  Y  dándose  por 
entendido  á  lo  que  se  ponderaba  ca  orden  á  las  adqui- 
siciones que  después  del  citado  auto  acordado  babian 
hecho  las  manos  muertas ,  indicó  lo  que  creyó ,  seria 
regular,  que  respondiese  á  esto  el  estado  eclesiásiico; 
en  cuya  espresion  estuvo  corto  en  dictamen  del  Sr. 
X).  Francisco  Carrasco ,  que  á  las  diminuciones  de  ha- 
beres ,  que  refirió  D.  Lope  de  Sierra  haber  padecido  las 
«lanos  muertas,  añadió  otras  varias,  que  dijo,  pudo 
aumentar,  bien  que  de  estas  solo  era  del  caso  recor- 
dar las  provenientes  de  la  exacción  de  diezmos  nova-' 
I^s  y  ádntinistracion  de  la  casa  dezmera  escusada  pnn 
S.  M.  como  posteriores  al  referido  auto  acordado ,  por 
^e  las  demás  ya  se  verificaban  al  tiempo  de¿l,  no  obs- 
^nte  lo  que  reconoció  el  Sr.  Carrasco  ser  alegablet 
unas  y  otras  para  el  intento ,  de  que  se  estrañase  mas- 
1}  novedad  de  dicho  establecimiento. 

Las  consideraciones  ó  reparos,  que  hizo  presentes 
P.  Lope  de  Sierra  conspiraron  solo  á  persuadir  ijue 
cpnndo  el  Consejo ,  hizo  al  Sr.  Carlos  2.°  la  consultüt 
que  menciona  dicho  auto  acordado  no  conceptuó  tal 
exprbitancia  de  bienes  en  las  manos  muertas ,  que  diese 
causa  bastante  pora  establecer  la  .ley  de  la  amortización    . 
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yi,gve  no  era  cierto-  el  hecho  j  ^  -^e,  .postenorinctue 
ce  hubiesen  auituntaclo  dichos  .bienes  t  de  manera ,  que 
ya  se  estuviese  en  el  caso  de  ser  uecesaria. 
:  Para  allanar  el  camino  á  dicho  establecí  miento  era 
necesario  que  el  Sr.  D.  Fritncisco  Carrasco  hidiiese  des- 
vanecido Jos  reparos  espuestos,, y.  ;^na  vez  que  quiso 
tomarse  el  trabajo  de  replicar  á  la  respuesta  de  D.  ¿op^ 
jde.Sierra,  lo, debió  hacer  ü.rerutándo.^on  buenas  razo- 
nes el  dictamen  del  Consejo  y  su  juicio ,  ó  acredicsn- 
.do  en  forma  bastante,  que  después  dsl  tiempo  en  que 
Jo  dio  han  aumentado  .las  manofc  muertas  sus  adquisi- 
xioncs  en  tal  esceso ,  que  por  ello  ha  llegado  el  reino 
al  estado  4^  necesidad  que  juzg<^  el  Consejo  podrit 
justificar  la  ordenación  de,  dicha  íey.' : 
.  ,.  No'  djecidirá  ahora  D.  Lope  de  Sierra,  s¡  el  Sr.  Don 
Piancisco  Carrasco  ha.'e'  '  '     algunas 

de  estas  dos  cosas ,  ó  ambi  referido 

iiictáven  del  Consejo ,  pi  te  ser  el 

sayo,  qup  sin  espeijar  ^  qn  eclesiás- 

-tico,  ni  á  que  por  ptro.ine  cá  el  reí- 

jiio  en  bienes  sujetos  á  í^^al  :be  pro- 

ceder á  dicho  establecir  e  cons- 

.ta  ya  todo  lo  que  para  ello  se  requiere,  y  que  aun 
cuando  el  reino  no  se  hallase  actualmente  arruinado  por 
.la  exorbitancia  de  la  adquisición  de  las  maiios  muertas, 
jb^staiú  para  lo  mismo  la  posibilidad,  ó  el  recelo  que 
-dice  verificarse  de  que  vayan  adquiriendo  con  tal  escesó 
.que  hayan  de  causar  la  ruina  ó  una  considerable  de- 
cadencia de  esta  monarquía  j  cuyo  modo  de  discurrir  está 
muy  lejos  de  conformarse  con  el  que  luvo  el  Consejo, 
j^ptat>  fácilmente  observará  quíeo  costeje  el  sentir  del  uno 
^pn  el  del  otro,     .       . 

,  -    Parece  pues,  innegable ,  qué  et  Sr.  D.  Francisco 

_Orrasco ,  se  apartó  deldictámcó  declarado  del  Consejó. 

■,i>^  ¡idquhicieaet  que  habiaa  hecho  Ut  raanes  ntiettas, 

'    '  Ccc         '  ' 
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hasta  el  remado  del  ~5r.  Cortos  3.*  y  los  clamores  dK 
la  corte  en  solicitud  de  la' ley  de  amortización  no  M 
reputaron  suficientes  por  el  Coftsejo ,  para  que  se  esta- 
bleciese ,  y  no  constando  haber  ahora  mas  que  lo  que 
entonces  habla  en  orden  á  dichas  ad<]uÍsiciones  mira  el 
Sr.  straño ,  que  se  diga  no  haber 

lo  r  al  referido  establéciraíenio, 

lo  I  cir'  con  opoí¡cion  i  kí  ^né^sia- 

tió  ' ,    :        , 

reglar  el  número  de  conrentoi 
y  d  lo  eclesiástico  secular  y  regu- 

lar ^  sKes'táblecimiento  de  la  espre^ 

iwd:  ctf  sintiendo  de  un  modo  con- 

trario estima  precisOque  no  íe'íuipendá  j  sino  que  desde 
luego  y  sin  mas  diligencia  sé  qecuce  el  estableciittíento. 
Como  el  Sr.  Carrasco  no  se  'hace  cargo  de  las  ra- 
i  sin  duda  movieron  al  Consejo  para  formar 
•  j  qué  atribuye  á  trepidación  ó  <lelicada  es- 
d,  s¿  ¿ontehta  para  apartarse  dtrtí-coaát- 
i  están  los  Príncipes'y  Yói  Ministros  ilustra- 
I '  mayor  desembarazo'  para  el  ejercido  de  sa 
potestad  y  reealías. 

D.  Lope  dé  Sierra  no  ha  entrado  ni  tiene  por  con- 
veniente entrar  ■  en  la  decisión  de  este  punto,  pero  por 
el '  honor  del  Consejo  y  la  propia  reputatfion ,  se  cree 
obligado  á  poner  á  la  vista  las  razones  qué  .jusiificaB 
la  conducta  de  el  Consejo  en  aquel  tiempo  y  que  hoy 
Aiamienen  todo  su  vigor,  para  que  se  haya  de  íeguü" 
la  misma  síti  que  el  Sr.  Carrasco  haya  espuesío  consi^ 
der.".cion  alguna  ¿apaz  de  debilitafk».     ' 

El  negocio  presente  pidió  y  pide  tratarse 'c¿a  m*' 
^  cha  reflexión  y  madurez ,  para  no  espóner  su  rlfsotu- 
cion  al  riesgo  de  qué  cuando  se  pibnsa 'mejorar  el  reino 
por  ventajas  aparentes,  se  íiicnrra  en  él¡ncohTenienfe<« 
empeorarlo  /  con  menoscabos  efectivos  y  reales.,  yq» 
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por  los  medios  por  jdoad^  se  o^pir^  iU  -coverracion  j 
^umeoto  de  lo  .temporal  «n-Joc^  Ieg0s9.se  camine  á  !)( 
decadencia  ó  ruina  del  reioo,  pecjudlcando  tambiea  á 
io  espiritual  que  es  de  mas  imporuncia  7  merece  la 
principal  atención « leqtj^res»  i}oa  cie?4  noticia  del  njjh 
n^ro  de  leclesiásticos  seciitw«i.  y  .reg^l^re^  del.  loioo, 
)  de  los  xjue  se  necQsian  ^f^l^  coipp^t^x*  adiUMiisn 
^ración  del  p^sto  espiricii^  d«...tft^  &4p\»  de  U  r«tit«, 
^ue  ¿ozao,  y  de  la  que  lu^i  ^naster  paiíi,su  di^coroM 
manutención  y  de  las  fundaciones  piadosas  útiles  al  pu-i 
^l¡co„  y,  sus  .réditos.    , ,     ,. 

Sip  este  conocÍD^ief^  ^..^  l^ij^  aj^cgpi^r.^e  d 
estado  eclesjiásti^a  p9Ji^  pus  ^g^u.  que  loe  necesarios! 
9ue  luya:inas  í^^i^afiiínfsi.BWS  ^q^íi  iaf  .cíMiv<WiieBjS«a 
gue  los  pueblos  .pad^c»^  .cpíií|4<:ráb^  4fiC94ffO(Ái-iP9Í 
tal  esceso,  y  por  el  de  las  adqui^c^ooef  d?  raic^  ^ue  buiR 
becho  y  J^ráa  las.  m^i;^  moén^si  4e  suerte  ^ue  sea.Ku 
lemedio  pfoh¡b¿iI;ift.     ,,,,     ...    ,    ^  .„ 

irií  vsr^d  ó  ^i^^qcift  4e  «Ws-l^JiOí  no  sp  acr^itt 
por  ijue  W,^ri9s¡^  tiftyfiD.^í^f^^^^.  .090)0  cieríoi. 
Xos  señoras  í^aí.,»  qm*t^9^se,^tgip^^W9»ff>f  espaci» 
demás  de  dos  siglos, .se  alwn^Tíerotf  de  procurar  que  «o 
efectuase  .Jicha  prohijiíicipn,  no  .^ciéfidose  creíble  .que 
|uese  por  f»Ita..dft]f»l!4  í)íJ,.Í>W>:í¥Í:ílW9  <*?:  ^:  mWié 
^  que  mirando  cqp  ip^ifeífiííá^ní^  dis^^^ci*  Á  PiMt 
áf  él  hubJesep  deadv,  de  ^^(.,'p^a^es;i^f  j*,  4;  íSWftr 
dio  de  .la  le.;^  da  ^  ^^Oftiz^fjfif},  ^i,  fo  tuib^p  i^ocBJy 
.derado  practicable  y  opo.rtupo;,p^y9rmente  vieodo^^M 
«□..lo  antigiiose  h^bia  establecido  dicha  ley  j. cuya  rer 
-OW^i?"  ?'^:'MS:fesií.,,qH?|or4eJ)íícl^,de;  Bueví),.sii/*»  . 
^^^hi^labiiatvildv^mfivs,  óíeligf^.í^^  pi^q;ic» t pw» 
Sí^^,■'vfz^^\  enfio8tiaílafip^yso,j)ud9i'JiW;}ÍU<>.d^  U)s, fuifc- 
jjanaeatot  p^ni  qaBsi4f9^a(^tij,;^l  j^blic^',  noti)fidoí9 
desde  luego  ú  inyero^ii^ljitu4.dé^^u^  se  hubiera  ^escui* 
(iad.o  f  u:o^<itrv^.n(^  ji^J8cijcÍ9n,5Í,bjf¿i^m^i(|9  utÜidad. 
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£1  Cónseio '  nb  pndd'  meníM  áe  tener  presentes  las 
fnstQncias  ^ué  en  diferentes'  tiempos  había»  hecho  las 
cortes ,  para  que  se  ordenase  dicha  ley  ,  y  ei  estado  en 

3ue  se  hallaba  el  reino,  y  con  todo  eso,  y  no  obstante 
e  haber  sabido  también  qne  en  otros  reinos  católicos 
estaba  establecido,  ie  abstuvo  de  consultar  ta 'coove^ 
niencia  d¿  su  escableámiéntA  j  lo  que  prueba  no  habe¿ 
dsentido  á  lo  -que  afirñiabán  las  cortés,  ni  hecho  ^uicíai 
ée  que  se  estaba  en  l<rs  téiminos  ó  circunstancias  de 
decretarlo. 

Se  puede   padecer  mucho  engatío  en  el  concepto 

que  sobreestá  matétía^e  fórtnó,  y  ñó  estraño  que  lo 

hubiesen  -padecido  las  cortes ,  como  las  sucedió  en  otros' 

puntos  sobre  que  rispresentJiron  sin  fruto  habiendo  sidd 

«esatendidas  sus  ftpresenta¿F6nes.  Los  hechos  que  suelen 

proponerse  como  motivo  para  que  se  haya  de  prohibir 

á  las  manos  muertas  la  ad(^isition  de  bienes  raices,  están 

por   la  mayor  parte  sujetos  á  contestación  sin  que  sobré 

tilos  se  -pueda  cártñnar  cotí  sdlideis  y  seguridad  hasta 

^tf-esteO  bien  exüihiiíadds.  Aübqat'é\  número  defn- 

• ;  nunca  pue- 

sin  que  pre- 

ntonces  y  no 

noderárlo,    y 

subiista.'Pero 

ío  n6mero  de 

M  por  manos 

:n  algunos  di- 

iosos  sea  mujt- 

k  deT^ranciS- 

Wifésy  otras  iiicáiinfés  de  adquííiíi  y"alcontrarío;'que- 

■algunas  podo  liunleiVisásJás'goceiien'íamidad  muy  con*- 

íiderable'',  de -ahí  'Bs  'que  ■'¿I  eScésb  del  número  de  ecle*- 

siástícos  lio  podrá'inflnir  en  la  necesidad  de  eítáblecer  la 

jeyde-  smomzacfon-  Áa  <^t  pceoed»  la  ^reriguacioA - 
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fae  proptua  el  Consto ,  m  sena  jumScaao  arbitrio  «1 
¿e  ordenarla,  al  fin  de  tjxus  se  minorase  el  numero  da 
eclesiásticos  mediaste  ta  prohibición  de  ad>pimr  bieiiet' 
laices,  con  especialidad  habiendo  otros  medios  aprobar 
dos  por  las  disposiciones  canónicas  para  la  reducion  de 
diclK)  n6mexo. 

.£s  ademas  de  esto  incierto  que  la  prohibición  de  ad-J 
quirir  bienes  raíces  á  las  manos  muertas  será  medio  para 
que  las  comunidades  relijiosas  no  admitan  en  sos  ckus- 
-tros  mas  individaos  de  los  que  puedan  mantener  á  pro- 
proporcion  de  sus  rentas ,  por  que  no  se  gobiernan  lo4 
(uperiores  de  las  religiones  por  las  reglas  de  economía 
pon  que  debe  gobernarse  un  particular ,  en  quien  serid 
imprudencia  admitir  mas  familia  de  la  que  puede  susteiH 
tar.  Reina  en  muchos  superiores  de  las  relijiones  una 
piedad  acaso  mal  entendida  de  que  en  dar  el  habito  res- 
pecto de  algunos  socorren  su  necesidad ,  y  ejercitan  una 
jobra  de  misericordia  respecto  de  todos :  y  cuantos  mas 
odmiuin  mas  almas  aseguran  para  Dios ,  atendida  la  ma- 
yor perfección  de  su  estado  reüjioso ,  por  lo  cual  y  por 
M  cooñaaza  que  tienen  de  la  providencia  divina  admiten 
sin  dificultad  á  todos  ó  casi  todos  los  que  pretenden  el 
habito:  y  lo  hailin  asi  siempre  aunque  no  tengan  espe- 
lanza  de  adquirir  mas  bienes.  Ningunos  poseen  ni  pueden 
fioseer  los  religiosos  de  S.  Francisco,  y  con  todo  eso; 
sunjjmero  contando  lo»  de  la  reforma  de  S-  Pedro  de  Al- 
cántara y  los  Capuchinos  escede  al  de  todas  las  relijio- 
nes  junus,  cuya  razón  precisa  á  que  á  la  ley  de  la  amor* 
tizacion  precedan  las  dilijencias  que  consultó  el  Consejo. 
Del  mismo  intento  del  SeBor  Carrasco  se  infiere  esta 
■necesidad  pues  no  contento  con  que  las  manos  muerta» ' 
jcomribuian  como^gos  con  arreglo  al  concordato  del 
>ño  37 ,  quisiera  al  parecer  que  contribuyesen  en  uten- 
silios, bagajes,  alojamientos,  servicio  militar  y  otrab 
-cargas  á  que  etuo  nijetec  lo»  lego* ,  aunque  no  lo  esteA 
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los  aoblés,  Tm  qm  virea  futra  <Je  los  lugares  en  qw 

tieami  sus  haciendas  iil  otros  muchísimos  seculares^cono' 
ciendo  0m9  que  esto  es  incompatible  con  el  fuero  de 
que  gozan  las  manos  muertas  eclesiásticas ,  quiere  que 
te  establezca  la  ley  de  amortízadon  para  que  por  este 
medio  indirecto  esperímenten  alivio  los  seculares  en  to-> 
das  lais  cargas  espresadas.  Pero  piesctadiendo  el  Fiscal  de 
ta  justicia  da  i»  ley  establecida  coa  este  fia  por  la  sos-> 
pecha  que  incluye  de  odiosa  á  la  libertad  «:lesiástica, 
nunca  puede  conseguirse  cabalmsota  el  intento ,  mien- 
tras no  se  arregle  el  númt;rQ  de  lelíjíosos  que  debf 
íqbsistir  en  cada  cgraunid^d  aunque.se  prohiban  ntie* 
yas  adquisiciones  y  el  perjuicio  que  hoy  seesperimenta^ 
durará  siempre  con  las  que  agualmente  tienen  hocha-s, 
mientras  no  se  rainere  a1  número  de  eclesiásticos  secu-í 
lares  y  regulares. 

Admirase  el  señor  Carrasca,  de  que  D.  Lope  áf 
Sierra  no  crea,  que  repetida  le  cprnulra  que  á  Consej» 
hizo  al  señor  Carlos  .i.^,  ha  de  tenes  el  mismo  suceso 
que  turo  aquella  t  y  á  coauíuiacion  de  eib>.  pcopofie  lac 
gravísimas  dificultades  que  ha  de  tener  la  reforma,  y 
su  observancia,  aun  cuando  se  consiga:  de  modo  que 
asi  la  eiecucion  de  la  reforma,  como  Tos  efectos  prove* 
jiientes  de  ella ,  los  pone  en  términos  de  imposibilidad^ 
ó  muy  lejos  de  lo  posible  i  pero  al  Fiscal  le  parece  I9 
mismo  que  le  pareció  al  Consejo,  y  que  los  medios  que 
propuso  para  ella  en  la  consulta  que  copia  el  auto  acor^ 
dado  desde  el  número  30  hasta  el  32j  son  muy  pro^- 
píos  de  su  prudencia  y  sabiduría,  y  no  muy  dificílet 
en  la  práctica;  por  lo  que  debe  creer  que,  aplicándose 
boy  los  medios  convenientes  para  el  logro  de  lo  que  ex- 
puso el  Concejo,  se  conseguirá  el  feliz  suceso  que  ae 
uesea  por  lo  tócente  á  la  fijación  del  número  de  las  co>> 
muhidades  relijiosas,  que  es  el  mayor  de  las  personas 
i^lesiásticas ,  tiene  á  su  favor  el  dictamen  ilel  Sr..  V>.  Pe- 
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¿roCampomanef,  que  en  el  náonero  90  de  sa  respues- 
ta dice,  que  para  arreglar  este  número  es  suficiente  la 
autoridad  real  de  acuerdo  con  los  superiores  reculares, 
por  deber  éstos  reducirse  al  níimero  que  la  funi£cÍOQ  y* 
asenso  réjio  para  ella  les  hayan  prescrito,  ó  al  que  la 
pública  autoridad  exija ,  cuando  no  esté  determinado  el 
número,  dejando  de  admitir  novicios  entretanto  que  «1 
fiámero  se  vá  reduciendo  á'  lo  preciso ,  de  que  han  em" 
pezado,  dice,  á  dar  ejemplo  en  sus  visitas  algunos  su- 
periores Generales  de  las  ordenes  en  el  reino:  y  con 
CGto  añade  al  número  9 1 :  y  cualquiera  insinuación  de 
parte  de  S.  M.  es  suficiente  para  arreglar  del  todo  esta 
asunto:  diputándose  por  el  Consejo  ministros  que  entien* 
dan ,  por  to  que  mira  al  interés  público  en  esta  fijación 
de  acuerdo  con  los  superiores  citados. 

No  obstante  la  fuerza  de  estas  razbnes,  y  la  auto- 
ridad del  Consejo ,  pirevíó  D.  I.ope  de  Sierra ,  que  el 
medio  consultado  ál  señor  Carlos  2."  no  seria  agradable 
á  los  señores  Camponiánes  y  Carrasco,  según  lo  que  nu- 
nifiestan  en  sus  respuestas ,  y  que  •  á  caso  el  Consejo  qui* 
$iege  tomar  resolución  sobre  el  punto  principal  de  I» 
disputa ,  que  es  lo  licito  ó  ilícito  de  la  ley  de  la  amor- 
tización, atendidas  las  presentes  circunstancias  del  reino{ 
y  en  atención  á  esto  solo  dijo  con  aserción  positiva :  e»« 
habiendo  iiecesidad  tirjente,  ó  cuat  la  ctpuso  el  Conse)» 
co  su  consulta,  podía,  y  aun  debía  S.  M.  mandar  pu* 
¿licaí  la  ley  con  las  circunstancias  que  espresó  en  su 
respuesta,  lo  cual  no  se  impugna  por  el  señor  Carras- 
co, antes  bien  manifiesta  ser  de  su  satisfacción  este  d¡c- 
lámeoi  pero  como  el  conodmiento  del  estado  del  reino 
para  cegolar  la  necesidad  de  la  ley  no  le  era  manifiesto 
al  Fiscal, 'dejó  al  arbitrio  del  Consejo  su  regulación* 
teniendo  presentes  las  razones  que  los  señores  Campos 
manes  y  Carrasco  esponian  en  sus  respuestas;  sin  olVi- 
idaí  las  que  podrían  hacer  dudosa  la  necesidad  de  la  re- 
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fprida  ley }  i  asyo  fia  procaJícBdo  con  la  buena  fé  í 

que  le  obliga  su  empleo ,  dijo ,  que  el  Consejo  no  turv 
por  urjente  la  necesidad  de  establecer  la  referida  ley, 
respecto  de  que  si  la  hubiese  considerado  asi,  la  hu- 
biera consultado ;  satisfaciendo  juntamente  al  reparo  que 
podía  formarse  de  necesidad  posteriora  la  consulta  con 
{.seoctlla  relación  de  hechos  notorios, que  no'^aegandutos  el- 
señor  Carrasco,'*v¡rtualmente  confiesa  que  los  reparos  pro- 
puestos por  D.  Lope  de  Sierra ,  son  'confírmantes  y  po- 
derosos; manifesta«¿t  tanto  desagrado  contra  su  autor,  qoe 
en  el  principio  del  escrito  con  que  le  impugna,  dice 
que  le  sirve  de  confusión  y  de  crastornoL'et  cuerpo  y 
serie  de  la  respuesta  físcat  de  D.  Lope  de  Sierra,  que 
abriendo  carpinos  nuevos  para  impugmtr  el  esEableci- 
miento  de  la  ley  dé  la  amortización  sostiene  diferente] 
proposiciones ,  qile  espresa  el  Sr.  Girrasco  en  el  discurso 
de  su  escrito  atribuyéndole  alganas  que  nodÍjo,alte^ 
rando  el  sentido  literal  de  otras ,  y  haciéndole  sosteno* 
dor  y  defensor  de  las  que  «puso  como  dudosas  i^sobrs 
todo  le  califica  de  impugnador,  de  la  ley  de  amortiza- 
eioQ  al  mismo  tiempo  que  aprueba  el  dictamen  que  sx>- 
bre  este  punto  manifestó  al  Consejo  D.  Lope  de  Síern, 
y  queda  referido. 

Pero  siendo  constante,  que  D.  Lope  de  Sierra,  no 
ha  abierto  camino  nuevo  alguno,  y  que  no  ha  seguida 
«tro ,  que  el  que  le  dejó  abierto  el  Consejo  en  su  con* 
sulta  la  que  sin  dutb  tendría  presehte  el  Sr.  Carrasca 
antes  que  formase  su  primera  respuesta,  y  aun  antsf 
que  hiciese  á  S.  M.  la  representación  que  motiva  este  espe- 
diente, debe  creerse  que  por  no  ofender  el  respeto  dd 
Consejo  atribuye  la  confusión  y  trastorno  que  padece 
¡i  la  respuesta  fiscal  de  D.  Lope  de  Sierra  ,*  á  causa  del 
mucho  tiempo  que  ha  transcurrido  desde  que  el  Conseja 
hizo  lá  consulta,  y* de  haber  hecho  necesaria  la  ley  de 
amortizacian  aunque  eutonceí  .a»  lo  fuese;  pero  biea 
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notario  es,  qnc  hoy  ésméiiosnecesaría  la  referMa  \c.y- 
que  lo  era  en  el  siglo  pasado,  no  solo  por  la  novedadr 
del  concordato  del  año  de  37  stno  también  por  los  menos-, 
cabos  qae  ha.  padecido  el  estado  eclesiástico  en  sus  ren- 
tes Á  causa  de  tas  nueras  leyes ;  y  provi^eticias  de  .go« 
bierao  qoe  espaso  D.  Lope  de  Sierra  en  sü  respuesta, 
y  mucho  mas  por  las  que '  añade  el  señor  Carrasco. 
que  en  sola  la  administración  de  la  casa  escusada  confiesa 
perder  hoy  el  estado  eclesiástico  mas  de  ocho  millones 
dé  reales  de  renta;  cuya  partida  por  si  sola  do  solo 
basta.:  para'  compensar  todas  .lai  adquiliciones  que  ha-^. 
yao-hecho  -  las  manos  mueixas ,  desde  el .  tiempo  .en  que^ 
hizo  la  consulta  el  Consejo,.»  no  que  acaso  equivaldrá: 
i'  todas  las  qiie  hubiesen  hecho  en  tod<>  el  siglo  ante-' 
cedente, 'aunque  al  Fiscal  le  basta  para  su  iutenlp,  quet- 
«quiralga  i  las  que  sean  ^siberíores  á  la  consulta;  pues 
9SLse  verilicé  que  laí  úqwtzdi.áe  9I  estado  ecl^siásii- 
tico  ea  el  tiémpO'^resente  son  itieiw>s  q^ie  las  qtie  te* 
ma  cuando  la  consulta  se  hizo';  y  que  si  entonces  no 
hubo  obesidad  gue  precisase  .al  esRibleci miento  4^  la 
ley  de  la  amortización  como  siin.duda  lo,siáí¡ó,  el  Con- 
cejo,  mucho  menos  la, puede:  bqber  h^oy.    ' 

.  A  vista  de-loitefexidOfCs-de  estrañar:  que  el  Sr.  Doa 
Ftancisco'Catrasco  se. -fatigue  i 
ñiccion  á  los  argumentos  que 
.denciade  las  rentas  eclesiástica 
tos  de  censos ,  y  ¡uroi , :  por  1^  ,< 
■de'  tercias,  eaconueodas  y  otro* 
jiios  del  estado  écleíiásttco,  en 
hieR  lo  que  paga  pdi  razond 
pues  cuando  la  satisfacdon  evi 
-argumentos  ,  que  ciertamente  ai 
al  que  forma  D.  Lope  de  Siern 
presente,  y  haciendo  comparac 
posee  el  estado  eclesiástico  el  • 
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tenia  cuando  el  Consejo  htm  b  eodsuha,  con'  que 
le  cooforroó  el  Sr.  Carlos  a.";  supuesto  que  el  Conscfo 
Bo  consideró  tan  éscesivas  las  riquezas ,  6  adquisiciones 
de  las  tnaaos  muertas,  que  precisasen  al  establecimieato 
de  la  ley  de  que  se  trata ;  ni  tampoco  conduce  para  jus- 
tificar su  publicación  que  el  estado  eclesiástico  de  España 
sea  tnaB  rico  que  el  de  cualquiera  otro  reino  de  la  crt»- 
tiandjid  como  afirma  el  Sr.  Carrasco  ¡  porque  la  referida' 
ley  DO  se  ha  de  fundar  en  las  riquezas  de  los  edesiá»- 
ticoSj  sino  en  el  detrimento  grave  que  de  ellas  resul- 
te á  los  dtmas  vasallos  t  -antes  bien  será  conveniente  al 
estado  'que  sean  ricos  por  la  -utilidad  que  su  riqueza 
¡troduce  á  favor'  del   público. 

-  No  es  fácil  persuadir  que  sea  ihas  útil  al  reino  la 
existencia  de  los  bienes  raíces  en  legos ,  que  en  las  ma- 
aús  tnuertas  eclesiásticas:  ni  el  que  poseerlos  éstas  con 
esceso  produzca  perjuiciof-al  eáado  y  al  bien  público^ 
ya  se  mire  á  las  produccieoes  de  los  mismos  bienes, 
que  cuanto  nüyores ,  tanto  mas  provechosas  son  al  nds- 
mo  relinó  i  ya  se  tenga  respecto  al  empleo  del  producto 
de  «Iloi/M  hay  arbitrio  para  dejar  de  conocer,  que 
por  lo  regular  administran  las  comunidades, eclesiásticas 
stas'hadenidas  de  manera  que  producen  mas  fruto<  que 
las  sdfninistradas  por  los  vasallos,  y  que  el 'iinportede 
^chos 'frutos  loff  emplean  las  comunidades  eclesiásticas 
muy  i  beneficio  del  público  i  socorriendo  á  los  pobres, 
ibmentalido  tos  labradonís ;  dotando  á  las  huérfanas ,  asis- 
tiendo á  estudiantes  y  militares  para  que  sigan  sus  pro> 
fesiones  en  servicio  del  «ffino  >  y  haciendo  otras  otaras 
que  le  son  de  mucha  utilidad,  sin  estraer  d<  él  parte 
considerable  de  dicho  importe ,  ni  espenderlos  en  cosas 
supérfluas,  si  n»  se  considera  como  no  debe  consíderar- 
A  tal  el  adorno  de  las  iglesias  y  el  culto  divino. 
'.Xa  renta  de  los  hospitales,  hospicios,  casas  de  ni- 
fios  espósitoe ,  y  otros  lugares  pios  que  estáa  al  cuidado 
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é»  fas  cotoimídadat  ectesMsttcas  la  que  no  se  pueda  re- 
putar propia  de  estas  f  se  invierte  fielmeiue  en  los  usos 
á  que  está  destinada,  todos  de  beneficio  publico  del 
feíno:  y  tal  v«Z'con  mayores  ventajas  que  las  que  ad- 
ministran los  legos  de  la  lAÍjma  calidad  como  lo  acre* 
ékz  la  esperieocia/  con  que  si  U  mayor  felicidad  del 
estado  consiste  en  las  mayores  producciones  de  las  ha-- 
«iendas  del  reino,  y  en  el  empleo  mas  venta  ¡osa  mea- 
re [tfovcchoso  <)e  SU9  réditos ,  no  se  puede  decit  que  se 
«ausará  la  ruina  ó  la  decadencia  del  estado  por  la  esce- 
sira  adquisición  de  bienes  raíces  que  hagan  las  manos> 
Dñierras  eclesiásticas,  y  si  es/^e-iOca  ya  dicha  deca- 
dencia es  preciso  atritAiírla  á  otras  causas  ó  ptincipios/ 
Le  parece  también  á  D.  Lope  de  Sierra ,  que  se  esa* 
jera  demasiadamentti  la  exorbitancia  de  bienes  en  Üs  au*. 
nosmuertas,  ó  que  se  llana  tatuque  no  merece  estenom- 
Inre.  Las  comunidades  eclesiásticas  seculares  ordinaria- 
Biente  no  aumentan  los  bienes  de  sus  mesas ,  ni  aun  de 
las  obras  pias,  ó  memorias  que  están  fundadas  en  sus. 
iglesias!  porque  como  el  rédito  de  ellos  se  distribuye 
anualmente  por  entero  entre  los  capitulares,  ábeneñ-. 
ciados,  ó  en  los  fines  á  que  están  destinadas  didus  fun- 
daciones no  hay  lugar  al  empleo  de  caudal  alguno,  r 
lejos  de  aumentarse  dichos  bienes  padecen  frecuentemen- 
te la  diminución  que  ocasiona  el  transcurso  del  tiempo.  Si  ■ 
se  hace  alguna  fundación  de  nuevo  serámucboqueloquO' 
por  ella  se  adquiera  compense  la  pérdida  ó  deterioración' 
que  por  todos  lados  ha  padecido.  Las  fábricas  de  las  igle* 
stas  tanto  catedrales  como  colejiatas  y  parroquiales  pot 
lo  común  son  muy  pobres  en  bienes  raices ,  y  aun  las . 
mas  en  otra  cali^d  v  sí  hay  algunas  pocas  bien  dotadas 
lo  están  con  diezmos,  beneficios,  medias  anatas  de: 
ellos ,  ó  con  pensiones  sobre  obispados.  Así  que  hay  no- 
poco  fundamento  piara  decir  que  son  poco  ezoriiitantes 
ios  bienes  que  poseen  lai  manos  muertas,  counhL* 
Ddd  a 
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das  á  las  comunidades  ¿clesiasfícas  seculares  y  hhticu 

de  las  iglesias. 

Lo  mismo  se  puede  asegurar  de  las  comunidades  re-^ 
lijtosas  de  las  cuales  es  cierto,,  coiqo  ha  dicho  en  st^ 
respuesta  D.  Lope  de  SÍerra>  que  hay  algunas  poseedo-, 
xasde  crecidas  haciendas,  pera  también  loes  haber  otra& 
sun  de  las  capaces  de  adquirir  muy  pobres  y  oecesit»-. 
das  f  pudiend(»e  afirmar  sín  temeridad ,  que  son  estas  ea 
mayor  número  que  las  que  tienen  sobra  de  bienes ;  y 
que  las  que  tienen  lo  suficiente  como  también  lo  ha. 
dicho  D.  Lope  de  Sierra  en  su  respuesta;  de  suerto 
que  si  se  juntase  cuanto  gozln  las  comunidades  todac, 

!'  se  distribuyese  después  entre  ellas  con  proporción  & 
o  que  cada  una  necesiu,se  descubriría  tal  vez  que  no 
había  lo  suficieiue  para  que  se  mantuviesen  coa  decen- 
cia aunque  se  añadiese  lo  que  las  mendicantes  suelea 
recojer  de  limosna  i  y  consiguientemente  resultaria  no 
haber  esorbitJtídi  en  su  goce  de  bienes,  especialmente 
atendido  lo  que  necesitan  para  el  decente  culto  de  sus 
iglesias ,  á  mu  del  sustento  de  sus  relijiosos,  aun  cuan- 
do se  entendiese  ser  exorbitante  el  todo  de  Jo  que  poseen. 
Entre  los  hospitales  y  otros  lugares  que  tienen  la 
calidad  de  eclesiásticos  será  muy  raro  el  que  posea  mas 
bienes  que  los  necesarios  para  su  destino,  y  -se  encuen- 
tran á  cada  paso  muchos  muy  pobres  ,  y  que  por  eso  no 
pueden  facilitar  el  fin  para  que  se  institujreron,  resul- 
tando de  ello  gravísimo  perjuicio  al  público. 

No  obstante  todo  lo  referido  insiste  el  Sr.  Carrasco 
en  el  intento  de  que  se  establezca  la  ley  de  amortiza- 
ción, porque  la  adquisición-  de  bienes  raices  de  las  ma- 
nos muertas  ocasiona  en  los  pueblos,  que  la  mayor  par- 
te de  sus  habitadores  sean  unos  pobres  ó  jornaleros,  y 
?ue  los  desamparen  y  se  entreguen  á  la  vida  vaga, 
ero  la  espeiiencta  misma  desvanece  este  temor  pues  se  ve 
Cft  muchas  poblaciones ,  que  todo  si|  territorio  es  de  par- . 
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ticnlapes  legoi,  y  súr«mb«rgo  de-esto  iio  desamparan  las 
casas  sus  vacíaos j  yaplícaadose  á  la  industria  y  al  trabajo 
*acan  de  «sto  lo  necesftrio.paní  pa^  los  airendamíentus 
de  lo  que  cQltivop ,  iQoattibuyen  como  todos  al  real  eia-' 
^io,  y  lef  queda  IpMKCCMcio  pon  mancenene:  derque 
Ct  buena  prud»  lo  qve  socede  eo  Galicia  y  Astitrtas;- 
y  ano  en  toda  la  cotta  del  Occéano  desde  Portugal  á- 
Navarra,  en  que  siendo  los  pa¡»s  Jnas  pobres  de  Es-, 
p^  »oo  sin  duda  loi  mai  pot>l8do£;  no  obstante  que- 
por  lo  rjcgularlos  .^oe  viven  idet. cultivo  de  los  cam- 
pos no  tiejien  un  palmo  de  tierra  propia ,  y  todos  son 
arrendatarios ;  ó  ¡ornaleros  de  los  dueños  del  territorio; . 
sobre  que  está  muy  nal  informado  el  Sr.  Carrasco,  que 
dice  Jo  contrario,  suponiendo  que  todos  tienen. su  cier-- 
to  campillo  que  los  detiene  para  oo  desamparar  süS' 
propios  domicilios,  siendo  constante  que  por  lo  regular : 
la  jente  de  campo  en  Galicia  ,  y  Asturias  no  tiene 
mas  campillo  que  sus  brazos  y  su .  incesante  apliau:ioD 
al  trabajo,  y  si  esta  tuviesen  los  hat)itantes  de'Cas- 
tilUj  oo  habría  t^os  vagamundos  en  ella.,  poes  á  nin- 
guno le  íaUa  0^  lue  ociiparw  si  quiere  aplicarse  al 
traba^j  y  no  tiene  impedimento  que  se  lo  embarace. 
Aun  de  menos  eficacia  son  otras  razones  en  que  quie- 
re fundar  el  Sr.  Carrasco  la  necesidad  del  establecimien- 
to de  la  amortización;  pues  la  quiere  inferir  de. la  raís- 
Bu  consulta  que  el  Consejo  hizo  al  Sr.  Carlos  a.";  de  la 
súplica  que  el  Sr.  Felipe  5.°  hizo  á  la  Santidad  de  Cle- 
mente 13,  y  de  su  asenso, ala  contribución  de  tas  ma- 
nos muertas  eclesiásticas ,  seguo  el  capitulo  8  del  coa- 
cordato  del  año  de  37;  .y  repite  las  peticiones  de  las 
coites,  las  consultas  de  los  Consejos,  las  instancias  de  sus 
I;iscales,  y  los  ejemplares  de  otros  países  católicos;  pero 
eo  el  concepto  de  D.  I^pe  de  Sierra  ninguna  de  cstas- 
r^ones  es  apreciable.  La  consulta  del  Consejo  es  tan 
clara  que  no  admite  interpretación,  y  solo  enunciati-  . 
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vamentv  y  conrdacion'Jt'Udada  qneel  Vief  propon», 
dijoi  que  las  adqulsicioties  de  Heoet  raices,  y  las  jiH 
risdicciinies  temporales  que  eit^um  poseyendo  personas 
y  codiuBidades  eclenásticaí ,  moaúscababán  á  los  secnVa* 
res^  y  jantameate  al  patrimoaio-reaU  f  aunque  también 
dice ,  que  en  muchos  estados  de  la  ccistiAndad  estaba  re- 
cibida la  ley  de  la  amortización-,  nO'  hace  el  Consejo  es> 
pedal  eomideracioQ  de  eno,  cofno  quiere  peniudir  el 
Sr.  Cainsco.-FrBalnnate,todas«kta£eMnKiatÍTas  pueden 
ser  cieatas,  sin  que  deba  inferirse  de  ellas  la  necesidad 
de  estíú^arr  la  ley,  comd  asi  lo  ju^gó  et  Consejo;  y 
aunque  est&  dictamen  lo  quine  atribuir  el  Sr.  Carrasco 
á;  respetos  políticos  por  rtaon  de  los  estados  que  esta 
cBonarqulai  potcia  «u  Italia-,  lo  contrarío  parece  que  se 
debe  discurrir;  pues  ci-^ayor  poderío  en  la  Italia  haría 
sin  duda  mas  atendibles  1m  fesoíuoíones  de  nuestra  corte 
en  la  de  Roma. 

La  súplica  que  el-Sr.  Felipe  5.°  hizo  á  la  Santidad 
de  Clemente  is,  no  se  dirijió  al  permiso  para  el  esta- 
blecimiento de-  la  ley,  sinoi  bproridenEÍa  coirreníen- 
te;  ni  la  necesidad  qae  se  propuso-  exi}ia  este  -medio, 
como  tampoco  -la  coniufdw  virttfal  que  sedednce  de  la 
concesión  pontificia ,  escede  ni  puede  esceder  los  limites 
de  la  necesidad  precisa  para  lo  mismo  que  se  concedió, 
y-ei  muy  diferente-ia  que  debe  imervenir  para  permi* 
tir  la  ley  de  la  amonizacion,  de  ta  que  es  menester 
pera  sujetar  á  contribución  los  bienes  temporales  de  los 
eclesiásticos ,  por  depender  su  exención  de  derecho  po- 
sitivo, y  pugnar,  según  mochos  autores ,  la  prohibición 
de  la  adquisición  de  bienes  con  los  principios  def  dere- 
cho natural.  

.  Sobre  las  peticiones  de  las  cortes  ya  se  ha  dicho  lo 
que  basta  ,  y  para  mayor-  abundamiento  se  añade ,  que 
si  3  la  primera  petición  se  hubiese  seguido  una  gracia 
cerno  la  que  comprehende  el.  cap  $¡  del  coocerdato  del 
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9Íoée  37*  es  de  veer  hi^Aeñ  ceskcio  lotclunores  de 
Jas  certts.  De  I«s  cooisltoa  fie  los  Coasejos  no  tiene  mas 
yoticúi  D.  Lope  ie  Sism*  que  U  que.  consta,  ea  el  esr 
pcdiente  haber  hecho  el  Consejo  en  el  año  de.  1670, 
«ues'^eD  la  del  Conseja  de  Hacienda  no  se  propusa  la 
ley  de  1«  anortincMH,  lino  la  providencia  conTeniente 
ó  aecesaiie^  y  se  pueden  dar  muchns  sin  usar  del  rigor 
4c  h  referida  iey.  Por  lo  tocante  á  tas  ínfitaneias  tñcales, 
aunque  D.  I^pe  de  Sierra  hace  mucho  apredo  de  las 
^ue  han  hecho  yhtcen  losSres.  Campománes  y  Carras- 
co, e^ha  menos  las  de  otros  iguaLmeaue  doctos^  celosos 
Fiscales  que  el  Consejo  ha  tenidoen^el  discurso  de  al* 
guno»  siglos., .  ,  I      - 

Y.  en  cuanto  á  los  ejeoiplarss  de  otros  países  ha 
dicho  O.  Lope  de  Sierra  en  su  respuesta  lo  que  basta 
para  que  no  deben  hacer  fuerza  alguna .  como  efectí- 
Taaiente  no  te  la  bkíeron, al  Consejo  para  consultar  al 
Sr-  QrU»  >•"  U  ley  de  la  amortización ;  pero  hoy  átho 
añadir  por  noticias  ciertas  posteriocinsme  adquiridas,  que' 
en  Portugal  y  Venecia  no  se  observa  la  referida  ley;  pues 
en  cuanto  á  Portugal  hubo  nciredad  después  del  auto 
acorro  1  j  Ub.  5 ,  tiL  10 »  ^ue  es  de  4  ds  Junio  de- 
1637  >  y  después  del  docto  memorial  del  Sr.  Oiumacen» 
á  la  Santidad  de  Urbano  8?j  porque  no  dándo:te  por  sa* 
tisfecho  este  Sumo  Pontífice ,  espidió  en  el  año  de  3S 
un  breve  apostólico  muy  severo,  anulando  todos  loa 
procedimientos  hechos  por  los  ministros  reales  en.  Lis-* 
boa;  y  en  el  de  39  puolicó,  ó  hizo  publicar  enEredi-- 
cbo  en  la  referida  ciudad ,  que  duró  por  espacio  de  i  ¿ 
meses,  y  no  se  alzó  hasta  que  habiendo  sido  proclama- 
do Rey  de  Portugal  el  Duque  de  Braganza  en  el  dia  i? 
4le  Diciembre  de  1740,  espidió  un  decreto  en  que  de- 
claró que  desistia  de  la  ejecución  de  la  Isy  contra  la  lí> 
benad  de  la  iglesia;  que  prontamente  obsJiínte  se  su- 
ieuba  á  la  voluntad  y  disposición  del  Romano  Pontifica 
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hasta.  gnecdú'cnSamldad  sé^raeneorte  fieg&etoV  ;r  se 
-hiciese  concordia:  dé  4[ut-^rssultaj  que  n»  cMUtródi^ 
haberse  heCho  concprtfe' alguna  po5terkA"eiJtré  -la  corté 
Romana  y  la  de  Portueal,  es  {«ecíso  que  hoy  no  ten- 
ga observancia  la  refeñda  ley. 

Igual  suceso  tuvo  la  famosa  «Mtfroversia -de  Veóe- 
cia;  pues  en  el  convenio- qae  se  bizo 'entre  <Kta  repá-^ 
blica  y  la  Santa  Sede  por  audiacion  dnJii  Ffancía  en  A 
ano  de  i6oy ,  se  pactó  por  el  2?  cap.,  que  la  Repá- 
blica  no  usaria  ea  adelante  de  ha  tres  leyes  sobre  que 
se  diputaba,  haua  que  entra -las  partes  se  conviniese 
sobre  esto ,  como  Iq  atestiguan  QMtMes  muy  clásicos  por 
lo  que  toca  á  la  controversia  de  Venecia;-y  en- cuanta 
á  Peotiígal;  un  docto  portugués ,' test^o  preseacíal  de 
todo  lo  sucedido,  y  que ' turo  pianiculac  intervención 
en  ella , 's¡n^que  ila  f¿  de  estos  espruores  »e  njisbilite  par 
queotros  digan  que  quedaTtaircsitaiues  htt  leyes,  puM 
es  cierro  que  no  se  derogaron ,:  pe»>  qaedaróri  sin  efecto 
hasfa  el  ajaste  de  nuevas-  coi^oardíai/  que  no  aparece 
haberse  hecho. 

En  cuanto  á  la  ley  de  la -amortización  publicada  en 
«1  estado  de  Parnia  tiene  :entcadtdo  D.  Lope  de  Sierra, 
que  no'se  uNads-ellá;  y  qnealgunasütras  de  tas  esta- 
blecidas en  difcreatet  provincias ,  itd  <  prohibeíi  general- 
mente la  adquisición  d¿ -todos  bisnes  raices,  sino  algu- 
na dase  de  ellos^  y  no  puede  omitir  D.  Lope  de  Sierri 
que  h^iendo  dicho  en  su  respuesta  con-la- mayor  cla- 
ridad, que  los  pueblos  del  reino.de  P^rtugflVilo  era  a 
igualmente  felices  -que  ios  confinantes  de  Cste  rein»,  n« 
obstante,  que  eñ  aquel  se  obserbava  la  Uy  de  la  amor- 
tización que  no  se  obserbava  en  este ,  dice  el  Sr.  Carras- 
co, que  D.  Lope  de  Sierra  confiesa,  que  no  sabe  com  e 
citan  con  la  amortización  en  el  reino  de  Portugal. 

Para  última  prueba  de' ta  necesidad  déla  le  y  de  la 
amortización  presenta  el  Sr.  Carrasco  uoat  copias  de  los 
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planes  gne  se  han  fornudo  sobre  Ix  operaciones  hechas 
para  la  única  contribución  en  los  reinos  de  Castilla,  pero 
con  tal  desconfianza  en  su  exactitud  ,  que  ei>'«l' nu- 
mero 23  de  su  impreso  les  acomoda  esta  espresion,  bien, 
ó  mal  hechas ;  y  como  quiera  es  muy  defectuoso  el  com- 
puto, que  se  quiere  inferir  de  las  referidas  operaciones 
y  nada  conducente  al  intento.  No  se  declara  por  ellat 
cuantos  son  los  bienes  raices  que  gozan  las  manos  muer- 
tas, porque  confunden  con  ellos  todos  los.  que  se  posee» 
por  eclesiásticos  ■  particulares  que  son  sin  duda  de  al- 

fuiía  consideración ,  y  se  computan  también  por  propios 
e  las  manos  muertas  eclesiásticas  todos  los  que  se  ad- 
ministran por  ellas,  debiéndose  esceptuar  muchos  qua 
sonde  otra  propiedad,  y  cuyo  rédito  lo  disfrutan  los 
legos ,  como  son  las  haciendas  de  hospitales ,  casas  da 
niños  espósitos ,  hospicios,  y  dotaciones  para  casamien* 
tos  de  huérfanas ,  para  estudiaiites ,  para  militares ,  para 
escuelas  de  primeras  letras ,  para  limosnas  ,  y  para  otros 
fines  de  la  urilidad  de  los  legos,  y  todo  de  beneficio 
público  del  reino :  cuyas  haciendas  aunque  parezcan  dt 
manos  muertas  eclesiásticas  no  lo  son  en  el  efecto ,  sin* 
mas  bien  del  públko  en  cuya  utilidad  se  convierte  SB 
producto. 

La  cantidad  de  tierras  que  se  sienta  poseer  las  ma- 
nos muertas  eclesiásticas  se  reparte  por  el  Sr.  Carrasco 
lutre  los  individuos  del  estado  eclesiástico  y  sos  sirvientes^ 
para  inferir  de  ahí  lo  que  á  cada  uno  de  ellos  toca,  que 
según  su  cuenta  es  cerca  de  nueve  partes  de  diez  de  todas 
las  tierras  del  reino  respecto  de  loque  cabe,  ó  corres- 
ponde á  cada  vasallo  lego,  que  es  poco  mas  de  la  dé- 
cima parte;  y  en  lo  pertenecteiitc  á  ganados,  haciendo 
igual  distribución  y  cotejo  nota  caber  á  cada  eclesiás- 
tico cinco  sestas  partes,  y  'una  á  cadañego  con  corta 
diferencia;  y,  después  de  hablar  de  casas,  molinos,  ar- 
tefactos y  demás  bienes ,  concluye  en  que  hecha  una  su- 
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ma  di  todos  los  del  reino ,  con '  esdusion  sola  de  las  tidr* 
las,  resulta  haber  de  toda  ella  en  el  cuerpo  4k  eclesui- 
tíco^hapio  mucho  mas  de  la  tercera  parte  j  teniendo 
la  sesta  en  todas  las  tierras»  sobre  cuyo  supuesto,  y 
bajo  de  otras  consideraciones  queliace  para  minorar  el 
haber  de  los  legos ,  y  aumentar  el  de  los  eclesiásticos, 
pondera  con  la  mayor  vehemencia  la  necesidad  urjente 
de  remediar  el  daño  de  la  referida  ezoibitaiicia,  que 
dice  ser  patente  á  cualquiera  ocular.* 

Ma  lo  que  se  ha  apuntado  acerca  4e  la  poca  exaai' 
tud  del  referido  cómputo ,  hay  lo  bastante  para  que  sc^ 
descubra  el  error  con  que  se  hace  también  este  cotep, 
el  cual  aunque  estuviera  bien  hecho  de  níogun  modo 
acreditaría  la  exorbitancia /no  como  parece  entender  el 
Sr.  Carrasco  el  esceso  de  bienes ,  que  á  cada  eclesiástico 
tocaría  de  las  núnos  muertas  eclesiáticas ,  y  de  los  del 
cuerpo  de  los  eclesiásticos  particulares ,  repartidos  todos 
con  igualdad  entre  ellos  mismos ,  respecto  ds  lo  que  to- 
caría a  cada  uno  de  lus  legos ,  si  entre  todos  ellos  se  re- 
partiesen con  la  misma  igualdad  los  haberes  del  cuerpo 
laical  i  sino  una  total  abundancia  de  bienes  que  se  veri- 
fique tener  los  eclesiásticos ,  mas  de  los  que  puedan  te" 
ner  sin  ocasionar  la  ruina  ó  notable  decadencia  del  reino;  ó 
que  por  ello  haya  peligro  próximo  de  que  se  orijínei  pues 
faltando  en  las  manos  muertas  eclesiásticas»  este  jénero 
de  abundancia  de  bienes  no.  se  descubre  razón  para  que 
se  les  haya  de  estorbar, que  adquieran  con  aquella  am- 
plitud coa  que  se  permite  lo  hag^  otro  cualquiera  ea 
Iguales  términos :  y  se  podría  mirar  como  dÍFpuest4-ea 
odio  de  la  iglesia ,  una  prohibición  que  hablara  solo  con 
ella  en  circunstancias  en  que  hubiese  la  misma  causa  pora 
estendeila  á  otros. 

Que  haya^Jas.  manos  muertas  eclesiásticvs  la  refe- 
rida exorbitancia,  óabundancia  de  bienes,  por  ningus, 
medio  se.bs.h^cho  ver  hasta  ahora;  pues  ni  consta  ten- 
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gitii  inai  de  lo  que  necesitas,  ot  el  peligra  de  qne  las 
adquieran  en  adelante  con  rniría  6  decaaenda  del  r^íno, 
se  verifica  mas,  que  en  U  aprehensión;  ya  porque  no  es 
vcrosimil  que  las  comunidades  eclesiástícas  dejen  de  con- 
tentarse con  lo  que  las  baste  para  mantenerse;  ya  um- 
bien  por  que  las  nuevas  fundaciones  que  se  hagan  á  be- 
neficio de  ellas  será  demasiado ,  que  resarzan  el  menos- 
cabo que  cada  día  se  esperimenta  de  las  hechas ;  yá  fi- 
nalmente porque  la  siijeccíon  de  lo  que  adquieran  á  lat- 
«oniribuciones  reales  estorbará  los  daños,  que  en  q|froc" 
tenninos  pudiera  ocasionar  tal  adquisición. 
' .  No  se  detiene  D.  Lope  de  Sierra  en  otras  razones' 
que  son  muy  obvias  sobre  lo  que  se  quiere  deducir  do 
las  operaciones  hechas  para  la  única  contribución ,  por 
que  considera  escusada  esta  detención ,  teniendo  por  cier- 
to que  no  conduce  al  asunto  el  que  las  manos  muertas 
posean  mas  ó  menos  bienes  que  los  legos ,  sino  solo  el 
que  ta  posesión  de  aquellas  sea  ó  no  ñl,  que  cause  Is' 
espresada  ruina  ó  decadencia. 

£n  la  impugnación  que  forma  el  Sr.  D..  Francisco.. 
Carrasco,  contra  D.  Lope  de  Sierra  sobre  la  diferencio' 
que  hizo  presente  al  Consejo  entre  la  corona  de  Castilla 
y  la  de  Aragón ,  procede  sin  duda  muy  equivocado  ^ 
Sr.  Carrasco:  reparando  D.  Lope  de  Sierra,  que  nl-et 
St.  Carrasco ,  ni  el  Sr.  Campománes  hacian  mencioA  en 
sus  respuestas  de  la  corona  de  Aragón ,  siendo  parce 
tan  principal  de  los  dominios  de  S.  M^  y  que  muchas  de' 
las  razones  con  que  intentaban  persuadir  el  establecimiea-' 
feo  de  la  ley  de  amortización,  solo  eran  adaptables  á  Iz- 
corona  de  Castilla ,  y  no  al  gobierno  de  Aragón  niuy  di-' 
icrente,  creyó  de  su  obligación  espresar  esta  dÍferencia,L 
paia  que  el  Qj^ejo  mas  plenamente  insDUtdo  acorda*' , 
solo  conveniepie;  pero  sin  aseveración  positiva.; que 
claramente  se  opusiese  al  establecimiento  de  la  ley  eu* 
Aragón  i  esplicandoic  con  estas  fórmale*  cspresioness 
£eea 
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puede  dudarse  si  Ta  potestad  real  puede  prÍTár  a  la  ede* 
siástica  del  uso  del  d^echo  que  la  compete  para  qae 
según  concordia  se  resuelva  la  referid^  duda=  parece 
puede  dudarse  coo  bastante  fundamento  si  conriene  n- 
tablecer  en  la  corona  de  Aragón  la  ley  de  amortización 
aun  en  caso,  que  se  establezca  en  /a  de  Castillas  y  ooa- 
cluye  sin  hacer  instancia  positiva,  diciendo,  que  el 
Consejo  resolverá  consultar  á  S.  M.  lo  qiie  juzgue  ma&' 
conveniente.  Pero  el  Sr.  Carrasco  sin  hacer  distinción 
de  )g  que  es  sostener  j  y  lo  que  es  dudar ,  ó  proponer  U 
razón  de  la  duda,  dice  ,-  que  D.  Lope  de  Sierra  sostiene 
que  nunca  podria  estenderse  á  Aragón ,  y  Cataluik  la 
ley  de  la  amortización ;  pero  sin  dar  tatisfaccioo  á  las 
razones  de  dudar,  que  D.  Lope  de  Sierra  espuso  al 
Consejo.  Nunca  dudó  este  Fiscal ,  que  el  Rey  podría 
establecer  la  ley  de  la  amortización  en  Aragón  en  Jos 
términos  que  espuso  en  su  respuesta,  y  seria  especie 
de  sacrileiio  dudar  de  la  potestad  para  ello;  pero  si 
dudó  y  ouda ,  que  la  ley  sea  necesana  ó  conveniente,^ 
■y  con  mayor  razón  en- las  dos  provincias  de  la  corona 
de  Aragón  en  que  oo  está  establecida ,  para  lo  que  bas- 
taba la  diferencia  de  gt^iernode  las  referidas  provincias 
comparado  con  el  que  tienen  las  de  Castilla,  que  exa- 
minado bien  es  preciso  que  produzca  diferentes  efectos. 
-  Ho  ignora  D.  Lope  de  Sierra ,  que  la  concordia  dé 
la  señora  Reina  E)oña  Leonor ,  y  Cardenal  de  Comeng 
no  tuvo  estension  al  reino  de  Aragón,  y  que  las  ía- 
cultades  que  en  este  reino  ejercen  los  Cancilleres  para 
dirimir  las  competencias  de  jurisdicción  entre  la  eclesiástica 
y  real  depende  del  fuero  de  aquel  Teino;  peio  esta  dífe- 
xeñcBí  no  es  sustancial  por  tener  este  fuero  la  aprofaaden 
.pouiificia;  como  la  concordia,  y  podérsele  dar  ^^^  nonn 
breptfr*  la  intervención  del  brazo  eclesiástico  en  las  cor-' 
Des,  en  que  se  estableció  el  fuero,  á  cuya  causa  dicen  los 
AA.  Aragofiaset  que  los  fueros  de  esta  calidad  tienen  fuer- 
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^'.de  cánones  provÍBCÍBles ,  y  sobre  todo  la  practica  dst 
niero  y  de  la  cuacordia  es  una  misitia  con  poquínimi- 
diferencia :  en  cuya  sapostcioo  es  constante  que  todas  \ji 
disputas  que  ocurran  entre  jueces  eclesiásticos  y  sccu' 
laxes  sobre  la  ejecución  de  la  ley  de  amortización  se 
lUQ  de  dirimir  por  los  respectivos  OticíUeres  de  Aragón, 
y  Cataluña  que  son  jueces  eclesiásticos ,  de  cuyas  de* 
terminaciones  no  hay  recurso  nt  apelación  á  otro  tri- 
bunal alguno  eclesiástico  ni  secular  j  á  diferencia  de 
lo  que  deberá  praaicarse  en  Castilla  cuyos  tribun^k» 
reales  serán  los  que  resuelvan  semejantes  disputas;  y 
atenderán  á  la  c^ervancía  de  la  ley  que  se  publique, 
con  mas  cuidado  .que  los  jueces  eclesiásticos  de  compe-' 
tencias;  y  si  fuese  posible  que  no  lo  hiciesen,  podrían 
Rey  correjir  ó  enmendar  su  omisión;  por  todo  lo  cual' 
es  sin  duda  mas  díficil  la  ejecución  de  la  ley  de  la  amor- 
tización en  Aragón  y  Cataluña  que  en  cualquiera  pro* 
TÍncia  de  Castilla. 

Los  decretos  ds  establecimiento  de'  nuero  gobierno 
en  la  corona  de  Aragón  espedidos  por  el  gloriosa  Padre' 
de  S.  M.  no  solo  mandan  que  se  conserven  las  antiguas 
Kgaius,  sino  que  «spresamente  previenen  que  en  las' 
'  materias  eclesiásticas  y  modo  de  dirimir  las  competen^ 
dasqoe  sobre  ellas  ocurriesen  no  te  haga  novedad;  y 
siendo  innegable  que  el  establecimiento  dti  laiey  tfól 
la  amortizacioa  etnovedad  que  recae  sobre-maceria'ede-- 
siá&fica.^'  también  es-qiiese'  contraviene  con  eUa  á  los' 
citados  decretos:  aiinque  do  duda  D,  Lope-do  Sierra  que' 
dependen  de  la  voluntad  real  su  -  revocación  ,  en- lo  queC 
noeea  contrario  á-  la  inmunidad'  «clesiátticd^  ■-     -<  '  '- 

LaeKcncioude  tributos 'del  astado  eclesiáitlco  fue' 
la  que  dio  ocasúñ  ó  cinsa  á  lqs-FriBbipe«>f>ani'estMSle-^- 
coE  la  ley  de  la  amortización  eH'SUs  dbríiiñíMV  y  ti. 
eonsecueocia  precisa  de  esto  que-cuanco  menor -sea  la 
laexenciouj  menos  necesaria^ltía  ley;'en- «uyi  supó-'- 
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stcion  sienclo  constante  qm  «lespáe»  del  concordato  dd 
año  de  37  contribuyen  las  manos  muertas  en  Aragón 
y  Cataluña  por  medio  del  catastro  ó  eqfiirale«e  del 
mismo  modo  que  los  legos ,  cesa  la  razón  en  que  pndie* 
la  fundarse  la  publicación  de  k  ley  de  la  amortización, 
«in  que  sirva  decir  que  igualmente  coatríbuyen  ó  con* 
tribuirán  eu  Castilla,  poi  que  no  es  así;  pues  en  el  equi- 
valente que  se  cobra  en  Aragón  se  ¡acluyen  cientos, 
millones,  alcabalas, y  aun  el  servicio  personaU  en  todo 
lo  cual  contribuye  el  clero ;  y  los  utensilios  que  en  el 
f  rfacipio  del  nuevo  gobierno  se  pagaban  en  especie 
reducidos  i  dinero  se  aumentan  á  la  suma  de  la  contri- 
bución que  se  exíje  efectivamente  así  del  clero,  como 
de  los  seculares;  sucediendo  lo  mismo  respecto  al  equi- 
valente del  estanco  de  aguardiente;  de  modo  que  las 
manos  muertas  por  todo  lo  que  han  adquirido  desde 
,  el  año  de  37  contribuyan  al  Rey  como  cualquiera  se- 
cular ,  sin  cscepcton  aJguna  en  el  reino  de  Aragón ;  y 
djcbe  creene  que  lo  mismo  sucederá  en  Cataluña  i  y  si 
luen  D.  LOpe  de  Sierra  no  duda  de  la  justificación  de 
eua  pJraqtica,  pero  debe  referirla  para  hacer  ver  que 
B/o  hay  igual  necesidad  de  establecer  la  ley  de  la  amor-- 
tizacion  en  Aragón  y  Cataluña,  que  en  Castilla. 
Uno  dejos  perjuicios  que  se  ponderan  como  graves- 

r:  el  Sr,  D^  Francisco  Carrasco  para  hacer  necesaria 
ley.  es,  que  pasando  los  bienes  raices  á  manos  muer-- 
tas  se   priva    el  Rey  del.  dereclio   de  la  alcabala  por 
hacerse  inalienables,  y  este  perjuicio  cesa  eu  Aragón- 
y  Cataluña*  respecto  á  no  cobrarse  aparte  este  dere-' 
cho  en  aquellas  jH'ovincias,  6  incluirse  en  el  equira-. . 
lente  6  Catastro.,  en  que  cohtrU>uyen  las  manos  rauercast 
ademas  de  que  este  perjuicio  continjente  en  ninguna: 
pane  debe  ser  atendido  como  no  se  atiende  para  las  fují-' ; 
daciones  de  mayorazgos ,  y  otras  disposiciones  que  indu->  . 
ten  perpetuidad,      .      ií  \.         ■ 
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Ultlmameite  sitodo' otra  dcilas  rasDríes  que  seale- 
£aD  por  «1  Sr.  Carrasco  para  el  establecúntemo  de  la 
referida  ley ,  qüt  los  bienes  adquiridos  por  los  ecle- 
siásricos  quedan  exentos  de  la  jurisdicción  real ;  y  ase- 
gurando por  otra  parte  el  mismo  Sr.  Carrasco ,  que  en 
Aragón  apenas  hay  vestijios.de  inmunidad  eclesiástiai 
por  lo  tocünte  á  bieiies  temporales ,  no  se  alcanza  que 
-  perjuicio  pueda  haber  en  que  las  manos  muertas  los 
adquieran :  fuera  de  que  por  el  juicio  de  aprebension 
que  menciona  el  Sr.  Carrasco  se  conoce  eo  los  tribu- 
nales reales  de  cualesquiera  derechos  que  recaen  sokre 
bienes  raices  aunque  sean  de  clérigos,  ó  iglesias,  de 
modo  que  en  los  tribunales  eclesiásticos  no  as  ventila 
pleito  alguno  sobre  negocios  temporales,  á  escepcioa 
del  caso  de  intentarse  contra  el  eclesiástico  alguna  acción 
meramente  personal. 

De  todo  lo  referido  á  que  pudieran  añadirse  otras 
TtjfiifSiones ,  resulta,  que  las  dudas  propuestas  al  Con- 
sejo sobre  este  asunto  por  D.  Lope  de  Sierra ,  no  care*  ^ 
cen  de  razón  en  que  fundarse ;  ni  merecen  ser  tratadas 
con  el  desprecio  con  que  tas  trata  el  Sr.  Carrasco;  pot  _ 
lo  cual  y  mas  que  deja  espuesto  D.  Lope  de  Sierra  en 
este  escrito  sobre  los  demás  puntos  que  comprehende,  se 
ratiüca  en  su  respuesta  de  9  de  Setiembre  61tin)e,  sin 
tener  que  añadir  á  los  reparos  que  propuso  sobre  la 
minuta  de  la  pragmática  que  presentaron  al  Consejo  los 
üres.  Campontánes ,  y  Carrasco,  respecto  de  que  esteno 
se  hace  cargo  de  ellos,  y  solo  pide  ardientemente,  que 
la  ley  de  la  amonizacíon  no  se  establezca  como  está 
establecida  en  Valencia ,  sobre  que  nada  ha  dicho  el 
Fiscal  del  Consejo  D.  Lope  de  Sierra  en  los  reparos  qoe 
puso  á  la  minuta  de  los  Sres.  D.  Pedro  Rodríguez  Ow^ 
pománes,yD.  Francisco  Carrasco:  y  asi  concluye  esta 
satisfacción  al  escrito  de  dicho  Sr.  D.  Francisco,  espe- 
rando tendrá  á  bien  el  Consejo  que  se  haya  dado  por 
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•attadiáo,  así  por  las  razones  qué  insinuó  al  principio, 
como  por  qne  habiéndosele  mandado  pasar  copia  del  es- 
crito referido  j  le  ha  parecido,  c|ue  el  .silencio  se  po- 
dria  interpretar  como  aprobación  de  su  contenido.  El 
Consejo  en  vista  de  todo  acordará  como  siempre  la 
l&ejor.  Madcid  y  Enero  14  de  x766.=Bstá  iiU>ricada. 
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Consulta  que  el  Consejo  áe  Castilla  hizo  d 
S.  M.  en  el  año  de  1766  s<Are  la  ley  de  amor' 
tizacion  que  pidieron  Don  Pedro  Rodriguez 
Campomtktes  y  Don  Francisco  Carrasco,  Fis- 
cales del  mismo  Consejo  y  del  de  Hacienda. 


B 


IjI  Omstjo,  Señor,  pan  esponer  á  V.  M.  sn  dictamen 

>übre  él  establecimiento  de  la  ley  que  pide  D.  Fran- 
tiseo  Carrasco,  Fiscal  de  Hacienda,  con  quien  se  coi>- 
forma  D.  Peár^t Campománts ,  Fiscal  de  Castilla,  sien- 
do de  distinto  parecer  su  compañero  X).  Lope  dt  Sier- 
ra ,  reconoció  lo  que  por  discurso  de  un  siglo  trabaja- 
'ron  sobre  este  grave  asunto  los  Consejos  de  V.  M.,  y 
los  humbres  mas  doctos  de  todo  el  reina 

£11  el  afío  de  1677  mandó  el  Sr.  Carlos  a.^  á  este 
Consejo  que  eraminase  entre  -otros  puntos  el  mismo  que 
boy  se  propone :  el  Consejo  pleno  sin  discrepancia  de 
votos ,  como  se  observa  en  la  consulta  que  conserva  en 
su  archivo,  dijo  lo  siguiente: 

n  En  tercer  lugar  propone  V.  M.  los  graves  daños 
»que  se  siguen  á  estos  reinos  de  los  bienes  raices  y 
tr  jurisdicciones  temporales  que  han  adquirido  en  ellos> 
•■  y  están  poseyendo  personas  y  comunidades  eclesiásticac, 
•I  menoscabándose  por  este  medio  los  secubres ,  y  al  mít- 
'»mo  paso  el  patrimonio  real,  no  podiendo  contribuir 
-M  estos  demás  de  su  obligación  lo  que  se  les  ha  de  recar- 
*)gar  por  la  exención  que  gozíin  los- bienes  eclesiású- 
Fff 
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mcos,  mandando  V.  M,  que  se  le  presente  el  remedio 
M^ue  se  podrá  ejecutar  ea  este  puoto  en  conveniencia 
ndel  bien  común  ^  sín  derogación  de  Ja  libertad  ecifr- 
t>  siástica.  Punto  es  este  ,  Señor,  que  ha  fatigado  los  en- 
1)  tendi miemos  de  los  hombres  mas  doaos  y  graves  de 
*)  todas  las  edades ,  por  ser  d¡6cil  d^  separar  del  derecho 
>ide  la  conservación  del  todo  déla  república  la  violacioa 
fidela  libertad  eclesiástica;  y  aun  en  medio  de  esta  difi- 
Mcultadsehallaen  muchos  estados  de  toda  la  cristiandad 
»  recibida  la  ley  de  la  amortización,  y  prohibida  la  adqui- 
.»sicion  de  bienes  raices  al  estado  eclesiástico,  ó  abso- 
«ilutamente,  ócon  circunstancia  de  haber  de  enajenarlos 
>*  dentro  de  cierto  término.  Los  autores  que  han  escrito 
M  sobre  este  puoto  las  deBenden  contra  los  que  han  sen- 
M  tido  que  son  derbgativas  de  la  inmunidad  eclesiástí- 
Mca,  siaoJirrcü,  indirecti;  fundados,  ó  en  privíle- 
■tjios  apostólicos,  concordatos  ó  costumbres  lej>timamen- 
-*)te  introducidas,  ó  en  el  estado  critico  de  la  estrema 
■»  necesidad  á  que  estuviese  reducido  lo  Kmporal ,  y  -no 
-» haber  otro  medio  para  tu  subsistencia  y  conservación. 

»Pero  sin  embargo  de  todos  estos  pr¡ncipios,to  c^tóli' 
»co,  locaritativo,  piadoso  y  reverente  de  tos  Sres.  Reyes 
i>de  Castilla,  aun  á  representaciones  ya  de  sus  Consejos, 
Myadelos  reinos  juntosen  cortes  desde  el  gubierito  del 
>»  Sto.  Rey  D.  Femando ,  ea  que  se  publ¡.có  semejante 
«iley  yse  revocóá  breve  tiempoá  instancias  del  Pontifr- 
n  ce  Gregorio  9?,  no  han  entrado  á  tomar  resolucioa.  Las 
n  Sres,  Reyes  sucesores ,  particularmente  el  Sr.  Emperador 
'»Cárlos  {.",  y  elSr.  Felipe  a.°  su  hijo,  respondió  siempre 
M  en  cuanto  á  esto  -á  Us  proposiciones  de  Us  cortes  aqat- 
.  *t  lio  que  se  prometía  de  sa  fé  y  católica  veneracíoa  á 
-nía  iglesia,  sín  resolver  en  ello  novedad  alguna. 

uCon  estos  ejemplos  es  de  obligación  del  Consejo 
» decir  á  V.  M.  que  en  este  punto  se  deben  consids- 
-  »t  lar  en  la  iglesia  dos  jéneíos  jde  bienes ;  ó  los  ya  aii^ul- 
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«yridos  por  fundaciones  6  donaciones  de  los  Reyes  y 
»  Principes  que  juzgaron  consistir  su  mayor  caudal  en 
»Io  que  por  despojos  ■de  sih  co'nquiitas  ofrecían  á  Dios, 
A  ó  personas  particulares  tés  daBan,  llerados  de  los  mis- 
w  mes  rtiotivos  i  ó  por  coWpfe  ¡)lírfitti1iar  ;  f  en  estos  ja 
ia  ítdqafriíios  ,  y  pastiá&s  kátta  eJff  thihpb ,  th  hay  capa- 
« tidaíi  para  ^  sér^  íllSf  ftr  füé^S  tf-aha^ ,  ni  ais- 
n  poner  sin  t ¡presé  ■üélmiSd  Ht  W  Í^H4. 

nEn  cmrífó  i  \6'í  fía  MqurríJbs ,  f  ü  sd6r^  ellos 
«se  pftede  prohibir  la  a'dqttfeifioh  ert  iodo,  ó  en  parte 
ná  los  eclesiásticos  y  cOmiitiídades ,  es  fo'rzos6  dísiín- 
«giiir  también;  porque  ó  sbñ  bíeHes  ó  j tirisdictiones 
A  pertenecientes  al  paiíirHtWW' íerfl  f  Menés  qué' lianian 
rtrealehgos;  y  en  ertos  cómíy  teSde  efi-  íu  mató'  «1  do- 
«miuio  directo  y  abíohitó,  ptíJhiV.M.  piítx  JÜ' dhtfje-' 
h  nación  polief  Ijí  condlrtótíei ,  ealfdádeÜ,  6  próhibicio- 
«nes  que  fueren  dé-  stí  féal  Voluntad,  para  qiíe  pasen' 
Mcon  ios  tribU^ÓJ  6  cat^i  que  si  \ii  señalaren,  ú  im- 
w  pedimentos  de  ttanslifcíOu  del  flotfiíítfb  dé^  ello^'  a  qüíen' 
t» fuere  servido  declarar,  síir  qbte  éit  éiv6  pfieda  comí- 
wderjTse  violación  de  la  libertsa.' «fleíBitíta  como  sé 
II ejecuta  en  los  feudos,  enfítétists ,  censtís  ^pe^u'tn  f 
I»  mayorazgos. 

.»£n  cuanto  á  lo*  deíftis  feieiíes'  qtfé  pós^ií-  p*^o- 
«inas  particulares;  como  á  &tA  püt  él  déredíib  de  ht* 
ñ  jeníts  les  competa  y  pertenezca  ¿1  dotíiidid  y  ííbre 
»ydisposicÍcn  de  ellas;  V.  M:  por  él  arquiíectónico  ¿f 
»>emínencial  que  goza  sobre  io  universal  desü  domi- 
w nación,  aunque  ent/e  sus  vasallos  pnede  cortstitiiif 
«ley  dando  formaá  los  contratos  6  itnpMíenlílD  Ic/s  efec-' 
rttos  de  ellos  en  tales  casos  ó  con  rales  pcrsortaS;  si  fue-' 
»*  re  de  tal  naturafeea  que  pueda'  tOcat  á  la  Hbert*Í  etfe- 
»»siástica,  é  impedir' el  medro  libre  que  Id  compete  poí 
I»  el  derecho  de  las  jeníes  para  comerciar  y  coirtíaíar/ 
»es  punto  muy  dificultoso  de  aconsejar'  i  V.  M.  para' 
Ff  f  a 
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**  que  pase  á  tomar  resolución  en  é\ ;  mayormente  caa^ 
M  do  se  halla  que  la  ley  del  Oidenamieato  que  dispuso' 
oque  todas  las  cosas  que  se  vemUesen  ó  enajenasen  á 
»>  personas  ó  comunidades  eclesiásticas  fuesen  con  la  car- 
M  ga  de  la  quinta  parte  de  su  valor  para  la  real  Hacienda, 
Mno  se  halla  puesta  en  el  cuerpo  de  la  Recopílacioa 
«que  se  formó  en  el  tiempo  Jel  Sr.  Rey  D.  Felipe  a." 
tt  ni  que  esté  recibida  en  uso  ni  practica.  Y  lo  mas  piin- 
Mcipal,  cuando  se  conoce  con  cuanta  atención  han.pro- 
M  curado  los  Sres.  Reyes  antecesores  de  V.  M.*  aun  cuan* 
nao  se  pudiera  que  es  muy  controvertido^  suspender 
n  lo  soberano  de  su  potestad  a  la  veneración  de  la  iglesia, 
» aunque  fuese  con  disminución  y  desprecio  del  estado 
«)  temporaL  Mucho  mas  cuando  |>ara  cualesquiera  resolu- 
mCÍod  que  pudiese  elejir  siempre  en  esta  materia  se  debe 
» atender,  no  solo  á  lo  común  que  se  reconoce  de  lo 
«estenuados  que  se  hallan  estos  reinos,  sino  también  de 
*ique  es  lu  que  el  «stado  eclesiástico  contribuye  á  V.  M. 
»>ea  virtud  de  gracias  y  bulas  apostólicas,  como  es  el 
«subsidio  y  escusado,  la  décima,  lo  que  procede  de  la 
«Bula  de  la  Sta.  Cruzada,  y  servicios  de  millones,  de 
« que  está  concedido  Breve ,  paraque  considerado  uno  y 
«otro  se  escoja  el  medio  de  mayor  conveniencia  y  uri- 
«lidad  al  servicio  de  V.  M.  sin  arriesgar  el  que  puedan 
«cesar  los  socorros  con  que  asisten  los  eclesiásticos. 

« Por  todo  lo  cual  es  de  parecer  el  Consejo ,  que 
«  aunque  V.  M.  puede  disponer  siempre  la  furma  de  ena- 
»íjenarselos  bienes  realengos  con  las  cargas  y  prohibi- 
M clones  justas  y  convenientes,  y  en  cuanto  á  los  'yiios 
M  que  nuevamente  se  vendieren  añadir  las  mismas  pro- 
«hibiciones,  si  ellas  cerno  tiene  represeuiado  el  Cob- 
Msejo  á  V.  M.  no  fuesen  de  calidad  que  disminuyan  su 
«estimación  en  cuanto  al  uso  y  comercio  de  ellos;  y 
«en  cuanto  á  los  demás  usar  de  los  medios  que  el  Sr..  ' 
n  Emperador  y*  el  Sr.  D.  Felipe  2°  iminuaron  de  recurrir 
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mÍ  S.  Santidad:  pero  ponjne  dejanáo,  e!  Consejo  dado 
*isu  parecer  eii  el  puuto  segundo  sobre  la  reformación 
ndel  estado  eclesiástico  secular  y  regular,  y  dependien- 
i)do  de  esto  tanto  el  saberse  como  quedarán  estos  reí- 
mdos  en  bienes  temporales  sujetos  á  contribución ;  re- 
M conocidos  los  conventos,  bienes  que  gozan,  número 
My  condiciones  de  Jos  que  han  de  permanecer,  j  junta- 
tt  mente  la  forma  que  se  ¿a  de  observar  para  que  el  nü- 
»mero  de  eclesiáftícos  seculares  se  reduzca  á  lo  justo; 
M  hasta  que  V.  M.  tome  resolución  sobre  este  punto  y 
»»se  ejecute  la  que  tomare,  siente  el  Consejo  convendrá 
f>se  suspenda  el  tratar  de  «w  materia  dejándola  reser- 
•*  vada  para  tiempo  en  que  pueda  promoverse  con  ma- 
,,yores  esperanzas  de  conseguirse  el  efecto  que  entonces 
,fis  juzgare  mas  ajustado  al  servicio  de  V.  M.  y  bie« 
„de  sus  vasallos,  y  su  firmeza  paraque  en  lo  adelant* 
,,n  o  se  vuelva  á  incurrir  en  los  inconvenientes  que  se 
,,han  eiperimentado,  y  se  solicitan  evitar. 

£n  pocas  clausulas  recojieron  aquellos  sabios  minis- 
tros cuanto  puede  tratarse  en  la  materia  haciendo  de- 
mostrable, que  no  puede  tratarse  de  la  ley  de  la  amor- 
tización en  jeneral  sin  que  preceda  aquel  conocimiento 
practico  del  estado  en  que  quedarla  el  cuerpo  eclesiás- 
tico,  reducido  a  su  justo  número  en  bienes  y  rentas  tem- 
porales; si  estuvieran  suficientemente  dotados  sus  indi- 
viduos, de  modo  que  -el  progreso  de  sos  adquisiciones 
ademas  de  ser  supeifluas,se  hiciesen  lan  perjudiciales 
á  la  causa  pública  del  reino  que  fuese  necesario  y  pre- 
ciso detenerlas  por  medios  justos;  sobre  que  reservó  el 
Cunsejo  dar  su  dictamen  después  que  se-efectuase  la  re- 
forma. A  la  ve^d  cualquiera  prorideocia  jeneral  que 
se  tomase  sin  este  previo  conocimiento  seria  ciega  y  es- 
puesta á  irremediables  perjuicios  al  público  en  lugar  de 
proporcionarle  los  remedios  y  alivios  que  se  desean, 
£iea  reconoció  el  Consejo  eq  la  segunda  parte  de 
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de  su  ctemlta,  epie  el  mayor  daño,  del  estado  no  con" 
sistia  en  las  adquisiciones  de  los  eclesiásticos  sino  en  su 
escesivo  9¿mero  y  en  la  facilidad  con  que  se  ordenan  y 
■proíesam  en  lat  reüjiouo  sin  observar  las  disposiciones 
del  coocilio  ^  Tieoco,  bulas  Poaúfici»,  y  lagnidoc 
cá,nooet ;  en  esto  encontró  la  prudencia  y  discreción  del 
Consejo  el  grande  mal :  porque  esto  es  Id  que  debilits 
la  pobbciou  y  estrae  del  servicio  páblícodcl  reino,  si» 
utilidad  d«  las  iglesiai,  loi  kambict  ^bc  debían  em- 
plearse en  la  defensa  del  ftteKlo,  en  al  comercio,  en  U 
agricultura,  y  en  Lis  anes,  que  kadaa  mas  robusta  la 
causa  pública,  del  estado  coa  el  «lunenio  de  vecinos  con- 
tribuysuc«t«  y  de  CDOtribacionés. 

Es»e«  la  gran  maceria  que  atn  ofenKt.de  la  inma- 
nldad  tfcicsiásrica  se  propuso  cmoQces  este  sabio  Con- 
sejo ;  recoaoció  que  no  constaba  d^  la  n<ces¡d;id  coa 
que  debe  justtticane  la  ley  d«  laiamortisaciaii  y  desean- 
do facilitar  su  prueba  ptofoaae  la  iséjcma  con  arreglo 
á  los  sagrados  cánones,  y  «n  día.  mismai  íucoduce  el 
mayor  bene&río  pütblíccl  m  he  ndnctiaa  da«(}M*ntot' 
y  en  el  níímera  de  scIsmnDn  locubre»  y  regulares. 
No  parece  posible  rneü»  mas, seguro  ni  afortuno  para 
conseguir  el  üit  do  mcjoiar  iai  oorntitacion  del  estado 
ea  esta  parte. 

En  el  año  de  té^  namló  el  Sr.  Garlos  2?  á  es:e 
Consejo,  que  le  oói'okaBVso  parecer  sobre  el  propio 
asunto,  y  el  Comt^im-  hizo,  roas  que  conformarse  con 
los  medios  insinuados,  y  propuestos  en  la  aatecodentff 
consulta  de  1677. 

En  el  año  de  1703.  Mandó  el  Sr.  Felipe  5.*  al  Con- 
sejo de  Aragón  le^c&uukaie  la  resolución  que  por  punto 
jeneral  se  podría,  ejecutar ,  para  que  en  los  tres  reinos 
de  la  corona  no  adquirieran  las  comunidades  mas  ha- 
ciendas, teniendo  presentes  los  cánones  y  los  fueros  de 
loi  reinos :  y  el  Consejo  consultó ,  que  no  se  podia  dar 
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providencia  para  que  las  cómuaídadcs  noaaquíríeran  mas 
-hacienda  en  An^on  y  Cataluña^  respeao  de  que  ea  estos 
dos  reinos  es  libre  el  comeieio  según  sus  fueíos  y  coiis* 
tituciones,  pudÍ«Bd<>  cuak^iiíera  vender  su  hacienda  á 
quien  le  pareciere.  Y  añade  que  en  el  reino  de  Valencia 
está  observado  y  establecido  él  adquiíir  tñeoes  las  comu* 
nidades  ecleaiásticas  precediesdo  real  privüejio  de  amor-* 
tizaciooj  <)e  qne  oo  se  sigue  perjuicio  alguno  ai  público 
ni  á  las.  regalías  de  la  corona  ,  como  el  mismo  Coase|D  ds 
Aragón  lo  lubÍ4  icpresentado  largamente  ea  otra  consulta 
de  25  de  Jani»de  1^85  que  acompañó  á  esta;  con  cuyo 
dictamen  se  coaformó  la  gr«n  )usti£cacion  del  Rey  padrea 
Y  en  aquella  consulta,  qtie  le  conserva  en  la  secreta- 
ría  de  la  Cáraan.  iüc«: 

Que  el  Rey  D.  Jamr  el  1.*  gu»  ¿e  loa  Moros  los 
reinos  de  Valencia  yMaltofci:  qim  dcceeaú  )r  estable* 
ció  que  ningunas  porioa»  oí  cemunu^ites  eriéñásticas, 
pios  lugares  y  relilioue»  pti^icHa,  pM^cr  bimcs  iiunue« 
bles :  que  esit>  ley  se  ha  obstrvado*  jr  conobfunb  por  sus 
Ínclitos  sucesores,  por  difereates  fuera»,  qae están  ea 
su  fuerza:  que  seguí)  refieren  loa  antvres,  ^ae  espresa. 
precedió  consulta  al  Sumo  Pontífice,  y  s«  bizo  con  el 
conocimiento  del  Arzobispo  de  Tarragona  y  de  loe  de 
Aragón  y  Cataluña:  que  no  es  dudable,  pudo  el  Sr. 
Rey  O.  Jaime  imponer  dicho  ^vámen  en  todw  lo». 
bienes,  cuando  los  donó:  que  cesando  sscaprpbtbiciqn^ 
sacando  liceticia  de  S.  M.  para  adquirí)'  dichos  biieoes/ 
se  ha  concedido  á  codos  It»  que  la  han  pedido  con  la: 
calidad  de  pagar  las  cargas  rehilos  yi  veciniíles  y  de  que* 
4ar  sujetos  á  la  ¡arifidictiÍ4n  leal;  qm  h  esperiencia  ha 
V'iostrado  para*  muy  poco  U»  hlm/u  .inmuebJes  en  po-. 
4«r.ds  Us  comunidades  ecbsiásúcaa.y  asi  se  ha  esperí- 
ménudo  en  ValencijW  .porque  el-.coiBercíó  y  .trato  co- 
mún de  las  jentes  no  puede  escusarse;  y  cada  dia  ena- 
jenan lu&  eclesiásúcos  sus  biiencs  á  seglares .  y.  vuelven 
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á  adquirirlos»  precediendo  el  beneplácito  de  S.  M.  y 
pagando  los  derechos  qae  lleva  dichos.  Y  finatmeme  con-^ 
'«luye  ,  con  que  no  se  tieue  perjuicio  alguno  á  la  cansa 
pública  y  regalía  de  S.  M.  en  que  adquieran  bienes  in- 
muebles las  comunidades  y  personas  eclesiásticas  pre- 
cedida la  licencia  de  S.  M.  o  el  privilejio  de  amorci* 
zacion  en  la  forma  que  se  despachaba.  Por  lo  que  es- 
peraba aquel  Consejo  se  sirviese  S.  M.  mandar  corriese 
el  despacho  de  las  referidas  gracias  con  las  franquezas 
que  hasta  allí  y  los  resguar<£>s  que  iban  dichos:  y  í 
esta  consulta  dijo  S.  M.  quedar  enterado  de  lo  que  se 
le  representaba,  y  que  lo  tendría  presente. 

£n  17  de  Diciembre  del  año  de  1705  mandó  el  Rey 
padre  al  Consejo  de  Indias  le  consultase  lo  que  tuviese 
por  conveniente  deberse  ejecutar  por  punto  general  en 
las  fundaciones  de  Indias  hechas  tmta  entonces,  y  que 
en  adelante  se  hiciesen  para  atajar  el  esceso  de  hacien- 
das que  adquiría  el  estado  eclesiástico. 

£1  Consejo  de  Indias  tuvo  presente  1»  real  cédula 
del  Sr.  Emperador  Carlos  5.°-  espedida  á  consulta  del 
mismo  Consejo  en  el  año  de  1535 ,  y  dirijida  al  Virrey 
de  Nueva  España,  por  ta  que  se  manda,  que  las  tierras 
de  aquel  reino  repartidas  entre  descubridores  y  poblán- 
doles >  no  se  puedan  vender  á  iglesias  ni  monasterios  ni 
.otra  persona  eclesiástica,  pena  de  que  las  hayan  perdido 
y  pierdan ,  y  puedan  repartirse  á  otros :  que  esta  cédula 
a  pedimento  del  Fiscal ,  precediendo  consulta  del  Con- 
sejo,  se  corroboró  por  otra  espedida  por  el  Sr.  D.  Feli- 
pe 4.°  en  el  año  de  163 1 ,  y  que  ambas  cédulas  se  ha- 
llan insertas  en  el  cuerpo  del  derecho  de  la  Recopilación 
de  Indias  anudada  publicar  en  el  año  de  t6Ho,  pues  en 
k  ley  10,  dt.  11,  'Hb. ^4.'  ^  prohibe  la  enajenación  de 
rilas  en  las  iglesias  y  monísteiios,  pena  de  su  perdi- 
miento. 

No  obstante  las  poderosas  razones  coa  que  se  e«tft->, 
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hiedo  y  publicó  esta  loy  Itmitada  á  prohibir  la  ecajenar 
cioQ  de  bienes  raices  por  título  de  venta  á  manos  muer- 
tas, consultó  el  Consejo  de  Indias  al  Rejr  padre,  aunqus 
con  alguna  discrepancia  de  votos',  que  este  asunto  era 
muy  escrupuloso  por  el'recelo  de  infiinjír  la  inmunidad 
«clesiástica  con  la  lejr  ó  esututo  jeneial  que  prohiba  ia 
adquisición  de  bienes  eclesiúticos :  que  por  esto  do  tuvo 
observancia  larcferida  del  Sr.  Carlos  5.",  ni.la  ^el  Or-. 
denamiento;  y  concluyó  su  parecer  con  que  seifepreseiv 
:taseM  á  la  Sama  Sede  los  gravísimos  perjuicios  que  se 
segaiau  de  estas  adquisiciones  á  la  monarquía ,  á  fia  de 
contener  los  eclesiásticos  en  las  de  bienes  raices ,  ó  á  I9 
menos  que  permitiese  la  Santa  Sede  que  no  pudiesen 
pasar  á  su  poder  y  domlpío,  sin  el  gravámeq  de  coiupÁi 
buir  los  derechos  reales.  ,[  ) 

Por  el  concordato  que  el  mismo  Rey  padre  celebra 
con  la  Sanu  Sede  en  el  año  de  1737^  se  pusieron  em 
consideración  las  grandes  adquisicioaes  del  estado  ecle- 
aiástico,  y  la  incapacidad  de  los  legos  de  contribuir  « 
las  obligaciones  de  la  corona.  Y  aunque  el  celo  y  doo? 
trina  del  Marques  de  la  Compu^a^  que  trabaid  sobr* 
este  tratado,  como  se  lee  en  al  mismo,  y  de  los  demai 
ministros  á  quienes  se  cometió  su  examen,  tendría  pre- 
sentes las  razones  que  hoy  se  promueven  ^pues  á  la  ver- 
dad no  son  nuevas)  bien  espuestas  de  muy  antiguo  por 
los  que  hao  tratado  la  prohibición  de  las  adquisición^, 
no  aconsepron  el  establecimiento  de  esta  ley,  sino.qiiti 
te  conviniese  con  la  Sta.  Sede,  que  las  manos  muertas 
pagasen  de  las  nuevas  adquisiciones  todos  los  tributos 

re  debían  pagar  al  erario  si  se  mantuviesen  en  mana$ 
legos,  y  que  a!  mismo  tiempo  se  acordase  la  refoc^ 
jiia  del  estado  eclesiástico  secular  y  regular  siguíeud^ 
aquel  acertado  y  conveniente  sistema  que  consultó  esG^ 
Consejo  el  año  de  1 677. 

Los  escojidos  ministros  y  pereonas  de  doctrina  y  cel^ 
Ggg 
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á  quien  consultó  el  Sr.  Fernando  6.**  los  pantos  ^oe  de- 
bía comprehender  et  concordato  que  celebró  cud  U 
Sra.  Seide  el  año  de  i^^'i  no  le  aconsejaron  que  estable- 
ciese la  ley  de  la  amortización ,  sinQ  que  acordase  con 
el  Papa  la  reforma  del  esrado  eclesiástico  secular  y  re- 
gular: en  que  convino  su  Santidad  obligándose  á  dar 
todas  las  providencias  necesarias  luego  que  se  le  pre^ 
sentasen  los  puntos  que  para  ello  se  tuTÍcsea  pi»  con- 
Teniente?-  según  se  ve  en  el  mismo  concordato. 

La  gr^D  junta  de  la  Única  Contribuciu» ,  compuesta 
de  ministros escujidos  por  su  literatura  y  celo, y  de  Jos 
empleados  en  las  mayores  dignidades  del  reino,  tuvo 
|iresenté  las  areríguadones  oe  los  fondos  y  utilidades 
que  podrán  veri&carse  de  las  as  provincias  de  CastilU 
y  León:  y  cuando  el  objeto  se  reduela  á  mejorar  el 
estado,  no  propuso  que  se  prohibiesen  las  adquisicio- 
nes de  los  eclesiásticos:  aconsejó  al  Sr.  Fernando  6.^  que 
impetrase  de  la  Santidad  de  EÍenedicto  14  la  Bula  que 
cbtuvo  en  6  «le  Setiembre  de  i7$7>  para  que  los  ecle- 
siásticos contribuyesen  como  los  legos  en  la  Única  Con- 
tribución á  que  debian  quedar  reducidos  todos  los  tri- 
butos: de  modo  que' los  124.065^537  reales  que  ase- 
guró el  Rey  importaban  las  contribuciones  de  las  veinte 
y  dos  provincias  se  han  de  repartir  con  igualdad  eiure 
los  dos  estados  eclesiástico  y  secular  á  prorata  de  los  fru- 
tos, y  rentas  y  utilidades  anuales  que  provengan  asi 
de  los  bienes  temporales  como  de  tos  eclesiásticos  y  es- 
pirituales, comprehendiendd  tos  diezmos,  los  patrimo- 
nios sagrados  y  otros  cualesquiera  titulos  por  privilejia- 
dos  que  sean,  como  también  las  personas  que  los  ob- 
riensn  y  hayan  de  obtener ,  de  cnalquieta  preeminencia 
y  dignidad ,  aunque  sean  Cardenales  ,  lugares  ptos ,  catas 
í3e  misericordia  é  iglesias.  Nada  escepiua  su  Santidad  y 
solo  conviene  en  que  se  distinga  la  inmunidad  del  estado 
tclesiistico  coq  la  lefaccioii  que  le  señaló,  el  Rey:  en 
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kkIo  lo  demás  quiere  que  sean  iguales  en  las  contri* 
buciones  con  los  legos :  consiente  que  los  repartímien»- 
tos  se  hagan  por  la  autoridad  real  y  por  las  personas 
que  nombrase  el  Rey  asi  eclesiásticas  como  seculares;  y  en 
cato  que  los  eclesiásticos  se  resistan  á  la  paga  de  lapr»- 
rata  que  les  corresponda ,  concede  toda  su  autoridad 
JlpostólicJi  al  coleaor  ó  colectores  que  S.  M.  nombrase 
pant  que  los  apremie  con  todo  tigor  hasta  privarlos  de 
sus  dignidades,  con  inclusión  de  todos  tos  tribunales 
eclesiásticos  aunque  sean  ordinarios. 

Para  obtener  esta  Bula  dijo  el  Sr.  D.  Feruandu  6.* 
«1  Papa,  que  según  las  rentas,  diezmos,  y  demás  DtÍ4 
lidades  que  poseia  el  estado  eclesiástico  en  Ias~  veinte 
y  dos  provincias,  y  lasque  poseían  los  legos,  corres-* 
pondia  á  estos  la  suma  anual  de  1 35  077^90  rs. ,  y  al 
estado  eclesiático  secular  y  regular  18.9880447  rs.  que 
componen  los  i34.o6sd537  rs.:  pero  que  no  podlaa 
ser  ¿jas  estas  rentas  en  uno  y  otro  icstado,  porque  7011 
el  transcurso  del  tiempo  las  ui  ¡lidades  que  al  pHteme 
pertenecen  á  los  eclesiásticos  pueden  ser  poseídas  en  lo 
adelante  por  legos;  y  al  conir3r¡o,las  que  éstos  poseen  y 
perciben  al  presente  las  puede  poseer  y  adquirir  en  ad»- 
lante  el  estado  eclesiástica  Por  lo  cual  se  acordó,  que 
los  repartimientos  para  la  igualdad  de  conctibucion  en- 
tre ambos  estados  se  habían  de  repQtír  siempre  que  1* 
tuviese  por  conveniente  la  autoridad  reaL 

De  esta  Bula  resulta,  que  todas  las  rentas  y  utili^ 
dades  del  estado  eclesiástico,  comprebendídos  los  diez- 
mos, los  patrimonios  de  los  clérigos  seculares,  y  las- 
rentas  de  las  casas  de  misericordia ,  .hospitales  y.  hosp»^ 
cios  destinados  para  el  socorro  de  los  vasfillos  legos-,  q« 
llega  á  la  6.*  parte  de  los  fondos  y  productos  cemaiic» 
de  todas  las  veinte  y  dos  provincias. 

Resulta  también ,  que  está  sujeto  el  estado  eclesüs-- 
tico  á  coniri'jíuii  como  los  legos  á  los  nihiUMBeatot,  .j¿ 
Gggi 
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asimismo  qae  el  Rey  y  el  Papa  coavinieron  en  que  con- 
tinuase su  derecho  y  libertad  eclesiástica  de  adquirir, 
por  cuanto  previoíeron  la  repetición  de  repartimientos 
á  causn  de  que  lus  bienes  que  hoy  poseen  los  eclesíástt» 
€Qi  pueden  [asar  á  los  le¿os,  y  los  que  éstos  gozan  á 
los  eclesiásticos. 

Últimamente,  de  orden  de  V.  M.  fue  consultado^ 
Consejo  de  la  Cámara  el  año  pasado  de  1 764  sobre  ei 
establecimiento  de  la  ley  de  amortización  que  hoy  se 
promueve,  y  su  dictamen  fue  contrario  á  este  proyecta^ 

Parecía  regular ,  que  á  la  vista  de  estar  concedido 
tantas  veces  por  los  Sres,  Reyes  á  consulta  de  los  Con*- 
lejos  de  £spaóa ,  y  de  los  hombres  mas  doaos  del  rei- 
no, que  no  se  imponga  la  ley  d«  amortización,  no  de- 
bía molestarse  ahora  á  V.  M.  cou  la  repetición  de  esta 
instancia ,  si  no  se  cohonestaba  con  un  ntievo  motivo  p6- 
blico  y  causa  urjente  que  hiciese  necesaria  y  precisa  su 
imposicioa;  pero  bien  lejos  de  producirse ,  se  encaentrai 
que  4»  todo  lo  ocurrido  en  el  estado  eclesiástico  en  este 
ligio,  y  después  de  las  consultas  de. los  Consejos  de 
Castilla,  Aragón  é  Indias,  conspira  á  que  no  se  esta-> 
blezca  la  ley ;  porque  pueden  alegar  las  manos  muer- 
tas, .por  una  parte,  que  con. la  baja  de  Los  jtiros  y  re- 
acción de  los  .censos,  del  5  por  100,  han  perdido  mas 
éi^  este -«iglo  .de Jorque  han  adquirido,  sin  poder  le- 
plicar  ni  repetir  estas  pérdidas  >  porque  pcocMÜendo  de 
providencias  jenerales  esteosívas  á  todos  los  vasallos  del 
reino,  no  pudieron. exentarse  de  ellas.  Pueden  también 
alegar, .que- ademas  de  loque  contribuyen  por  razón  de 
ke  millones',  subsidio,  escasado,  y  otras  gracias  apos' 
tcUcaSf^y  lo  que  tran  contribuido  en  la  octava,  parte  de 
nKvemaSf^y  otros  doaativos  y  gracias  en  caso  de  ur*^ 
jenciaS)  están  sujetospor  el  concordato  del  año  de  1737 
á-  las  contribuciones  que  pagan  k>s  legos  en  todo  ló  ad- 
g&iiidá-dflMlB;  ioKMUXSi  !  .'   .  i  .  .     .     ,,  '      '    ' 
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Que  por  el  concordato  del  ano  de'  17J3  contribu- 
yen en  beneficio  y  socorro  de  los  legos  con  todo  lo  que 
le  les  aplica  y  reparte  de  los  espolius  y  frutos  de  lat 
vacantes  de  todas  las  mitras  de  estos  reinos:  que  con- 
tribuyen á  V.  M'.  con  la  medía  anata  de  todos  los  be« 
jie£cios  que  esceden  de  300  ducados  >  y  se  presentan 
por  V.  M.  en  virtud  de  su  real  patronato  universal. 

Que  de  los  diezmos  de  su  dotación  está  incorporada 
á  la  corona  y  á  personas  seculares  una  gran  partei  y  asi 
es  cierto  todo  lo  que  las  santas  iglesias  representaron  al 
Rey  padre,  que  escede  mucho  lo  que  contribuye  el 
estado  eclesiástico  respecto  á  sus  rentas  y  utilidades  dc~ 
lo  qtie  contribuye  el  lego  respecto  de  las  suyas. 

Que  ademas  de  esto  deben  pagar  á  su;  superior«» 
eclesiásticos  las  procuraciones  y  otros  darechos  á  qd» 
está  obligado  el  estado ;  y  dirán  finalmente  que  sí  han  de 
contribuir  como  los  legos  á  la  única  contribución  y  s^ 
les  ha  de  impedir  por  la  ley  de  la  amonízaobn  el  derc* 
cho  de  adquirir,  quedarán  constituidus  eu  el  estado  nta> 
miserable  de  la  sociedad  humana  obligados  á  su&ir  la»  . 
cargas,  impedidos  y  privados  de  aquellos  derechosacti^ 
TOS  de  adquirir  que  les  concede  el  derecho  de  las. ¡entes, 
y,  no  se  nícga  al  mas  infeliz  vasallo. 

Que  .en  lugar  de  servirles  su  inmunidad,  lesfper-i 
iudica  en  cuanto  les  deja  de  peor  condición  que^los  le^ 
gos,  contra  lo  decretado  Rentantes  concilios  jeneretesj 
■y  ei)  lajitas  leyes  del  reino,  siendo  admirable  la  ¿d 
sabio  Rey  D.  Aloiwo.que  hablando  detlas  franquc-i 
zas  que  deben  gozar  los  clérigos  mas  qne  otros  hom- 
bres £11  sus .  personas  y  en  sus  cosas ,  se  acuerda  de  latí 
jcejorías  con  que  los  distinguieron  los  Reyes  gentile» 
y  prosigue:  ..que  SÍ  estos  que  no  conocían  á  Dios  deren 
tihamente  los  honraban  tanto,  mucho,  mas  lo.debqn  ba^ 
cer  los  cristianos." 
-'.    Las  ciiruustancías  con  que  se  pretende  est^Ieccc  I3 
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ley  áe  la  tmorti^cion.  son  tan  particulares  ^e  es  re- 
gular DO  se  pueda  producir  un  ejemplo  semejante  en  tuda 
la  Europa:  dinjete  principalmente  á  los  bienes  raices  y 
derechos  perpetuos  del  dominio  de  particulares:  no  se 
contenta  con  que  las  manos  muertas  estén  obligadas  á 
Tender  los  que  adquieran,  les  prohibe  su  adquisicioa, 
ó  traslación^á  este  ¿a:  priva  y  despoja  á  los  duefios  pro- 
pietarios del  derecho  que  tienen  para  disponer  de  ellos 
a  favor  de  las  manos  muertas ,  por  titulo  alguno  aunque 
>ea  en  la  última  voluntad;  y  lo  que  mases,  el  que  el 
deudor  no  pueda  pagar  con  estos  bienes  los  que  en  jus- 
ticia deba  á  la  iglesia  ni  á  jnez  adjudicárselos'  enten- 
diendo por  manos  muertas,  las  iglesias  ,  comunidades 
tclesiásttcas  ,  seculares  y  regulares,  casas  de  misericor- 
¿a,  y  lugares  piadosos. 

Es  verdad  que  pone  la  claíísula  rin  que  prteeda  real 
permito  deV.  M.  :  pero  esta  que  debe  entenderse  en 
lodas  las  leyes  que  dejan  salva  la  suprema  potestad  del 
soberano ,  parece  se  pone  en  la  amortización  para  ha- 
cerla mas  dura,  y  mas  difícil  el  recurso  á  la  piedad  de 
V.  M.  por  las  condiciones  y  coaitaciones  á  que  las  su- 
jeta; siendo  bien  estraña  la  pariicuW  circunstancia  de 
que  no  la  pueda  acordar  el  Consejo,  sme  intervienen 
tres  partes  de  cuatro ,  cosa  que  hasta  ahora  no  ss  ha 
«ido  en  este  tribunal .-  pero  en  los  testamentos  y  últimas 
voluntades  es  absolutamente  fcnposible  este  recurso ,  por- 
que regularmente  se  sigue  al  acto  de  su  otorgamiento 
ia  muerte  del  testador. 

Dicese ,  que  esta  ley  se  debe  establecer  en  favor  de 
los  vasallos;  y  ella  comienza  despojándolos  y  privan* 
doEos  de  la  libre  disposición  que  tienen  en  los  bieneK 
de  su  dominio,  no  solo  por  derecho  de  jentes  sino  tam- 
bién por  tas  leyes  del  MÍrvo.  fundadas  en. principios  del 
derecho  natural.  Pregúntese  á  los  vasallos  l¿gos,  si  con- 
Tienen  eu  este  despojo  y  en  quedar  privados  en  las  út- 
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timas  hor.-»  de  m  TÍcu  de  destinar  á  la  iglesit  y  lu- 
gres píos  alguna  parte  de  sus  bienes  por  remedio  de. 
ius  almas,  y  por  asegurar  U  doce  de  alguna  doncetlu/ 
ó  et  socorro  de  algunos  pobres  t  y  pregúntese  á  estos 
fi  mejora  de  fortuna  su  ¡Ddijencia  y  pobreza. 

Diniese  ta  prohibicioo  de  la  ley  á  impedir  las^.  ad- 
quisiciones de  las  iglesias  y  comunidades  ,  de  que  re- 
sulta que  estos  cuerpos  sagrados  y  eclesiásticos  quedan 
¿€  peor  condición  que  los  mas  viles  y  profanos ,  no  sin 
grave  peligro  de  ofender  su  inmunidad,  en  cuanto  por 
precisa  consecuencia  le  tes  des[H>ja  de  la  libenad  y  ac- 
ción de  adquirir  de  que  gozan ;  oe  modo  que  bien  lajos- 
de  ñindarse  en  justicia  la  nueva  ley ,  parece  que  abier- 
tamente la  resisten  el  derecho  de  las  jences ,  las  leyes 
del  reino,  las  leyes  canónicas ,  y  los  principios  uatu- 
zales  de  la  humaua  sociedad. 

X;a5  utilidades  que  se  ofrecen  del  establecimiento  de 
la  ley  son  tan  inciertas ,  que  duda  ¡ustam^nte  ti  Con- 
sejo, si  contra  la  intención  de  los  mismos  que  la  pro- 
mueven se  empeorará  en  lugar  de  mejorar  el  actual  es" 
tado   del  reino. 

No  considera  el  Consejo ,  que  la  felicidad  pública 
consista  en  la  proporcionada  distribución  del  dünúnío  f 
propiedad  de  los  cosas  fructíferas;  cree  al  contrario »  que 
para  la  buena  armonía  y  gcbierno  del  reino  es  necesacio 
que  se  componga  de  Vasollos  de  todas  clases,  de  poderosos, 
de  ricos,  de  mediana  y  baja  fortuna,  y  de  ¡ente  po- 
bre y  r..:cesitada:  sin  esta  diversidad  de  condiciones  110 
seria  posible  arreglar  Jasujeccüjn  y  orden  del  estado. 

La  basa  fuudanmtf  al  de  la .  felicidad  pública  coasiste 
en  la  abundancia  de  los  frutos;  Esu  «s  la  que  aumenta 
las  poblaciones,  la  que  llena  de  riquezas  el  teino,  la 
que  facilita  la  induHría  y  las  artes,  y  la  que  aumena 
los  contribuyentes  y  las  contribuciones. 

Confiesan  los  P'isctles ,  y  enseña  la  espeiiencia.,  qse. 
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las  tierras  <]ue  poseen  las  manos  muertas  son  las  mu 
bien  cultivadas,  y  las  que  producen  mas  frutos:  luega 
son  mas  útiles  al  estado ;  y  el  impedir  sus  adquisicio- 
nes es  privar  al  públíoo  del  aumento  de  frutos  en  que 
funda  y  asegura  su  felicidad. 

La  falta  de  frutos  de  estos  reinos  no  procede  de  ía 
£ilta  de  tierras  :  hay  muchas  incultas  que. si  se  rompie- 
sen y  cultivasen  producirán  abundantes  cosechas;  pera 
la  desidia  de  los  naturales  y  no  tener  quien  les  facilite 
y  proporcione  los  grandes  costos  de  los  rompimientos, 
es  quien  tiene  incultas  y  llenas  de  malezas  dilatadas  es-i 
tensiones  de- terrenos  tíel  reino,  como  el  Sr.  Fernam- 
da  6°  aseguró  al  Papa  Mtmdicto  x^  para  obtener  la 
Bula  de  Novales. 

Siendo  esto  tan  notorio  ¿quien  ha  de  perstudirse  i 
que  sea  utilidad  pública  impedir  que  pasen  las  tierras 
á  manos  muerras,  que  los  trabajaD  y  les  hacen  produ- 
eir  muchos  frutos  coo  el  pretesto  deque  les  faltan  tier- 
ras á  los  legos ,  cuando  dentro  del  reino  tienen  tantas 
4esiercat  é  inculcas,  que  si  se  dispusiese  su  cultivo  seria 
toda  la  felicidad  del  estado  ?  Y  sí  todo  lo  que  tíene  que 
hacer  el  gobierno  es  fomentar  la  agricultura  ¿  cómo  po- 
drá hacer  compatible  coa  este  sistema  fundamental  del 
estado  la  ley  que  prohiba  adquirir  tierras  i  los  que  me- 
jor las  trabajan   y  cultivan? 

£1  remedio  de  los  pobres  vasallos  parece  que  es  el 
principal  impulso  que  mueve  la  instancia  de  la  ley :  pero 
si  estos  mismos  pobres  tienen  en  el  patrimonio  de  la 
iglesia,' y  en  las  rentas  de  los  montes  de  piedad  y  casas 
lie  mísericot'dia,  su  verdadero  patrimonio,  no  podrá 
series  íttil  una  ley  que  prohibe  tas  adquisiciones  de  unes 
cuerpos  eclesiásticos,  que  son  líeles  administradores  de 
unos  rentas  destinadas  para  su  socorro.  Los  pobres  son 
los  que  sentirán  «1  daña  en  lugar  del  beneficio  que  se 
les, desea.  
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Sobre  los  principios  de  justicia,  de  utilidad,  y  ne- 
cesidad, se  quiere  fundar  el  establecimiento  de  la  le^ 
que  se  promueve;  j  quedando  espuesto  lo  que  corres- 
ponde á  los  dos  primeros,  falta  Shora  examinar  la  necesí- 
dadde  la  ley,  que  dicen  exije  la  actual  decadencia  del 
estado  paiaque  los  vasallos  legos  no  acaben  de  arruinarse 
ly  de  ponerse  en  incapacidad  de  sostener  las  obligacio- 
nes  de  la  corona. 

No  dada  ni  ha  de  dudar  el  Consejo  >  que  cuando 
se  llegase  á  este  punto  de  necesidad  y  fuese  remedio  el 
BGtablecimiento  de  la  ley  toca  á  la  soberanía  de  V.  M. 
decretar  todas  las  providencias  que  aseguren  la  co  nser- 
vacion  del  estado  y  eviten  su  mina,  en  que  es  intere- 
sado como  los  demás  vasallos  todo  el  cuerpo  eclesiás- 
tico del  reino. 

Pero  la  dificultad  consiste  en  si  es  cierta  la  necesidad) 
en  si  procede  de  las  adquisiciones  del  estado  eclesiástico^ 
y  si  en  contenerlas  con  la  ley  se  asegura  el  remedio. 

La  célebre  consulta  de  este  Consejo  del  año  de  1619 
no  attibuye  precisamente  á  estas  adquisiciones  la  deca- 
dencia del  estado ;  pone  otras  muchas  causas ,  y  acuerda 
diferentes  eficaces  remedios:  pero  se  advierte  que  entre 
ellos  no  pide  que  se  establezca  la  ley  en  cuestión,  si 
bien  propone  algunos  puntos  sobre  la  reforma  del  e»- 
tado  eclesiástico. 

Las  demás  consultas  que  quedan  espuestas  de  loe 
Consejos  del  reino,  son  en  sustancia  del  propio  dictáT 
men ,  y  por  lo  mismo  no  aconsejan  que  se  comience  pot 
la  iglesia  el  remedio  antes  de  arreglar  las  causas  tem- 
porales que  influyen  con  mas  eficacia  al  daño;  y  solq 
cuando  arregladas  éstas  haga  ver  la  esperiencia  que  no 
le  ha  conseguido  el  intento ,  sería  cuando  se  podría  ve-. 
rificar  la  necesidad  de  la  ley  en  cuestión.  Ss  verdad  qutf 
las  cortes  pidieron  que  se  proveyese  el  retnedio  sobre 
estas  adquisiciones,- pero  nunca  han  piopuesto  la  dun 
Hhh 
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ley  en  los  rigurosos  términoi  que  hoy  se  solicita.  Tam- 
bién pretendieron  que  se  ímpetraseo  bulas  aposcólicu 
para  que  el  estado  eclesiástico  ayudase  al  secular  á  lic- 
var  las  cargas  de  las  contVibucionei :  á  esto  segundo  con- 
descendieron los  Sres.  Reyes  desde  el  Sr.  Felipe  2.^,  y 
no  á  lo  primero;  de  que  debe  inferirse  que  ni  hallaron 
útil  la  ley ,  ni  reconocieron  cieña  la  necesidad  que  debe 
verificarse  para  justificarla. 

Permítese  que  las  cortes  pidieron  la  ley  prohibitiva 
en  todo  su  rigor ,  pero  los  Sres.  Reyes  no  han  condes- 
cendido :  solo  podrá  servir  este  argumento  para  que  se 
niegue  ahora  lo  que  se  negó  tantas  veces  por  lo  pasado. 

Nada  se  adelanta  en  prueba  de  la  necesidad,  querer 
,que  esta  la  su[Jan  los  discursos  ¡  y  si  estos  han  de  te- 
ner méritU)  han  de  ser  aquellos  que  con  mas  sencillez 
y  sinceridad  se  acerquen  á  proponer  el  actual  estado  del 
cuerpo  eclesiástico. 

Las  iglesias  catedrales  y  cotejíatas  por  lo  regular  no 
adquieren  por  titulo  de  compra :  apenas  conservan  sino 
un  moderado  canon  y  reconocimiento  de  las  tierras  con 
que  la  piedad  de  los  Sres.  Reyes  y  otros  bienhechores 
las  fundaron  y  dotaron:  son  muy  pocas  las  que  admi- 
nistran :  casi  todas  las  tienen  dadas  a  enfiteúsis  y  arren- 
damientos á  los  seculares  que  las  poseen  con  mucha  uti- 
lidad suya:  sus  rentas,  que  la  mayor  parte  consiste  en 
diezmos,  las  emplean  anualmente  en  el  servicio  del  cul- 
to,  y  las  distribuyen  entre  sus  prebendados  y  demás  nú* 
iristros  de  la  iglesia. 

Las  parroquias  ya  confiesa  el  Fiscal  Je  Hacienda  D. 
Francisco  Carrasco,  que  siendo  nuestras  verdaderas  ma- 
dres,  están  pobres.  Las  capellanías  y  beneficios,  que  no 
consisten  en  diezmos,  han  perdido  por  la  mayor  paite 
tos  bienes  de  su  dotación,  como  lo  tienen  informado  los 
obispos  en  el  espediente  qoc  se  sigue  en  la  Cámara  sobre 
)ds  beneficios  incongruos:  de  que  se  sigue,  que  no  soa 
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^hbsistentes  'los  bienes  en  las  manos  muertas. 

£1  clero  secular  de  España ,  á  excepción  de  Us  mi- 
tras y  de  algunas  dignidades  y  canonicatos  pingües  ,  tie- 
ne moderada  renta,  y  mucho  número  es  pobre:  esto 
-no  podría  verificarse  sí  fuesen  cieñas  laS'  ^-andes  adqui- 
<üciones  de  la  iglesia,  gue  se  dice. 

La  verdad  es,  qxie  el- clero «ctítw  de  España,  acost- 
mmbrado  á  vivir  con  modenciem,  distribuye  sus  rentas 
en  el  servicio  divino,  en  el  socorro  de  los  pobres ,  y 
-en  asistir  á  sus  parientes  en  las  carreras  de  las  letras  y 
de  las  armas,  en  sostener  á  ios  labradores  y  artistas,  y 
-en  dar  estadij  á  sus  parientes  y  á  huérfanos.  Va  el  Fiscal 
de  Ostilla  £>.  Pedro  Rodrigues  Canponiáaes  les  hace 
esta  jnstícia  i  y  á  la  verdad  ningún  otro  clero  de  la  Eun^ 
pa  escede,  ni  aun  iguala  al  de  España  eit  moderiicion,  en 
caridad  y  en  ¡usticia  para  la  distribución  de  sus  rentas^ 
dirijidas  á  sostener  y  ayudar  á  los  legos,  Y  sí  esto  es  asi, 
no  puede  verificarse  en  el  estada  eclesiástico  secular  la 
necesidad  de  detener,  sus  adquisiciones ,  porgue  con  ^\m 
arruina  los  vasallos  del  estado  lego. 

Si  se  porten  en  consideración  los  hospitales  y  tnon* 
tes  de  piedad  y  casas  de  misericorctia:,  comptahsndids 
en  el  nombre  de  manos  muertas  ,  se  encontrará',  queto^ 
das  sus  rentas  están  adjudicadaS'á  beneficio  de 'los  Icgei; 
que  cualesquiera  prohibición  qne  M  les 'imponga  mul- 
tará precisamente  en  perjuicio  de  los  mísníbS'TaiaHos.  ' 
Si  se  trata  del  estado  regular ,  ya  no  pneüen  adqui* 
rir  por  su  instituto  los  que  son  rigurosamente  mendi- 
cantes:  pero  manteniéndose  de  la  limosna,  no  dejarán 
de  ser  gravosos  al  estado ,  si  el  námero  de  oonveiAus  y 
jeUjiosos  es  escesivo,  y  no  está  arAgladoá  lo- que  las 
bulas  pontificias  previenen  sobre  las  disranefan,  sobre  le 
proporción  de  las  limosnas ,  y  sobre  la  convcniencm  ds 
los  pueblos  en  los  auxilios  espirituales  que  debeoadflÚM 
nísirarlés  por  sus  instítutoc. 

Hhba 
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£n  las  dems  relíjiones  qne  pueden  adqnírii  ent4h 
en  primer  lugar  los  monacales,  que  por  lo  común  están 
bien  dotados  de  bienes  por  la  piedad  de  los  Sres.  Reyes 
fundadores,  y  de  diezmos  por  las  uniones  de  los  bene- 
ficios que  han  obtenido  de  la  Santa  Sede.  Estos  monas- 
terios por  lo  regular  no  compran  posesiones,  antes  bien 
tienen  dadas  en  enfiteusis  la  mayor  parte  de  las  qne  les 
penenecea,  no  sin  beneficio  de  tos  legos  que  las  dis- 
trutao  :  de  lo  que  les  sobra  socorren  muchos  pobres,  y 
ti  hay  que  remediar  en  este  cuerpo  monacal  será  el  □&- 
mero  de  monasterios  y  monjes. 

Focos  conventos  de  relijiosos  son  ricos  ^  por  lo  regu- 
lar son  tao  pobres  (}ue  cada  día  recurren  á  la  piedad 
de  V.  M.  para  socorrer  sus  estrechas  indíjencias,  y  para 
<|ue  se  les  indulte  lo  que  deben  por  los  atrasos  de  la 
.contribución  del  subsidio,  y  cada  dia  les  acuerda  la  be-' 
nignidad  de  V.  M.  esras  gracias,  precedidos  informes, 
mandando  que  se  satís^gan  de  su  real  hacienda  los  atra- 
sos por  no  defraudar  los  santos  fines  á  que  está  desti- 
nado el  subsidio ,  y  que  ademas  de  esto  se  les  socorra. 

Las  relijiones  que  tienen  la  facultad  de  adquirir 
¿ienes  se  pueden  considerar  en  tres  clases  :  ricas ,  mo- 
deradas y  pobers:  y  lo  mismo  se  verifica  en  sus  coa- 
.■ventos,  en  los  que  se  obser\'a,  que  en  una  misma  re- 
lijion  hay  algunos  poderosos ,  otros  moderados ,  y  otros 
muy  pobres.  Y  en  esta  diversidad  ,  bien  lejos  de  ser  ner 
¿esaria  la  ley  de  la  arnortizacion ,  seria  perjudicial  sn 
uso;  porque  deja  permanente  el  esceso  en  los  conventos 
jricos,  y  existente  la  necesidad  en  los  pobres. 
s  Bastante  habrá  que  remediai  en  uno  y  en  otro  esta- 
do ;  pero  no  podi^  conseguirse  con  un  solo  remedio; 
son  distintos  los  males;  proceden  de  diversas  causas,  f 
d  remedio  que  puede  ser  muy  conveniente  para  unos 
será  dañoso  para  otros.  No  puede  negarse  que  el  bra- 
zo eclesiástico  die  JEspaña  está  sano  en  su  mayor  partsi 
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AI  intsmó  tiempo  debe  concederse  que  se  interesa  la  dis- 
ciplina eclesiástica  y  el  bien  público  en  que  se  refor- 
men y  arreglen  sus  individuos  á  sus  sagrados  Institutos, 
y  que  no  seau  tan  gravosos  al  público  en  el  esceso  de 
tu  número;  pero  esto  se  debe  ejecutar  con  conocimiento 
de  causa  por  medio  de  la  reforma ,  para  que  con  noti- 
cia de  la  enfermedad  se  aplique  el  remedio  conveniente 
■    la  parte  que  lo  necesite. 

No  se  niegan  las  conveniencias  de  esta  reforma :  pero 
se  dice  que  también  la  propuso  el  Consejo  en  las  con- 
sultas del  año  de  1677  y  169  t«que  está  -codavia  sin  eje- 
cutarse; pero  esto  solo  prueba  que  hay  ahora  mayot 
ubiigacion  de  hacera  que  dejó  de  hacerse  en  tanto  tiempo. 

Ejecutada  la  reforma  y  reducido  el  número  de  con* 
ventos  y  relijiosos,  se  sabe  lo  que  cada  uno  tiene  y  si 
le  sobra  ó  le  falta  lo  necesario ;  y  entonces  es  muy  fá- 
cil el  remedio  y  muy  seguro;  pero  si  no  precede  la  re- 
forma se  camina  sin  conocimiento  de  causa ;  como  su- 
cede con  el  concordato  del  año  de  1737.  que  sin  espe-' 
lar  sus  efectos  y  las  utilidades  que  producirá  al  estado 
para  entrar  en  conocÍmiento*de  la  necesidad  de  la  ley 
de  la  amortización  se  promueve  esta  y  con  ella  otro 
nuevo  remedio  para  socorrer  la  decadencia  del  reino, 
ri  que  aun  mismo  tiempo  se  quieren  aplicar  tantos  que 
su  misma  confusión  lus  hará  nocivos. 

A  los  ejemplares  que  se  proponen  de  otros  reinoi 
y  provincias  de  Europa  respondió  el  Consejo  en  so  con- 
sulta del  año  de  1677,  que  los  que  la  defienden  se  fun- 
dan ó  en  privilejios  apostólicos,  concordatos  6  costum- 
bres lejjtimamente  introducidas ,  ó  en  el  estado,  crítico 
de  la  ettrema.  necesidad  á  que  estuviese  reducido  el 
temporal  .y.  no  haber  otro  remedio  para  su  sustcntacioD 
y  conservación. 

También  alegan  los  otros  reíaos  que  en  España  está 
publicada  y  establecida  la  ley  de  la  amortización;  y.  ad- 
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venimos  c[ne  se  en^tían  mucho  en  la  jeneralidacl  con 
que  la  citan;  porque  soto  está  puesta  en  el  reino  de  Va- 
lencía  y  de  Mallorca^  <}ue  no  prohibe  las  adquisiciones 
en  manos  muertas  i  solamente  impide  la  retención  ó  po- 
sesión señalándole  tiempo  para  la  venta';  que  la  impuso 
el  Rey  D.  Jaime,  siendo  propietario  dueño  de  aque- 
llas tier.as  y  dominios  que  había  conquistado,  y  seguil 
afirman  la  consulta  del  Coosejo  de  Aragón  del  año 
de  i68.t ,  y  los  autores  que  cita,  intervino  tambiea  el 
asenso  eclesiástico. 

Dista  mucho  en  la  sustancia  y-bn  sus  causas  la  ley 
de  amortización,  impuesta  portel  Rey  D.  Jaime  de  Ara^ 
gon ,  de  la  que  pietendea  establecer  los  Fiscales ;  y  -si 
examinásemos  en  particular  las  que  están  impuestas  en 
k  Europa,  hallariamw  que,  ó  no  están  en  uso,  ó  pro- 
ceden de  principios  y  causas  que  no  pueden  adaptarse  i 
k  constitución  de  estos  reinos. 

£n  los  de  Italia  se  faalhin  por  lo  regular  catastradoi 
les  bienes  estables,  y  cn^doy  'Mbre'ellos  tributo  reat 
por  la  autoridad  civil.  -No  obstante  esto  pretende  el  es- 
tado eclesiástico  que  se  qUttvn'dsl  catastro  cuando  pasan 
ásu  dominio  alegando'qnesu  inmanidad  los  haceéxen-' 
tos  de  estas  contribuciones.  Los  Príncipes  jamas  han  que- 
rido consentir  esta  exención  ó  libertad,  y  es  cuestioA 
esta,  que  todavía  n»  está  decidida  entre  el  Sacerdocio  y 
el  Imperio.  Para  evitar  estas  disensiones  y-  sus  matas  con- 
secuencias  suelen  tos  Principes  servirse  del  medio  de  con- 
cordar con  la  Sta.  Sede,  que  paguen  los  eclesiáticos  los 
tributos  reales  impuestos  sobre  los  bienes  que  adquieren 
CECfiptuados  los  de. primera  fundación.  De  este  arbirrío 
se  valió  la  sabia  dirección  de  V.  M:  caando  estableció 
con  tanto  acierto  el,  feliz  gobierno  det  Teino  de  Ñapóles 
y  concordó  con  el  Papa  Benedicto  i^/eii  el  año  de 
1743  que  pagasen  los  eclesiáscicos  tributos. 

ha  mismo  ejecuté  cI  Rey  de  Cerdeña  en  el  ccu- 
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cordato  qae  celebró  coo  el  Papa  Beiie<IÍcto  t^ij  ást  eses 
traudo  como  el  de  Kápoles  son  los  que  están  ea  obser-, 
vancia  en  aquellos  dos  reinos  de  Italia:  y  en  España 
serian  perjudiciales  estos  dos  ejemplares  porque  tene- 
mos mas  en  la  Bula  de  la  Única  Contribución,  que 
obliga  á  que  contribuya  el  estado  eclesiástico  hasta  en  los 
diezmos  y  bienes  de  primera  fundación. 

Eo  el  esudo  de  Parma  pretendieron  los  vasallos  le- 
gos con  la  Sia.*Sede,  que  contribuyesen  los  eclesiás- 
'  ticos  con  los  tributos  impuestos  sobre  los  bienes  que 
habían  adquirido  después  de  hallarse  catastrados  y  con- 
venida la  contribución  con  autoridad  apostólica ,  y  ha-* 
biendose  »egado  la  Sta.  Sede  á  esta  pretensión  no  obs- 
tame  haber  hecho  constar  el  intolerable  esceso  de  sus 
adquisiciones ,  tomó  el  eran  Duque  de  Parma  las  pro- 
videncias convenientes  á  la  seguridad  y  defensa  de  los 
derechos  de  su  erario  y  de  sus  vasallos. 

Los  Venecianos  tenian  por  constitución  de  su  estado 
puesta  ley  desde  el  año  de  I3$6  para  que  los  eclesiás- 
ticos vea<¿iesea  dentro  de  cierto  tiempo  los  bienes  que 
adquiriesen  en  la  ciudad  de  Venecia  y  su  territorio.  £s- 
tendiéronla  en  tiempo  de  Paulo  5?  á  toda  la  domina- 
ción de  la  República ,  de  que  resultaron  las  agrias  di- 
sensiones que  escandalizaron,  toda  U  Europa;  pero  loa. 
Venecianos  se  defendían  con  que  la  ley  no  era  nueva; 
en  aquel  estado,  que  no  impedia  á  los  eclesiásticos  sus. 
adquisiciones .  de  bienes  inmuebles ,  que  les  conservaba 
su  sustancia  en  el  precio,  y  solo  establecía  que  ao  las 
poseyesen  en  perjuicio  de  los  derechos  y  servicios  ne- 
cesarios de  la  República. 

£n  Alemania  tieuen  sus  bienes  feuda|les,  que  per- 
miten á  los  soberanos  imponer  las  condiciones  que  juz- 
guen mas  convenientes. 

£»  Francia  hay  también  feudos  y  bienes  pecheros 
fíp%ue  hace  mención  el  edicto  de  lu  actual  soberau»^ 
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aspedido  en  Agoste  del  aSo  de  1749  cuándo  espresa  qae- 
les  puede  compeler  á  las  comunidades  eclesiásticas  á  qué 
los  pongan  en  manos  libres;  gobiérnase  por  servicios 
de  su  clero  concediendo  de  tiempo  en  tiempo 'Sus  do^ 
nativos  graciosos  Á  la  corona  y  no  se  hace  ver  que  esté, 
en  prohibicioD  de  adquirir  bienes  de  particulares.  Eit 
esta  diversidad  de  constituciones  de  otros  reinos  no  pue^ 
den  adaptarse  sus  leyes  á  las  nuestras.  En  España  po- 
demos seguir  un  ejemplo  de  mas  autoridad,  que  es  la 
revocación  d;  la  ley,,  de  la  amortización,  que  cita  el 
auto  acordado  ,^y  ejecutada  por  nuestro  Santo  Rey  D. 
Fernando,  á  quien  veneramos  en  los  altares. 

Bien  tuvieron  presentas  los  Consejos  de«V.  M.  lo 
que  escribieron  en  orden  á  esta  materia  los  autores  reg- 
nícolas y  estranjeros;  y  habiendo  juzgado  sobre  sus  opí' 
niones ,  merecen  ya  poco  aprecio  las  que  sean  contrarias 
á  su  dictamen  i  y  bien  examinadas  Us  de  los  ecpañolet 
que  escribieron  con  mas  doctrina  y  conocimiento  prác- 
tico de  nuestras  leyes ,  costumbres  y  estado  del  reino, 
se  encuentran  mas  conformes^  que  contrarias  á  li^  que  con- 
sultaron los  Consejos  con  presencia  de  todo. 

El  Consejo  conformándose  coa  la  consulta  del  año 
de  1677,  es  de  parecer  que  V,  M.  se  sirva  mandar, 
que  desde  luego  se  formen  las  instrucciones  convenien- 
tes, y  se  pidan  á  la  Santa  Sede  las  facultades  necssariai 
cometidas  á  las  personas  que  sean  dál  agrado  de  V.  M.- 
para  que  tenga  sn  debido  efecto  la  reforma  del  estado 
eclesiástico  secular  y  regular. 

El  Conde  de  Aranda,  Presidente,  D.  Pedro  Colon 
de  Larreaiegui,  D.  Miguel  de  Nava,  el  CoHd*  de  Tron~ 
foso,  D.  Pedri  Rio  y  Ejea,  y  D.  Luis  del  Valle  Sala- 
zar  ^  convienen  con  el  mayor  n  úmero  de  votos  (pne* 
asi  se  esplicaron  en  el  acto  de  la  votación},  con  la  po- 
testad real  para  establecerse  ley  jcneral  que  limite  las 
enajenaciones  de  bienes  raíces  y   derechc»  incorpor#le« 
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propios  ie  legos  en  manes  muertai. 

Nú  convienen'  estos  votos  en  <]ue  sea  precúo  probas 
una  necesidad  gravísima  ó  presente;  porque  «n  tal  caso 
el  derecho  natural  sufraga,  y  esta  ley  seria  sumamence 
defectuosa,  si  en  lugar  de  atajar  el  daño  venidero,  re- 
quiriese un  daño  presente  gravísimo. 

La  necesidad  grave  solo  podrá  conducir  para  tratar, 
.  si  por  virtud  de  ella  debe  obligarse  á  los  manos  muer-^ 
tas  que  estén  sobradas ,  á  poner  en  minos  libres  los  bie- 
nes raices,  ü  derechos  iucorporafttes  verdaderamente  so- 
brantes. * 

No  se  trata  en  todo  el  espediente ,  ni  piden  los  Fis- 
cales ,  ni  la  Dipmaaon  Jeneral  del  reino  semejante  pror 
videncia  que  turbe  á  las  manos  muertas  eu  la  posesión 
de  lo  que  jeneralmente  han  adquirido. 

De  aqui  deducen  los  que  votan  la  inutilidad  de  re- 
currir á  una  necesidad  gravísima  y  estrema,  no  obstante 
que  las  cortes  ya  en  lo  antiguo  reputaban  contó  nece- 
saria la  providencia  retrograda  de  obligar  á  vender  los 
bienes  sobrantes  de  manos  muertas. 

Tampoco  las  pretensiones  de  la  Diputación  Jeneral 
del  reino  y  de  los  Fiscales  son  terminadas  á  una  abso- 
luta y  jenérica  prohibición  de  enajenar  en  las  manos 
muertas;  si  lo  fuesen  podría  tener  mas  verosimilitud  k 
especie  del  examen  de  la  aecesldad.  ' 

£n  la  real  osden  de  ao  de  Junio  de  1764  con  que 
se  remite  la  representación  del  Fiscal  de  Hacienda  Doa 
Francisco  Carrasco  ,  ni  stf  duda  ni  pregunta  al  Consejo 
la  necesidad  de. establecer  esta  ley ,  de  poner  coto  y  t¿r- 
Duno  á  las  adquisiciones  privilejiadas ,  ni  en  ello  se  pone 
duda ,  antes  se  mira  como  un  tácito  presupuesto  e&* 
icargandd  al  Cornejo  .dos  cotas. 

La  primera  es ,  que  examine  lo  que  convenga  al  esr 
tado;  y  la  segubda ,  que  proponga  á  V.  M.  con  distía-    ■ 
cí^  y  claridad,  el  medio  , y  modo  de  lograrlo, 
lii 
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Que  convenga  al  ettado  mantener  el  «qtiiHbnoea- 
tre  los  caerpos  que  le  componen ,  es  una  cosa  evidente; 
pues  teniendo  semejanza  el  cuerpo  político  con  el  lu- 
niral,  no  parece  conveniente  que  un  miembro  crezca 
exorbitantemente  i  porque  los  demás  menguarán,  y  íbr- 
marán  un  cuerpo  monstruoso. 

Al  contrario  si  un  clero  secular  y  regalar  eo  sus 
adquisiciones  guardan  medida  con  los  demás  miembriis 
de  un  cuerpo  político,  este  será  proporcionado  y  re- 
gular. • 

Contradecir  «sto  sería  lo  mismo  que  querer  probar, 
que  es  mas  conveniente  al  cuerpo  natural  la  monstruo- 
sidad de  un  miembro,  que  la  regular  proporción  de  to- 
das sus  partes  integrantes  que  le  componen. 

La  naturaleza  es  tan  próvida  que  envia  á  todos  los 
miembros  en  la  circulación  sus  fomentos  con  igualdad; 
y  esto  es  lo  que  se  llama  sanidad  de  los  órganos ,  bu- 
mores  y  miembros  en  verdadero  equilibrio. 

Del  mismo  modo  la  república  está  sana,  cuando 
mas  equilibrados  están  los  humores  y  miembros  gne  la 
componen}  y  necesita  de  la  lejislacíon  que  es  medici- 
na política  para  precaver  que  de  muy  antemano  ninguo 
miembro  suyo  crezca  tan  desproporcionadamente  que  se 
baga  defectuoso. 

Asi  como  serla  poco  conveniente  á  todo  hombre  la 
monstruosidad,  tampoco  le  puede  ser  al  reinoócuerpo 
político. 

Cuando  una  clase  de  ciirtladanos  sobrepuja  en  sus 
posesiones  á  Jas  otras,  insensiblemente  toma  el  predo- 
minio a  las  demás,  como  sucedió  en  Alemania,  donde 
hicieron  sombra  á  la  soberanía. 

Un  mal  que  llega  á  crecer  tanto  es  incurable,  y  al 
tobo  destruye  el  esiaco. 

Bien  Bctorio  es  lo  ocurrido  en  aquel  pais ,  sin  tratar 
de  otros:-las  manos  muertas .á  fuerza  de  haber  adqti- 
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rido  tan  ¿esmedidamente  se  concillaron  un  odio  |eneral: 
la  relijion  misma  padecía»  y  el  remedia  fue  peor  que 
el  daño,  porque  ya  venia  fuera  de  tiempo;  el  clero- 
era  demasiado  poderoso  para  sufrir  una  ley  que  le  im- 
pidiese el  efeao  de  continuar  sus  adquisiciones. 

No  fue  et  clero  de  Alemania  mas  ejemplar  cuando 
fue  mas  rico.  No  repugnan  al  clero  las  rentas,  peiot 
no  le  son  convenientes  las  excesivas,  y  mucho  menos  al 
estado  político  del  reino  en  jeoeral,  porque  empotre» 
cea  las  de  mas  clases  de  él. 

-  Queda  pues  con  evidencia  demostrado,  que  es  con- 
reniente  y  aun  indispensable  poner  regla  en  estas  eiia'* 
jenacioneí*para  que  se  conserven  los  bienfs  raices  yJe- 
rechos  incorporables  en  la  libre  circulación ,  por  virtud 
de  la  cual  V.  M.  retenga  su  plena  autoridad,  ¡arisdic- 
cion  y  tributos  personales ,  reales  y  mistos  de  todas  es- 
pecies ,  y  el  público  conserve  mas  número  de  hacenda- 
dos legos  que  acudan  a  todo  lo  que  es  de  causa,  publica. 
Sé  ha  propuesto  que  los  eclesiásticos  hacen  buen  uso  'de 
ms  bienes ;  y  este  no  es  el  pumo  de  la  ^díScuInd ;  pát» 
que  no  se  trata  de  prescribir  reglas  á  las  rentas  que  po-- 
seen ,  ni  se  sindica  ahora  su  conduaa.  Mas  útil  es  á  los 
vasallos  legos  poseer  estas  propíeibdes  para  .socorrer  lus 
necesidades ,  que  depender  del  arbitrio  del  clero  paní' 
tpte  les  dispense  lo  que  necesitan. 

.-  No  puede  ¡amas  ser  deiboena  política' abdicarla  pro*' 
piedad  de  las  raices ,  y  aeojcrse  al  uso  precario  que  quie-' 
ran  darle  las  manos  muertas;  pues  estas  aunque  mautie- 
■  nen  jornaleros,  las  manos  legas  fomentan  á  los  mismos 
y  sostienen  sus  Emilias. 

'  Se  alega  también  que  el  clero  paga,  el  escosada;  perO' 
esto  nada  tiene  de  común  con  la  nuttaria  áe  ipte  retrata;' 
porque  el  escusado  recae  sobre  los  diezdios  y  no  sobra  i 
las-adquisiciones;  y  Ia.Iey  que  limita  las  enajenaciones 
de' mices,  ^voreoeal  mismo  clero,  pues,  mientras  se ' 
lii  3 
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Biantieoerí  «o  manos  legas ,  pagan  á  los  pardcipes  el  diór. 
mo  entero;  lo  ^ue  no  sucede  cuando  se  trasladan  en  las 
comunidades ,  que  por  lo  regular  adquieren  mas  y  pt» 
privílejíos  adeudan  menos. 

JDicese  también  que  paga  el  clero  subsidio;  el  pue- 
Uo  paga  mucho  mayores  contribuciones;  de  aqueHas 
haciendas  que  pot  superSuas  á  su  dotación  no  adquiera, 
do  pagará  subsidio  ni  contribución  alguna;  con  que  en 
Mta  parte  ningún  agravio  se  le  causa  porque  nada  se  le 
carga  de  lo  que  deja  de  adquirir  y  se  recarga  á  los  legos, 
pues  por  mandado  de  V.  M.  no  se  rebaja  lo  correspon- 
diente á  lo. enajenado. 

-  Fuera  de  que  esta  reflexión  nada  conduce  Íll  examen 
del  dia  escindo  prevenida  desde  1737  la  regla  de  pagar 
su  contribución  las  manos  muertas  de  aquello  que  ad* 
quieran  de  nuevo;  siendo  relativa  la  adquisición  á  la 
contribución,  e«ta  será  menor  á  medida  que  se  con- 
tengan  las  adquisiciones  privilejiadas. 

'  En  estas  no  solo  se  lú  de  atetider  á  la  indemnidad 
dd -erario,  sino  á  la  conservación  de  la  real  jurisdic- 
cioayal  sonenúniento  del  estado  secular,  eo  cuyo 
numero  y  riqueza  consiste  la  fuerza  del  ítvao,  y  el 
respeto  del  estado.  Esto  es  lo  que  se  logra-  con  la  ley 
de  que  se  trata  indubitablemente ;  con  que  de  todos  m»  ■ 
dos  es  conveniente  al  estado  y  nada  perjudicial  al  clero 
secular',  cuyo  subsidio  y  escusado  en  nada  se  recargará 
con  su  promnlgacion,. antes  la?  rentas  decinules  del  dc- 
10  scailar  recibirán  un  grande  aumento. 

Noi  tendrán  razón  justa  de  quejarse  las  demás  ma- 
nos muertas  del  clero  regular , .  porque  no  tienen  pre- 
cepto ni-mandatode  adqtdrir  iitdcfinidamente  bienes:  la 
qiayor.pane  de  las  ordenes  regulares,  según  sus  priMií--' 
tivos  insdtinos  han  sido  incapaces  de  adqiúrir;  y  sí  esta. 
ley  feneral  se  ha  imocterado  y  templado  por  el  sto.  con- 
cilio de  -Trejoo,  na  ha  sido  para. que  acumulen  ince-' 
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Motemeate  bienes  y  riquezas ,  sino  para  qae  pudiesen 
adquirir  lo  necesario  para  su  congrua  sustentación ,  de 
cuyo  cumplimiento  es  protector  V.  M.  declarado  por 
el  mismu  concilio ;  y  con  este  respecto  no  se  podrá  acusar 
de  esceso  á  V.  M.  por  la  tetra  del  concilio  y  el  espíritu 
4e  las  disposiciones  canónicas.  Para  el  esceso  no  están 
habilitadas  las  maiu»  muertas  por  las  disposiciones  ca- 
nónicas; á  cuyo  espíritu  y  recto  sentido  hace  injuria 
ei  que  quiere  apoyar  la  ilimitada  adquisición  en  la  sanx 
disciplina  de  la    iglesia. 

Que  la  iglesia  esté  dentro  del  estado  lo  sienta  sin 
duda  Opiato  MiUvitano ,  y  lo  demuestra  la  esperiea- 
cia  diaria.  Cómo  ha  de  subsistir  un  reino  en  el  cual  el 
clero  se  considera  como  independiente  del  resto  del  es- 
tado ,  para  adquirir  sín  término ,  no  obstante  que  el 
ji6bl¡co  se    arruina?  Sistema  melancólico  en  la  iglesia. 

£n  el  concepto  de  los  que  votan  la  ley  es  tan  nece- 
saria, que  aun  las  manos  muertas  menesterosas  encon- 
trarán por  orden  de  ella  el  medio  de  poder  completar 
la  dotación  que  les  falta;  porque  ahora  atesoran  las  mas 
acaudaladas,  é  imposibilitan  á  las  necesitadas  su  subsis- 
tencia. Esta  desigualdad  notoria  entre  las  manos-  muer- 
tas es  suficiente  á  justificar  la  ley  de  que  se  trata ,  cusa-  ' 
do  no  hubiese  tanto  número  de  causas  de  pública  coa- 
sideracion  concurrentes. 

Los  pueblos  esperiroentan  el  daño  de  las  adquisicio- 
nes con  £rave  desigualdad :  porque  en  la  corte,  ciuda-- 
des  capitales,  y  pueblos  donde  hay  Chancillerías,  Aii-' 
dtescías  reales.  Universidades  y  principal  comercio,  las^ 
fundaciones  de  couventos.sonmuy  escesivas  é  inialmente 
las  adquisiciones  como  se  vá  en  Madrid,  Valladolid.' 
Medina  del  Campo,  Salamanca,  Alcalá,  Falencia,  Bur- 
gos, Toledo,  Sevilla,  .Granada,  Zaragoza,  Barcelona,^ 
y  otros  pueblos  grandes  cuyas  casas,  haii  'iidas  de  cam-' 
pQ,  é  industrias  en. la  mayoi  'parte '  perteiisoea  -á^ecie- 
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aiásticos  y  manos  muertas,  procurando  espiarlas  en  sos 
cercaniaí'  desestimando  las  distanres. 

Bien  se  confiesa  4jue  hay  Cales  pueblos  eo  que  sus 
adquisiciones  no  son  exorbitantes;  pero  algunos  hay  en 
que  todo  lo  han  comprado:  esta  desigualdad  es  una  ruí- 
UJ  que  destroza  los  pueblos  capitales  y  produce  en 
ellos  enjambres  de  personas  mendigas  y  ociosas  i  porque 
en  aquellos  recintos  las  casas ,  haciendas  é  industrias ,  per- 
tenecen casi  por  entero  á  las  manos  muertas  y  á  los  ma- 
yorazgos de  cuya  limitación  conviene  también  tratar 
a  su  tiempo. 

£1  esceso  de  las  adquisiciones  con  las  desigualdades 
és  tal  que  poseen  mucho  mas  de  un  tercio  de  los  bie- 
nes y  productos  fijos  del  estado ,  las  manos  muertas  ac- 
tualmente. 

Tal  vez  no  seria  violento  computar  en  otro  té  rcia 
las  limosnas  de  misas ,  obligaciones ,  derechos  parroquia- 
les y  Uraotnas  con  que  los  seculares  mantienen  los  re- 
lijiosos  mendicantes  austeros,  y  á  mas  enriquecen  á  los 
hacendados  con  las  mismas.  Por  estas  consideraciones 
la  necesidad  de  esiablecec  la  ley  no  solo  es  urjente  sino- 
urjsntisima.  Las  operaciones  de  la  Única  Contribución 
s«  hicieron  sobre  las  relaciones  de  tas  manos  muertas, 
y  si  se  hallan  defeauosas,  no  es  porque  sean  abultadas,' 
sino  por  el  recelo  de  lo  que  han  ocultado. 
.  Asi  los  estados  producidos  en  suplemento  por  el  Fis- 
cal de  Hacienda ,  tan  lejos  están  de  admitir  objecdon, 
que  rebaje  el  esceso  de  las  adquisiciones ,  que  antes  bien 
persuaden  con  mayor  eficacia  esta  verdad  reconocida  por 
ios  interesados  ^ue  son  los  seculares ,  y  aun  por  los 
eflesiásiicoi  mismos  en  ias  cortes  geo«alss ,  renovada 
por  la -Diputación  Jeneral  del  reino,  y  por  el  claniop 
{público  de  los  vasallas  de  V.  M,  protector  y  conserva-, 
«ior  supremo,  i 
- .  Para  establecer  Icya  .basta  «I  recelo  del  mal :  peto 
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aquí  sobran  Us  pruebas  que  tocan  en  el  estremo  de  la 
evidencia.  A  nadie  se  quita  la  adquisición  justa  y  nece- 
saria. No  conviene  al  gobierno  tolerar  las  superfloas  y 
ruinosas.  Al  mismo  estado  eclesiástico  no  es  decente  en- 
riquecerse con  displicencia  de  todo  el  cuerpo  de  la  na- 
ción >  y  con  mengua  de  ella  sería  falta  de  gobierno  dejar 
sin  regla  lo  que  toda  la  Europa  tiene  ya  convenido  á  las 
puertas  mismas  del  estado  eclesiástico. 

1.US  medios  de  lograr  lo  que  conviene  al  estado  tie> 
nen  muchos  modelos  fuera  del  reino  en  los  países  en 
que  se  han  promulgado  leyes  de  esta  especie :  su  lee-* 
tura  prueba  la  equidad"  con  que  se  dictaron  sin  el  gra- 
vamen del  tercio  que  se  paga  en  Valencia  para  la  amort 
tizaciun,  n¡  del  quinto  que  prevenía  la  ley  de  Ordena- 
miento de  D.  Juan  el  a.' 

Ya  escritores  famosos  de  la  nación ,  como  el  polí- 
tico D.  Diego  Saavedra,  y  D.  Francisco  Ramos  de  Man- 
zano ,  pusieron  delante  estos  ejemplares  forasteros;  por- 
que siendo  la  piedad  de  aquellos  Príncipes  conocida,  y 
una  relijion  en  todas  panes,  seria  especie  de  temeridad 
política  negar  á  V.  M.  el  uso  de  una  autoridad  que  ha 
formado  un  derecho  de  jentes  entre  las  naciones  católi- 
cas y  derivada  del  natural,  que  aconseja  á  tod*s  sus  de- 
fensas, y  la  conservación  de  la  sustancia  precisa  y  conT 
veniente  en  tos  vasallos  seculares  quejes    va  fallando. 

No  es  cosa  nueva  el  uso-  de  estas  leyes  en  Hspañai 
que  desde  los  principios  de  la  monarquía  se  han  pro- 
mulgado y  observado  por  muchas  centurias;  y  así  eo 
el  dia  su  establecimiento  no  es  mas  que  un  postiiminio 
á  que  obliga  la  razón  de  estado,  y  la  natural  justicia. 

Son  innumerables  las  escrituras  y  priviiejios  de  los 
gloriosos  predecesores  de  V.  M.  que  mantuvieron  esta 
regalía  acudiendo  á  su  benignidad  las  iglesias  y  orde- 
nes necesitadas  por  la  fucuhad  de  adquirir  raices,  de- 
rechos tncorpcraftles  i  aao  que  iuCitilmente  pondrían  en 


^dbvGoo^^lc 


44?  .         . 

práctica,  si  para  ello  no  fuese  preciso  el  asenso  real. 

Es  hiiiy  notable  entre  otros  el  privilejio  que  D. 
Alonso  el  Sabio  concedió  á  la  iglesia  catedral  de  Bada- 
joz en  Segovia  á  8  de  Octubre  de  la  era  de  1x94,  fea 
en  estas  palabras :  >»  Por  gran  ^ror  que  he  de  facer  bien 
t*et  mercet  á  la  iglesia  catedral  de  Badajoz,  et  por  que 
*i  es  cosa  nueva ,  et  que  yo  ñt  á  honra  é  servicio  de 
mDíos,  et  é  saber  de  la  aumentar,  et  llevar  adelante, 
»>  ó  otra  cosa  á  la  sobredicha  iglesia  que  las  herede ,  ó 
Mniande,  et  la  iglesia  que  las  pueda  aver  para  siempre 
«jamas  et  ninguno  nongelas  contrarce." 

En  este  concepto  no  hay  medios  mas  seguros  para 
reducir  á  limite  y  equidad  las  adquísicioaes  de  las  ma- 
nos muertas,  que  restablecer  los  derechos  y  leyes  fun- 
damentales de  la  monarquía,  con  las  declaraciones  que 
pidan  las  actuales  circunstancias. 

Hay  diferentes  leyes  en  que  se  dan  reglas  para  qué 
cada  uno  pueda  disponer  de  sus  bienes  entre  descen- 
dientes ,  ascendientes ,  transversales  y  estroños  con  los 
gravámenes  y  condiciones  que  les  pareciese,  y  lo  eje- 
cutan tanto  por  testamentos  como  por  contratos  entre 
vivos,  poniendo  condiciones  espres»,  para  que  en  nin- 
gún tiempo  recaigan  los  bienes  ni  pasen  á  manos  mueT-<- 
tas;  y  eo  los  que  se  dan  en  censo  enfiteusís,  lo  hacen 
los  dueños  por  la  utilidad  que  tienen  de  los  laudemios 
siempre  que  venden ,  cuya  constante  práctica  no  se  coa- 
sintiera por  las  manos  muertas  si  ofendiese  á  su  estado; 
pues  aunque  se  diga  por  la  opinión  contraria,  que  esta 
restricción  se  funda  en  la  libre  facultad  para  ello,  me- 
for  podrá  una  ley  dirijida  al  bien  común  del  estado.  -' 

Insisten  los  que  votan  en  este  concepto ,  asi  por  ser 
cosa  llana  é  incapaz  de  controvertirle,  comp  por  que 
V.  M.  está  asegurado  del  irreparable  daño  de  las  ad- 
quisiciones de  manos  muertas  con  la  solemne  confesión 
de  la  Santa. Sede  en  el  concordato  del 'año  de  1737,  <i 
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-cnal  no  ha  prodiiciSo  los  efectos  que  se  es{ffe|fiban  al 
«stadp ,  por  los  fraudes  esperimentados  en  su  ejecución, 
Úe  que  son  testigos  algunos  de  los  ministros  que  votaa 
del  tiempo  que  lo  fueron  del  Consejo  de  Hacienda ;  co- 
mo por  que  con  él  deniingun  modo  se  ha -ocurrido  á  los 
daños  püblicos  que  los  Fiscales  de  V.  M.  y  h  Diputación 
Jeneral  del  reino  esponetí. 

El  acudirá  la  refot'macton  de  Us  ordenes  relijiosas, 
■  i  que  se  inclinan  otros  votos,  prueba  la  necesidad  da 
remedio ;  pero  esto  nada  aprovecha  para  atajar  los  da- 
ños venideros  con  las  nuevas  adquisiciones ,  y  solo  po- 
dría contribuir  á  distribuir  los  bíenss .  adquiridos  con 
desigualdad  por  las  manos  muertas:  pero  este-es  punto 
distinto  del  que  se  trata  ¡  y  aunque  se  ha  propuesto  otA 
■\fz  por  el  Consejo j  no  ha  taoido' -Mceso  alguno,  r 
turbaría  jeneralmente  á  toáts  lits  relíjiones  sin  producir 
otro  efecto. 

Por  lo  cual  siendo  en  el  concepto  de  los  que  votan 
tan  considerable  la  necesidad  de  cont&ner  las  adquisició- 
.oes,  que  de  muy  antiguo  mereció  á  los  Sres.  Reyes, 
Cortes  del  Reino ,  y  acreditados  autores  nacionales  el 
proveer  y  tratar  de  ellas ;  son  de  dictamen  que  V.  M. 
■puede  y  debe  renovar  la  observancia  de  la  ley ,  que  lleve 
al  efecto  un  establecimiento  tan  importante  a  sostener  el 
equilibrio  del  estado  ^  y  á  este  ñn  estnblecer- las  regln 
dirijidas  á  la  mayor  y  mejor  observancia  de  tan'  iniera- 
tante  punto." 

D  Juan  Martin  ds  Gamto  formó  voto  particular, 
y  para  su  resumida  claridad  recuerda  la  propuesta ,  de 
que  logrado  el  bien  que  produjo  el  concordato  ajustado 
en  el  año  de  1737  entre  las  cortes  de  España  y  la  dé 
Ronía ,  resta  el  mas  radical  y  fundamental  para  el  estadí), 
que  es  poner  limite  en  las  adquisiciones  de  manos  muer- 
tas, que  no  le  preservan  con  la  sujeción  en  las  sucesivas  i 
las  contribuciones  reales  en  los  términos  ^ue  se  obtuvo. 
Kkfc 


^dbyGoogk' 


En  1^  diversidad  de  oprniones  que  se  snscítao  dedu- 
cidas de  leyes,    ya    uüívetsalcs,    ya  muoicipales,  y 

'  de  las  doctrinas  de  doctores  de  primera  nota ;  la  de  que 
DO  se  proceda  por  ahora  ala  ley  de  la  amortización,  ó  la 
de  poner  limite  en  la  circulación  de  bienes  raíces  por 
las  roanos  maenas,  no  deja  camino  ni  senda  á  la  coarta- 
ción ó  restricción;  y  la  opínían  que  lenueya  la  ley  de 
la  amortización ,  6  prescribe  su  nuevo  establecimiento^ 
que  ha  de  preceder  necesariamente  á  las  enajenaciones  en 
manos  muertas ,  envuelve,  siempre  que  no  se  cansíaa 
primero  el  privilejio,  absoluta  ptQhibicion,  y  llevaoi 
i  ef^o  dejará  sin  alguno  el  concordato  del  año  de  1737, 

.cuyo'^íen  se  índica  en  lo<  jestraaos'  impresos  propios 
del  asunto,  y  de  hecho  se  aventurará  el  que  se  goza. 

£n  este  conflicto,  que  recrece  con  lo  delicado  y  es- 
cabroso de  la  materia  que  se  cuestiona,  hallo  sin  zozo- 
bra conveniente  al  estado  y  adaptable ,  que  dé  norma 
el  método,  que  se  siguió  en  el  año  de  1737;  y  siendo 

.cierto  que  en  él  eran  mucljos  Iss  reglamentos  dispuestos 
por  ios  Soberanos  en  sus  respeaivos  estados  católicos, 
con  el  objeto  de  la  amortización,  6  de  equivalente  fa- 
cultad, y  había  pendientes  diferencias  entre  ambas  cor- 
tes, que  eia  natural  defendiesen  las  disputas  sin  ceder  ea 
el  uso  de  la  regalía  ó  de  la  suprema  potestad;  lo  que 

^consta  es ,  que  el  Sr.  D.  FeJipe  4.*'  en  b  ^ue  por  sí 

.provÍf)^^r.o°:.  varios  Frin^ipes ,  no  se  valió  para  las 
operaciones  de  sus  ejemplos,  que  no  se  le  escoñderian, 

^ai  á  su  ministerio ,  y  se  pusieron  de  acuerdo  en  que 
por  ministros  de  una  y  otra  provincia  se  confiriesen  loe 

Í3inlos..controvert¡do5j  y  pidiendo  &  M.  por  el  artícu- 
J  8°  del  citado  concordato,  que  todos  los  bíeues  ad- 
qiiirídos  poi  lq$  eclesiásticos  desde  el  principio  de  sa 
.reinado,  ó  que  adquiriesen  en  adelante  con  cualesquiera 
Xítulo,  fuesen  sujetos  á  aquellas  mismas  cargas  á  que  lo 
Cftí^KU  los  Jíieoes  de  los  legos,  que  se  encomiaban  gia- 
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TaiJos  con  pesadísimos  impuestos,  y  en  la  incapacidad 
de  sobrellevarlos  con  el  dísCurso  del  tiempo,  si  aumen-' 
tándose  los  bienes  que  adquieran  los  eclesiásticos'  por- 
herencias,  donaciones,  compras,  ú  otros  títulos,  se  dis- 
minuyese la  cantidad  de  aquellos  en  que  lus  seglares 
tenían  dominio  con  el  gravamen  de  tributos  reales,  se 
conformó  S.  M.  con  la  Santa  Sede  es  que  sín  asentir  al 
gravamen  de  los  eclesiásticos/  condescendiese  deede  el 
oía  en  que  se  firmase,  á  que  todos  aquellos  iñeaes  qao 
con  cualquier  titulo  adquiriese  la  iglesia,  y  lugar  pto, 
ó  comunidad  eclesiástica,  y  por  ello  cayesen  en  mana. 
muerta ,  que  quedasen  peipetuanente  sujetos  á  viÓos 
los  impuestos  y  tributos  réjios  que  los'  legos  pagaban  i. 
cscepcion  de  los  bienes  de  primera  fundadoaini  repag»*; 
náncia,  ó  disonancia  argüirá  el  mayor  núi¿ero  de  solíci-' 
tudes  que  abraza  e}  espediente ,  qne  se  examina  en  el 
CoDsejo  de  orden  de  &  M.  para  desviarse  del  que  se  si- 
guió en  el  año  de  1737  ea-que  se  celebró  el  concordato 
que  restableció  la  buena  armonía  qne  sé  interrumpió  an-'. 
teriormcnte,  yidespues  no  tía 'producido,  mcaitio  de  que- 
ja por  contravención.  "  ..  ■  .  " 
El  soberano  in  que  moveria  al  Sr.  D.  Felipe  5.?  i 
este  acto ,  no  le  alcanza  el  que  le  insinúa ;  y  venerán- 
dote poi:  ley  sagrada  para  lá  observancia  de  los  contra- 
tos en.  los  coorrayentes  qne  consintieron  en  siivalor,' 
apreadd  vetosimilmente  que  nacerla  de  la  rediposidad  jr.: 
pia.snmision  deS.M^.ála  iglesia,  como híjoi'príttwj6'> 
ntto  suyo  con  relevantes  servicios  y  cualidades  que  le. 
ensalzan;  y  concurriendo  en  S.  M.  reinante  igual  ejea»-  ■ 
piar  cubocdjnacion  y. respeto  á  la  Silla  Apostólica,  cora- 
piiehende  el  quehacevoto  particular,  qus'no  será  del  real 
desagrado  esponer  reverentementeá  S.  M. ,  como  ha  me-; 
ditado,  que  te  digne  imícar'  á  su  gloriosísimo  podre  .y^j 
Señor  nuestro,  sín  abdicar  de  sí  la  potestad  Iejislatív£t*j 
nt'Ocuk^  la  que  ententUere  tocai:1e«a  las.  ocurrencíj»  r 
Kkka   ' 
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casos  fundsdos'ea  la  paternal' justificación  )*  ^cdaá  dest» 
Bearitud ,  qu:  no  escaseará  á  S.  M.  lo  que  otros  sobera- 
nos de  msnor  jeracquia  b:in  practicado  por  sí,: con  silen- 
cio de  Ja  cabeza  de  la  iglesia;  y  antes  debe'  prometerse 
que  le  distinguirá  sobre  todo» ,  enséááadoies  por  los 
efectos  de  su  asenso  la  gratitud  coa  que  premia  h  ve-- 
nieracioa  de  los  monarcas  españoles. 

No  se  estiende,  este  voto  á  las  coosidojUiones ,  de 

r  prevenida  esta  investigación  del  concordato  ilel  año 
1737,  entre  diferentes  documentos  y  reSextones  ios-» 
piran  el  enlace ,  conexión  y  correspondencia,  que  se 
^ecute  por  lo^  medios  que  aquella  ,  y  suspendiendo  pro- 
poner con  (Ustincioá  yclaridad  el  medio  y  modo  de  lo- 
grarse, lo  que  coda  voto  .discurre ,  omite  significar^  lo 
que  contiene. la  mimita.de  los  capítulos  alusivos  á  la 
¿atería  actual  que  se  ha  presentado,  por  ti  fuese  del  real 
agrado  de  S.  M.  lá  dignación  de  etpLícar  primero  su 
r^  ánimo,  y  después  á  stxxta/ot  expongan'  los  Fiscales* 
lo.que  estimen  del  caso.  .  .       : 

- .  ^1  Consejo. no  obúante..Jai  cazones  en  que  los  votos 
particulares,  y  el  singular,  procuran  fundbr  sa  díaá- 
men  separándose  delConseio»-te  conñrma  en  lo  que  lle- 
va iespuesto  á  V.  NL 

'  ^  verdad  que  el  Consejó  como:  nías  celos»  defensoc 
¿e  las  regaUoi  de  V.  M.,  acordó,  y  asentía  en  su  coa-- 
s^lta,  quq  toca-á  ea  real  auberania  decretar  jiodas  las 
leyes  y  piiovi'deaoias  qtie  aseguran  la  consoivácion  del 
eciado,  y 'eviten  su  ruina;  pero  al  mismo  tiempo  re- 
conoce,.que  la  ley  de  la  amortización,  en  cnanto  pro- 
hibe á.los  legos  pro^tarios'la  Jibre  tdispMiciau  de  sus.' 
]jropios  bienes  inmuebles-,  para  impedir  que  por  cíiulac 
atguno: puedan  tÉ'anj&cirsei  nonos  muertas^  es  una  ley. 
qtie'tiene  cotitraisí  -^  derecho-!d«Í  he  jénces  y  las  leyese 
del  reino  fundadas  en  principios  de  derecho  natural. 

:  Quees.{H:ccis>ú{>ot  lomismo,  que.se  justifique  uaa 
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actual  necesidad  y  causa  pfíbHc^  que  supere  la  resisten-- 
Cia  de  derecho  y  el  perjuicio  ([ue  se  sigue  á  otros  vasa- 
llos en  despojarles  da  su  libertad. 
'     Que  fundándose  la  ley  en  esta  c^usa  y  necesidad 

)>ública>  debe  hacerse  constar  de  modo  que  haga  justic 
0  proridencia  sin  riesgos  de  ofender  la  inmunidad  ccle-i 
tiisiica  y  la  libertad  que  tiene»  los  vasallos  para  dispo- 
ner de  tus  bienes>  y  mucho  mas  para  cumplir  con  los 
Yotos  y  obligaciones  hechas  á  Oíos  en  remedio  de  sus 
¡limas  y  descargo  de  sus  conciencias. . 

Por  tanto  los  sabios  Ministros  de  este  Consejo,  qac' 
tantas  veces  consultaron  sobre  esta  materia ,  hicieron  ver 
el  riesgo  y  escrúpulo  de  cualesquiera  providencia  que' 
no  procediese    coa    conocimiento  ,  de    causa;  y  para 
que  constase  se  valieron  del  eficaz  medio  de  la  reforma, 
por  la  cual  reducido  el  núotero  de  clérigos  y  relijiosos, 
de  conventos  y  beneficios,  á  lo  justo,  resultaría  como 
quedarían  de  bienes  temporales ,  de  que  depende  sí  hay ' 
ó  no  la  necesidad  que  ahora  se  ignora,  y  es  precisa 
para  proceder  á  la  prohibicioa  de  supérfluas  adquisicío- 
Des  periudiciales  al  estado  lego. 
'    A  la  verdad,  no  encuentra  el  Consejo  razón  para 
q»e  antes  de  saberse  el  estado  en  que  quedarían   las  i 
iglesüas  y  comunidades,  se  proceda  á  prohibir  ms  ad- , 
qutsícíones. 

Por  otra  parte  la  consulta  del  año  de  i6n  propó-i' 
ne  los  principales  inotÍv.9S  de  la  decadencia  del  reino  -^n  ■. 
causas  temporales,  y  esponíendo  sus  remedios  cxije  el  ' 
orden  natural  que  se  pongan  en  ejecución  para  labtí  sí 
cunsíSte  en  estas  causas  temporales,  ó  en  las  ad(|uísÍaío-<  ' 
nes  que  hace  la  iglesia. el  daño,  .prínaípalmence  ctiando  : 
nq.  bñy. escrúpulo  que  eaibaraae  'reoiediar' los  perjiu->n 
civs  de  las  causas  temporales ,  y  puede  haberlo  en  dejar  - 
éstas,  y  comenzar  por  las  de  la  iglesia  el  remedio. 
.    Púff  esto  deja  dichv  el  Cotisie¡o' en  su  consulta «  que 
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la  dificultad  comiste  en  si  es  cierta  la  necesidad;  si  pro-' 
cede  de  las  adquisiciones  del  estado  eclesiástico,  y  %i 
en  detenerlas  con  la  ley  se  asegura  el  remedio. 

No  recurre  el  Consejo  á  la  necesidad  gravísima  j 
estrema  que  dicen  los  votos  particulares ;  solo  desea  sa- 
ber poi  Ja  reforma  j  si  es  cierta  la  necesidad ,  y  de  que ' 
procede,  para  proporcionar  el  remedio ab su  causa. 

En  la  opinión  de  los  votos  particulares  parece  que 
no  es  preciso  entrar  en  el  examen  de  la  necesidad  para 
imponer  la  ley,  así. por  que,  según  dicen;  en  la  orden 
de  V.  M.  se  supone  y  no  se  pregunta,  como  por  que 
no  se  ha  de  esperar  el  daño  que  puede  y  debe  preca-' 
verse  con  tiempo. 

Los  dos  Fiscales,  y  aatet  las  Cortes  y  los  Consejos- 
del  reino,  fundaron  el  establecimiento  de  la  ley  no  solo 
en  U  utilidad,  sino  también  en  la  necesidad  del  estado; 
y  á  la  verdad,  que  para  despojar  á  las  iglesias  y  co- 
munidades eclesiásticas  del  derecho  qne  tienen  de  ad-' 
quirir,y  á.los  legos  de  la  líbprcadde  disponer  de  sus  bie- 
nes, no  pueden  ser  suficientes  los  motivos  de  conveniencia 
es  preciso  justificarlos  con  los  de  la  necesidad  pública. 

Si  se  privase  á  alguna  dase  de  vasallos  legos  del 
reino  del  derecho  de  adquirir,  se  quejarían  justamente, 
porque  .se  les  despojaba  de  la  acción  que  les  concede  la 
sociedad  humana ,  y  se  les  dejaba  de  peor  condición  qnej 
¿los  demás  ciudadanos;  pero  ti  para  esta  providencia 
se  probase  necesidad  pública  que  la  justificase,  deberían 
aquietane  por  no  tener  razón  de  queja  alguna. 

.  Los  votos  dicen ,  que  V.  M.  ni  duda  ní '  pregunta  > 
al'Coiisejo  la  necesidad  de  establecer  k  ley ;  que  se  hace 
supuesto  de  eila  en  Ja  real  orden,  y  que  lo  qa¿  manda 
(¿  Q^sejo  se  reduce  á  que  flxamíne  lo  que  convenga  al 
estado,  y  proponga  con  distinción  y  claridad  el  modo  y 
medio  de  lograrlo. 

No  cree,  el  Consejo  de  la  gran  justificación  de  V.-M. 
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.^e.quiera  te  haga  supiieito  de  la  ctiesttoa  en  nna  ma- 
.leria  tan  escnipiuosa  y  grave.  V.  M.  remite  al  Cod- 
sejo  •  la  representación  de  D.  Francisco  Carrasco  para  sa 
examen ,  y  en  elJa  y  en  sas  tres  primeros  puntos  pro* 
]>one  se  mande  á  este  Consejo,  que  consulte  si  estima 
|>or  necesario ,  ó  por  conveniente  á  lo  menos ,  el  poner 
límite  pata  en  adelante  á  las  adquisiciones  de  manos 
muertas,  y  sí  en  el  caso  de  que  Jo  estime  asi  el  Cont»> 
jo,  podrá  V.  M.  nundarlo,  usando  justa  y  lejícimame» 
te  de  su  potestad  temporal. 

No  cumpliría  el  Consejo  con  lo  que  V.  M.  se  die» 
na  mandarle ,  sino  entrase  en  el  examen  de  la  necesidad, 
en  que  el  mismo  Físcál  que  pide  la  ley ,  fiuda  su  esta* 
blecímiento. 

Menos  satisfaría  el  Consejo  los  estrechos  encargos 
y  preceptos  del  Rey  padre  recopilados  en  nuestas  leyes, 
que  dicen  asi :  **  Deseando  en  mi  gobierno  los  mayores 
f> aciertos  para  el  servicio  de  Dios,  y  hiende  mis  va* 
Msallos,  y  debiendo  valermeá  este  fin  del  Consejo,  y 
»>de  mis  Ministros,  ordeno  á  todos  los  del  Consejo, 
r>  que  en  cuanto  pertenezca  á  su  instituto  me  consnlten 
»con  celo,  cristiana  libertad,  suma  pareza,  y  sin  ho- 
»mano  respeto,  lo  que  juzgaren  ser  de  mi  obligación, 
i>y  mas  conveniente  á  mis  reinos."  Cuya  orden  man- 
dó V.  M.  que  siempre  Ja  observase  el  CÍonsejo,  propo- 
niéndole  lo  que  le  pareciese  mas  conveniente  á  tu  feliz 
gobierno. 

La  regla  de  que  no  debe  esperarse  el  daño  cuando: 
puede  precaverse  en  tiempo ,  es  admirable  en  sns  casos^ 
pero  no  adaptable  al  nuestro.  Este  Consejo  dijo  ai  Sr. 
Felipe  3.",  que  las  causas  que  arruinaban  el  reino  con- 
sistían en  no  fomentarse  la  agricultura  ni  las  artes:  en 
las  contribuciones  de  los  vasallos,  que  por  su  constitu-' 
cion  no  se  proporcionan  á  las  facultades  de  «ada  uooj- 
pagando  mas  los  pobres  que  consumen  por  menor  >  qnt 
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los  ricos :  que  se  Tienen  a  la  corte  las  personas  principa-  ■ 
les,  que  aebian  mantenerse  en  los  pueblos  de  Ins  pro* 
vincias  para  auxiliar  y  fomentar  sos  colonos,  dependien- 
tes y  vecinos,  estrechando  á  los  primeros  con  los  esce- 
sivos  gastos  que  hacen  en  la  corte,  en  lugar  de  ayudar- 
los: que  el  lujo  introducido  en  ella,  hace  que  gnsten 
013S  de  lo  que  tienen:  que  no  se  coatienen  los  holgaza- 
nes y  vagamundos,  que  huyendo  del  trabajo  del  campo, 
tmscan  en  la  ociosidad ,  y  caridad  de  los  fieles ,  la  liber- 
tad de  una  vida  gravosa  para  el  público.  En  otras  cano- 
sas y  otros  males  temporales  encontró  el  Consejo  la 
decadencia  del  reino:  y  á  la  verdad,  no  se  curan  con  la 
ley  que  prohibe  1»  adquisiciones  de  manos  muertas;  y 
por  to  mismo  en  la  consulta  del  año  de  1619  se  propu-* 
sieron  los  remedios  proporcionados  á  las  causas  tempora- 
les,  y  no  se  propuso  el  de  la  ley  prohibitiva;  y  en  la 
consulta  del  año  de  1677  se  consideró  por  muy  escru- 
puloso ,  y  etpuesto  á  vulnerar  la  inmunidad  eclesiásti- 
ca, el  que  se  comenzase  por  la  iglesia  el  remedio. 

Si  el  cuerpo  pditico  debe  gobetaarse  á  imitación  del 
antural,  parece  que  debe  preceder  conocimiento  de  la 
•afetmedad  pora  la  elección  del  remedio ,  y  que  ¿ste  debe 
aplicarse  ¿  los  prindpaJes  causas  del  daño. 

El  cuerpo  narural  deja  en  libertad  los  miembros;  se- 
ría'defectuoso  SI  les  privase  del  uso  de  tus  naturales 
iecultades :  del  mismo  modo  el  cuerpo  político  debe  de- 
jar á  los  miembros  de  que  se  compone,  en  el  uso  dtí. 
sus  derechos  y  acciones,  sin  privarse  á  unos  de  la  libre 
disposición  de  sus  bienes,  y  á  otros  de  la  adquisición  de 
ellos:  en  el  orden  natural  son  iguales,  y  es  violencia 
poner  á  unos  de  inferior  condición  queti^os  otros.  No 
podria  gobernarse  el  cuerpo  político ,  si  fuesen  iguales 
Las  fortunas,  como  ya.  lo  deja  dicho  el  Conseja  en  su 
consulta.  Las'  clases  de  nobles ,  de  poderosos ,  y  de  ri- 
cos, son  los  mas  robustos  miembros  del  estado;  y  aunque  '. 
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no  hacen  equilibrio  con  los  deraas,  no'pbr  oso  queda 
monstruoso  el  cueipo. 

Para  reducirse  los  eclesiásticos  á  reglas  de  propor- , 
cionj  es  indispensable  el  conocimiento  de  su  actual  es- 
tado, asi  en  el.  número  como  en  los  bienes,  y  sin  este 
previo  eximen  de  causa  no  se  puede  asegurar  que  no 
guarda  medida  en  sus  adquisiciones  con  los  demás  miem- 
bros ..def  cuerpo  politjco,  ni  menos  proporcionar  el  re- 
medio.     .      . 

Sobre  la  libre  circulación  de  los  bienes  deja  espues- 
to el  Consejo,  que  la  mas  útil  al  estado  consiste  en  U 
mayor  abundancia  de  frutos ,  y  que  ésta  la  facturan  las . 
mflnos  muertas  por  et  aumento  que  daná  las  tierras  que 
cultivan}  y  ya  dijo  el  Consejo  de  Aragón  en  su  can-^ 
snlta  al  Sr.  Carlos  i.°,  que  las  adquisiciones  de  Alanos 
muertas  no  impiden  la  circulación,  por  lo  que  la  m- 
p^riencia  les  había  mostrado.  Es  verdad,  que  en  lacon^ 
sulta  se  hace  mcrico  del  subsidio,  escusado,  y  contri- 
buciones del  estado  eclesiástico  para  manifestar  lo  que 
pagan  al  real  erario ,  cumo  nno  de.  los  jniembros  de  que 
te  compone  la  sociedad  del  -re¡ra>,. pero  no  en  el. con- 
cepto que  proponen  los  votos  particular».    . 

£1  concilio  de  Trento.  permitió  á  una  gran  parte 
del  estado  regular  la  adquisición  de  bienes,  en  que 
convinieron  les  embajadores  de  k»  Priacipes,  sin'duda 
vorqus  por  esie  medio  serían  menos  gravosos  á  los  le- 
gos; V.  M.  ei  protector  del  concilio,  y  no  prece  pro- 
pio de  la  just¡5cacÍon  de  Vv  M.  privarles  de  esta  fncuir 
tad;  y  si  la  privación  se  dírije  solo  al  esceso,  es  índisr 
'pensable  que  primero  se  justifique.  , 

Por  lo  mismo  que  la  iglesia  está  dentro  del  estado, 
'debe  gozar  los  derechos  que  no  se  niegan  á  los  demás 
ciudadanos  i  y  para  privarla  de  ellos,  debe  constar  que 
sus  adquisictones  arruinan  al  pueblo.  '■ 

La  desigualdad  que  esperimentan  algusos.  pueblos 
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en  ta  malcituf]  át  conrentos  y  adquisiciones  <\s  manos  * 
muertas ,  exije  que  no  se  remedie  coa  noa  ley  jensral 
que  dej:  subsistente  el  esceso,  y  no  remedie  la  indi- 
¡eiicia.  Por  eno  el  Consefo  propone  la  reforma,  de  quo 
resulta  la  verddd  coa  la  iaditrídualidaJ.  que  se  necesita 
para  arreglar  la  providencia. 

Los  votos  particulares  se  persuaden  á  que  de  los  es- 
tados producidos  por  ol  Fiscal  de  Hacienda ,  se  acredita 
que  las  manos  muertas  poseen  actualmente  mucho  mas 
de  un  tercio  de  los  bienes  y  productos  fijos  del  estado; 
y  fundados  en  este  principio ,  y  también  en  la  conside- 
ración de  las  limosnas  j  creeuio  solo  urjente,  sino  ar- 
jeniísima  la  necesidad  de  establecer  la  leyt  peco  se  pa- 
dece equivocación. 

Dedícense  estos  cómputos  de  los  esperimentos  he- 
chos para  la  Única  Contribución,  pero  habiéndolos  na- 
minaclo  la  Junta,  consultó  al  Sr.  Fernando  6?,  y  &  M. 
aseguró  al  Papa  Benediao  14,  como  resulta  de  su  Bula 
espedida  en  6  de  Setiembre  de  17^7 ,  qtie  todas  las  ren- 
tas y  utilidades  del  estado  eclesiástico ,  comprebendidos 
los  diezmos  y  las  rentas  de  las  casas  de  misericordia, 
destinadas  para  el  socorro  de  los  vasallos  legos ,  no  lle- 
gaba á  la  6.*  pane  de  los  fondos  y  produaos  de  las 
-veinte  y  dos  provincias. 

De  los  mismos  qne  presentó  el  Fiscal  de  Hacienda, 
lesulta  que  el  total  As  ellas  -compone  la  suma  de 
-3.1  j9.oi8.9023  rs.  de  vellón  v  de  los  cuates  goza  el 
estado  eclesiástico  secutar  y  regular  3<9-Bo6d257  rs., 
que  no  llega  á  la  6.'  parte:  porque  dando  á  los  legos 
otras  cinco  partes  iguales ,  falta  para  completar  el  tMo 
de  los  2.159018.8013...  ,  3oi?o.So  rs. 

Estos  planos  están  conformes  con  la  verdad  que  -el 
'St.  Femando  el  6.*  dijo  al  P»pa:  pero  mny  distantes  de 
los  cómputos  que  forma  el  Fiscal  de  Hacienda,  supo- 
^siendo  que  los  6,322.6170  alnus  de  legos  de  las  aa  pío- 
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vlncías,  en  que  están  comprehendidos  mujeres  y  níñ,»!, 
deben  ser  hacendados ;  para  inferir  de  a^ui,  que  repar- 
tido el  total  de  las  tierras  entre  ellos  y  los  141.^843 
del  estado  eclesiástico  secular  y  regular  de  ambos  sexos« 
Con  sus  sirvientes,  inclusas  las  casas  de  hospitalidad  y 
enseñanza ,  tocan  á  cada  indirtduo  de  estos  86  medi- 
das de  tierra ,  y  un  tercio  de  otra ,  y  á  cada  habitante 
lego  nueve  medidas  y  un  tercio,'  y  bajo  de  este  error 
proceden  los  demás  ramos  de  productos  y  rentas. 

Cuando  se  trata  de  los  bienes  temporales  del  estado 
eclesiástico,  seria  mas  arreglado  no  comprehender ,  co- 
mo comprehende  el  Fiscal  de  Haciend-a,  las  cencas  es- 
pirituales de  diezmos,  primicias  y  patrimonios  sagra-, 
dos,  las  rentas  que  administran  para  beneficiar  legos, 
como  son  las  casas  de  piedad  y  misericordia  ,  Jas  he- 
rencias y  bienes  que  tienen  U»  clérigos  seculares ,  n» 
en  calidad  de  eclesiásticos,  sino  de  ciudadanos,  y  otras 
partidas  que  comprehende  el  plano,  y  luego  calcular 
lo  que  queda  al  estado  eclesiástico  de  bieaes  temporales,  ■ 
con  los  diezmos  y  primicias  secularizados,  para  ventp 
en  conocimiento  de  sí  son  ó  no  escesiv^  las  posesione» 
temporales  de  los  eclesiásticos. 

No  hizo  mérito  el  Consejo  del  oficio  de  los  Diputa- 
dos de  los  reinos,  en  que  no  hacen  ver  que  las  oiuJa- 
des  de  voto  en  cortes  les  encargasen  esta  instancia.  Jun-* 
t(>se  el  reino  el  año  de  1760  paraigtoriosa  coronación 
de  V.  M. ,  y  no  lo  ha  pedido  ni  dejó  facultades  paní 
que  se  pidiese:  por  esto  los  Diparados  no  introdujeron 
la  pretensión,  y  se  comentaron  en  condescetider  con  las 
del  Fiscal  de  Hacienda. 

Concluyen  los  votos  particulares  conque  V,  M.  pue-' 
de  y  debe  renovar  la  observancia  de-  la  ley  que  coa» 
renga  las  adquisiciones  dé  las  manos  muertas. 

No  producen  ni  especifican  la  ley ,  cuya  cenovacioB 
pmpoaen  1  y  si  quieren  remitirse  á  la  del  Rey  D.  A.I00S0 
Lll  1 
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que  indica  el  auto  acordado,  no  puede  ser  adaptable 

á-la  instancia  de  los  Fiscales. 

£1  mismo  auto  acordado  espresa ,  que  aquella  ley, 
como  hecha  por  el  conquistador  al  tiempo  de  la  con- 
quista y  división  délos  dominios  induce  obligación  dC' 
contrato ,  y  los  califica  con  esta  afección  según  el  común 
sentir  de  los  autores. 

Esta  ley  se  Umita  a  bienes  raices,  cuyo  dominio  ad- 
quirió el  Rey  por  la  conquista;  y  en  calidad  de  dueño 
propietario  les  pudo  poner  este  gravamen  al  tiempo  de 
la  división. 

Esta  es  una  autoridad  natural  que  dá  la  potestad  de 
propiedad  no  solo  á  los  soberanos ,  sino  también  á  cua- 
lesquiera particulares:  y  poc  lo  mismo  no  era  necesario 
la  concurrencia  de  los  prelados  eclesiásticos  para  su  con- 
firmación y  promulgación ,  y  no  obstante  advertimos  que 
asistieron  á  ella. 

£n  esta  ley  solo  se  pudieron  comprehender  las  tier- 
ras conqoistadaí  por  el  Rey  D.  Alonso ;  y  .la  que  hoy 
piden  kis  Fiscales  se  estiende  i ndistiqt amenté  á  todos 
los  derechos  perpetuos  y  tierras  de  particulares  no  con- 
quistadas por  él  mismo.    ,  .  '      . 

Advertimos  igualmenie,  que  aunque  «e  dice  que  la  ~ 
confirmó  el  sto.  Rey  D.  Fernando,  taipbien  aseguró  este 
Couiéio.,  en  la  consulta  del  año  de  1677  que  ta  revocó 
á  instancias  del  Pontífice.  Gregorio  9.",  y  como  para  la 
revocación  de  causas  hace  mas  fuerza  este  acto  serlo 
corroborado  por  la  observancia  de  mas  de  cinco  siglos. 

Sucedió  á  S.  Fernando  su  hijo  D.  .4ionsQ  el  sabio; 
y  en  sus  leyes  por  todo  el  título  6.°  de  la  pjrtid»  i.* 
se  encuentran  no  solo  repetidos  preceptos  en  defensa  de 
la.  inmunidad  de  las  personas  y  bienes  de  Ips  eclesiásti- 
cos, sino  también  calificada  sulibertad  en  la  adquisícioft 
de  bienes;  pues  eu  la  55  del  mismo  titulo,  después  de 
prevenir  ^ue  no  se  peguen  pechos  por  los  diezmo»  y  prí- 
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diesen  á  la  iglesia  pnra  su  fundación  y  dotación,  dice  así: 

*>  Mas  si  por  aventura  la.  iglesia  comprase  algunas 
««heredades^  ó  que  las  d-:eseu  hombres  que  fuesen  yie~ 
«cheros  al  Rey  ,  tenudos  son  los  clérigos  de  facer  aquc- 
w  líos  pechos  ¿aquellos  derechos,  que  habían  á  cum- 
wplir  por  ellas  los  de  quienes  las  hovicronj  é  de  esta 
» manera  puede  dar  cada  uno  de  lo  suyo  á  la  iglesia 
íicuaiiío  quisiere,  salvo  sí  el  Rey  lo  hubjese  prohibido 
wpor  sus  privilejios  ó  por  sus  cartas:::: 

Del  mismo  Rey  D.  Alonso  es  el  privilejio,  que  ci- 
tan los  votos  particulares,  concedido  en  la  era  de  1294 
á  la  catedral  de  Badajoz,  que  había  fundado;  y  diríjíen- 
dose  á  hacerla  bien  y  merced,  no  puede  entenderse, 
que  se  reduce  á  concederle  facultad,  para  queadquíe- 
m  bienes  de  particulares;  por  cuanto  en  la  ley  citada 
declara  que  este  es  un  derecho  común  á  todas  las  igle- 
sias: en  cuyo  concepto,  si  algo  concede  en  la  oscuri- 
dad con  que  se  esplica  su  letra ,  será  la  defensa  ó  exen- 
ción de  los  pechos  que  debía  pagar  por  razón  de  aque- . 
líos  bienes  que  adquiriese  de  1k  personas  que  los  pagaban. 

De  estos  privilejios  de  los  Reyes  están  llenos  lo», 
archivos  y  los  tribunales  de  España; y  de  aquí  pudo  na- 
cer la  equivocación  de  atribuir  tas  facultades  para  ad- 
quirir las  iglesias,  suponiendo  que  Ins  estaba  pcohíbido; 
este  derecho;  pero  teniéndolo  declarado  en  nuestras  le- 
yes y  en  la  costumbre  del  reino,  solo  pueden  enten- 
derse los  privilejios  para  la  exención  de  tributos  y  pe- 
chos reales. 

,  A  los  ejemplares  que.se  cirán  de.  los  reinos  ,  y  á  los', 
autores  de  la  nación  y  estranjeroj,  tiene  satisfecho  el, 
Consejo  en  su  consulta;  y  solo  añade,  qti.e  ni  Ramos 
del  Manzano ,  ni  el  político  Saavedra^  son  de  opinioii| 
di  qu3  se  establezca  la  ley  jeneral  que  piden  los  Fis- 
cales ;  y   el  An¿uiano  dt  Ugibits  ,  en  cuya  autoridad 
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-  pretenden  fundar  principalmente  su  instancia ,  concluye 
su  dictamen,  después  de  examinada  la  cuestión,  dicien- 
do, no  se  puede  sostener  la  ley  prohibitiva  siempre  que 
haga  notable  daño  á  los  clérigos  y  á  la  iglesia;  porque 
quedaría  ofendida  la  libertad  eclesiástica ,  contra  las  ca- 
nónicas disposiciones  y  ánimo  de  los  Principes ,  que  como 
tan  católicos  no  quieren  que  ni  en  lo  mas  mínimo  se  vul- 
nere  la  inmunidad  de  la    iglesia. 

Para  evitar  este  peligro  lleva  propuesto  el  Consejo 
la  reforma  de  que  ha  de  resultar  el  conocimiento  de  la 
causa,  y  necesidad  de  providercia.  No  entiende  el  Con- 
sejo que  en  al  coiKordato  del  año  de  1737,  confesase 
solemnemente  la  Sia.  Sede  (como  dicen  los  votos)  haber 
ocasionado  irreparable  daño  al  estado  las  adquisiciones 
de  manos  muertas  ,  ni  que  se  puede  asentir ,  que  la  con- 
cesión hecha  por  el  concordato  en  su  articulo  8.*"  uo 
ha  producido  los  efectos  que  se  esperaban ;  pues  estos 
no  es  posible  se  reconozcan,  estando  aun  pendiente  j 
sin  acabar  de  concluirse  su'  ejecución,  como  asienta  el 
Fiscal  de  Hacienda,  que  es  qaien  la  promueve.  Y  en 
loque  se  lleva  dicho  de  la  confesioit  de  la  Sta.  Sede, 
ni  la  advierte  el  Consejo,  ni  el  concordato. 

Bl  voto  singular  de  D.  Juan  de  Gamio  parece  que 
se  inclina  á  que  V.  M.  trate  con  la  Santa  Sede  este 
asunto  á  imitación  y  en  consecuencia  del  concordato 
de  1737,  y  lo  acordado  en  su  articulo  S.";  lo  que  no 
tiene  por  conveniente  el  Consejo  ,  en  consideración  á 
haber  manifestado  su  dictamen,  de  que  desde  luego  se 
proceda  á  la  reforma ,  y  que  ejecutada  se  trate  con  co- 
nocimiento decausa,  de  lo  que  conviene  al  bien  público 
del  reino,  y  corresponde  á  la  soberanía  de  V,  M. 

V.  M.  sobre  todo  resolverá  lo  que  sea  mas  de  su 
real  agrado.  Madrid  y  Julio  18  de  1766. 
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entre  los  mismos  Árabes ,  y  aun  entre  las  mismas  tinie- 
bbs  <]ue  esparció  la  Colección  de  Graciano  que  tene- 
mos entre  manos ,  y  que  con  esta  hiz  se  «Jescubrirán  mas 
los  defectos  que  ya  I«s  sabios  han  manifestado.  Pero  aun7, 
que  todas  estas  ventajas  son  tan  incontestables,  hs  pro- 
puesto al  Rey  ser  necesario  que  no  se  pase  á  la  ¡mpre- 
íion  sin  que  primero  se  examine  sí  esta  obra  contiene 
alguna  cosa  que  pueda  perjudicar  á  las  regalías  de  la  so- 
beranía ;  pties  como  las  vicisitudes  de  tos  tiempos  son 
tan -varias,  y  las  turbaciones,  violencias  ó  debilidades 
de  los  imperios  suelen  proporcio  nar  escenas  que  convio* 
ne  mas  sepultarlas  en  un  perpetuo  olvido,  que  no  es- 
pijnerlas  á  la  critica  de  la  multitud  ignorante ,  ha  resuel- 
to S.  M.  que  V^.  S.  como  instruido  petfectamente  en  lá 
ciencia  canónica,  y  como  Fiscal  suyo.-vaya  examinan-*- 
do  con  esta  idea  los  concilios  que  progresivamente  irí 
remitiendo  ,  y  por  ahori  incluyo  los  Griegos  que  con- 
tiene dicha  Colección.  Todo  lo  cu  al  comunico  á  V.  S. 
de  orden  de  S-  M,  para  su  ¡ntelijencia  y  cumplimien- 
to. Dios  guarde  á  V.  S,.  mticlios  años.  Aranjiiez  13  ds- 
Mayo  de  i8o7.=;£/  Marques  Cahal¡tro.=Sr.  D.  Ñico- 
lat  de  Sierra'" 

Contestación  del  Sr.  Súrra  d  la  arden  anterior. 

wExcmo.  Sr. :  DevneÍTO  á  V:  B.  el  tódite  de  Con- 
cilios  de  España,  que  he  examinado  con  toda'atien-. 
cion ;  y  teniendo  presentes  tas  prevenciones  que  me  hizo- 
en  real  orden  de  13  del  próximo  pasado  mes  de  Mayo/ 
M-de  siesta  obra  contenía  alguna  cosa  que  pudiese  per-, 
jtidimr  á  las  regalías  de  la  soberanía,  pues  -que  siendd 
nin  varias  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  y  las  turba-! 
cienes,  violencias  y  debilidades  de  los  Imperios,  sueleií 
proporcionar  escenas  que*convÍene  mas  sepultarlas  en  uii 
perpetuo  silencio,  que  no  esponerlat .á  la  crítica  de  la 
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muliituJ  ignorahté"  debd  hacer  fiíejente  a  V.  E.  tjuj 
paáa  Jie  hallado  ni  que  s«  oponga  á  las  regalías  del  So-, 
berano,  ni  que  deba  sepultarse  en  el  silencio." 

m£s  cierto  que  en  nuestra  aeUial  constitución, po- 
^ian  [arecer  repugnaotes  varios  establecimientos  d^  loe 
concilios  de  £spaña;  pero  ¿quien  habri  p^x  Ígiiürant«r 
^(Üé  9t^i  ^¡as  no  conozca  la  diversidad  de-  circunst-in- 
fiias  y  de  tienpas  que  fu^on.causa  de  la  publicación?" 
.'  »» Es  notorio  entre  otros  el  concilio  Cesaraugustit-^ 
mili,  que  en  parte  es  el  mismo  qila  el  can.  f-^  (IíITq- 
¡fJano  XÍII;  pero  n©  son  menps  notorias  las  circunsT 
tanciás  i^s  nos  refiere,  etitre  otro»  qiuchos  el  .P.  Mtt- 
riana ,  iib.  VI,  cap.  X VIH  de  ta  hi^orí^.i^  E&.p%^^ 
íjue  pudierott  motivartoí."'  .  J  . :, .  ■ 

»£ii  casi  todos  los,  dentar  concilio?  Tti^d^ttosi^v^^ 
loonumeotos.  qne  descubren  el  estado  de  ios.  r^yes  tt^ 
tquellos  tiempos ,  el  aih paro  que  solicita  para,  sus  es^ 
posas  reates  é  hijos,  los  jíu^ffiensos  p^c  imd^d>;  Ips  i;iu-^ 
les  tratan  de  .afianzar  la  colóos*  .y  ptr^S  especies .q^iic^g 
ik  día  parecen  po¿o  confoxniies  4  la  maj^ta^l  de|  itsJaz- 
rauo.  Pero  ceconozcá&e'  labístoriai.  y  se  V'Orá  les  funJar 
memos  que  hubo  en  aquella.  cOH^itucio'i^  del  reino,,^  ^iv 
yuelto  en  ajiuicioties  y  conwulsíoflís.  y  la  divería  opí- 
eiou  de  aq.wellQS  rey.es,  q«e  por  ■íne.lió.dc  sciiiejaiues 
faoci^li^s  iry^ale^  y  c^i>ón¡cas  ,  y  bap  los  terribles 'atu^ 
teina^,  ^  -peisuadiá}!  que  podrían  tal  Vez  mas  facilmeiue 
gue  con  el  poder  y  autoridad  afianzar  su  segutidad  y 
respeto,  que  con:  la  fuerza  de  las  armas  ó  sus  reales 
dggreíps..       ,,.-.,  ^^  ......   ^  .  ;     ( 

» Estos  monumentos  ilustran,  ja  hístgria  V  nqs  á¡f¡i 
luz  para  conocer  el  estado  de  la  monarquía  en  aquellos 
tiempos  tan  remotos.  ¿Ademas,  aunque  se  suprimiesen 
estos  decretos,  se  conseguiría  oscurecer  los  hechos  que 
causaron  su  establecíiDÍeuio?  De  ninguna  manera  pues 
se  hallan  tiaiucriios  en  los  mismos  téimiaos  en  las  Co- 
JSlmm 
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kíciones  ie  los  concilios  generales  de  L^f,  y  fíarduÍM9, 
y  en  las  nacionales  de  Iflaysa ,  y  Agmrre ,  CataUau, 
y  hasta  en  la  de  VUlanuiio. 

n  £1  decretalista  González  al  comentario  del  capitub 
V.  dellib.  IV.  tit.  XXi.  de  seeundis  nuptits  al  num.  lo, 
hace  mención  del  eáno»  V.  referido  del  concíUo  Toíed*- 
no  XIII ,  ^ue  es  casi  el  mismo  del  Ctsaratrputtm»  III« 
y  cita  para  su  ilanracion  á  Fipes ,  á  la  Crónica  del  or* 
den  de  S.  Benito  año  540 ,  al  Mariana  Cap'  XVIL 
y  XVm  del  lib.  VI.  de  fa  Historia  de  Espaúa,  á  Ba- 
teo ,  Crónica  Española  ,  Saavedra ,  Crónica  Gótica  en' 
Ertñgio  y  Egiea,  y  hasta  el  Larrea  en  la  Decís.  V. 
Gianat  nixn.  aa. 

»Supue&ta  la  publicidad  de  estos  monumentos,  íi 
si  vUdiiesen  en  el  presente  cAdice ,  seria  ntuy  desprecia- 
ble, seria  injtel  y  defectuoso,  y  si  se  hiciese  alguna  pre- 
vención en  nota  ü  proemio  de  la  edición,  seria  llamar 
la  atención  y  hacer  foriAar  juicios  bien  poco  favorable! 
de  cuantos  hubiesen  tenido  parte  en  esta  edícioo." 

M  Este  es  mi  dictamen ,  que  en  ningún  modo  ni  por 
ningún  respeto  puede  ser  contrario  á  los  sanos  principios 
y  á  la  justicia  y  verdad  d«  qu&  debe  V.  E.  ser  un  acér- 
rimo defensor  para  con  la  edad  presente,  y  la  posteridad 
-que  le  acusarla  de  impostor.  No  obstante  si  mi  ¡aicio  no 
mereciere  su  superior  aprobación,  puede  remitir  ceta 
obra  i  la  censura  de  otros  mas  sabios ;  pero  no  mas  amaif 
tes  del  buen  nombre  de  V.  E.  Nusiro  Señor  guarde  i 
V.  E.  muchos  años.  Madrid  13  de  Setiembre  de  1807.= 
Excmo.  SeñQr.=Niíolas  María  de  Sürra.sSxcmo.  Se- 
'im  Margues  Caballero.'" 
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